
        
            
                
            
        

    
	
    	
        	ESCONDIDO EN EL RECUERDO


			
            	  


                   


                    


                Natalia C. Gallego

                 


			

                

               
			[image: ]
			

		

	


	
    	
        	
            1.ª edición: octubre, 2015

             

            © 2015 by Natalia C. Gallego

            © Ediciones B, S. A., 2015

            Consell de Cent, 425-427 - 08009 Barcelona (España)
www.edicionesb.com

            

            ISBN DIGITAL: 978-84-9069-115-1

            
           
             

Maquetación ebook: Caurina.com


            Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

		

	


    
        Contenido

        
            
                Portadilla
                

            

            
                Créditos
                

            

     
            
           		
                    Prólogo
                    

                

                
                    Capítulo 1
                    

                

                
                    Capítulo 2
                    

                

                
                    Capítulo 3
                    

                

                
                    Capítulo 4
                    

                

                
                    Capítulo 5
                    

                

                
                    Capítulo 6
                    

                

                
                    Capítulo 7
                    

                

                
                    Capítulo 8
                    

                

                
                    Capítulo 9
                    

                

                
                    Capítulo 10
                    

                

                
                    Capítulo 11
                    

                

                
                    Capítulo 12
                    

                

                
                    Capítulo 13
                    

                

                
                    Capítulo 14
                    

                

                
                    Capítulo 15
                    

                

                
                    Capítulo 16
                    

                

                
                    Capítulo 17
                    

                

                
                    Capítulo 18
                    

                

                
                    Capítulo 19
                    

                

                
                    Capítulo 20
                    

                

                
                    Capítulo 21
                    

                

                
                    Capítulo 22
                    

                

                
                    Capítulo 23
                    

                

                
                    Capítulo 24
                    

                

                
                    Capítulo 25
                    

                

                
                    Epílogo
                    

                

                
            

        

    
	
		
			Prólogo

			Londres, tarde del lunes 6 de julio

			Lucas Palmer estaba de pie en mitad de su salón. El sol entraba a raudales por los grandes ventanales, pero, él, lo único que veía eran sombras. Todo a su alrededor era oscuridad y vacío. Giró la cabeza hacia ambos lados intentando memorizar las formas del que había sido su hogar durante los últimos cuatro años. Le resultó difícil reconocerlo, no solo por su visión mermada, sino porque todos sus muebles y pertenencias ya no estaban. Volvía a encontrarse tan desierto como el primer día que se lo dieron, aunque, en este caso, no sentía la adrenalina de un nuevo comienzo; no había nada bueno en esa marcha, sino tristeza. La casa destilaba un halo de derrota que se asemejaba demasiado a la que él mismo emitía. Cerró las manos con fuerza, enfadado por los golpes que la vida le había dado. Se compadeció de sí mismo por todo lo que sabía que había perdido y que nunca recuperaría. Se sentía como un despojo humano, alguien que había sido expulsado del camino que él mismo había trazado. Ahora se encontraba perdido, en un punto muerto, y no tenía forma de volver a ser el que una vez fue.

			¿Qué haría a partir de ahora? ¿Cómo podría seguir adelante como cualquier persona normal cuando la vida le había arrebatado su propia esencia?

			Estaba claro, no podía.

			Se tocó el rostro y, de forma deliberada y con el único fin de herirse a sí mismo, trazó la forma de la herida que cubría la parte derecha de su cara. Sintió la tensión de la piel, la textura más rugosa y menos sensible. Hacía ya meses que el dolor y la quemazón habían desaparecido, pero eso no significaba que las heridas estuvieran curadas; ni mucho menos. Eran profundas y supuraban un odio corrosivo que estaba destrozándolo de forma lenta, y directamente desde su interior.

			Un suave golpe fue el único aviso que le indicó que su hermano había vuelto. Desde que John había ido a Londres a ayudarle a empacar sus cosas, hacía un mes, ese sonido había sido su marca de identidad. Cada vez que entraba en una habitación, o simplemente se movía por la casa, daba un par de golpecitos en la pared o en los muebles, lo que fuera con tal de avisarle que se acercaba. Así, pensaba que a él le sería más sencillo acostumbrarse al cambio tan radical que había sufrido, o, quizá, que, de esa forma, no lo asustaría. Lucas no lo sabía, pero una parte de él estaba empezando a detestar ese sonido.

			—Ya está, acaban de llevarse el último paquete. Según me han dicho, llegarán a casa de nuestros padres en dos semanas.

			—Perfecto.

			—También me he ocupado de que todos los muebles lleguen a sus compradores —comentó con un tono cansado. Para él había sido un mes muy duro al tener que cuidar de su hermano y, a la vez, encargarse de toda la mudanza y venta de muebles—. ¿Estás seguro de lo que has hecho? Tenías unos muebles muy buenos, debieron haberte costado mucho.

			Así era. Pero no solo habían sido caros, sino que, incluso, algunos de ellos los había pedido por encargo —y otros eran ediciones limitadas—. Si las cosas hubieran ido bien, y su vida no se hubiese hecho pedazos, jamás se habría librado de ellos.

			—Eso ya no importa —dijo tanto para sí mismo como para John—. En casa de nuestros padres no hay sitio para ninguno de ellos, y el dinero que hemos sacado me vendrá bien.

			—De acuerdo, después de todo, son tus cosas —contestó con tranquilidad, y Lucas se lo imaginó encogiéndose de hombros—. Si ya lo tienes todo, vámonos. Tenemos un par de aviones que coger —comentó con un tono desganado. Había cosas que no cambiaban, y el desagrado de su hermano hacia los aviones era una de ellas.

			Lucas cerró su ojo sano durante un segundo, sumiéndose por completo en la oscuridad que, ahora, tanto le aterraba, y emitió un largo suspiro. Un nuevo, y forzado, comienzo lo esperaba; uno que era tan gris y brumoso como su propia visión. Volvió a abrir el ojo y, moviéndose entre las formas difuminadas que ahora representaban todo su mundo, se dirigió hacia su hermano.

			Había llegado el momento de coger la maleta y volver a casa.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Martes 7 de julio

			Kingston, Ontario (Canadá)

			Solo había un sonido que Olivia Sanders adorara más que la buena música, y ese era el que emitían sus herramientas. Le encantaba escuchar el leve rugido que la sierra de calar producía en los tablones de madera o cómo el martillo golpeaba el metal de los clavos…

			Para ella, su trabajo como diseñadora y restauradora de muebles era algo vocacional que ocupaba gran parte de su vida. Sabía que mucha gente de su entorno no comprendía qué encontraba de interesante en algo que durante años había sido considerado una tarea de hombres, pero ver como los clientes disfrutaban comprando muebles a los que ella había dado forma —o incluso había conseguido devolverles una utilidad— era todo un orgullo.

			—Esto ya está —dijo, dejó la lija en la caja de herramientas y dio un par de pasos hacia atrás para contemplar su obra.

			En esa ocasión estaba inmersa en acabar un tocador con un espejo incrustado. Quizás estuviera mal que ella lo dijera, pero estaba quedando perfecto. Su clienta le había pedido que añadiera un dibujo de flores a la parte frontal de los tres cajones, lo cual había aumentado el trabajo de Olivia —aunque también elevó el precio—. Llevaba dos semanas intercalando ese pedido con el resto que tenía en su lista de espera y estaba agotada. Se inclinó sobre el mueble y acarició la superficie de madera, intentando asegurarse que lo había lijado lo bastante como para que no resultara desagradable al tacto. Cuando sintió que todo estaba perfecto, lo limpió de toda la suciedad que la lija había levantado y decidió que había llegado el momento de tomarse un pequeño descanso. Ya solo debía darle un par de capas de barniz, y el mueble estaría listo para ir a casa de su nueva dueña.

			Olivia emitió un leve suspiro, sabía que era estúpido por su parte, pero siempre sentía algo de pena al tener que despedirse de sus creaciones. Para ella, eran sus bebés, les dedicaba días y días y, en algunas ocasiones, estaba tentada de quedárselos…, hasta que luego recordaba que necesitaba el dinero para que su tienda siguiera en marcha. Entonces, todas sus dudas desaparecían, y podía despedirse de sus retoños sin ningún problema.

			—Luego volveré a acabarte —dijo con cariño a la vez que le daba un par de palmadas al marco del espejo.

			Olivia fue hacia la puerta, que había al final del taller, con un marcado bamboleo de cadera producido por una leve cojera. La abrió y se adentró en la tienda contigua. Cuando había comprado el local para formar su negocio, tuvo claro que debía ser lo bastante grande como para que pudiera tener una zona para la tienda y otra para el taller. Había tenido que insonorizar las paredes del taller para que, así, a sus clientes no les molestaran los golpes que ella normalmente producía, pero el gasto extra había valido la pena.

			Nada más salir, se encontró con su amiga, Trissa, que limpiaba el mostrador mientras esperaba a que entraran nuevos clientes.

			—¿Ya has terminado el tocador? 

			—Sí. Ya solo queda el barniz y podré decir que ha quedado perfecto —aseguró, orgullosa de sí misma—. ¿Y tú, qué tal? ¿Ha habido buenas ventas?

			—Bastantes. A la gente parecen gustarle mucho los nuevos muebles en miniatura que has hecho. Y también las muñecas, esas las adoran.

			Olivia asintió, apuntando mentalmente que debería hacer más de ambos productos. Si ahora se habían puesto de moda, lo mejor era que hiciera cuantos más, mejor, mientras la tirada estuviera en alza.

			Desde que había estudiado diseño y se había especializado en el de muebles, había tenido una cosa clara: no podría vivir solo de la creación de estos. Por lo menos no en Kingston. Para mantenerse a flote tendría que crear todo tipo de cosas artesanales para que la afluencia de compradores nunca bajara. Por suerte, por ahora, había conseguido que así fuera.

			Echó un vistazo a la tienda; no era demasiado grande —consecuencia directa a la división que se había visto obligada a hacer—, pero Trissa le había ayudado a darle un aire acogedor y dulce que conseguía que resultase un lugar agradable. La mayoría de muebles los había hecho Olivia bajo las indicaciones de su amiga —podía tener solo veinticuatro años, pero tenía grandes ideas sobre interiorismo—. Era una pena que no estuviera interesada en estudiar ninguna carrera.

			—Te mereces un descanso —le dijo Trissa y le acercó un taburete que había colocado tras el mostrador—. ¿Quieres que te traiga un café? ¿O quizá prefieres algo para comer?

			—No quiero nada, y siéntate tú, que yo prefiero estar de pie.

			—Pero…

			Trissa bajó la mirada hacia la pierna izquierda de Olivia. No tuvo que decir nada, su rostro hablaba por sí mismo. Todo el mundo que la conocía y sabía por lo que había pasado intentaba protegerla. Creían que no podía mantenerse demasiado tiempo de pie o andar más de diez minutos. Era cierto que había muchas cosas que ya no podía hacer como antes, como correr, pero eso no significaba que no pudiera tener una vida normal.

			—Nada de peros, estoy perfectamente, ¿entendido? —anunció en un tono ligeramente cortante—. Cambiando de tema, ¿tienes todos los papeles listos para el mercado de Springer Square?

			Era el mercadillo más famoso de Kingston. Tenía lugar en el corazón de la ciudad y se llevaba celebrando desde 1801. Era un sitio de encuentro para compradores y vendedores, y Olivia siempre trataba de tener presencia allí, aunque fuera solo durante unas semanas.

			—Sí. —Trissa sacó un par de folios de uno de los cajones y se los tendió para que echara un vistazo—. Aquí tienes los certificados y el lugar en donde estará tu puesto.

			Olivia hojeó los papeles, leyendo un poco por encima toda la información para así asegurarse que todo estaba bien. 

			—También me han dado ya las fechas; estaremos tres semanas, del 21 de julio al 11 de agosto. Nos han tocado unas fechas muy buenas; si tenemos suerte, podríamos aumentar las ventas que hicimos el año pasado.

			«Eso sería maravilloso, aunque imposible», pensó Olivia.

			En realidad, no podía quejarse porque todo le iba muy bien; a la gente le gustaba lo que hacía, y eso le permitía continuar trabajando en lo que adoraba. Se conformaba con vender la mitad del material que llevara.

			—No pidamos más de lo que podamos abarcar —dijo, apartó la atención de los papeles y la centró en el rostro un tanto aniñado de su amiga—. Aunque debemos prepararnos, todavía quedan dos semanas para el 21 de julio, y debo encontrar una persona que me acompañe o se haga cargo del stand mientras nosotras estemos trabajando.

			—¿Has pensado en alguien? —Olivia negó con la cabeza, un tanto abatida—. Pero… ¿y la mujer que se hizo cargo el año pasado? Parecía agradable.

			—Y lo era. Hubiera sido perfecta si no fuera porque la pillé robando.

			Trissa hizo dos movimientos seguidos; primero abrió la boca, y después frunció el ceño en un gesto hostil que amedrentaría al más valiente. Podía tener un aspecto dulce e inocente con su cabello rubio y rizado y sus ojos azules, pero lo cierto era que poseía un temperamento temible.

			—¡¿Que nos robó?! ¡Dame ahora mismo su dirección! —anunció haciendo que sus nudillos sonaran con un crujido un tanto desagradable—. Voy a ir a verla y decirle un par de cosas. Ya veremos si, después de hablar conmigo, sigue teniendo las manos tan largas.

			—No es necesario…

			—¿Que no es necesario? ¡Por supuesto que lo es! —gritó un tanto fuera de sí—. Has puesto toda tu alma y dedicación en esta empresa, y no voy a permitir que nadie se atreva a pisotearte.

			Olivia estuvo tentada de recordarle que ella era la más joven de las dos y que si, en algún caso, alguna tuviera que interpretar el papel de matón, sería ella misma, pero se mantuvo en silencio. En parte le agradaba que su amiga tratara de protegerla. Tenía veintiocho años y estaba completamente sola. Y aunque no lo admitiera en voz alta, en más de una ocasión echaba en falta tener a alguien a su lado —ya fuera una pareja o a su familia— para que le echara una mano cuando las cosas se torcían.

			Colocó las manos sobre los hombros de Trissa en un intento por calmarla antes que hiciera alguna locura.

			—Ya tuve una larga conversación con ella en su momento. Y, antes que me preguntes, me devolvió el dinero que se había llevado.

			«O, al menos, eso creo», pensó. 

			Esa mujer le había asegurado, una y otra vez, que no volvería a hacerlo y que le pagaría todo lo que se había llevado, pero Olivia no era tonta y, sin saber exactamente cuánto le había robado, no podía asegurar si no faltaba nada.

			—Está bien, pero esta vez déjame a mí elegir quién va a ayudarnos. Yo tengo mejor ojo para la gente.

			Olivia enrojeció, un tanto avergonzada.

			Lo cierto era que no se le daba demasiado bien calar a las personas. Confiaba demasiado rápido en los demás y nunca creía que podían tratar de hacerle daño. Como era lógico, en un gran porcentaje de los casos, se equivocaba. Por desgracia, no era capaz de cambiar esa parte de su carácter; por muchos desengaños que se llevaba, siempre terminaba viendo el lado bueno de las personas —incluso de aquellas que casi no tenían ninguno—.

			El sonido de la puerta al abrirse captó la atención de ambas mujeres, las cuales levantaron la vista y la centraron en el nuevo cliente. Olivia sonrió al encontrarse con Paul Harley, un cliente recurrente que, casualmente, todos los días se escapaba un rato del trabajo y pasaba por allí para saludarlas. No era tonta y desde el primer día había tenido claro cuáles eran las intenciones del hombre: ligar con Trissa. Por desgracia para él, ella no parecía dispuesta a ponerle las cosas fáciles.

			Olivia le echó una mirada apreciativa. Se fijó en su traje de etiqueta, en su cabello castaño y en la forma que tenía de andar, que denotaba una firme seguridad en sí mismo. Olivia sabía que trabajaba en unas oficinas cerca de donde ellas estaban, pero nunca le había preguntado qué hacía, aunque solo con verlo una se daba cuenta que era una persona que estaba acostumbrada al mando. Otra cosa que quedaba clara nada más posar los ojos en él era que le gustaba el deporte físico. No tenía una musculatura exagerada, pero sí lo bastante marcada como para que se insinuara debajo de la chaqueta del traje.

			Era, sin lugar a dudas, un hombre atractivo.

			—Hola, ¿qué tal va todo por aquí?

			—Bastante tranquilo —mencionó Trissa antes de coger de nuevo el trapo y empezar a limpiar el mostrador como si le fuera la vida en ello.

			Olivia deseó darle un codazo a su amiga para que levantara la cabeza. Él había ido hasta la tienda para verla, pero ella lo estaba ignorando de forma descarada y un tanto insultante. Paul no pareció preocuparse porque lo hiciera y continuó hablando, y mirándola, con una sonrisa en los labios, como si ese tipo de desplantes fueran algo habitual.

			Sin apartar los ojos de Trissa, preguntó:

			—¿Tienes una lista de espera muy larga, Olivia?

			—Bastante, pero ya sabes que nunca digo que no a un nuevo encargo. —Aunque eso significara que fuera a perder horas de sueño—. ¿Qué es lo que necesitarías?

			—Una cama de matrimonio.

			A la respuesta de Paul le siguió un golpe en el cristal del mostrador. Incómoda, Olivia echó un vistazo por el rabillo del ojo para ver como el tesón con el que Trissa limpiaba había aumentado. En realidad, lo había hecho tanto que, si no tenía cuidado, podría llegar a romper el cristal. Continuó hablando como si nada en un intento porque Paul no se percatara de la reacción de su amiga.

			—Eso me llevará algo de tiempo, además, tendría que ir a medir a tu casa y, ahora, con la apertura del stand para el mercado, no creo que vaya a poder —sopesó mientras se acariciaba la barbilla—. Aunque podría pasarme después de haber cerrado la tienda, es un poco tarde, pero, si no te molesta, yo no tengo ningún problema.

			Paul se metió las manos en el pantalón e hizo un gesto juguetón con la nariz. Vestido con ese traje gris daba la impresión de ser alguien estirado y un tanto duro, pero sus gestos, y su sonrisa sesgada, lo delataban. En ese hombre no había nada desagradable, o frío, todo era amabilidad —y, por supuesto, seducción—.

			—Sé todo el trabajo que tienes y no deseo incomodarte. —Hizo una pausa en la que intentó dar a entender que estaba pensando seriamente cuál sería la solución para su problema—. Quizá sea una locura, pero ¿y si, en lugar de venir tú, se acerca Trissa a tomar las medidas? Así tú puedes descansar, y no te doy más problemas.

			—Eso no puede ser —contestó, tajante, Trissa—. Yo nunca voy a tomar medidas, eso es algo que debe hacer personalmente Olivia para que no haya ningún error en la pieza.

			Otro se hubiera rendido tras escuchar esa contestación, pero él no; Paul, simplemente, se encogió de hombros y siguió intentándolo.

			—Puedes hacer una excepción esta vez —apuntó con amabilidad—, después de todo, tu jefa va a tener unas semanas repletas de trabajo y necesitará de tu ayuda.

			Trissa soltó el trapo y, por primera vez, levantó la cabeza y le dedicó una mirada incendiaria que asustaría al más valiente.

			—¿Acaso estás insinuando que no hago nada?

			—No, solo estoy diciendo que no te costaría acercarte a mi casa a tomar las medidas. 

			Olivia se mordió el labio inferior a la espera de la respuesta de su amiga. No quería meterse en medio de una discusión que, claramente, iba más allá del simple encargo de un mueble, pero no podía dejar que las cosas se desmadraran demasiado. Trissa inspiraba de forma pesada, como si cada nueva respiración le costara más que la anterior. Estaba claro que, si fuera por ella, ya lo habría echado de la tienda, increpándole por todo lo que le hubiera hecho, pero, por respeto a Olivia —o por miedo a que pudiera enfadarse—, mantenía la compostura como buenamente podía.

			—No, no me costaría nada —admitió a regañadientes—, pero no es así como trabajamos.

			—Siempre podéis cambiar un poco las normas por un viejo conocido.

			Era como ver un duelo entre dos aves rapaces, una más joven y temperamental, y otra, algo más mayor y más tranquila y lista. La primera dejaba que la furia la dominara, mientras que la otra, de una forma más paciente y con gestos estudiados, agredía a su oponente en donde sabía que era más vulnerable. No hacía falta ser muy inteligente para saber quién de los dos iba a ganar.

			—Está bien, iré a tomar las condenadas medidas —rezongó Trissa con un ligero mohín en los labios.

			—Perfecto. —Paul sacó una tarjeta y la dejó sobre el mostrador—. Este es mi número de la oficina. Llámame mañana, y quedamos para acordar el día y la hora —anunció antes de darse la vuelta para marcharse.

			—¡Espera! Tienes que darnos tu dirección para que Trissa pueda acercarse a tu casa.

			—Tranquila, ella ya sabe cómo llegar, ¿verdad?

			La aludida chasqueó la lengua, convirtiendo ese sonido en su única respuesta. Paul emitió una ligera carcajada y desapareció por la puerta, dejando tras de sí un olor fresco a colonia y after shave y un «adiós» que más que el final de algo daba la impresión de ser el comienzo.

			Olivia se quedó allí de pie sin saber qué hacer. Por un lado, no le parecía bien volver a encerrarse en el taller sin haber hablado con su amiga y, al mismo tiempo, no sabía qué podía decirle. Pero la pregunta era: ¿cómo la abordaba? Porque, según el genio que tenía, no quería ni imaginarse qué le haría si no le gustaba lo que estaba a punto de decirle.

			—Esto… Trissa…

			—¡¿Qué?!

			«Te recuerdo que soy tu jefa, y esa no es forma de hablarme», pensó, pero mantuvo la boca cerrada y no hizo ningún comentario al respecto. En esos momentos, a su amiga le daba igual quién fuera, lo único que le importaba era el agravio que, para ella, Paul le había hecho.

			—¿Desde cuándo sabes dónde vive?

			Esa no era la mejor pregunta que podría haberle hecho, pero lo cierto era que se trataba de la que más curiosidad le daba. Paul llevaba meses yendo a la tienda a hacerles visitas constantes, y, en todas ellas, Trissa había intentado ignorarlo. Había sido agradable con él, incluso, en algunas ocasiones, casi podría decir que habían coqueteado, pero en ninguna de ellas había visto que le diera su número de teléfono o aceptara tener una cita con él.

			—¿Eso es lo único que te preocupa? —inquirió usando cada palabra como si fuera un cuchillo—. ¿Y por qué no has dicho nada, eh? ¡Tendrías que haberme respaldado! —Olivia abrió la boca para responder, pero su amiga levantó una mano y la silenció—. No digas nada, ya es demasiado tarde. Ahora tendré que ir a su casa para tomar medidas en su dormitorio, y que así pueda tener una maravillosa cama de matrimonio para meter en ella a quién quiera.

			Olivia formó una o con la boca, empezaba a comprender qué era lo que estaba pasando. Al parecer, ella no había sido demasiado receptiva, y esos dos tenían una historia más profunda de lo que suponía.

			—¡Y no hay forma de limpiar este condenado cristal! 

			Decidiendo que lo mejor que podía hacer era darle su espacio y que así pudiera calmarse por sí misma, Olivia se despidió y se introdujo de nuevo en el taller para continuar trabajando en sus muebles. Se acercó hasta sus herramientas y, con una media sonrisa en los labios, dijo:

			—Por una vez, me alegra que vosotras seáis lo más masculino que haya en mi vida.

			Se mentiría a sí misma si dijera que no le encantaría tener a alguien a su lado con el que mantener una relación seria, pero tenía demasiado trabajo encima como para ponerse a buscar a un posible candidato. Además, tampoco tenía tiempo, ni ganas, de introducirse en la eterna espiral de citas inagotables y de explicaciones que siempre llevaban al mismo punto: que la dejaran plantada. Se tocó la pierna izquierda, rozándose el muslo en una tierna caricia. No, se había acabado el tener que ver la compasión reflejada en los ojos de otra persona. Por ahora, se encontraba bien tal y como estaba. No necesitaba a nadie más. 

			Cogió un martillo y empezó a trabajar, olvidándose de todo lo demás.

			*****

			5 horas más tarde

			Para Lucas, el viaje en avión había resultado largo y agotador, no ya solo por las más de siete horas de vuelo, sino por la escala que se habían visto obligados a hacer en Toronto. Nunca le habían gustado demasiado los aeropuertos. Odiaba el trajín que suponía hacer un nuevo viaje, el tener que asegurarse que no perdía de vista su equipaje de mano, o que la compañía que había elegido en esa ocasión no decidiera que resultaría divertido que perdiera la maleta. Resultaba paradójico que le gustara conocer otras ciudades, o países, cuando renegaba tanto de los aeropuertos, pero así era como se sentía.

			Emitió un suspiro de cansancio y apoyó la frente contra el frío cristal de la ventanilla del coche. Iban de camino a la casa de sus padres, y John conducía con la tranquilidad de alguien que siente que está volviendo a donde pertenece. Silbaba una canción que no supo reconocer y había perdido ya toda la tensión que antes cargaba sobre sus hombros. Él, en cambio, seguía acongojado. Se veía a sí mismo como un pajarillo que volvía a la jaula de la que una vez logró escapar. Así no era como deseaba volver a casa. No como un inválido, no como alguien a quien le habían arrebatado la posibilidad de vivir cumpliendo su sueño.

			Sabía cuáles serían las reacciones de sus padres. Por un lado, su madre, Margareth, lo miraría, con aquellos inmensos ojos verdes cargados de compasión, y le diría: «Todo está bien, cariño. Ya verás como, poco a poco, las cosas mejoran». 

			Por su parte, su padre, Richard, con su rostro taciturno y mucho más escueto de palabras, simplemente le aseguraría que se encargaría de encontrarle un trabajo. Para ellos, con eso estaría todo arreglado. Se olvidarían de la cicatriz que devoraba una parte de su rostro, o de cómo uno de sus ojos había quedado completamente inútil y el otro no era capaz de suplir la falta de su compañero. Ellos encontrarían el lado positivo de la situación, ya que se sentían felices solo con tenerlo a su lado.

			Notó un vacío en el estómago y unas ganas terribles de llorar.

			Él no podía ser como ellos. Era incapaz de ver nada bueno dentro de todo el desastre en que se había convertido su vida. Lo único que podía hacer era compadecerse de su situación y, en las noches en que la pena se convertía en algo inaguantable que le desgarraba por dentro, desear que todo hubiera acabado ese fatídico día. Si no podía ser quien siempre había sido, si esto era todo lo que la vida le depararía, quizá hubiera sido mejor haber desaparecido por completo.

			Se acarició el puente de la nariz con la mano derecha, intentando evaporar esos pensamientos y la presión que empezaba a sentir en la cabeza, y echó un vistazo al exterior. El sol ya casi había descendido por completo; el crepúsculo bañaba el cielo con un tono anaranjado que hacía que las sombras de los coches se alargaran y parecieran perderse en la línea infinita del horizonte. Estaban cruzando el puente de La Salle, el cual pasaba justo por encima del río Cataraqui, y el tránsito de coches todavía no era muy elevado. Lucas recordó las miles de veces que había hecho ese mismo recorrido cuando era un adolescente, cómo había ido con sus amigos de Pittsburg —una zona más bien rural y centrada en la agricultura— al centro de Kingston. Por un momento se vio a sí mismo bromeando y riendo, creyendo que la vida siempre le sonreiría y que podría hacer lo que quisiera con ella.

			Qué estúpido había sido.

			—Ya queda poco para que lleguemos a casa, ¿qué tal vas?

			Esa pregunta inocente significó, para Lucas, un puñetazo en el estómago. Si todo estuviera bien, si él no hubiera quedado marcado, su hermano mayor jamás le habría preguntado algo así. No, él le habría gastado alguna broma y, como era costumbre en ellos, habrían pasado el trayecto peleando por sus equipos de béisbol favoritos. Ahora, todo en lo que podía pensar John, era en no decir o hacer nada que pudiera molestarlo. Se movía a su alrededor como si él estuviera hecho de cristal y en cualquier momento pudiera llegar a quebrarse. Poco sabía ya que no quedaba en él nada más que quebrar. 

			—Estoy perfectamente —mintió. Hacía mucho que no sabía qué era estar bien.

			John apretó un segundo el volante, aceptando la mentira e intentando no ahondar más en ella.

			—Tengo unas ganas locas de llegar a casa, comer una de las chuletas de mamá y tumbarme en el sofá con tres kilos de más —comentó, intentando crear la semilla para una conversación distendida.

			—¿No vas a volver a casa con Barbara?

			—No. Ya la llamé en el aeropuerto y le he dicho que iba de camino a casa de mis padres, ella irá para allá. Seguramente, llegará antes que nosotros.

			Lucas asintió, o al menos eso creyó. No le apetecía ver a Barbara, no tenía nada en contra de la esposa de su hermano, pero no quería más atenciones de las que ya le esperaban.

			—Vamos a pasárnoslo genial, ya lo verás.

			Las mentiras siempre habían sido una asignatura pendiente para John. Desde pequeño había intentado llevarlas a cabo con soltura, pero, por mucho que lo había intentado y practicado, sus nervios siempre lo delataban en el peor momento. Nunca sería capaz de mirar a los ojos a alguien y mentirle con descaro. Esa honestidad impuesta por su cuerpo lo convertía en una persona incapaz de apaciguar el dolor de alguien con otra cosa que no fuera la pura verdad.

			Lucas volvió a centrar su atención en el exterior e intentó probarse a sí mismo; ver hasta qué punto su ojo izquierdo era capaz de distinguir los objetos que lo rodeaban. Este había sido un ejercicio que lo sacó de quicio cuando debía hacerlo en la rehabilitación y veía como nunca conseguía todo lo que él quería.

			«Jamás volverás a ver como lo hacías antes», le había dicho el médico, cuando cerraba las manos por la frustración, cada vez que se tropezaba con algo al andar o no era capaz de coger ni tan siquiera un vaso de agua porque no lograba calcular bien la distancia en donde se encontraba —o peor, porque su ojo le fallaba y empezaba a ver borroso—.

			Y a pesar de lo mal que lo había pasado haciendo esos ejercicios, después de duros meses trabajando, se había acostumbrado a forzar la vista y a retarse a sí mismo. 

			«Enfoca un punto y concéntrate en él».

			Recordó las palabras del doctor e intentó hacer lo que le había dicho. Todo su mundo se convirtió en un juego de luces rojizas que danzaba de forma aleatoria sobre los objetos en los que se posaba. Las farolas se estilizaban, alargándose en dirección al techo a la vez que sus sombras se hundían más y más en el asfalto. Los coches no eran más que líneas de colores que se unían unas a otras, mezclándose en un arco iris que le dañaba la retina. Lucas tuvo deseos de gritar, de llorar hasta que todo el dolor que cargaba se hubiera desintegrado por completo, pero no hizo nada. Se mordió el labio inferior y cerró el parpado, sumiéndose en una completa oscuridad y, por enésima vez, se preguntó si esa oscuridad sería su futuro.

			¿Llegaría el día en el que perdería la vista por completo? Si eso ocurría, ¿qué haría? ¿Cómo se despediría del mundo que lo rodeaba y seguiría hacia adelante? No se veía capaz de hacerlo. Era un cobarde.

			Se mantuvo en silencio, con el ojo sano cerrado y el otro tapado por un parche, a la espera de que llegaran a su destino y su hermano detuviera el coche. Poco a poco, notó como el suave asfalto daba paso a unas carreteras empedradas y supo que ya estaban cerca de su destino. Estaba en casa y, aun así, sentía como si la palabra hogar no pudiera definir ese lugar nunca más; como si él ya hubiera perdido su sitio y tuviera que hacerse a la idea que jamás lo recuperaría.

			—Vamos, dormilón, ya hemos llegado —le dijo John a la vez que posaba su mano sobre su hombro y lo movía un poco.

			Lucas no lo sacó de su error, simplemente, abrió el ojo y miró hacia delante. Como había supuesto, la casa no había cambiado nada; seguía teniendo ese aspecto digno que siempre la había definido. Su fachada blanca seguía tan cuidada como el primer día, y las luces, cálidas y tenues, que traspasaban los cristales de la primera planta, resultaban tan acogedoras como le habían parecido cuando lo recibían tras volver de la escuela.

			La imagen de su hermano y él, cuando solo eran unos críos, inundó su mente. De pequeños, los dos habían recorrido los alrededores de la casa constantemente. Habían jugado entre los árboles y por el terreno empedrado, inventándose mil travesuras.

			Todo era idéntico a como lo dejó cuando se fue a la universidad, excepto él.

			John salió del vehículo antes que él, deseando introducirse en el calor del hogar. Por su parte, Lucas se hizo de rogar. Tuvo que inspirar varias veces y aunar fuerzas para abrir la puerta y posar los pies sobre el suelo empedrado. Cerró tras de sí y echó un vistazo a la camioneta de su padre, la cual estaba aparcada a escasos metros de ellos. Richard había usado ese trasto desde que tenía memoria. Según le había contado cuando era un niño, ese fue el primer coche que había podido costearse nada más hacerse cargo de la pequeña empresa de construcción de su padre, y para él era como un viejo compañero que había estado con él en los peores momentos.

			«¿Cómo voy a encontrar mi lugar aquí cuando es como si hubiera viajado atrás en el tiempo?».

			Su hermano se acercó a él, arrastraba las dos maletas y cargaba con la mochila al hombro. Por quinta vez en ese largo día, Lucas intentó coger sus cosas, pero de nuevo John se lo impidió haciendo todo el trabajo duro.

			«Esto es para lo que sirvo ahora», pensó con amargura. «Solo soy un tullido al que deben cuidar porque no puede hacerse cargo de sí mismo».

			—Tengo un hambre voraz. Como mamá me deje, estoy dispuesto a repetir, si puedo, hasta tres veces.

			Él, en cambio, tendría suerte si conseguía acabar con el primer plato. 

			Siguió a su hermano hasta la puerta principal, subió los tres escalones y esperó a que sus padres respondieran al timbre. La puerta se abrió en cuanto el último timbrazo desapareció en el aire. Las bisagras emitieron un ligero quejido, y el rostro de Barbara apareció en el umbral. La mujer de John era como una muñeca, su piel era de porcelana, y sus ojos, ligeramente alargados, le conferían un aspecto gatuno que pegaba con su carácter. Su cabello, de un negro azabache, caía en una cascada de largos rizos sobre su espalda. Era una mujer menuda y atractiva, alguien que, desde que John se la presentó —el verano tras su primer año de universidad—, había logrado que este, quien nunca se había interesado en las relaciones estables, se sintiera pletórico por tener una con ella.

			—¡Por fin habéis llegado! —los saludó con una sonrisa brillante—. Pasad, que la cena ya está lista.

			Se apartó para que pudieran entrar. En cuanto John pasó, lo primero que hizo fue dejar las maletas y la mochila contra la pared y encerrar a su mujer en un abrazo. La levantó del suelo varios centímetros y le dio un fuerte, y apasionado, beso en los labios. Lucas vio como ella se dejaba hacer, contenta porque su marido estuviera tan eufórico por volver a verla. Cuando se separaron, Barbara tenía las mejillas encendidas y, mirándolo de reojo, le dio un golpe juguetón a John en el brazo.

			—¡Bájame! No es momento de juegos —intentó que su comentario sonara reprobatorio, pero lo cierto era que se notaba lo feliz que se sentía por estar de nuevo con él.

			—No —dijo John sin ningún pudor antes de volver al ataque y darle un beso en el cuello—. Tengo que ponerme al día contigo después de tanto tiempo fuera.

			—¡Para! ¡Me estás haciendo cosquillas! 

			Ella se removió entre sus brazos, intentó alejarse de él antes que las atenciones de su marido consiguieran volverla loca. John pareció comprender que necesitaba algo de espacio porque la dejó sobre el suelo y dio un par de pasos hacia atrás, tratando de parecer más inocente de lo que era. Lucas vio cómo su cuñada ponía los brazos en jarras y se disponía a increpar a su marido. A pesar de que su tono de voz fue alto, no llegó a entender qué le dijo; estaba demasiado enfrascado en sus pensamientos como para que la voz de Barbara llegara hasta él. Se sentía sucio y asqueroso, un ser vil y rastrero, por envidiar a su hermano, la vida que este tenía. Cuando a él todo le iba bien y se encontraba cumpliendo su sueño de ser un afamado fotógrafo en Londres, siempre había creído que John se había equivocado al volver, tras acabar sus estudios universitarios, a Kingston. No comprendía por qué había decidido asentarse en una pequeña casa cerca de donde vivían sus padres, le había pedido matrimonio a Barbara y había decidido trabajar en la construcción con Richard. Siempre pensó que se había conformado con algo demasiado sencillo, que por lo menos podría haber intentado luchar por un sueño mayor, pero ahora daría cualquier cosa por tener lo que él poseía. Ya no le quedaba nada. Su vida de sueños se había venido abajo; tenía treinta años y lo mucho que había luchado por hacerse un hueco en el mundo de la fotografía, ahora, ya no valía de nada. 

			Jamás podría hacer una fotografía de nuevo.

			Pero lo que era peor, tampoco tendría una relación de complicidad como la que tenía John con su mujer. Antes tenía un rostro interesante, apuesto incluso, que se amoldaba al resto de su cuerpo musculoso y formado gracias a horas de gimnasio. Ahora, todo lo que tenía era una cicatriz que le cubría toda la parte derecha del rostro y que incapacitaba a la gente a mirarlo con deseo. El anhelo que antes había visto reflejado en los ojos de las mujeres con las que ligaba había sido sustituido por la repulsión, la compasión o una mezcla de ambas. Desde la primera vez que se había mirado al espejo —cuando consiguió despertar tras horas de anestesia— supo que nadie sería capaz de mirarlo a la cara y decirle «te quiero».

			¿Quién podría hacerlo si ni tan siquiera él mismo conseguía ver su reflejo sin sentir asco?

			—¿Qué tal ha ido el viaje, Lucas?

			La pregunta de Barbara, y el tono amable de su voz, lo sacó de sus pensamientos y lo devolvió a la realidad del momento. Estaba en casa, con su familia, en el único sitio que le quedaba.

			—Ha estado bien —contestó, escueto.

			Ella esbozó una sonrisa un tanto tirante que le dio a entender a Lucas que ya no sabía cómo hablar con él. Esa cicatriz lo había cambiado, no solo físicamente, y, ahora, todo el mundo caminaba de puntillas a su alrededor por miedo a decir o hacer algo que pudiera molestarlo. Eran cuidadosos, demasiado. A esa sonrisa se sumaron las miradas huidizas, esas que trataban por todos los medios de permanecer el menor tiempo posible en su rostro, como si, al evitarlo, fueran a conseguir que él olvidara la marca que surcaba su piel. A veces sentía unos deseos ardientes de gritarles que lo miraran, que observaran en qué se había convertido y dejaran de intentar minimizar los daños. No había forma de hacerlo. 

			Como salida de una silenciosa invocación, Margareth apareció. Llevaba puesto un delantal de flores, de los muchos que poseía, y un moño tenso recogía su cabello blanco. Su rostro estaba surcado de arrugas, pero su sonrisa seguía siendo tan pura y dulce como la de un niño pequeño.

			—¡Chicos! —exclamó, se acercó a ellos y encerró en un abrazo asfixiante primero a John y después a él—. ¿Qué tal todo? No habéis tenido ningún contratiempo en el viaje, ¿no?

			—No, todo ha ido perfecto —le aseguró John.

			—Bien, eso está muy bien.

			Margareth levantó la vista hacia Lucas y posó sus manos sobre sus anchos hombros. Lo miró a la cara durante un minuto antes de recorrerlo con la mirada de arriba abajo para asegurarse de que estaba bien.

			—Todo va a ir bien a partir de ahora, cariño.

			Lucas sabía que ella decía eso en un intento por proporcionarle algo de paz y sosiego, pero lo cierto era que había conseguido justo lo contrario: había agrandado más su herida. Para ellos no era más que un cervatillo moribundo al que tenían que curar y proteger para que no volviera a hacerse daño nunca más.

			«Pero eso es imposible», se dijo con pena. «Nadie puede proteger a alguien del sufrimiento. No sin arrebatarle la libertad».

			—Vamos a cenar, que vuestro padre ya habrá terminado de poner la mesa.

			Los cuatro se adentraron en la puerta que quedaba a su derecha —por la que momentos antes había salido Margareth— y que pertenecía a la cocina. A diferencia de otras casas de la zona, la cocina de los Palmer era el lugar más importante de toda la casa. Tan grande como dos salones unidos, era un sitio donde se mezclaban los olores de la comida recién hecha y el aroma a limpio, el cual denotaba lo mucho que Margareth se preocupaba porque la cocina siempre fuera un lugar agradable. 

			El espacio se dividía en dos; a la izquierda se encontraba la zona de los fogones, armarios, una ancha isla y el frigorífico de dos puertas; a la derecha estaba la mesa del comedor donde se sentaban a disfrutar de sus copiosas comidas.

			Richard estaba ligeramente inclinado sobre la mesa, cortando una barra de pan en trozos idénticos para que nadie tuviera que molestarse en hacerlo por su cuenta. Él le había visto hacer lo mismo durante años, a pesar de que su madre odiaba esa costumbre y siempre le recriminaba que así le llenaba el mantel de migas. Él se disculpaba y prometía recogerlas luego —cosa que hacía—, pero al día siguiente volvía a cortar el pan en el mismo sitio.

			—¡¿Cuántas veces tengo que decirte que no cortes el pan ahí, Richard?! —exclamó Margareth, yendo hacia su marido con la furia de un vendaval.

			—¡Argh, lo siento, Margareth! Esta será la última vez.

			—¡Eso me dices siempre! Y en cuanto me doy la vuelta, vuelves a hacerlo. Mira —arguyó y señaló las migas que ya empezaban a danzar por la mesa—, ya está todo perdido y ni siquiera hemos empezado a cenar.

			—Está bien, está bien, no te enfades. Luego lo recogeré.

			Lucas esbozó una sonrisa cansada y un tanto triste.

			Cuando tu vida daba un giro drástico y todo quedaba patas arriba, siempre había un instante en el que pensabas que el resto de personas también habían sentido el cambio. Que si la Tierra se había detenido, para luego dar un brinco y cambiar su eje, alguien más lo debía haber notado. Al menos eso era lo que él había creído, pero se había equivocado. 

			Nadie había notado los cambios. 

			La vida de los demás seguía igual, de la misma forma que la de él no se había visto influida por los bruscos cambios que sufrían las de otras personas. Comprendía que para sus padres tampoco había sido fácil, había sido testigo de su sufrimiento, pero también sabía que, en el fondo, él era el único que no encontraba ningún motivo para continuar comportándose como antes. Para encontrar un equilibrio entre la cotidianidad del día a día y el dolor de las heridas que supuraban en su interior. 

			En cuanto Richard terminó con lo que estaba haciendo, levantó la vista, y sus ojos azules se cruzaron con los de su hijo menor. Lucas percibió un escalofrío, el mismo que de pequeño había sentido cada vez que su padre lo pillaba en alguna travesura. Richard no era una persona violenta, pero sí era alguien serio a quien le gustaba el orden. Quería a sus hijos, pero, debido a su carácter un tanto distante, le costaba expresarlo debidamente. A pesar de todo, para Lucas, su padre siempre había sido una figura a la que imitar, alguien a quien respetaba y del que deseaba que se sintiera orgulloso de él. Durante años lo había conseguido —quizá su padre no entendía del todo el trabajo que tenía, pero estaba contento porque pudiera salir adelante haciendo lo que amaba—, pero, tras el incendio, sentía que había perdido todo ese respeto. Había estallado como una burbuja de jabón y dudaba que en algún momento fuera a volver a reconstruirse.

			—Ya lo has traído.

			No dijo un «hola» ni un «¿qué tal estás?». Ni tan siquiera le preguntó directamente a él, solo se dirigió a John como si lo que hubiera traído a casa fuera comida y no una persona.

			—Sí, ya estamos todos juntos. Ahora vamos a comer algo o es posible que me desmaye aquí mismo de inanición.

			La broma exagerada de John debería haber relajado el ambiente, pero, aunque Barbara y Margareth emitieron una risa suave, Lucas no se dejó engañar: esa no iba a ser una cena tranquila.

			Sin más que decir, los cinco ocuparon sus sitios a la mesa y se dispusieron a disfrutar de la comida que había preparado Margareth. Lucas vio pasar ante sí boles de puré de patatas, judías, chuletas y zanahorias. Se echó un poco de todo, no porque tuviera hambre, sino porque no deseaba que su madre, quien observaba todas las porciones que descansaban en su plato con ojo crítico, decidiera que también debía regular la comida que ingiriera. Durante un rato, todo fue bien, la conversación fluyó hacia temas tranquilos, cosas poco interesantes que le permitieron mantenerse en silencio, pero, como había supuesto, la tranquilidad no duró demasiado tiempo.

			—¿Qué es lo que tienes pensado hacer, Lucas?

			La pregunta cayó sobre él como un jarro de agua fría. ¿Qué tenía pensado hacer? Lo cierto era que nada. Se sentía perdido, desamparado, y no tenía ni idea de qué hacer para cambiar esa horrible desazón que había echado raíces en su pecho. Dejó los cubiertos sobre el plato y miró a su padre, justo enfrente suyo al otro lado de la mesa, en busca de la respuesta que él no tenía. Al no encontrarla, respondió con lo único que podía:

			—No lo sé.

			Esperaba que el hombre le gritara, que le azuzara para que empezara a moverse e hiciera algo con su vida, pero no lo hizo. Aceptó su contestación como si eso fuera lo que estaba esperando; como si fuera lo único que podría haberle dicho.

			—Bien, pues entonces trabajarás para mí. Me ayudarás con las chapuzas menores. Y poco a poco te iré enseñando cómo funciona el negocio para que tu hermano y tú podáis encargaros de él.

			No fue una orden, pero estuvo a punto de serlo. Lucas respetaba el trabajo de su padre, pero no era eso lo que deseaba hacer con su vida.

			—No creo que eso sea para él, cariño —terció Margareth, visiblemente inquieta. Por su actitud, estaba claro que esta no era la primera vez que tenían esa conversación—. Ahora, lo que necesita es descansar un poco, ya nos ocuparemos sobre dónde trabajará dentro de unos meses…

			—No, esto es algo que es mejor hacer cuanto antes. Se lo tomará con calma y aprenderá desde cero —sentenció y volvió su atención a su hijo menor—. Irás al ritmo que necesites, pero empezarás en cuanto te hayas instalado.

			—Papá, quizá sea un poco apresurado. Dale algo de tiempo para que se adapte…

			—¿A qué debe adaptarse, John? Creo que ya ha quedado claro que nunca más podrá trabajar como fotógrafo, ahora debe encontrar otra cosa a la que dedicarse. De esa forma dejará de pensar en otras cosas.

			El poco tacto de su padre abrió otra brecha en el muro que había erigido para protegerse del mundo. Lo que decía era cierto; debía despertar del letargo en el que se había sumido y aceptar que su vida nunca sería como antes, pero no podía. No era capaz de dar el paso y decir adiós a todo lo que había sido, a todo lo que sentía que todavía seguía siendo.

			Las palabras de Richard provocaron un profundo silencio; ahora, todos los ojos estaban fijos en él a la espera de una respuesta. De un grito, de un asentimiento… de cualquier cosa, pero no había nada que pudiera decir. Ningún argumento que pudiera hacer para que, milagrosamente, las cosas volvieran a como estaban antes.

			Sin apetito, y derrotado, alejó la silla de la mesa y se levantó. En otro tiempo, su madre le habría lanzado una mirada fulminante y lo habría obligado a permanecer en su asiento hasta que todos hubieran terminado. Esta vez lo dejó marchar, como si supiera que obligarlo a permanecer allí fuera una tortura.

			—¿Dónde vas? —inquirió Richard.

			—A dar un paseo.

			—¿No puedes esperar hasta que terminemos de cenar? Así John podría acompañarte.

			Lucas sintió deseos de reír, de soltar una carcajada amarga que agriara todavía más el ambiente. No lo comprendía. No lograba entrever cómo sería posible que él trabajara para su padre cuando este tenía miedo que saliera solo a dar un simple paseo.

			—No. Necesito estar solo.

			—Pero…

			Lucas detuvo la respuesta de Richard con una mirada de reproche, la primera que le dedicaba desde que estaba allí.

			—Por una vez —comenzó, regulando su voz para que la frustración no hiciera que comenzara a rechinar los dientes—, quiero estar solo. Pensar y moverme por mi cuenta sin que nadie esté detrás de mí vigilando que no dé ningún traspié. ¿Acaso estoy pidiendo demasiado?

			Ninguno de ellos dijo nada, solo bajaron la mirada y se sonrojaron. Lucas no esperó a más, salió de la cocina y se precipitó al exterior de la casa con el ansia de alguien que lleva siglos encerrado. La oscuridad le dio la bienvenida, lo abrazó con su manto de frialdad y lo arrulló con el viento como a un hijo perdido. 

			—Este es mi lugar —se dijo.

			A esto era a lo que debía acostumbrarse, a ser uno con las sombras; al vacío. A no ser nada y a esperar. A que, si todavía quedaba algo de esperanza en él, esta hiciera su trabajo y le brindara un nuevo giro en su vida. Uno que le trajera un comienzo del que pudiera sentirse orgulloso.

			*****

			Olivia había salido demasiado tarde de la tienda.

			A veces le pasaba, se quedaba terminando alguno de los pedidos después que Trissa se hubiera marchado —y cerrado la tienda a los clientes—, y las horas se le volvían minutos. Cuando se colocaba ante un pedazo de madera que todavía no tenía forma y comenzaba a moldearlo, perdía la noción del tiempo. Sus manos trabajaban solas, volaban de un lado a otro en busca del ángulo perfecto, del golpe certero que conseguiría transformar esa madera, fría y sin alma, en algo precioso. Algo que consiguiera hacer feliz a otras personas.

			Cuando despertaba de esa ensoñación, ya agotada de horas de trabajo sin descanso, recogía todo y se marchaba antes que los deseos de terminar fueran tan fuertes que tuviera que rendirse a ellos. Y eso era lo que había hecho; había ordenado y limpiado el taller, había cogido el coche y se había marchado a casa. Esa noche se sentía más cansada de lo habitual y, por si eso no fuera poco, la prótesis de la pierna le molestaba especialmente. Todo eso contribuyó a que aumentara la velocidad más de lo estipulado —llegando casi al límite que su coche, reformado especialmente para ella, podía alcanzar—. Normalmente, Olivia no era una conductora temeraria, principalmente porque, debido a su minusvalía, no quería tentar a la suerte e ir demasiado rápido. Pero en esa ocasión el cansancio estaba actuando por ella y le gritaba para que llegara a casa cuanto antes.

			No estuvo segura de cuánto tiempo tardó en hacer el trayecto del centro de Kingston a Pittsburg, pero estaba convencida que había sido en un tiempo record.

			«Deberías sentirte avergonzada por lo que has hecho», se dijo, pero en realidad no lo estaba. No por lo menos cuando ya estaba tan cerca de casa. Como última medida para hacer callar las censuras de su conciencia aminoró la velocidad. 

			A pesar de la oscuridad que reinaba a su alrededor, y contra la que los faros no tenían nada que hacer, Olivia conducía sin ninguna preocupación. Llevaba años haciendo ese trayecto; se había acostumbrado a conducir con escasa luz y en condiciones desfavorables. Ese era su territorio, allí podía hacer cualquier cosa.

			—Ahí está la casa de los Palmer, cinco minutos más y veré la mía.

			Para llegar antes, tenía que cruzar una parte de la propiedad de sus vecinos y así coger una carretera —si es que a ese camino empedrado se le podía llamar carretera— que la llevaba hasta su hogar. Por suerte, ellos jamás se habían negado a permitirle el paso —una práctica bastante habitual entre algunos de los vecinos—. No sabía si era porque la conocían desde que era una cría o porque habían sido amigos de sus padres, pero siempre la trataban con infinito cariño, lo cual le hacía la vida mucho más fácil.

			Olivia estaba acostumbrada al silencio que reinaba en la noche, al reflejo de las luces del interior de esa casa hogareña y a pasar de largo para buscar la soledad de su hogar. Nunca se lo confesaría a sus vecinos, pero había ocasiones en las que se detenía con el coche, a una distancia prudencial, para observar su casa. No hacía nada, solo se quedaba ahí y recordaba cuando su hogar había tenido tanta vida como ese. Esos años en los que siempre había una luz cuando ella llegaba a casa y alguien que le preguntaba «¿cómo te ha ido hoy el día?» y aguantaba sus quejas o alegrías.

			Solo fue un segundo el que Olivia apartó la vista del frente, pero fue tiempo suficiente para que, cuando volvió a posarla allí, se encontrara con una nueva figura. Una sombra que se movía hacia delante con pasos pesados y los hombros caídos. Asustada, al ver que, como no hiciera algo, acabaría chocando contra él, Olivia tiró de la palanca del freno y rezó para que el coche reaccionara a tiempo. Movida por los nervios, emitió un grito y cerró los ojos.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Lucas intentaba alargar su paseo todo lo que podía.

			No quería volver a casa de sus padres y tener que enfrentarse de nuevo a Richard. Estaba convencido de que su padre no iba a dar por zanjado el tema y querría continuar con él en cuanto lo viera. 

			«¿Qué más puede querer decirme? Ya está todo dicho. Por mucho que ese trabajo no me guste, es lo único que me queda. La única salida que tengo».

			La idea lo deprimía y hacía que se sintiera todavía peor consigo mismo, pero, aun así, no dejó de andar. Bajó la cabeza y continuó arrastrando los pies contra el suelo empedrado. Durante varios minutos, lo único que se podía escuchar era el sonido lastimero de sus pisadas, ese caminar derrotado que ya se había convertido en su marca personal. Se acostumbró a ese ruido, lo aceptó como otra parte más de él, hasta que otro, más fuerte, se abrió paso en la noche. Lucas no levantó la cabeza, siguió caminando como si nada, y esa fue su equivocación. Cuando el rasgar de la tierra se convirtió en una reverberación que hacía que el suelo vibrara ligeramente, Lucas decidió que era el momento justo para prestarle un poco de atención a lo que ocurría a su alrededor y elevó la mirada.

			Era demasiado tarde.

			Un coche iba directo hacia él. Los faros le dieron justo en el ojo bueno, cegándolo más de lo que estaba. Su instinto de supervivencia le gritaba para que se echara a un lado y se apartara de la trayectoria de ese vehículo, pero no lo hizo. Por mucho que su cerebro le gritaba para que hiciera algo, sus músculos se habían quedado congelados. Daba igual lo que intentara, las decenas de órdenes que les mandara, sus piernas no se movían.

			Esperó por el impacto. Antes que llegara a golpearlo, el coche dio un volantazo y se detuvo a unos metros de él. Lucas inspiró con holgura, sintiendo cómo los latidos de su corazón, los cuales hasta no hacía más de dos segundos habían tenido la misma fuerza que un tambor, se relajaban y le permitían pensar con tranquilidad. 

			¿De quién era ese coche? Y más importante, ¿qué hacía a esas horas en la propiedad de sus padres?

			El miedo por ser atropellado dio paso a la adrenalina y el temor porque estuvieran a punto de agredirles o robarles. Mientras había vivido en Pittsburg, su familia nunca había tenido problemas de intrusos ni robos, pero eso era algo que podía cambiar en cualquier momento. Cerró las manos en dos tensos puños y se acercó al coche. Podía ser cierto que, momentos antes, hubiera sido incapaz de encontrar la fuerza suficiente como para dar un solo paso, pero ahora las cosas iban a ser diferentes. No permitiría que su familia corriera ningún peligro. Si para protegerles tenía que hacer una locura, entonces que así fuera.

			«Ve con calma», se dijo. «Durante años has practicado boxeo, sabes pelear, aunque nunca te hayas metido en peleas. Tranquilo, no va a pasar nada».

			Por mucho que se lo repitió, según se iba acercando, en cuanto vio cómo la puerta del conductor se abría, sintió un aguijonazo de terror en la boca del estómago. Echó los hombros hacia atrás y se preparó para quien fuera a salir de ahí. Una parte de él esperó ver salir a un hombre alto y de espaldas anchas, alguien capaz de tumbarlo con un simple puñetazo, pero lo que se encontró lo sorprendió más que cualquier otra cosa.

			—¡Oh, Dios mío! ¡¿Está bien?! —gritó una mujer que se acercaba a él con un bamboleo de caderas consecuencia de una cojera.

			Una mujer. No era más que una mujer vestida con unos vaqueros un tanto anchos y una camiseta de cuadros de manga corta. Lucas se la quedó mirando sin saber qué decir; su actitud, y la preocupación que veía reflejada en su rostro, dejaba claro que no había ido allí a robarles. La mujer llegó hasta él con el aliento atascado entre los labios y lo miró de arriba abajo, buscando alguna herida o golpe que estuviera visible.

			—Lo siento muchísimo —le aseguró, con esos ojos grandes que, aunque Lucas no pudo distinguir bien qué color tenían, hablaban por sí mismos—. Estaba distraída y no conseguí verte hasta que casi te tenía encima. Dime, ¿te he dado en algún lado? Si te duele algo, solo dímelo y ahora mismo nos vamos al hospital.

			—Yo… no…

			—Da igual, no digas nada, sube al coche y vamos a que te hagan un chequeo rápido. No me quedaré tranquila hasta saber que no tienes ninguna herida.

			Lucas no lograba seguir la diatriba de esa mujer o los constantes movimientos de sus manos, solo podía mirarle los labios, hipnotizado. Se quedó callado y la dejó hablar hasta que sintió su mano sobre el brazo y tiró de él para que se fuera con ella.

			—No, espera un momento.

			Ella se detuvo, se giró y de nuevo le dedicó una mirada cargada de miedo.

			—¿Qué pasa? ¿No puedes andar? —Bajó la cabeza para mirarle las piernas, y Lucas sintió cómo un ramalazo de vergüenza le estallaba en la cara. Sin ser consciente del malestar que le estaba produciendo su escrutinio, la mujer continuó estudiándolo con detenimiento—. No parece que tus piernas estén en mal estado, ni tan siquiera parece que te he rozado…

			—Es que no lo has hecho. 

			—¿Cómo?

			—Que no me has golpeado —dijo con un tono un tanto hostil—. Eso es lo que llevo intentando decir desde que has salido.

			Tan asustada había estado Olivia, que ni siquiera había reparado en que en ningún momento su coche impactó contra nada. En cuanto esas palabras hicieron mella en su cerebro, volvió a respirar con normalidad. No había pasado nada, simplemente había sido un gran susto —uno que recordaría durante semanas, o meses—. Una parte de ella sintió deseos de llorar de pura felicidad e incluso estuvo tentada de dejarse llevar y darle un abrazo a ese hombre —algo que, siendo un desconocido y tras lo que había pasado no solo sería un error, sino también una falta de respeto—. Intentando darle algo de espacio a ese hombre, dio un par de pasos hacia atrás y lo observó con mayor detenimiento. La poca luz que emitía su coche, y la que salía de casa de los Palmer, no era lo bastante intensa como para que pudiera verlo bien, pero sí suficiente como para que pudiera distinguir su color de pelo, tan oscuro como un cielo sin estrellas, la ropa que llevaba puesta o la gran marca que desfiguraba toda la parte derecha de su rostro. Una persona educada habría apartado la mirada nada más ver esa quemadura, pero Olivia no pudo. Sus ojos quedaron anclados a esa cara, a la extraña conjunción que hacían el lado atractivo —ese que todavía se mantenía intacto, con la piel tersa y bonita— y el deformado. 

			«Es como si fueran dos personas en una».

			Ese pensamiento trajo a su cerebro otro: la certeza de que conocía a ese hombre. Era difícil estar segura con solo medio rostro sano, pero exudaba un halo de familiaridad que no sabía bien cómo catalogar. 

			—¿Pasa algo? —inquirió el hombre con un tono despectivo y un tanto desagradable.

			—No, lo siento, solo estaba mirando tu…

			Olivia se calló abruptamente, sin querer admitir que había estado observando su herida, pero no hizo falta que lo hiciera. Él era lo bastante listo como para percatarse de lo que ocurría.

			—¿Cicatriz? —Ella asintió levemente—. ¿Te parece interesante o quizás te atrae por lo espantosa que es? Dime, ¿quieres que me acerque un poco más para que así puedas ver bien lo horrenda que es?

			Olivia no sabía qué responder ante tanta hostilidad. Ese hombre estaba tan tenso como un junco, se le marcaban los músculos a través de la camisa, creando formas abultadas que resultaban amedrentadoras para un desconocido.

			—No, no quiero nada de eso.

			Él le dedicó una sonrisa sesgada cargada de pena y acritud. Por un momento, Olivia se vio reflejada a sí misma en el rostro de ese hombre. Conocía ese sentimiento de pérdida y rabia; ese rencor contra todo el mundo también había sido su compañero durante muchos meses. Ese hombre no había perdido una pierna como le pasó a ella, pero la marca en su rostro debía haber sido un duro golpe para él.

			Lo escuchó suspirar y negar con la cabeza, como si estuviera manteniendo una lucha interna agotadora. Cuando volvió a hablar, su voz había perdido toda hostilidad y solo le quedaba un tono amargo que a Olivia le puso la carne de gallina.

			—No sé quién eres ni qué haces en casa de mis padres, pero será mejor que subas a tu coche y te vayas por donde has venido. 

			Lucas se estaba comportando como un energúmeno con esa mujer, pero su forma de mirarlo lo estaba poniendo nervioso. La mayoría de las personas apartaban la vista tras unos segundos, rehuyendo su realidad como quien huye de la súplica de un mendigo, pero ella no. Esa mujer lo miraba con asombro, sí, pero sin temor. Lucas estaba seguro que le resultaba desagradable —incluso a sí mismo le costaba observar su reflejo en el cristal—, pero, aun así, mantenía sus ojos fijos en él.

			«Valiente. Esta mujer es más valiente de lo que yo seré jamás».

			—¿Has dicho tus padres? ¿Los Palmer son tus padres? —inquirió. Lucas asintió, confundido porque los conociera. Frunció el ceño tratando de buscar en su memoria quién podía ser esa mujer. Ella enarcó una ceja y ladeó la cabeza, buscando en su rostro algo reconocible—. ¿Lucas? ¿Eres tú?

			—¿Te conozco?

			Ella no le respondió, solo dio un pequeño grito y se tiró a sus brazos. Él se quedó sin respiración y no ya por el impacto que produjo el cuerpo de esa mujer al chocar contra su pecho, sino por el calor que exudaba. Desde que el fuego le había dejado esa cicatriz, ninguna mujer lo había abrazado. Había recibido el cariño y apoyo de su familia, pero eso había sido todo. Él, que nunca había tenido problemas para ligar, se había encontrado no solo privado de esa cualidad, sino incapacitado para que nadie lo observara con un mínimo de deseo. Constantemente se había repetido que no pasaba nada, que podía vivir solo, pero no era cierto. Ese inocente abrazo le estaba demostrando lo mucho que su cuerpo ansiaba tener a otra persona a su lado.

			Lucas cerró el ojo sano y, con cuidado de que ella no se percatara de lo que estaba haciendo, aspiró su aroma. Olía a coco y a madera; una mezcla fresca que resultaba adorable.

			—Dios mío, ¡hacía años que no te veía! —le dijo, apartándose lo bastante como para poder echarle un nuevo vistazo.

			Él no quería admitir que no la reconocía, no tras ver su reacción tan apasionada, pero ella pareció adivinarlo porque le sonrió y le echó una mano.

			—Soy Olivia, la hija de los Sanders. Esa niña que siempre iba detrás de John y de ti para jugar con vosotros. —Se rio suavemente y se metió un mechón de pelo tras la oreja—. Vosotros fuisteis los culpables de que me metiera en líos.

			Lucas abrió la boca anonadado. Recordaba a Olivia, pero estaba seguro que la niña que corría tras ellos en su memoria no se parecía en nada a la mujer que tenía ante él. Esa niña había sido gordita, un tanto llorona y poco habladora, mientras que la mujer que estaba ante él tenía unas curvas pronunciadas, y sensuales, y un desparpajo que conseguía encandilar a cualquiera.

			—¿Olivia? ¿De verdad eres tú? —inquirió, olvidada ya toda hostilidad—. No te había reconocido. ¡Estás estupenda! 

			Ella sonrió, visiblemente halagada por sus palabras.

			—Tranquilo, es normal. Perdí más de doce kilos mientras estudiaba en la universidad; al principio no me reconocí ni yo. —Su semblante se iluminó ante todas esas atenciones—. Tú también has cambiado mucho.

			Por un momento, Lucas se había olvidado de su rostro, de todos los cambios que se habían producido en él y de las secuelas invisibles que surcaban su alma. Por un instante, había vuelto al pasado, cuando era libre y todo estaba bien, pero esa simple frase había destrozado su burbuja, devolviéndolo a un presente del que le encantaría marcharse. Su rostro se contrajo ocultando toda la calidez que por un tiempo había mostrado y de nuevo volvió a su estado defensivo.

			—Hay cambios que hubiera sido mejor que no hubieran ocurrido.

			Esa respuesta dejó a Olivia sin palabras y con un sentimiento de culpa atenazándole las entrañas. Su intención no había sido la de ridiculizarlo o hacer referencia a su rostro mutilado, sino que había deseado continuar con la conversación. Se había equivocado.

			«Eres una idiota sin tacto», se dijo, enfadada consigo misma por la poca mano para las palabras que tenía en algunas ocasiones.

			Abrió la boca para disculparse cuando escuchó los pasos de alguien que se acercaba.

			—Lucas, cariño, ¿piensas quedarte aquí fuera toda la noche? Vamos, entra en casa y… ¿Olivia? 

			Margareth se colocó entre ellos con esa sonrisa tan dulce que hacía que la gente estuviera dispuesta a hacer cualquier cosa por ella.

			—Hola, señora Palmer —saludó Olivia sin saber bien cómo explicarle qué había pasado allí—. ¿Qué tal le va todo?

			—Muy bien, querida, pero ¿qué es lo que te trae por aquí? ¿Necesitas algo?

			—No, solamente volvía del trabajo y me he cruzado con Lucas…

			Titubeó unos segundos, intentando decidir hasta dónde podía contar sin que esa mujer quisiera gritarle por estar a punto de matar a su hijo. Por desgracia, antes que pudiera llegar a elucubrar alguna buena idea, Lucas abrió la boca.

			—Lo que quiere decir es que ha estado a punto de atropellarme.

			Las dos mujeres lo miraron boquiabiertas, pero él no se amedrentó, solamente les respondió con una media sonrisa juguetona.

			—¿Has estado a punto de atropellar a mi hijo? —preguntó Margareth sin dar crédito a lo que escuchaba.

			—No es lo que cree… estaba muy oscuro y no lo vi… y lo siento mucho…

			Y entonces, ignorando todos los nervios y malestar que estaba viviendo en esos momentos Olivia, Lucas se rio. Con una carcajada profunda que le habría resultado seductora si no fuera porque ahora mismo estaba enfadada con él.

			—Cariño, ¿te estás riendo?

			El tono anonadado de Margareth le dio a entender a Olivia que estaba presenciando un pequeño milagro. No lo comprendía del todo, pero dejó a un lado su enfado y esperó a ver cómo se desarrollaba la conversación.

			«¿Te estás riendo?».

			Lucas tampoco lo entendía; desde el incendio, su sentido del humor se había apagado. No tenía nada por lo que gastar bromas o reír y, sin embargo, hoy había sentido un deseo irrefrenable de gastarle una broma a esa mujer. De comportarse como una vez fue. Ver de nuevo a Olivia le había traído el recuerdo de su infancia, de lo que había sido y que ya no creía que volvería a ser, y por eso se había dejado llevar.

			Sin querer responder de forma directa a la pregunta de su madre, le dijo, todavía con las comisuras de los labios levemente elevadas:

			—Tranquila, mamá, estaba bromeando. Olivia solo pasaba por aquí y se ha detenido al verme para saludarme, ¿verdad?

			—Sí, sí, eso es lo que ha pasado.

			Margareth no era tonta, y la edad le había enseñado a descubrir cuándo sus hijos le estaban mintiendo, pero no le importó. Por un segundo había vuelto a ver, en el rostro de ese hombre perdido, al hijo vivaz que la vida le arrebató. Fuera lo que fuera que allí había pasado, ella lo agradeció en el alma y lanzó una plegaria silenciosa porque volviera a repetirse.

			«Por favor, Dios, permite que vuelva a disfrutar del hijo que estuviste a punto de arrebatarme».

			—¿Quieres cenar con nosotros? 

			La pregunta los pilló desprevenidos, y Olivia miró a Lucas buscando una respuesta.

			—No quiero causar ninguna molestia…

			—Y no lo haces, te lo aseguro —sentenció Margareth, ansiosa porque se quedara—. Mi marido siempre me dice que con toda la comida que hago, si quisiera, podría invitar a medio Kingston. Pues bien, voy a hacerle caso e invitarte a ti. ¿O acaso has quedado con alguien?

			Olivia estuvo a punto de reírse por lo absurda que le resultaba la idea. No, lo único que la esperaba en su gran casa era la bienvenida fría de un denso silencio. Nadie la recibiría con amor ni con bromas y, lo que era peor, tendría que revisar su frigorífico y hacerse algo de comida. La idea de sentarse a una mesa acompañada de gente y con comida caliente era una tentación a la que no podía negarse.

			—No. No me espera nadie. —«Como siempre»—. Estaría encantada de cenar con vosotros.

			—Perfecto, porque no tenía ninguna intención de dejarte marchar —comentó Margareth guiñándole un ojo y cogiéndola del brazo.

			Tiró de Olivia con suavidad, pero con la determinación suficiente como para que no se le ocurriera echarse para atrás. Lucas las siguió de cerca y dejó que su madre tomara la palabra y empezara a relatar qué era lo que les estaba esperando de cena. Él se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros y se quedó mirando el extraño bamboleo de las caderas de Olivia. Eso no era algo que tuviera cuando era una cría, ¿qué le habría pasado para que ahora estuviera coja? No tenía ni idea, pero, por un momento, sintió un ramalazo de curiosidad que hizo que estuviera tentado de ponerse a su lado para preguntárselo.

			«Si no quieres que te pregunten a ti por tus cicatrices, no preguntes a los demás por las suyas». Esa era una lección de oro que le había enseñado la vida.

			En cuanto los tres entraron en la casa, fueron directos hacia la cocina, donde todavía ocupaban sus sitios John, Barbara y Richard. Casi no habían tocado sus platos, lo cual le dejó claro que ninguno de ellos había sido inmune a su marcha. La idea de haberlos dejado sin cenar porque él no era capaz de quedarse sentado a la mesa le produjo malestar. En ningún momento su intención había sido la de fastidiarles la cena, sino la de encontrar algo de paz y dejar de sentirse ahogado en su propia casa.

			—Ya era hora que volvieras, tío —le dijo John, un tanto molesto por no haber podido comer a gusto.

			—Lo siento. —Fue todo lo que pudo decir, por mucho que pensara que marcharse no había sido ningún error, no se sentía orgulloso por haber dejado a su familia hambrienta; eso no había estado bien.

			—Olvidémonos de eso y demos la bienvenida a Olivia. Va a quedarse a cenar con nosotros.

			Los ojos de todos se posaron en ella, curiosos por su presencia. Ella, un tanto avergonzada por tanta atención, murmuró:

			—Si no es ninguna molestia, claro…

			Richard se levantó de la silla en el acto, demostrando lo arraigados que estaban en él los buenos modales. 

			—Ninguna. Si mi mujer te ha invitado, entonces eres más que bienvenida. Espera un momento aquí a que te traiga una silla.

			—Y tú, Lucas, siéntate y no vuelvas a levantarte hasta que yo haya acabado de cenar.

			—Tú siempre pensando en los demás, ¿eh, John?

			Su hermano se encogió de hombros con un gesto un tanto chulo. 

			—¿Qué puedo decir? Tengo un corazón de oro.

			Ver cómo su hermano volvía a bromear y se encontraba más relajado hizo que Lucas tuviera sentimientos encontrados. Por un lado, se alegraba de no ver más la tensión en su rostro que durante un mes había estado allí, pero, al mismo tiempo, una parte de él lo detestaba porque pudiera pasar página cuando él estaba anclado en ese estado de enfado perpetuo.

			En ese horrendo paréntesis del que no había forma de salir.

			Su padre volvió a la cocina con la silla a cuestas y la colocó a la derecha de Lucas. Como si nada hubiera pasado, y él nunca se hubiera marchado, todos se centraron en disfrutar de la cena a la vez que se introducían en una amena conversación.

			—Y, Olivia, ¿qué tal te van las cosas en la tienda? —preguntó Margareth con amabilidad y genuino interés.

			—Va todo muy bien. Si soy sincera, mejor de lo que nunca pude imaginarme. Tengo más pedidos de los que puedo ocuparme, además del material que debo preparar para el mercado —comentó, emocionada.

			—¿En qué trabajas?

			La pregunta de Lucas pareció pillar desprevenidos a todos, porque, en cuanto la pronunció, giraron la cabeza hacia él como si esa fuera la primera vez que lo escuchaban hablar en años. Olivia lo miró a la cara, abrió los labios, y sus palabras se quedaron atascadas entre los dientes. Durante unos segundos, se quedó en silencio solo observándolo, escudriñando su rostro con la fijeza de alguien que trata de hacerse a la idea de lo que estaba viendo. Lucas no dijo nada y la dejó. Sabía que, cuando habían estado fuera, ella no había podido vislumbrar parte de la forma de su cicatriz, pero, ahora, bajo la luz intensa de la cocina, todo había quedado al descubierto. 

			Él supo lo que pasaba por su cabeza. Era lo que todas las personas pensaban cuando lo miraban. Una extraña mezcla de repulsión y pena que, para muchos, era difícil de digerir. Esperó pacientemente a que Olivia bajara la mirada, a que sus ojos pardos descendieran hasta el plato que tenía frente a sí y no volviera a mirarlo nunca más. Pero no lo hizo. Aunque sabía que no era una visión agradable, ella no apartó la mirada mientras hablaba.

			—Me dedico a hacer muebles y accesorios de madera. Mi tienda es pequeña, pero es una preciosidad —anunció con orgullo.

			Su rostro, ovalado y dulce, se iluminó al hablar de su trabajo. No había que ser demasiado listo para saber que se sentía muy orgullosa por lo que hacía. Su actitud, y ese brillo que danzaba por sus ojos, le recordaron a sí mismo. La fotografía había sido igual de importante para él, había sido su corazón, y por eso, al perderla, se había visto despojado de la parte más importante de sí mismo. Estaba vacío y no creía que nunca pudiera volver a llenarse con nada.

			—Estoy convencido que lo es —le dijo, intentando hacer acopio de toda la amabilidad que todavía quedaba dentro de él.

			Ese gesto hizo que la luz que emitía esa mujer se incrementara, que titilara como un pequeño astro que acababa de nacer. Había tal belleza en su gesto, en toda ella, que, por primera vez, Lucas fue quien tuvo que apartar la vista, sintiéndose pequeño y sucio. Un ser inadecuado para compartir un sitio con todas esas personas cargadas de sueños e ideales por los que estaban dispuestos a pelear con uñas y dientes. Él ya no tenía nada de eso.

			—Me alegro que estés tan ocupada, Olivia, esa es una buena señal —la felicitó Richard.

			—Lo sé y voy a aprovechar mientras pueda. Que nadie sabe lo que puede ocurrir en el futuro.

			Richard asintió y le echó una mirada a Lucas; solo fue un instante, pero él casi pudo saborear el ácido de sus pensamientos. Su padre los estaba comparando; estaba viendo cómo su propio hijo había perdido esa chispa, ese ansia de luchar por salir adelante, y eso hacía que hubiera perdido toda esperanza en él.

			«Para él, tú ya no vales nada. Lo mismo que vales para ti».

			—¿Y qué tal estás manteniendo la granja de tus padres?

			Olivia se ruborizó y empezó a juguetear con su servilleta, un tanto nerviosa.

			—Me avergüenza decirlo, pero no demasiado bien. Ya no se puede decir que sea una granja, y no solo porque no críe ningún animal como hacía mi padre, sino porque, además, no está en su mejor estado. Necesita bastantes arreglos para que vuelva a estar en perfectas condiciones. Por desgracia, no tengo el tiempo suficiente como para encargarme de ello…

			Richard asintió, interesado en todo lo que acababa de decirle.

			—No tienes de qué preocuparte, trabajando tanto es normal que no puedas hacer otras cosas. Lo que necesitas es un poco de ayuda —anunció con una sonrisa sesgada bastante peligrosa—. ¿Te parecería bien que Lucas y yo fuéramos a echarte una mano con eso?

			El silencio se convirtió en un invitado más dentro de esa cocina. Nadie esperaba que Richard pudiera elucubrar una idea así. Sorprendidos, lo miraron primero a él; luego a Lucas, y por último a Olivia, esperando que alguno de ellos tres pudiera explicarles qué era lo que estaba pasando.

			—Claro, me seríais de gran ayuda… 

			Olivia se detuvo nada más percatarse del silencio sepulcral que había dominado la estancia. Allí pasaba algo, la tensión se podía palpar en el aire. Toda la familia parecía haber aguantado la respiración y habían dejado los tenedores sobre los platos, a la espera de que ocurriera cualquier cosa. De reojo, le echó un vistazo a Lucas, intentando descifrar por qué todos parecían esperar lo peor de esa inocente pregunta. No lo conocía lo suficiente como para poder descifrar su estado gracias a sus gestos más pequeños, pero la tirantez que se vislumbraba en sus hombros hablaba por sí misma. Sin querer incomodarlos y, antes que Richard pudiera hablar, se apresuró a tratar de declinar la oferta.

			—Pero no quiero molestarlos. Estoy convencida que tienen mucho trabajo pendiente, además, mi casa todavía se mantiene bien.

			—No, te he dicho que nos ocuparemos de ella y lo haremos. Dime, ¿a qué hora te viene bien que vayamos?

			—Bueno… podrían pasarse a partir de las cuatro. Creo que, para entonces, podría salir de la tienda y continuar trabajando en casa.

			—Perfecto, pues a las cuatro estaremos allí. ¿Estás de acuerdo con el plan, Lucas?

			La pregunta, a Olivia, le resultó innecesaria. Ese hombre ya parecía haberlo decidido todo, y por el aspecto determinante de su rostro, dejaba claro que no aceptaría un no como respuesta. Por poca gracia que le hiciera a Lucas la idea, estaba claro que no tenía más remedio que aceptar.

			«Lo siento», pensó Olivia, no sabía bien por qué, pero sentía que había contribuido a ese malestar que se podía tocar en el ambiente.

			Lucas levantó la vista y, posando su ojo sano en el rostro de su padre, dijo:

			—Por supuesto. Estoy deseando comenzar con mi nuevo trabajo.

			No había sarcasmo en su voz, solo una nota de profunda amargura que golpeó el corazón de Olivia. Ese hombre estaba rodeado por una coraza de puro dolor, una barrera invisible que lo separaba del mundo y hacía que pareciera un náufrago en una isla desierta. Olivia sintió pena por él, por lo perdido que se lo veía, y deseó que tuviera alguien que lo comprendiera para que fuera su apoyo… Para que le enseñara el camino para salir de toda la tristeza que lo rodeaba.

			*****

			Al día siguiente, como ya era costumbre, la primera en abrir la tienda fue Olivia. Empujó el cierre hacia arriba y se adentró en el interior. El olor a madera le dio la bienvenida, y ella se sintió abrazada por el calor de sus muebles. Allí se sintió relajada y, por un momento, se olvidó de lo que le esperaba esa tarde. 

			«Esto no va a terminar bien. Tendría que haberme negado».

			Suspiró y esperó que, en este caso, su instinto, el cual le gritaba que se estaba equivocando, no estuviera en lo cierto.

			Fue directa hacia la puerta del taller, para dejar su bolso, y echó un vistazo a los muebles que le quedaban por terminar. No sabía si conseguiría acabarlos antes que llegara su fecha para el mercado. Muchas de las cosas que deseaba hacer, tendrían que esperar, y otras, para las que estaba obligada a terminarlas ya, tendría que llevárselas a casa y acabarlas en el pequeño taller que tenía en la que, antiguamente, era una habitación de invitados.

			El sonido de una puerta al abrirse hizo que Olivia se sobresaltara. Asustada porque hubiera entrado algún cliente cuando todavía no había acabado de abrir la tienda, salió y se encontró con el rostro sonriente de Trissa. Su amiga era una de las pocas personas que conocía que siempre tenía una sonrisa deslumbrante a primera hora de la mañana. No tenía ni idea de cómo lo hacía, pero lo único que deseaba Olivia cuando madrugaba era coger un bate para golpear a su despertador hasta que hubiera expulsado su último timbrazo.

			—¡Muy buenos días! —canturreó Trissa, se acercó a ella y le tendió un café bien cargado.

			—Serán buenos para ti, yo todavía tengo el síndrome de ansiedad post-cama. Así que no te atrevas a estar tan feliz en mi presencia.

			Su amiga no le hizo ni caso, se encogió de hombros y le dio un largo trago a su café.

			—Lo que tú digas, jefa, intentaré mostrarme taciturna y borde e, incluso, frunciré el ceño por ti, ¿te parece bien?

			—Lo que me gustaría es que dejaras el sarcasmo fuera de la tienda —contestó, tratando de ocultar una pequeña sonrisa.

			—Hoy estamos un poco sensibles, ¿eh? —comentó, se colocó tras el mostrador y dejó sus cosas sobre este—. ¿Te pasa algo?

			—De todo.

			Su amiga abrió los ojos, sorprendida. Trissa no estaba acostumbrada a que tuviera algo extraordinario que contar y, siendo sincera consigo misma, Olivia entendía por qué pensaba eso. Ella tenía una vida monótona, se levantaba para ir a la tienda, trabajaba sin descanso en el taller durante gran parte del día y, luego, volvía a su casa a descansar. No se podía decir que su vida tuviera demasiada acción —o por lo menos eso le había dicho en varias ocasiones—, pero, aunque Trissa no lo creyera, ella la adoraba justo así.

			—Pues ya estás tardando en contármelo todo —anunció, ansiosa por saber qué ocurría.

			Olivia aceptó que, debido a su gran bocaza, no tenía más remedio que explicarle lo que había pasado o estaría todo el día tras ella hasta conseguir hacerla hablar.

			—Resumiendo las cosas, anoche me encontré con un viejo amigo de la infancia. Bueno, lo correcto sería decir que casi lo atropellé. 

			—¡¿Has atropellado a una persona?!

			La voz de Trissa se elevó, emitiendo un pequeño gallo, y su rostro se tornó casi tan pálido como el papel. Por un momento, su amiga la observó como si se hubiera convertido en un monstruo.

			—Abre bien las orejas, he dicho que casi lo atropellé, no que lo haya hecho, ¿entendido? —Trissa enarcó una ceja como única respuesta. Estaba claro que su explicación no la había convencido en lo más mínimo—. Da igual, olvídate de eso. Lo importante es que esa persona es el hijo pequeño de los Palmer, mis vecinos, y que yo terminé cenando con ellos…

			—Oh, comprendo, ¿has comido algo que te ha destrozado el estómago? No tienes de qué preocuparte, hace poco compré un nuevo ambientador, así que puedes echar a ese monstruo que te está destrozando desde dentro.

			Olivia sintió cómo las mejillas se le enrojecían. Desde que había dejado la adolescencia, y con ella gran parte de sus complejos, no se ruborizaba —o por lo menos le costaba bastante—, pero Trissa era capaz de sacar a la niña tímida que aún llevaba en su interior. Se pasó una mano por el rostro y negó con la cabeza, asombrada por las conclusiones a las que había llegado.

			—¡Estoy perfectamente! —sentenció roja como un tomate—. ¡Lo que ocurre es que esta tarde tendré que marcharme antes para que esos dos hombres puedan venir a mi casa!

			Si la intención de Olivia era que tras ese comentario su amiga la dejara en paz, lo que consiguió fue todo lo contrario. Las cejas de Trissa se elevaron, y un brillo pícaro se instaló en sus pupilas. Ahora, todavía era más peligrosa que antes.

			—¿Que dos hombres van a ir a tu casa? ¡Así se hace! —Aplaudió exaltada—. Llevas un tiempo con bastante sequía, pero, por lo que veo, por fin has abierto los ojos y cogido el toro por los cuernos. Me siento tan orgullosa de ti.

			Olivia deseó que la tierra se abriera y la tragara. ¿Cómo era posible que, dijera lo que dijera, Trissa siempre pensara lo peor? Tenía un don.

			—Van a arreglar mi casa, ¿entiendes? No vamos a mantener ningún tipo de orgía. Además, uno de ellos es el señor Palmer. Jamás podría liarme con alguien que podría ser mi padre.

			—¿Y el otro?

			«Y da igual lo que yo diga, ella siempre entiende lo que quiere».

			—Lucas es un par de años más mayor que yo…

			—¿Y es guapo?

			¿Lo era? Olivia no estaba segura de ello. Lo había sido, por lo menos así lo recordaba cuando era un adolescente y ella estaba completamente enamorada de él, pero, ahora, no sabía si podía definirse así. Su rostro estaba desfigurado y marcado por lo que parecía una quemadura, y toda la tersura y masculinidad que una vez tuvo se había licuado hasta casi perderse. Todavía guardaba parte de su belleza en el lado sano de su rostro y en ese ojo de un intenso azul. Estaba segura de que mucha gente lo definiría como feo debido a sus heridas, pero ella era incapaz de hacerlo. Olivia sabía mejor que nadie lo que era perder una parte de sí misma, quedar herida y no poder recuperarse por completo nunca más. Ese hombre poseía una extraña belleza, una dura y difícil de ver, pero no era horrendo ni feo. Estaba segura de ello.

			—Lo era hace mucho tiempo.

			—¿Ahora no lo es?

			—Se podría decir que no entra dentro de los cánones masculinos de belleza, pero no, no es feo.

			«Yo no le veo así. Solo herido y perdido».

			Trissa frunció el ceño sin comprender qué era lo que intentaba decirle, pero, por suerte para Olivia, por una vez, decidió no abrir la boca y dejarlo pasar.

			—¿Y ese hombre te gusta? —preguntó con un tono juguetón.

			—¿Y eso a qué viene?

			—Simple curiosidad.

			Su amiga no conocía el significado de la palabra simple. Solo hacía las cosas porque tenía un motivo de peso y, en este caso, era el de buscarle una pareja. Olivia hizo un ligero mohín, no muy contenta ante la idea de que su amiga no pudiera comprender que era feliz tal y como estaba, y contraatacó con la mejor arma que poseía.

			—¿Ya has llamado a Paul para quedar y tomar las medidas?

			Todo el buen humor de su amiga desapareció de golpe y fue sustituido por una pequeña neblina de desagrado que hizo que, por unos segundos, se sintiera mal por habérselo recordado.

			—No, lo haré dentro de un rato.

			—Será mejor que lo hagas ahora.

			Su comentario le valió una mirada de puro odio y la promesa de que, tarde o temprano, se lo haría pagar. Aun así, Trissa cogió el teléfono que tenían tras el mostrador, buscó la tarjeta que les entregó Paul el día anterior y lo llamó. Olivia, curiosa por el camino que podría llevar esa conversación, no se movió de donde estaba. 

			—¿Hola? ¿Es el despacho de Paul Harley? —Hizo una pausa a la espera de una respuesta—. Soy Trissa, de la tienda de muebles, lo llamo porque mi jefa quiere saber cuándo le vendría bien que fuera a su casa a tomar medidas para una cama. 

			Le debieron de pasar con él porque, la siguiente vez que repitió quién era y por qué llamaba, su voz era mucho más fría y tirante.

			Olivia se mordió el labio inferior para detener la sonrisa que pulsaba por salir a la superficie. Su amiga podía tratar a Paul con indiferencia, pero lo cierto era que esa frialdad denotaba justo lo contrario. Por mucho que quisiera ocultarlo, estaba interesada en él. Trató de captar la respuesta de Paul, pero le fue imposible, aunque sí pudo ver la reacción que esta causó en su amiga y cómo sus músculos se contrajeron en un gesto hosco.

			—¿Tan tarde? ¿No puede ser más temprano?

			Él debió decirle que no, porque Trissa suspiró y se acarició el puente de la nariz, intentando coger fuerza para aceptar la derrota que, claramente, se le venía encima.

			—No, tranquilo, no tardaré tanto como para que tenga que invitarme a cenar —contestó con un tono cortante que no dejaba lugar a discusiones—. De acuerdo, estaré en su casa a las ocho.

			Y en cuanto terminó de decir eso, colgó. Olivia no podía asegurarlo del todo, pero estaba convencida que Paul ni tan siquiera había tenido la oportunidad de responder con un simple «sí».

			—Puedes estar contenta, ya lo he hecho —sentenció de no muy buenos modos.

			—Lo estaría más si me dijeras qué es lo que me estoy perdiendo.

			—Nada. Aquí no ha pasado absolutamente nada.

			«Eso no se lo cree nadie», pensó Olivia, aunque, según el humor que tenía Trissa en esos momentos, optó por endulzar un poco la respuesta.

			—Y por eso existe esa tensión continua entre vosotros. —Sonrió divertida ante el desagrado de su amiga.

			—¡Está bien! Tienes razón, pasó algo, pero no es lo que tú estás pensando.

			Olivia levantó los brazos en señal de fingida rendición.

			—Te aseguro que no estoy pensando nada.

			—Sí, claro, por eso tus ojos emiten chispas de emoción. —Se puso el pelo tras las orejas en un gesto que Olivia solo le veía hacer cuando estaba más nerviosa—. Solo fue un rollo de una noche, ¿de acuerdo? Nos conocimos hace cosa de cuatro meses en un pub y nos liamos. Fue antes que viniera de forma asidua a la tienda.

			—¿Y cómo es que no me habías dicho nada hasta ahora?

			—Porque habrías hecho una montaña de esto. Solo fue una noche, punto.

			—De acuerdo, pero, si solo fue un eso… ¿por qué estás tan molesta?

			Trissa cruzó los brazos y abrió y cerró la boca un par de veces, incapaz de encontrar algo convincente que decir.

			—¡Porque no quiero que esté aquí todo el día! Estoy harta de sus visitas y de que se crea que tiene alguna posibilidad conmigo, porque no es así. Lo que pasó esa noche fue producto del exceso de alcohol, y se puede decir que es otra prueba más que deja claro que no hay que beber —contestó con la mirada nerviosa y el deseo de zanjar esa condenada conversación—. Y tú, ¿ya has terminado con todos los pedidos que tenías pendientes? Vamos, que no hay que hacer esperar a los clientes.

			—Recuerda que yo soy tu jefa —señaló con una media sonrisa en los labios.

			—Sí, sí, pero, ahora, ve a trabajar, ¿quieres?

			Estaba claro que, si todavía la mantenía en la tienda, era porque se trataba de una gran amiga y la quería muchísimo —y también porque, por muy contestona que fuera, se le daba muy bien tratar a los clientes—. Si estuviera en cualquier otro lugar, ya la habrían despedido hace mucho tiempo.

			A pesar de todo, Olivia se dirigió a la puerta del taller, dispuesta a trabajar sin descanso mientras pudiera. Tenía que recuperar todo el tiempo que iba a perder por salir antes.

			«No sé por qué, pero siento que todo esto solo me va a traer problemas».

		

	


	
		
			Capítulo 3

			Desde el accidente, para Lucas, las noches representaban un pequeño calvario. Dormir era algo que se había convertido en una prueba de fuego, la cual, por supuesto, todavía no había sido capaz de pasar a pesar de haber dejado su casa en Londres y haber vuelto con sus padres. Esa noche, al igual que todas las demás, había tenido un sueño inquieto, uno que le había hecho luchar contra las sábanas con el brío y la fuerza de un guerrero. Un gladiador que debía defender su vida con sus manos desnudas como única arma.

			La primera vez que John presenció una de sus pesadillas, no supo qué hacer. Cuando despertó, tras varios gritos, Lucas lo encontró petrificado en el umbral de la puerta de su cuarto. Parecía un fantasma, pálido y con el rostro desencajado. No sabía si había llegado a hablar en sueños o si el verlo luchar contra sí mismo lo había asustado, pero, fuera lo que fuese, la forma en que su hermano mayor lo miraba solo podía definirse como pavor. 

			Esa era una de las cosas que los médicos no le habían explicado tras el accidente. Sí, le habían dicho que habría algunos posibles traumas, principalmente debido a las marcas en su rostro, a algunas que le habían quedado en las palmas de las manos y a la pérdida parcial de visión, pero nunca se imaginaron las otras secuelas que el fuego podría haber dejado en él.

			Lucas siempre se había visto como una persona fuerte, alguien seguro de sí mismo que podía enfrentarse a cualquier bache que la vida decidiera ponerle por delante, y lo cierto era que, hasta hacía un año, era justo así. Decidido, seguro de sí mismo, fuerte, audaz…

			Ese hombre nunca pudo imaginar que llegaría el día en el que no podría irse a dormir sin preguntarse si esa noche lo haría del tirón. O no tendría fuerzas suficientes como para mirar su reflejo cuando pasaba al lado de un espejo. Nunca creyó que se transformaría en alguien sin ambiciones, pero allí estaba, completamente vacío de todo.

			Pero lo peor de esos sueños no era el sentirse frágil y desvalido, sino las malas pasadas que le hacía pasar su propio cerebro. Lo peor no eran las pesadillas y tener que rememorar el miedo que sintió al sentir cómo las llamas le lamían parte del rostro antes que lo ayudaran. No, eso era algo que, por mucho dolor que le causara, podía soportar. El verdadero horror venía cuando tenía un buen sueño, uno en el que se imaginaba que el accidente había sido un producto de su imaginación. Ahí era cuando el despertar era desgarrador porque, durante unos minutos, creía que todo era real, que había ganado la batalla y que el destino le había devuelto su antigua vida. Eran muchas las ocasiones en que se había levantado de la cama y había ido corriendo al servicio a mirarse en el espejo. En todas ellas siempre había esperado encontrarse con su reflejo de antaño, pero lo que había visto no era más que un rostro roto.

			Y las heridas se habían vuelto a abrir.

			Lucas estaba convencido que jamás conseguirían sanar. Nunca llegaría el día en que volvería a sonreír de verdad, en que miraría al nuevo día con ganas y no como una consecución de horas que no tenían fin. Esperaba que, en algún momento de su vida, pudiera mejorar algo, aunque solo fuera porque se acostumbraría a no esperar nada de ella, pero no tenía ni idea de cuándo llegaría ese día.

			Tras la horrible noche que había pasado, la cual no lo había dejado dormir más que un par de horas, Lucas decidió salir de su cama y prepararse algo para desayunar. Cuando bajó a la cocina, la casa todavía estaba en silencio; tras la cena de la noche anterior, su hermano y su cuñada se habían marchado a su casa, deseosos por poder estar a solas, por lo que, ahora, los únicos que estaban eran sus padres y él. Intentando hacer el menor ruido posible para así no despertarlos, Lucas se preparó un café y cortó un trozo de tarta de manzana que había en el frigorífico, una de las especialidades de su madre. Cuando lo tuvo todo, salió al porche y se sentó en el pequeño balancín que había construido su padre años atrás.

			Intentando absorber la tranquilidad que reinaba en el ambiente, posó la vista en el cielo y sintió una punzada amarga al ver el hermoso juego que formaban las nubes en el firmamento. Como fotógrafo, la naturaleza siempre había sido una de sus mayores fuentes de inspiración. Un sitio al que siempre había acudido cuando perdía a su musa. Ahora, vislumbrarlo, aunque fuera toscamente, hacía que sintiera cómo se le abría un nuevo agujero en el pecho. Le hormigueaban los dedos por las ganas de coger una cámara y hacer una fotografía, pero temía lo que podría salir de eso. No necesitaba más pruebas acerca de sus incapacidades, era lo bastante listo como para saber que le sería imposible tomar una fotografía con su visión tan mermada.

			Verse a sí mismo despojado de ese don con el que había nacido hacía que la frustración se elevara, y la rabia —ese ente que había tomado posesión de él desde el incendio— le hiciera desear acabar con todo lo que lo rodeaba. Hubo ocasiones en las que estuvo seriamente tentado de romper todas sus cámaras y objetivos, todos los materiales que una vez había atesorado y con los que tan buenos momentos había pasado. Muchas noches, mientras vivía en Londres, se había levantado tras un mal sueño, ido hasta su estudio con un viejo bate en las manos y estado a punto de destruirlo todo. Por el momento, siempre se detenía en el último instante, como si una mano invisible lo sujetara para que no cometiera ninguna locura, pero, en el fondo, sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo. Debía ponerle fin a todo, aunque, para él, hacer fotos hubiera sido algo tan necesario como respirar.

			«Hay que aprender a decir adiós», se dijo y le dio un buen bocado a la tarta para intentar endulzarse, aunque solo fuera un poco, el ánimo.

			Se quedó allí un buen rato, vestido solo con los pantalones del pijama y una camiseta de manga corta, dejando que el único ojo que le quedaba tratara de discernir todo lo que lo rodeaba, algo que siempre le costaba debido a que, en muchas ocasiones, se le enturbiaba la vista. Estaba tan inmerso en esa tarea, que no fue consciente que alguien estaba a su lado hasta que la voz de su padre se sumó a los quejidos que levantaba el viento.

			—¿Llevas mucho tiempo despierto?

			—Solo un rato.

			Apartó la vista del cielo y giró la cabeza para centrarla en su padre. Para su sorpresa, él ya llevaba puesta la ropa de trabajo —unos vaqueros, una camisa de cuadros y el cinturón con las herramientas—; al parecer, debía estar despierto desde hacía bastante.

			«Es hora de que me ponga en marcha para empezar con mi nuevo trabajo», pensó, sintiendo una punzada en el pecho que reverberó por todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.

			Se levantó del balancín y, con paso lento y un tanto pesado, fue hacia la puerta. En cuanto estuvo al lado de Richard, este lo cogió del brazo para impedir que siguiera andando.

			—¿Dónde vas?

			—A mi cuarto a vestirme. No tardaré mucho —prometió a sabiendas de que Richard era una persona extremadamente puntual.

			—No es necesario. —Por un momento, Lucas pensó que su padre había cambiado de idea y que no lo obligaría a trabajar con él, pero se equivocaba—. Todavía no tienes ni tan siquiera unas nociones básicas de carpintería, y llevarte conmigo sería una locura. No, empezaremos poco a poco. Estarás listo para las cuatro y, como decidimos anoche, vendrás conmigo a casa de Olivia. Allí te enseñaré lo suficiente como para que luego no destroces la casa de ningún cliente.

			Lucas se sintió como un niño pequeño, uno que había perdido la confianza de su padre. No estaba seguro de qué veía cuando lo miraba, pero, con cada día que pasaba, más cuenta se daba que nunca más volvería a decirle que estaba orgulloso de él.

			—Está bien.

			—Vendré a buscarte a las cuatro menos cuarto. No me hagas esperar, no quiero llegar tarde.

			Lucas asintió desganado. Por muchos pensamientos que se agolparan en su cabeza, por muchos deseos que tuviera de decir miles de cosas, lo cierto era que no había nada de qué hablar. No tenía ningún argumento; a partir de ahora esta iba a ser su realidad.

			Una vez dicho todo lo que deseaba, Richard se despidió de él con un fuerte apretón en el hombro derecho, bajó los tres escalones que lo separaban del suelo empedrado y fue hacia su camioneta. Lucas se quedó mirándolo en silencio, esperando a ver cómo encendía el motor y se marchaba. Esto mismo lo había hecho muchas veces cuando era un crío; muchos sábados se había despertado temprano y bajado las escaleras casi de dos en dos para despedirse de su padre. Por aquel entonces, y aunque él no podía estar mucho en casa debido al trabajo, él y Lucas habían tenido una buena relación. Richard dedicaba el poco tiempo libre que tenía a sus hijos y su mujer, y, aunque no era un hombre demasiado propenso a las bromas, Lucas, de una forma u otra, siempre podía sentir su cariño. Ahora no. Si todavía le quedaba algo, debía haberlo escondido tras una muralla demasiado alta para que él pudiera franquearla.

			Sin querer adentrarse más en ese tipo de pensamientos, volvió a entrar en la casa y fue a la cocina a dejar la taza del café. Allí, con un delantal y rodeada de comida, se encontró a su madre. Tenía un gesto ligeramente preocupado, con las cejas juntas y los labios apretados, y estaba completamente concentrada en lo que estaba haciendo. Lucas estuvo tentado de darse la vuelta y dejarla sola, no interrumpir el hilo que llevaban sus pensamientos, pero, antes de poder irse sin ser visto, ella levantó la mirada y lo vio. Poco a poco, toda su preocupación desapareció y fue reemplazada por una sonrisa llena de ternura.

			—Hola cariño, ¿qué tal has dormido? 

			Lucas fue en silencio hasta el fregadero e intentó dar con la mejor forma de mentir a su madre sin que ella se percatara, algo extremadamente difícil teniendo en cuenta el sexto sentido que poseía para detectar una mentira.

			—Me ha costado un poco conciliar el sueño, pero, después, he dormido del tirón.

			La escuchó hacer un pequeño chasquido de lengua, algo nimio, pero que tenía un significado claro: sabía que no le estaba diciendo la verdad. Margareth apartó la sartén del fuego y echó el beicon en uno de los platos vacíos que había dejado a su lado.

			—Por lo que veo, ya has desayunado.

			Lucas sintió un leve escalofrío ante el tono de su voz. Desde bien pequeño había aprendido que, a pesar de que su madre era una mujer cariñosa, la cual se desvivía por sus dos hijos, era una persona temible cuando se enfadaba. No levantaba la voz y jamás les había pegado, pero sabía qué decir y hacer para que ellos le temieran cuando salía a la luz su carácter.

			—Sí, me he levantado temprano y tenía hambre… —contestó, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. 

			Era vergonzoso que un hombre de treinta años como él se sintiera amedrentado ante mantener una discusión con su madre, pero, por muy mal que eso hablara de él, quería salir de allí cuanto antes. Por desgracia, Margareth no estaba dispuesta a dejarlo marchar así como así.

			—Lucas, siéntate, tenemos que hablar.

			Nunca cinco palabras habían tenido un significado oculto tan funesto. Lucas miró con anhelo el pasillo —esa pequeña vía de escape que se abría ante él y a la que ya no podría llegar— una última vez y se dio la vuelta para ocupar el taburete contiguo al de su madre.

			—¿Por qué no me dices qué te pasa? —preguntó Margareth, sin rodeos, mientras apoyaba los codos sobre la amplia superficie de la isla.

			—Porque no hay nada que decir. Estoy perfectamente.

			Desde el accidente, los labios de Lucas solo se habían abierto para decir mentiras. En todas las ocasiones que alguien le preguntaba por cómo se encontraba, él siempre decía que estaba bien. Se había encerrado en un mutismo absoluto, con el cual trataba de impedir que su dolor fuera visible.

			—¿Ah, sí? ¿Entonces qué significaron los gritos de anoche?

			Aunque Lucas no se sorprendió de que lo hubiera escuchado, eso no significaba que tuviera ninguna buena excusa para contarle. No había nada que pudiera decir para que su madre dejara de temer por su estado.

			—Nada, solo fue una pequeña pesadilla.

			Margareth asintió, y por un momento él creyó que todo había terminado, que había conseguido que su madre dejara el tema a un lado, pero no fue así. Ella solo se había detenido para apagar la lumbre y dejar el plato de beicon con el resto de bollos y fruta que había sobre la isla. Se sentó frente a él y abordó el asunto desde una nueva perspectiva.

			—Según me ha contado John, también tuviste ese tipo de pesadillas mientras él estuvo contigo en Londres.

			Lucas no sabía de qué se extrañaba; lógicamente, su hermano había contado a sus padres todo lo que había ocurrido en Londres. Seguramente, ya habría expuesto todas sus faltas, todos esos errores que él con tanto ahínco había tratado de ocultar. Lo único que se preguntaba era si John había esperado hasta que llegaran a Kingston o se lo había contado durante una de las constantes llamadas que hizo a sus padres mientras, según él, lo ayudaba a vender las cosas que ya no necesitaba.

			—Las tengo de vez en cuando, pero eso es algo normal. Los médicos dijeron que era posible que tuviera algún tipo de secuela, aparte de las físicas, tras el incendio —argumentó en un vano intento porque lo dejara en paz.

			—También dijeron que si eso pasaba, lo mejor sería que fueras a ver a un psicólogo.

			—Quizá, pero sabes que no me gusta contarle mis problemas a un desconocido.

			—No, Lucas, el problema no es que no quieras contárselo a un desconocido, sino que no se los cuentes a nadie.

			Margareth tenía un don para las frases lapidarias, esas que te apuñalaban donde más dolía y te dejaban sangrando durante días, y esa dejaría heridas imborrables en él. Lo peor de todo era que tenía razón. Su problema no era que no confiara en los psicólogos o que las relaciones médico-paciente le resultaran frías, sino que ni tan siquiera era capaz de confiar sus problemas a los miembros de su familia. No tenía ningún hombro sobre el que apoyarse y, aunque le costara admitirlo, eso era problema suyo. Sabía que, tanto su hermano como su madre, estarían encantados de echarle una mano, pero él no quería eso. Abrirse por completo y mostrar sus demonios significaría demostrar hasta qué punto estaba destrozado. Su familia creía que todavía había esperanza, que aún podía alzarse de sus cenizas, pero lo cierto era que él no era más que una casa en ruinas. Un sitio lúgubre y destartalado en el que solo quedaban los despojos que otros habían dejado atrás.

			—No lo veo necesario —respondió cuando volvió a encontrar su voz.

			—Pues lo es. Tienes que hablar de lo que te pasa por la cabeza para poder mejorar. —Soltó el cuchillo para apoyar la mano sobre el antebrazo de Lucas—. Si no deseas hablar con un desconocido, siempre puedes hablar con John o conmigo. Sabes que estamos aquí para ayudarte. Quizá con nosotros te sería más fácil.

			De todo lo que le había dicho, de todos esos intentos porque él reaccionara y se enfrentara a la vida, Lucas solo comprendió una cosa: mejorar. Sintió cómo su estómago se encogía y las náuseas se arremolinaban en su garganta. Esa palabra era la misma que los médicos le repetían una y otra vez mientras estuvo rehabilitándose; «usted va a mejorar, ya lo verá», le decían, «solo tiene que seguir trabajando así y, poco a poco, irá recuperándose», le aseguraron.

			Pero él no lo había hecho.

			Nunca fue estúpido y, desde la primera vez que se vio en el espejo, supo que no habría posibilidad de que las cosas fueran a mejor. Su rostro había quedado parcialmente desfigurado, había perdido un ojo y con el otro no veía del todo bien.

			¿Cómo iba a arreglar todo eso el trabajo duro? ¿Acaso el pasar más horas haciendo ejercicios para adaptarse a su nueva percepción de la profundidad conseguirían curarlo del todo? 

			No, por supuesto que no lo harían. Pero, aunque había sido consciente de todo esto, una parte de él, una pequeña y estúpida, tuvo esperanza de que algo pudiera cambiar, por poco que fuera. 

			Pronto, esa esperanza se vio asesinada por la realidad.

			—¿Mejorar? —inquirió con una mezcla de desánimo y desagrado que le confirió al tono de su voz una dureza desagradable—. Yo no puedo mejorar. Esto es todo lo que hay, todo lo que siempre habrá. Vosotros, al igual que yo, os tendréis que hacer a la idea de que el hijo que una vez conocisteis no va a volver.

			—Cariño, ¿por qué pones las cosas tan difícil? ¿Por qué no puedes estar agradecido por seguir vi…?

			Lucas no le permitió terminar. Toda la furia que llevaba dentro se activó ante la mención de la gratitud. Sabía perfectamente qué era lo que iba a decirle, se lo habían repetido, diferentes personas y en distintas situaciones, decenas de veces. «Debes estar agradecido por seguir con vida», le habían dicho, «ahora tienes una segunda oportunidad».

			Y él lo había intentado. Había tratado de buscar el lado bueno de estar vivo, pero no lo había encontrado. Todo lo que le había dejado ese condenado fuego eran recuerdos de tiempos mejores y el sabor agrio de una derrota. Todo lo que era, todo por lo que siempre había peleado, lo había perdido en tan solo unas horas. Ya no le quedaba nada, tenía que empezar de cero y construir una nueva vida desde los cimientos, y no se sentía con fuerzas suficientes como para llevar esa tarea a cabo.

			—¿Dar las gracias por perderlo todo? ¿Entonces, quieres decir que lo que me ha ocurrido es algo bueno?

			Margareth cerró los ojos, como si acabara de recibir un fuerte golpe, mientras que el verdadero significado de sus palabras se abría paso en su mente.

			—No es eso lo que quería decir, cariño, y lo sabes.

			—¿Lo sé? Yo, ahora mismo, no sé nada. No tengo ni idea de cómo afrontar todo lo que ha pasado. Dime, ¿a quién debo darle las gracias por tener esta cara tan repulsiva o porque nunca más pueda dedicarme a la fotografía?

			—Por favor, Lucas, no tergiverses mis palabras… —le pidió en una súplica que a él le partió el corazón—. Lo único que te digo es que conseguiste salir con vida de ese incendio, y eso es algo por lo que siempre daré gracias a Dios, ¿o es que acaso tú no estás agradecido por ello?

			El silencio que siguió a esa pregunta habló por sí solo.

			Él no lo estaba. Jamás podría estarlo cuando le habían quitado una parte vital de su existencia. Apartó el rostro de ella para que no pudiera ver lo profunda que era su amargura. Dio igual, Margareth conocía lo suficiente a su hijo como para comprender cuáles eran sus verdaderos sentimientos. Terriblemente asustada por el camino que estaban llevando, extendió la mano por encima de la isla y le cogió la barbilla para obligarlo a que lo mirara a los ojos.

			—Lucas, a ti no te hubiera gustado morir en ese incendio, ¿verdad?

			Él continuó sin decir nada, pero su madre leyó todo su dolor a través de la oscuridad que bailaba en su ojo azul. La mujer se llevó las manos a la boca, y sus ojos se empañaron con una fina partícula de agua que hizo que brillaran como dos pequeñas estrellas. Lucas se sintió cruel y despiadado por no haber mentido, por mostrar, aunque solo fuera un poco, la lucha constante de emociones que tenía lugar en su interior.

			—Me voy a mi cuarto.

			Como el cobarde que era se levantó del taburete y se dirigió hacia la puerta, dejando atrás a aquella dulce mujer a la que le acababa de partir el corazón.

			*****

			Para Olivia, la mañana pasó en un parpadeo. Estuvo tan centrada en aprovechar todo el tiempo que pudo en terminar el trabajo atrasado, que ni tan siquiera salió a comer con Trissa. Habitualmente, cerraban la tienda a la hora de la comida y ambas iban a algún restaurante cercano, pero, hoy, Trissa había tenido que traerle un bocadillo y obligarla a que se lo comiera delante de ella. Y todo por esa dichosa cita con el señor Palmer y su hijo, de la cual cada vez tenía un peor presentimiento.

			No sabía bien cómo describirlo, pero el ambiente que había notado en la cena de anoche le había dado a entender que esa familia estaba rota. Quizá no en su totalidad, pero sí de forma parcial. Y no había que ser demasiado lista para adivinar que dicha rotura venía por parte de Lucas. 

			Ese hombre tenía que estar pasándolo muy mal. Y lo entendía, pero lo que no comprendía era qué pintaba ella, ni su casa, en todo eso.

			«Estabas en el lugar equivocado en un momento de lo más inoportuno».

			Las horas pasaron volando y, cuando se quiso dar cuenta, ya eran más de las tres; o salía de la tienda ya, o no llegaría puntual a casa, algo que, después de los años que hacía que conocía al señor Palmer, era muy importante. En esta ocasión, cuando se subió al coche, intentó no acelerar demasiado. Había tenido mucha suerte el día anterior al conseguir no atropellar a Lucas, y no deseaba volver a tentar su fortuna con algo parecido. 

			De nuevo, según conducía de camino a casa, se preguntó cómo influiría a su vida que Lucas trabajara en su casa. Lo poco que sabía de él, desde que se fue a la universidad, era lo que Margareth le había contado a su madre antes de que muriera. Y eso se podía resumir en que era fotógrafo —y uno de los buenos según comentaba Margareth—. Uno que estaba rodeado de glamour y de modelos esculturales. Olivia no conocía a muchos fotógrafos —o quizá fuera más exacto decir que no conocía a ninguno del tipo que había sido Lucas—, pero estaba convencida de que a ninguno de ellos le enseñaban en la universidad nada sobre carpintería. Pero si ese no era motivo suficiente como para saber que el ofrecimiento de Richard tenía motivos ocultos, estaba el hecho de que era imposible que Lucas viera bien. El parche que tenía en su ojo derecho hablaba por sí mismo, lo cual hacía que se preguntara si sería capaz de hacerse cargo del trabajo con la vista mermada.

			¿Y si se hacía daño o, peor, tenía algún accidente grave?

			Lo más sensato sería dejarle las cosas claras a Richard —el cerebro de aquel plan— y conseguir que se fueran antes de que algo malo pasara.

			—Eso es lo que haré —se dijo, elevando la voz para darse seguridad y dándole un ligero golpe al volante para insuflarse ánimos—. En cuanto llegue a casa, le voy a dejar las cosas claras.

			Durante lo que le quedaba de trayecto, Olivia repasó una y otra vez qué iba a decirles. Todas las respuestas estaban claras en su cabeza, había dispuesto todos los escenarios posibles y se sentía orgullosa de decir que podría salir airosa de cualquiera de ellos. Todo saldría perfecto o, por lo menos, así fue hasta que aparcó delante de su casa. No se extrañó al ver, a un par de metros de distancia, la camioneta de Richard. Ese hombre era demasiado puntual para su propio bien. Olivia emitió un suspiro, se prometió a sí misma que todo iba a salir bien y salió del coche. Por supuesto, los hombres la habían visto llegar porque salieron del suyo y fueron hacia ella. 

			A pesar de las quemaduras que Lucas había sufrido en el rostro, Olivia todavía pudo vislumbrar el gran parecido físico que ambos hombres tenían entre sí. Los dos poseían esa altura amedrentadora, la cual ya parecía estar mermando en Richard, y un aura de seguridad que hacía que cualquiera que estuviera a su lado quedara subyugado por ellos. O, por lo menos, así ocurría en el caso de Richard, porque la de su hijo había quedado quebrada hasta tal punto que ya no parecía la misma persona que Olivia había conocido cuando era una cría. Ahora, si era sincera, le recordaba a ella misma. A esa niña tímida e insegura que siempre se quedaba entre las sombras.

			—Buenas tardes, Olivia —la saludó Richard con una gran sonrisa en los labios.

			—Hola… ¿habéis esperado mucho?

			—No, tranquila, acabamos de llegar —le aseguró antes de echar un vistazo a su alrededor—. Esto ha cambiado bastante desde la última vez que estuve por aquí.

			Por una vez, Olivia también se detuvo a mirar, con ojo crítico, la granja. Mientras sus padres habían estado con vida, aquel lugar había estado cargado de vida, y el bullicio había sido lo único que allí se conocía. La casa, parecida a la de los Palmer, había visto tiempos mejores. El balancín del porche estaba medio roto, y algunas de las escaleras crujían tanto que Olivia estaba convencida que dentro de muy poco se romperían. Aunque lo que estaba en peor estado era la cerca que rodeaba lo que antiguamente fueron los establos de animales. 

			Olivia sintió como sus mejillas se enrojecían, avergonzada por el estado en el que se encontraba la propiedad. Ella, debido a su trabajo, estaba capacitada para arreglar esas pequeñas cosas, pero nunca había tenido tiempo suficiente como para hacerlo. Tras salir de la tienda, siempre estaba demasiado cansada como para ponerse a hacer algo en la casa, y los días que libraba casi los usaba para terminar algún mueble que tenía pendiente. Además, y aunque nunca se lo dijera a nadie, la sentía tan vacía que no se veía con fuerzas para hacer nada. Desde que habían muerto sus padres, hacia cosa de dos años, su casa era un recuerdo viviente de todos los momentos pasados. Era triste decirlo, pero lo cierto era que, en muchas ocasiones, no solo se quedaba en el taller más tiempo para terminar con todos los pedidos, sino porque no quería volver a esa gran casa tan fría. Hacía tan solo unos años la había considerado su hogar, un sitio extremadamente cálido al que regresar siempre que necesitara algo de calor humano, pero, ahora, era un sitio tan frío como un iceberg.

			—Sí, por desgracia, desde la muerte de mis padres, esto ha perdido bastante vida. —Se pasó un par de cabellos castaños tras la oreja, nerviosa—. Trabajo demasiado como para poder ocuparme de todo.

			—Lo siento mucho.

			Desde que había salido del coche, Lucas no había abierto la boca para nada, solo se había quedado mirándola fijamente, siendo un silencio constante dentro de esa conversación trivial. Pero esas tres simples palabras la golpearon justo donde más dolía. Olivia conocía esa frase manida de «el tiempo cura cualquier herida», pero no era cierto, había algunas que daba igual el tiempo que pasara, jamás dejaban de sangrar.

			—Gracias —respondió con un pequeño nudo en la garganta.

			Él volvió a sumirse en su silencio, pero Olivia sentía la fuerza de su ojo azul sobre ella. No era una mirada dura ni fiera, sino una dulce y agradable, una con la que parecía querer decirle: «yo también sé qué es perder una parte de ti».

			—No tienes de qué preocuparte, nosotros nos encargaremos de todo.

			«Llegó el momento», se dijo.

			—Justamente, de eso quería hablarte, Richard. —Él enarcó una ceja, un tanto contrariado por el tono serio que ella había tomado—. Te agradezco que me hayas ofrecido tu ayuda, pero no quiero aprovecharme de vosotros. Estoy convencida que tenéis otros encargos más importantes que hacer que el mío…

			—De eso no tienes que preocuparte. Fui yo quien propuso hacer esto, no tú —puntualizó—. Y en cuanto al resto de encargos, por ahora los tengo lo bastante avanzados como para poder meterme en este.

			Olivia se mordió el labio inferior sin saber bien qué hacer. Richard parecía poco dispuesto a dar su brazo a torcer, lo cual, por muchos argumentos que tuviera guardados, la dejaba sin posibilidad de lograr que razonara.

			—¿Y los honorarios? Aquí hay mucho que hacer, y no creo que pueda pagaros para que lo arregléis todo. Lo mejor sería que lo dejáramos como está. Yo os agradezco mucho vuestra intención, pero…

			Richard levantó su mano izquierda. y Olivia cerró la boca en el acto. Ese hombre tenía un don para hacer callar a la gente.

			—Fui yo quien te ofreció nuestra ayuda, te aseguro que no te cobraré nada a no ser que surja algún problema y no me quede más remedio. Además, nosotros también te estamos usando a ti —dijo señalando a su hijo—. Lucas necesita aprender los elementos básicos de la carpintería, y la única forma de hacerlo es a base de práctica.

			—Y para eso necesitáis mi casa, ¿no es así?

			—Exacto. Te aseguro que no voy a permitir que haga ningún destrozo, y si lo hace, me comprometo a arreglarlo.

			Era tal y como Olivia había pensado. Todo esto no era más que una excusa para que Lucas pudiera aprender y así continuar con el negocio familiar. Ella le echó una rápida mirada a Lucas y en él solo vio una dura coraza que parecía cubrirlo por completo. No le sorprendió observar que a él tampoco le agradaba la idea.

			Aceptando que no tenía más remedio que seguir los deseos de ese hombre, se encogió de hombros y dijo:

			—Está bien. —Miró hacia un lado y otro, buscando un sitio adecuado para ellos—. Podríais empezar por la cerca de madera, algunos de los tablones no están en muy buenas condiciones. Ahora, si queréis, os saco alguno de los que uso yo para mis muebles.

			—No, yo los traeré por ti.

			Olivia no supo cuándo había ocurrido, pero Lucas se acercó a ella y colocó una de sus grandes manos sobre su brazo. Por un momento, sintió el calor de esos dedos largos y finos sobre su piel desnuda, y un par de escalofríos le recorrieron la espalda de punta a punta.

			—¿Dónde los guardas?

			—En la parte trasera de la casa —contestó sin saber cómo catalogar la carne de gallina que su leve roce le había dejado.

			Aunque el tiempo lo había cambiado por completo, esa amabilidad que lo caracterizaba, y que había hecho que pudiera aguantar que una niña llorona lo persiguiera a todos lados, todavía perduraba. Cualquiera le habría gritado o incluso dejado atrás cuando menos se lo esperaba, pero él no. Él se quejaba, sí, y algunas veces era un tanto gruñón, pero en ningún momento la dejó atrás. Siempre se ocupaba que a ella no le ocurriera nada e incluso, en alguna ocasión, había salido en su defensa cuando alguno de sus compañeros se había metido con ella. Él siempre había sido una buena persona, aunque, ahora, parecía tratar de ocultarlo dentro de miles de capaz de indiferencia.

			—Perfecto, pues mientras vosotros vais a por los tablones, yo llevaré las herramientas hasta la cerca.

			Y sin más que decir, el futuro de Olivia fue decidido.

			Olivia se colocó delante y, con paso lento debido a su cojera, comenzó a rodear la casa. Según caminaban, ella se fue acostumbrando al leve chasquido que, de vez en cuando, emitía su prótesis. No esperaba que Lucas dijera nada durante todo el trayecto, sobre todo por la forma distante con que parecía tomarse la vida, por eso, durante unos segundos, le costó comprender qué estaba diciendo.

			—Siento mucho todo esto.

			Ella se dio la vuelta, deseaba ver cuál era la expresión de su rostro en esos momentos. Con las quemaduras de su cara, le resultaba difícil mostrar, con todo lujo de detalles, lo que pensaba, pero, aun así, a ella no le costó demasiado hacerse una idea. La parte intacta cargaba tal tristeza, y vergüenza, que habría que ser ciego para no verla.

			—No tienes por qué disculparte. —Se apresuró a decir en un intento por animarle—. En realidad me estáis haciendo un favor.

			Él enarcó su ceja sana en un movimiento que recordaba demasiado a los de Richard.

			—Está bien… no es que me haga demasiada gracia, pero tú tampoco tienes la culpa de nada. Además, después de todo esto, la granja va a mejorar muchísimo.

			—Eso es si yo no meto la pata —murmuró Lucas con desgana.

			—Seguro que no eres tan manazas. Ya verás, cualquiera puede hacer bricolaje si le pone un poco de paciencia.

			Lucas no parecía demasiado convencido, pero decidió no decir nada al respecto, quizá para así no preocuparla con la idea de que su casa iba a terminar hecha una ruina.

			«Todo va a salir bien, Olivia, ya lo verás», se dijo, aunque una parte de ella no pudo creerse sus palabras.

			Dos horas después

			Lucas tenía claro que los trabajos manuales no eran para él. Lo había sabido desde que era pequeño, y como adulto, las cosas no habían cambiado demasiado. Sus manos siempre habían sido demasiado burdas para cualquier trabajo que requiriera un mínimo de paciencia —a excepción de la fotografía, eso era lo único para lo que la paciencia nunca se le acababa—, y, tras las quemaduras que le habían quedado, su destreza no había mejorado.

			No las sabía mover con la mezcla de determinación y delicadeza que requerían esos trabajos. Pero con todas las deficiencias que había dejado el fuego en él, todos esos problemas no habían hecho otra cosa más que agravarse, lo cual lo dejaba en una posición de desventaja ante su padre.

			Richard siempre había sido una persona que esperaba que todo el mundo diera lo mejor de sí mismo; nunca se conformaba con menos. Lucas jamás se quejó demasiado por esa presión silenciosa a la que lo sometía, porque él mismo se había exigido al máximo para así alcanzar su sueño. Pero, ahora, las cosas eran diferentes. En estos momentos ya no tenía la fuerza necesaria para comenzar de cero con su vida, lo único que quería era sentarse y ver cómo el tiempo pasaba por delante de sus ojos. Por desgracia, su padre no parecía compartir sus pensamientos porque, desde que le había llevado los tablones, no le había permitido descansar ni un segundo. Le había dado igual que Lucas no tuviera ni idea de qué tenía que hacer o que lo único para lo que parecía ser bueno era para golpearse a sí mismo, él no le permitió echarse a un lado a mirar.

			Con dificultad, Lucas se vio en la obligación de coger los tablones, martillearlos, intentando golpearse los dedos lo menos posible, y, en una palabra, hacer lo que su padre le ordenara. En ningún momento Richard le dijo que no estaba satisfecho con su trabajo, pero no había hecho falta; Lucas solo tuvo que escuchar cómo maldecía por lo bajo para comprender hasta qué punto llegaba su disconformidad con él.

			Intentó soportarlo, echar a un lado esos sentimientos de inferioridad que, desde el accidente, lo convirtieron en su presa y aceptar que esto era lo único a lo que podía optar de ahora en adelante. Pero no pudo, le fue imposible.

			—¿Por qué estás haciendo esto? —inquirió con la voz medio rota por todo lo que había perdido.

			—¿De qué hablas? Está claro, estamos arreglando una cerca.

			Lucas negó con la cabeza, apenado porque su padre no quisiera hacer el esfuerzo de ver el mundo a través de sus ojos. O, por lo menos, intentarlo.

			—No estoy hablando de eso. Yo no sirvo para este trabajo, y lo sabes. Lo mejor sería que lo dejáramos aquí antes de que destroce cualquier cosa.

			Deseaba que su padre lo entendiera, que supiera que él no servía para nada. Por supuesto que tendría que encontrar un nuevo trabajo, pero ya había asumido que se trataría de uno anodino que no le reportaría ninguna satisfacción; era lo justo. Nadie podía ver cumplidos sus sueños, que se los arrebataran y, después, crear otros nuevos. Era imposible.

			Richard tardó tanto en responder que Lucas creyó que no iba a hacerlo, que había decidido que sus palabras no merecían sus atenciones. El hombre terminó de colocar los clavos, dejó el martillo en el suelo y miró fijamente a su hijo. Esos ojos azules, los cuales habían perdido parte de su luz debido a la edad, lo observaron como si pudieran ver a través de él. 

			—¿Y qué tienes pensado hacer? ¿Volverás a casa y te esconderás debajo de las sábanas?

			Para Lucas, las palabras de su padre fueron como un derechazo directo al corazón. Nunca se había visto a sí mismo como un cobarde, siempre estuvo seguro que podría enfrentarse a cualquier contratiempo. Él había tenido la vida resuelta, un futuro maravilloso le había sonreído y, en unas horribles horas, todo se había visto truncado por el destino.

			¿Qué tenía pensado hacer? Eso era lo malo, no tenía ningún pensamiento. Le serviría cualquier cosa, lo que fuera…

			«En ese caso, también podrías hacer este trabajo».

			Por una vez, la voz de la razón estaba en lo cierto. Para embarcarse en un trabajo que nunca conseguiría llenarlo, bien podría hacer ese, ¿entonces, por qué se negaba a ello? La única razón que se le ocurría, era que no podía soportar verse inservible para su padre.

			—Ya encontraré algo… —le aseguró.

			—¿Y para qué quieres ponerte a buscar cuando ya tienes este trabajo? —comentó, quitando importancia a sus peticiones—. Sé que, al principio, las cosas no son fáciles, pero con algo de tiempo te irás acostumbrando a esta dinámica.

			A Lucas le hubiera gustado poder dejar la conversación ahí. Mentirse a sí mismo siempre era más sencillo que enfrentarse a la cruda realidad, pero, por muy tentado que estuvo de mantenerse en silencio, la verdad solo tenía un camino y, tarde o temprano, tendrían que andarlo.

			—No lo haré —anunció con el pesar de alguien que sabe que no le queda nada—. Por mucho tiempo que pase, nunca seré bueno; jamás cumpliré tus expectativas, y eso solo hará que las cosas empeoren entre nosotros.

			Richard digirió sus palabras, las trituró y se alimentó de ellas como un famélico y, según las fue asimilando, su rostro fue cambiando hasta que sus facciones se convirtieron en una máscara de rabia. Lucas había despertado algo en él, una bestia dormida que no sabía de lo que era capaz.

			—¿Y ya está? Te rindes antes de haber empezado y yo debo aceptarlo, ¿no? ¿Así es como quieres que sea tu vida a partir de ahora?

			—¿Es que hay otra forma en que pueda vivir?

			No era una pregunta con la que quería hacerle daño, sino una que llevaba demasiado tiempo haciéndose y necesitaba que alguien se la respondiera. Había perdido su camino y, ahora, lo único que veía eran afiladas piedras que le rasgaban la planta de los pies.

			El calor de la tarde de Pitsburg se convirtió en otro compañero de esa conversación. El sol, aunque todavía no tenía suficiente fuerza para ser comienzo de julio, los golpeó sin compasión, avivando las llamas que se alzaban en su interior. Richard se secó el sudor de la frente con el antebrazo; esa conversación lo estaba poniendo de mal humor.

			—¿Te estás oyendo a ti mismo, Lucas? ¿Desde cuándo has perdido las ganas de vivir? —inquirió sin dar crédito a lo que escuchaba.

			—Desde que he perdido mi ojo y ya no puedo dedicarme a la fotografía. Justo ahí es cuando lo perdí todo.

			—Dios mío, no te reconozco —murmuró apenado—. Deberías dar las gracias por haber salido vivo de ese horrible incendio. ¿Que no quieres adaptarte a tus nuevas limitaciones? Lo entiendo, pero vas a tener que hacerte a la idea, porque no voy a dejar que te hundas en una depresión de la que, luego, no puedas salir.

			Las manos de Lucas se cerraron en dos tensos puños, molesto por sentirse como un niño ante su padre. Por tener que escuchar dos veces el mismo argumento. No daba gracias por estar vivo. No daba gracias por nada. Solo quería gritar hasta quedarse afónico.

			—Por si lo has olvidado, tengo treinta años. Creo que soy capaz de elegir por mí mismo cómo quiero vivir mi vida —gruñó casi fuera de sí.

			—No, no puedes. No en este caso, no cuando lo único que deseas es acabar contigo mismo.

			Padre e hijo comenzaron a respirar con fuerza, ambos sin comprender cómo era posible que el otro no aceptara su punto de vista. Los dos eran demasiado cabezotas como para dar su brazo a torcer y, en este caso, cuando el futuro de Lucas estaba en juego, Richard todavía estaba más obcecado en convertir su palabra en ley.

			Los dos estaban a punto de continuar con la batalla cuando el móvil de Richard sonó, interrumpiendo el segundo combate. El hombre lo cogió y respondió de no muy buenos modos. Lucas se mantuvo en silencio, de rodillas ante esa cerca, a la espera de ver qué era lo que pasaba.

			—Sí, tranquilo, ahora mismo me acerco —comentó con ese tono serio que siempre usaba cuando se trataba del trabajo.

			Colgó, guardó de nuevo el móvil en el bolsillo trasero de su vaquero y se levantó sin ni siquiera mirar a su hijo. No estaba nada contento y, para él, lo más sencillo era ignorarlo por completo.

			—¿Te vas? —preguntó Lucas al ver que empezaba a recogerlo todo.

			—Sí, uno de los muchachos tiene problemas en una casa y necesita que vaya a hablar con el dueño. No es nada grave —aseguró—. En este trabajo son habituales las diferencias con los clientes. Algunos esperan recibir más de lo que van a pagar, o no son capaces de aceptar que sus casas son viejas y necesitan más reparaciones de las que en un principio creíamos.

			—¿Tengo que ir contigo?

			Lucas no deseaba acompañarlo. No ya porque deseara quedarse en casa de Olivia, sino porque no quería continuar con esa pantomima que representaba su nuevo trabajo. Richard sopesó la idea durante un largo minuto y, por un momento, Lucas creyó ver que lo obligaría a ir con él, pero, en el último segundo, pareció darse cuenta que eso sería una mala idea.

			—No, tú quédate aquí y avanza con esto todo lo que puedas.

			—Papá, esa no es una buena idea…

			—¡No he pedido tu maldita opinión! —gritó enfurecido—. Te he dicho que continúes con esto y eso es lo que vas a hacer, ¿me has entendido? Volveré a por ti en cuanto arregle todo esto.

			Richard no esperó a que su hijo expresara su conformidad, o, en este caso, disconformidad, se dio la vuelta y dejó que sus palabras sentenciaran su futuro. 

			Lucas lo observó marcharse con un nudo en la garganta. De nuevo volvía a ser un crío al que le ponían normas y que estaba obligado a hacer lo que los demás quisieran. Por un momento, fue como si pudiera salir de su cuerpo y verse a sí mismo desde la distancia, y lo que contempló no le gustó nada. Era como un juguete roto al que habían intentado arreglar pegando todas las partes según habían podido. Sin saber bien qué iba a hacer, cogió el martillo y, en un acto de pura rabia, comenzó a golpear con saña la tierra. No pensó en nada, simplemente, dejó que su brazo diera forma a toda la ira que llevaba dentro. Pedazos de tierra empezaron a volar a su alrededor, manchando su rostro y su ropa, pero no se detuvo. No paró hasta que le empezó a doler el brazo y una capa de sudor le cubrió la piel; hasta que su respiración fue una sucesión de largos jadeos. Pero ni siquiera entonces, cuando el cansancio se había convertido en su compañero, consiguió llenar ese enorme agujero que habitaba en su interior.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			Olivia no había conseguido concentrarse en nada.

			Había intentado olvidarse de los dos hombres que estaban trabajando en el exterior. Trató de introducirse en el pequeño taller que tenía en su casa e ignorar todo lo que estuviera pasando fuera de su casa, pero no pudo. Daba igual lo mucho que intentó centrarse en lo que estaba haciendo, en lo único que podía pensar era en cómo les iría a esos dos hombres…, o quizás era más correcto decir cómo le estaría yendo a Lucas.

			¿Habría conseguido martillear bien los clavos sin hacerse daño? Lo veía algo difícil con la visión mermada. Lo imaginó golpeándose la mano varias veces, maldiciendo en voz alta y sintiéndose inferior por no haberlo conseguido. En varias ocasiones se había sentido tentada de salir para ver qué tal le iban las cosas, pero había conseguido detenerse en el último momento. Dudaba que él se sintiera agradecido por su preocupación, lo más seguro era que lo viera como un indicativo de que no creía que estuviera capacitado para ese trabajo, y ella no deseaba que se sintiera menospreciado. 

			—Me siento estúpida incluso en mi propia casa.

			Hacía ya muchos años que Olivia había dejado de ser una cría nerviosa y tímida, pero, ahora mismo, se veía como esa niña pequeña que no sabía cómo expresarse para que el resto de personas la entendieran. Asumiendo que no tenía más remedio que aceptar que Richard no se marcharía de allí hasta estar seguro que su hijo había aprendido a desenvolverse con las herramientas, fue a la cocina para prepararles algo para comer. Estaba inmersa en hacer un par de bocadillos cuando escuchó un fuerte portazo proveniente del exterior. Un tanto asustada, se acercó hasta la ventana de la cocina y asomó un poco la cabeza para ver qué ocurría. Vio cómo la camioneta de Richard daba marcha atrás, giraba bruscamente y se adentraba en el camino a toda velocidad.

			«¿Ya se van? ¿Sin despedirse?».

			Olivia se sintió molesta. Richard se había ofrecido para arreglar la casa, casi la había obligado para que los aceptara, y se marchaban sin tan siquiera decir adiós. 

			«Esto te pasa por no haberles puesto las cosas claras y haberte negado a dejarles hacer nada».

			Enfadada, y un tanto decepcionada por haberse preocupado por si tenían hambre, fue a dar un par de pasos hacia atrás para apartarse de la ventana cuando se dio cuenta de que había una mancha en la lejanía. Por un momento creyó que eran imaginaciones suyas, que lo mismo se trataban de unos tablones que ellos habían dejado atrás, pero cuando se dio cuenta de cómo se movían, de la ira que descargaba esa figura, le quedó claro que se trataba de una persona.

			¿Acaso solo se había ido uno de ellos?

			Más confundida que antes, se dirigió al exterior para acercarse a esa figura. Dudaba que quien se hubiera ido fuera Lucas, sobre todo porque no lo veía capaz de poder conducir, pero de la misma forma tampoco creía capaz a Richard de dejar atrás a su hijo cuando este todavía no tenía ni idea de cómo hacer bien el trabajo.

			Debido a su cojera, Olivia tardó varios minutos en llegar a su destino, pero, según se iba acercando, la confusión inicial se tornó, primero, en sorpresa y, después, en un aguijonazo de pena que la dejó sin palabras. Esa figura herida, encorvada hacia delante y hundida en una profunda nube de depresión era Lucas. Olivia se quedó quieta, a unos metros de distancia de él, intentando encajar esa visión en el recuerdo que tenía del Lucas adolescente. Para ella, él siempre había sido alguien que podía con todo; alguien que se enfrentaba a los problemas con una inmensa sonrisa y la determinación en sus ojos azules. Era una persona decidida y capaz de lograr cualquier cosa. Pero no había nada de eso en la figura derrotada que tenía ante sí.

			«¿Qué es lo que te ha pasado?», se preguntó con el corazón en un puño, «¿qué te ha ocurrido para que hayas perdido toda la vivacidad que te caracterizaba?».

			Durante un largo minuto se quedó en silencio, observándolo, asombrándose con la rabia con que golpeaba el suelo con el martillo. Si seguía así, acabaría destrozando el martillo, y, lo que era peor, haciéndose daño. Asustada porque le pudiera ocurrir algo, decidió que había llegado el momento de hacerse notar.

			—¡Lucas!

			Por un instante, él fue reacio a contestar, como si no pudiera creerse que alguien lo estuviera llamando. Dejó el martillo en el suelo y, con la respiración entrecortada por el esfuerzo al que se había sometido a sí mismo, levantó la cabeza para ver quién lo llamaba. Olivia fue testigo de cómo el rostro de Lucas se enrojecía por la vergüenza de haber sido pillado haciendo algo que no debía.

			—Lo siento mucho… —contestó, bajando la cabeza al ver el destrozo que había hecho—, ahora mismo arreglo esto.

			Nervioso, comenzó a mover la tierra de alrededor para tapar el boquete que había abierto. Olivia miró fijamente esas manos grandes, cómo se movían por el suelo, manchándose y buscando la forma de solucionarlo todo. Se percató de las heridas que las cubrían, de cómo su piel había dejado de ser tersa también allí. Tenían mejor aspecto que las de su rostro, por supuesto, pero eso no quería decir que no le crearan dificultades en el día a día.

			El nudo que antes había sentido se hizo más grande y más denso, le oprimía de tal forma que incluso pudo sentir cómo se formaba el fuego de las lágrimas en sus ojos. Ese hombre estaba tan perdido como ella misma lo estuvo hacía cinco años. Conmovida, se acercó un poco más y posó la mano sobre uno de sus anchos hombros. Él dio un ligero bote, como si no pudiera esperarse que alguien fuera a tocarlo por su propia voluntad.

			«Está pidiendo a gritos que le den afecto».

			—Déjalo, es solo un agujero en el suelo. No tiene ninguna importancia. Y, por otro lado —añadió con una sonrisa llena de amabilidad—, ha cumplido su cometido, ¿no? Estoy convencida que ahora te sientes mucho mejor.

			—Un poco.

			—Entonces todo está bien —le prometió, antes de emitir una ligera carcajada—. Además, tengo que decirte que lo que has hecho no es nada comparado con los destrozos que yo hice cuando perdí la pierna. ¡Rompí toda una vajilla en uno de mis peores momentos de frustración!

			Ahora lo recordaba con humor, pero en aquel entonces, para ella, todo eso fue un drama. No ver la salida del túnel en donde estaba metida había hecho que perdiera toda esperanza en el futuro. Había sido muy difícil salir de ese atolladero, pero si lo hizo, fue gracias a la ayuda de sus padres. A ella, la vida la había golpeado muy fuerte; primero, al perder su pierna y, después, a sus padres, pero, aunque parcialmente rota, había conseguido salir adelante. Él también podría hacerlo, aunque eso no se lo podía decir. No le creería y lo único que conseguiría sería que se encerrara más en sí mismo.

			Lucas la miró sorprendido, y fue entonces cuando Olivia se dio cuenta que él no sabía lo que le había ocurrido.

			—No tenías ni idea de lo de mi pierna. —No fue una pregunta, sino una afirmación.

			—No. Sabía que habías tenido un accidente hace unos años porque mi madre lo comentó una vez, pero, aunque me dijo que había sido muy aparatoso, no llegó a contarme que habías perdido la pierna. Al verte cojear, creí que se trataba de alguna lesión crónica.

			Olivia, con una sonrisa un tanto melancólica, negó con la cabeza.

			—Pues no, es mucho más que eso. —Se inclinó hacia delante para golpearse la pierna, por debajo de la rodilla, a través del vaquero. Emitió un sonido hueco que hizo que el rostro de Lucas se tornara más pálido—. ¿Lo has escuchado? Creo que no necesitas que te cuente nada más.

			Él negó con la cabeza. Ese sonido frío le había explicado todo lo que quería saber, o incluso más. Intentando aligerar el ambiente, Olivia le echó un vistazo a la cerca. Todavía no iban ni por la mitad, por supuesto, pero lo poco que llevaban, estaba quedando perfecto. Con un poco más de tiempo conseguirían dejarla mejor de lo que había estado en muchos años.

			—¡Esto está genial! —exclamó maravillada—. Pero… ¿por qué se ha marchado Richard? —preguntó, recordando la forma brusca en la que se había ido.

			—Tenía cosas que hacer.

			A pesar que la respuesta fue sencilla, y sin ninguna malicia, para Olivia fue fácil adivinar que se habían peleado y, si no estaba equivocada, se trataba de una pelea bastante fuerte. Sin querer hacerlo sentir mal, dio un par de golpecitos sobre uno de los nuevos tablones que acababa de colocar y le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Continuamos nosotros con el trabajo?

			—¿Quieres ayudarme con esto? —inquirió sin dar crédito a lo que escuchaba—. Ya te estamos incomodando demasiado obligándote a aceptarnos por aquí, no tienes por qué echarme una mano. Seguramente tendrás cosas más importantes que hacer.

			—Pues lo cierto es que no —contestó con un encogimiento ligero de hombros—. No puedo concentrarme lo suficiente como para trabajar en mi taller, por lo que prefiero quedarme aquí contigo.

			Lucas la miró desde su posición más baja y tuvo que tragar saliva para quebrar el nudo que se había instalado en su garganta. Cuando la había visto, la noche anterior, había sido consciente de lo hermosa que era; a pesar de la falta de luz, había podido vislumbrar, a grandes rasgos, sus facciones dulces y su gesto amable. Pero, ahora, a la luz del día, su belleza resultaba casi hipnotizadora. Allí, ante él, lo observaba con aquellos ojos pardos que emitían tanta luz como dos pequeños soles. Su mirada era franca, sin miedo ni asco, no importaba lo feo que él fuera ni lo horribles que fuesen sus heridas, ella no apartaba los ojos de él.

			«Debo reconocer que es una mujer muy valiente», pensó con una media sonrisa.

			Lucas se levantó del suelo y se acercó a Olivia. Hacía mucho tiempo que no sentía la calidez de una persona. Esa amabilidad que transmitían las personas cuando de verdad deseaban que quienes los rodearan estuvieran a gusto a su lado. Desde el incendio, a él, la gente solo lo miraba con pena; la compasión o la repulsión era el único sentimiento que podía crear en las personas, por eso le resultaba extraño ver a alguien que lo observara con tanta amabilidad. Su corazón dio un pequeño vuelco movido por la gratitud.

			—Bien, ¿por dónde deberíamos empezar?

			—Deberías volver a entrar en casa…

			—Ya hemos hablado de esto. No tengo nada que hacer y, antes que permanecer toda la tarde sentada en el sofá mirando la televisión, prefiero estar aquí fuera ayudándote.

			No sabía cómo reaccionar ante tanta amabilidad. Cuando estaba bien, lo primero que habría hecho, hubiera sido sonreír, bromear e incluso ligar con ella. Se le habría ocurrido algún comentario gracioso, algo que hubiera conseguido que ellos se acercaran más. Pero ahora no era esa persona; ese hombre capaz de captar la atención de la gente había desaparecido, fundido por un fuego que se había introducido por su piel y lo había desgarrado hasta el alma.

			«¿Qué podría decirle yo a esta encantadora mujer para que no deje de sonreír?».

			No deseando regodearse en sus pensamientos, apartó la mirada de ella y la centró en los tablones que había a unos metros de ellos. Cogió uno, lo colocó en su sitio y dijo:

			—Coge el martillo y los clavos.

			—¿Quieres que lo clave yo?

			—Es lo mejor, después de todo, tú eres quien no tiene ningún problema para ver dónde está golpeando.

			Esperaba que ella comprendiera cómo se sentía; después de saber que había perdido una pierna, estaba convencido que también había tenido que adaptar su vida a su nuevo cuerpo. Por desgracia para él, Olivia no parecía dispuesta a ponerle las cosas fáciles.

			—Tengo una idea mejor: tú golpeas, y yo sujeto las tablas —le dijo, arrebatándole el tablón de las manos.

			Lucas se pasó los dedos por el cabello, frustrado porque nadie pudiera comprender lo difícil que era para él ese trabajo. Cada vez que levantaba el martillo y se equivocaba, era más consciente de sus discapacidades. Ya no era el mismo, y ser testigo de ello solo hacía que le entraran ganas de llorar.

			—Si lo hacemos así, no terminaremos nunca… —murmuró en un hilo de voz.

			De nuevo, Olivia volvió a sorprenderlo cuando, apoyando por un momento la tabla en el suelo, posó su mano sobre su hombro y le dio un firme apretón. Estaba acostumbrado al toque cargado de camaradería de John, o al dulce, y un poco errático, de Margareth. Los conocía y lo esperaba. En definitiva, eran los únicos que se acercaban lo suficiente como para tocarlo… hasta que llegó esa mujer.

			¿Cómo era posible que ella no bajara la vista cuando estaba a su lado? ¿Cómo era capaz de mirarlo a la cara cuando ni tan siquiera él mismo podía contemplar su reflejo?

			—Eso jamás lo sabrás si no lo intentas. —De nuevo, ella le sonrió, dejándolo momentáneamente sin palabras—. No te mentiré: te va a costar, pero sé que lo conseguirás.

			«Sé que lo conseguirás».

			Esas cuatro palabras, inocentes en su forma, contenían un montón de poder. Solo con ellas, y con la convicción con las que las dijo, Lucas se sintió como una persona nueva, como alguien poderoso. 

			Como alguien completo.

			—Tú… no puedes estar segura de eso —contestó con un medio murmullo—. Mi vista ya no es lo que era…

			—Pues, entonces, tendrás que intentarlo con más fuerza —le dijo como si aquello lo solucionara todo—. No tenemos prisa, Lucas, tarda el tiempo que necesites, pero, al menos, inténtalo por ti, ¿de acuerdo?

			Él quiso negarse, decirle que ya llevaba horas intentándolo y no había conseguido nada, pero en lugar de eso, lo que hizo fue agacharse para coger el martillo. No había ninguna posibilidad de que ahora tuviera más suerte de la que había tenido antes, pero, aun así, ante aquella mujer, deseaba que la suerte le sonriera.

			Que, por una vez, ella —o incluso él mismo— lo viera como un hombre de valía.

			*****

			Trissa adoraba su trabajo en la tienda de muebles de Olivia. 

			Era uno tranquilo, y bien remunerado, el cual le permitía llevar un buen sueldo a casa para su hermano y su madre. Su familia nunca había tenido mucho dinero —jamás les había faltado un plato de comida en la mesa, gracias a su madre, pero, aun así, Trissa había tenido que coger trabajos a medio tiempo en cuanto cumplió dieciséis años para impedir que su madre continuara trabajando en dos sitios—. Esto la había obligado a aparcar, por el momento, la idea de tener unos estudios universitarios.

			Se había prometido que lo haría en un futuro, pero lo cierto era que, siendo sincera consigo misma, no estaba segura que fuera a hacerlo nunca.

			Por supuesto, la idea de postergar su entrada en la universidad no era algo que le había hecho demasiada ilusión a su madre y, en más de una ocasión, había tratado de convencerla para que se matriculara, pero la respuesta de Trissa siempre había sido la misma: «no, todavía no. El año que viene».

			Por desgracia, ya llevaba casi cinco años postergándolo y, aunque sinceramente deseaba ir a la universidad, una parte de ella no creía que fuera a conseguirlo. Le dolía ver que las cosas no iban a salir como ella deseaba, pero estaba a gusto con su trabajo. Le agradaba el trato directo con la clientela y, sobre todo, los muebles y accesorios que hacía Olivia. Todo era maravilloso… salvo ese día. Esa condenada tarde en que estaría obligada a ir a casa de ese endemoniado hombre.

			Sabía que tendría que haberse negado, de manera tajante, a ir a tomar las medidas. No era tonta, sino más bien lo contrario, era consciente que se trataba de una treta de Paul para tenerla en su casa.

			«Sabe qué hacer para sacarme de mis casillas».

			Si fuera por ella, se habría negado a ir, pero no era la dueña de la tienda, y el encargo de Paul no era algo que pudieran rechazar. Por eso se dirigía a su casa, con la música de su destartalado coche a todo volumen, y un sinfín de maldiciones entre los labios. 

			La casa de Paul se encontraba al sureste, en el distrito Sydenham, cerca del lago Ontario. Según recordaba de la última vez que estuvo, su casa era grande, o incluso imponente. Era el hogar de una persona con dinero, la cual no se debía preocupar demasiado por lo que ocurriría mañana. Trissa se pasó una mano por la cara, sintiéndose un ser pequeño y casi insignificante. En más de una ocasión, durante todo el trayecto, estuvo tentada de darse la vuelta y no acudir a la cita, pero no lo hizo.

			Debía ir por Olivia. Y por el dinero.

			Cuando por fin divisó la casa de Paul a lo lejos, fue como si algo dentro de ella se encogiera. Todo lo que habían compartido no era más que una buena noche de sexo. Nada más. Pero, al parecer, él quería más, y por mucho que había tratado de ignorarlo, hasta ahora no parecía dispuesto a entender sus indirectas. Pues bien, tendría que decírselo claramente. Entre ellos dos no había nada ni lo habría jamás. Disfrutaron de una noche increíble, sí, pero ya era hora que buscara a otra mujer que estuviera dispuesta a caer rendida bajo sus encantos.

			Un poco más segura de sí misma, aparcó y se bajó del coche. La casa estaba un tanto alejada de la acera debido al gran jardín delantero y los árboles que la rodeaban, por lo que Trissa tuvo que recorrer un ancho camino que iba hasta la puerta principal para llegar a ella. A cada nuevo paso que daba iba siendo más consciente de las dimensiones de esa pequeña mansión, de todas las ventanas que adornaban los tres pisos, que suponía que corresponderían a un número de habitaciones exagerado para alguien que vivía solo, o de la fachada impoluta que tan poco se parecía a la de su casa.

			Este no era un sitio para ella.

			«Serán cinco minutos. Entrar, tomar medidas y volver a casa. Nada más».

			Apretando el paso, para terminar cuanto antes, fue hasta la puerta y pulsó el timbre. El sonido se extendió por el silencio del ambiente, rompiéndolo y perdiéndose por el aire. No lo admitiría en voz alta, pero estaba bastante nerviosa. Casi un minuto después, escuchó que unos pasos se acercaban, y al momento la puerta se abrió. Por un instante, y debido al aspecto de la casa, había esperado que hubiera contratado a alguien y que un hombre, o mujer, la interrogara sobre quién era y qué hacía allí. Era cierto que la única vez que estuvo allí no se encontró con nadie, pero también podía ser porque era tarde. Fuera como fuese, no estaba preparada para que el mismo dueño de la casa le abriera. Instintivamente, dio un paso hacia atrás, sorprendida. En silencio, le lanzó una mirada apreciativa; su traje habitual había sido sustituido por unos pantalones vaqueros bajos que tenían un par de rotos en las rodillas, su camisa blanca e impoluta había desaparecido y sido cambiada por una camiseta de manga corta de lo que parecía el logo de un grupo de música que ella no conocía. Parecía otro hombre, uno que incluso aparentaba un par de años menos y que destilaba una chispa de diversión que removió algo en sus entrañas.

			Había que estar ciega para que el atractivo de ese hombre no te hiciera efecto y, por desgracia, Trissa no lo estaba.

			No se dio cuenta de todo el tiempo que estuvo en silencio hasta que escuchó como él se reía por lo bajo y le preguntaba:

			—¿Vas a tomar las medidas para mi cama desde ahí? —se calló unos segundos y, después, con una sonrisa ladina, dijo—: Aunque, si quieres, puedes continuar ahí de pie, comiéndome con los ojos.

			Trissa abrió la boca anonadada. Estaba claro que su intención era provocarla, enfadarla y que, con ello, le fuera imposible mantener la situación dentro de los límites profesionales. No le iba a dar esa satisfacción.

			—Vamos a tu habitación.

			Su intención era cambiar de tema para centrarse a lo que había venido, pero no calculó muy bien lo que decía, ya que esa respuesta, en lugar de detenerlo, lo que hizo fue incitarlo a seguir.

			—Vaya, sí que vamos rápido. ¿Necesitas que me vaya desnudando por el camino?

			—¡No necesito que hagas nada! —casi le gritó, notando cómo sus mejillas empezaban a arder—. Apártate de la puerta y déjame hacer mi trabajo.

			Paul levantó las manos en señal de rendición y se hizo a un lado. Intentaba aparentar inocencia, pero solo había que echarle un vistazo al brillo de sus ojos para ser consciente de lo bien que se lo estaba pasando y lo poco arrepentido que se sentía.

			Molesta con toda esa situación, Trissa entró a toda prisa para acabar con esto cuanto antes. 

			—¿Vas a acompañarme a tu habitación o voy a tener que buscarla por mi cuenta? —inquirió con toda la dignidad de la que fue capaz.

			Él dio un par de pasos hacia ella y le susurró:

			—Tendría que estar loco para dejarte ir sola a mi habitación.

			«Maldito sea, está jugando conmigo, y lo peor de todo es que, como siga así, acabaré cayendo en sus redes».

			Intentando acallar ese cosquilleo que le pedía que se entregara a la diversión y aceptara lo que ese hombre le ofrecía, se centró en la casa. La primera vez que había estado allí, la oscuridad de la noche, sumada a la neblina del deseo, no le habían permitido fijarse en lo que guardaba en su interior —y, a la mañana siguiente, en lo único que había pensado era en recoger su ropa y salir de allí a toda prisa para desaparecer antes que él despertara—. Ahora, a la luz del día y con más tranquilidad, tomó nota de todos los detalles. Del inmenso recibidor que desembocaba en una gran escalera, la cual llevaba hacia los dos pisos superiores. 

			La decoración era austera —pocos accesorios y los muebles justos—, demostrando la falta de una mano femenina que dejara su huella en los pequeños detalles.

			—Sígueme —le pidió, adelantándose para mostrarle el camino.

			Lo siguió hasta el primer piso, en silencio, reconstruyendo esa máscara de profesionalidad que él tan bien había resquebrajado. Paul la llevó por el pasillo de la derecha hasta la última puerta, la abrió y consiguió que la respiración de Trissa se quedara atascada en los labios. Era tan grande como el salón y la cocina de su casa. Poseía un gran ventanal en la pared que quedaba frente a la puerta; justo al lado de este había puesto una estantería, y entre esta y el ventanal, se encontraba una butaca con un diseño moderno que a primera vista parecía incómoda. Giró la cabeza y, a la izquierda, encontró la cama hecha con una pulcritud que no se parecía en nada a la suya. 

			«¿Y dónde demonios va a encajar una cama de madera dentro de esta decoración tan moderna?».

			En ese cuarto, el color que predominaba era el negro y el blanco; todos los muebles eran de alta gama y, para el gusto de Trissa, bastante impersonales. La decoración era elegante, pero estaba claro que allí hacía falta la mano de una mujer para darle algo de vida. A grandes rasgos, la habitación hablaba de su dueño, reflejaba la parte seria que él mostraba al mundo y por la que la gente lo reconocía. Pero había otra, una hecha de fuego que Trissa había palpado y sentido esa noche. Ella había encendido su chispa y se había dejado quemar por él; había nadado en su interior y resurgido de sus cenizas, y todavía no sabía cómo había conseguido salir entera.

			Sin ser capaz de detenerlos, los recuerdos de la noche que pasó allí inundaron su mente. El eco de sus jadeos reverberó en sus oídos con tanta fuerza que por un momento creyó que era algo real. En la yema de sus dedos volvió a sentir la piel tersa de Paul, los músculos en continua tensión según salía y entraba de ella. El calor de ese recuerdo se extendió por todo su cuerpo, creando un ansia, un deseo primitivo que nunca antes había conocido. Trissa se mordió el labio inferior e intentó escapar de esos vívidos recuerdos que la instaban para que lo repitiera, para que, al menos por unas horas, se permitiera dejarse llevar por esa parte oscura de sí misma que le suplicaba por tocarlo de nuevo.

			«Eso no va a volver a ocurrir», se prometió a sí misma.

			Lo que pasó entre ellos había sido algo esporádico que fue inducido por la desinhibición que proporcionaba el alcohol. Él era un hombre maduro, soltero y atractivo, y ella era una mujer joven a la que le gustaba divertirse, nada más. O, por lo menos, eso era lo que quería creer porque, por mucho que se lo repetía a sí misma, por mucho que trataba de convencerse de que todo no había sido más que un rollo, en más de una ocasión se había encontrado rememorando esa noche e imaginándose repitiéndolo. A pesar de que trató de apartar esos pensamientos de su mente, no lo hizo lo bastante rápido como para que él no se diera cuenta de qué estaba pasando por su cabeza.

			—¿Ocurre algo?

			La pregunta de Paul, baja y con un halo seductor que a ella no le pasó desapercibido, la sacó de sus fantasías e hizo que volviera a alzar sus defensas. 

			—Nada —aseguró y sacó el metro del bolso. Solo tendría que aguantar unos minutos más, después podría irse a su casa y olvidarse de todo.

			Con la cabezonería que la caracterizaba, Trissa le dio la espalda y se dispuso a hacer su trabajo mientras hacía todo lo posible por ignorarlo. Por mucho que trató de concentrarse en lo que estaba haciendo, aunque en esos instantes quería centrar todo su mundo en ese pequeño aparato que descansaba entre sus manos, le fue imposible. Sentía el peso de los ojos de Paul a su espalda, percibía cómo danzaban sobre ella, incitándola a que se dejara llevar y les permitiera a ambos disfrutar de la pasión que se fraguaba entre ellos. 

			El silencio fue roto por el sonido de unas pisadas que se acercaban, absorbiendo el espacio y dejándola sin escapatoria. Paul posó una de sus grandes manos sobre su hombro derecho y, a pesar de que la camisa de ella se interponía entre ellos, Trissa pudo percibir, con todo lujo de detalles, el calor que él emanaba, la energía que poseía y hasta su misma esencia. 

			—¿Necesitas ayuda? —le preguntó, se inclinó sobre ella y posó los labios justo sobre su oído.

			—¿Y cómo vas a hacerlo? ¿Comiéndome la oreja?

			Quiso darle una entonación desenfadada a su comentario, demostrar que él no le afectaba en lo más mínimo, pero resultaba imposible hacerle entender a su libido que ese hombre no era alguien por el que pudiera interesarse. Él se rio con sensualidad, seduciéndola con su aliento, con esa música masculina que salía de sus labios y que parecía tocar la canción justa para hacer vibrar a su cuerpo.

			—No te estoy comiendo la oreja… aunque sea realmente apetitosa.

			Notó como sus mejillas enrojecían en el acto. Intentó poner algo de distancia entre ellos, pero por mucho que se echó hacia delante, él siguió pegando su pecho contra su espalda. La seguía sin compasión, como un cazador que ha encontrado la presa que llevaba tiempo buscando.

			—¡Déjame respirar un poco! —exclamó, dándole un ligero manotazo para que la dejara en paz—. Si sigues pegado a mí, no voy a poder terminar esto.

			—Quizá no quiero que lo hagas. —Con suavidad, recorrió la curva de su cuello con el dorso de la mano—. Puede que quiera que te quedes aquí toda la noche.

			Trissa cerró los ojos con fuerza y se obligó a hacer una lista mental de todos los motivos por los que no podía dejarse llevar y sucumbir a él. Ya sabía todo lo que ese hombre podía ofrecerle, pero también era consciente del tipo de persona que era. En los meses que había estado yendo a la tienda, y en los que constantemente había estado hablando con ella, había aprendido que el deseo de él se extendía a más de un par de noches de diversión. 

			Él quería conocerla. Y eso era algo que ella no deseaba.

			Ella solo quería un tipo de relaciónes: las que no duraban más de un par de semanas.

			Esas eran su ideal del amor. Nunca le daban problemas, ya que lo único que les importaba era pasar un buen rato, y nunca se quedaban el tiempo suficiente como para preocuparse por su vida.

			Desde bien joven había aprendido que la mejor relación para ella era no tener ninguna. Su prioridad siempre fueron su hermano y su madre. Además, para los hombres —o por lo menos para los que se habían cruzado con ella— la mujer perfecta era una que no cargaba con una familia por la que tenía que desvivirse para sacarla adelante.

			Si tan solo Paul hubiera deseado eso, no habría tenido ningún problema en dárselo. Podrían haber quedado un par de veces más, haber tenido sexo desenfrenado y, después, haberse ido cada uno por su lado. Eso habría sido lo más sencillo y, por supuesto, ella no se habría negado —no era tan estúpida como para rechazar la pasión que él le ofrecía—. Pero él quería más. Y no hacía falta que lo expusiera con todo lujo de detalles, ella era capaz de comprender sus intenciones solo mirándolo a la cara.

			«Ojalá hubiera sido más perceptiva la noche en que le conocí».

			De esa forma podría haber huido de él y haberse acercado a otro, alguien que solo la hubiera visto como un juego y que no tuviera ninguna intención de conocerla en mayor profundidad. Por desgracia, la suerte, esa noche, no había estado de su lado.

			Enfadada consigo misma —o con el mismo universo por haberse puesto en su contra—, le dio un codazo, intentando apartarlo lo suficiente como para poder respirar con normalidad, y se incorporó.

			—Siento decirte que uno no siempre consigue lo que quiere. —Apuntó las medidas que acababa de tomar en una pequeña libreta que sacó del bolso y volvió a guardarlo todo a toda velocidad—. En cuanto le pase las medidas a Olivia, ella te dirá cuánto tiempo le llevará terminar la cama.

			Sin desear permanecer ni un segundo más en presencia de ese hombre, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. No llegó ni a dar dos pasos antes de sentir una mano fuerte y cálida que se cernía sobre su brazo desnudo.

			—¿Hasta cuándo vas a seguir huyendo, Trissa?

			No había desprecio en su voz, ni tan siquiera el desagrado lógico que cualquier persona experimentaría tras el continuo rechazo, sino una nota de dulce curiosidad, como si las negativas de Trissa no fueran más que las de una cría que está pasando por un período rebelde. Y quizá para él, eso fuera ella. Era cierto que solo se llevaban seis años, pero, aunque le costara admitirlo, él siempre hacía gala de tal madurez que conseguía que ella pareciera una niña caprichosa.

			—Yo no huyo de nada —puntualizó obstinada—, solo quiero volver a mi casa. Estoy muy cansada.

			—¿Entonces, por qué te encoges cada vez que te toco?

			Su pregunta fue seguida de una larga caricia, de una llamada silenciosa para que hiciera lo que él deseaba, para que se dejara llevar y no pensara en nada. 

			Trissa cuadró los hombros e intentó hacer a un lado el placentero cosquilleo que esos dedos producían en ella. De nuevo los recordó sobre su piel desnuda, recorriéndole los pechos y buscando pulsar todos sus puntos de placer. Ese maldito hombre sabía cómo tocar a una mujer, qué hacer o decir para que una persona se sintiera especial.

			Apartando el brazo de no muy buenos modos, se giró para poder fulminarlo con la mirada y darle más credibilidad a sus palabras.

			—Yo no me encojo ante nada. Simplemente, no quiero que me toques.

			Su intención era herirlo, clavar sus palabras lo más profundamente que pudiera y hacerlo sangrar hasta que no quisiera volver a dirigirle la palabra. Pero de nuevo se equivocó, él cruzó los brazos por delante del pecho y esbozó una media sonrisa diabólica que hizo aflorar un par de hoyuelos en sus mejillas. Era demasiado atractivo, demasiado llamativo para que ella pudiera apartar los ojos de él.

			—Puedes negarlo todo lo que quieras, pero puedo ver la verdad a través de las respuestas de tu cuerpo. Si quieres mentirme, tendrás que hacerlo mucho mejor.

			—Bien, pues no quiero tener nada con un hombre mayor. Quiero un chico joven y fuerte, un verdadero semental.

			Tenía que impedir que él viera lo reales que eran sus suposiciones, lo sencillo que podría resultarle pulsar las teclas adecuadas y conseguir que ella fuera donde él quisiera. 

			Paul enarcó una ceja, más bien incrédulo que molesto.

			—Vaya, nunca me habría imaginado que le darías tanta importancia a seis años.

			—Pues lo hago. —Se encogió de hombros, intentando sonar lo más desenfadada posible—. Por lo que espero que esta sea la última vez que tengamos este tipo de conversación.

			Él se rio. Esa fue toda su respuesta, una carcajada profunda y un movimiento de cabeza que hizo que su cuello largo y masculino tomara protagonismo. Los ojos de Trissa bajaron hasta sus músculos, bailaron por sus venas y se detuvieron en la curva que se creaba entre el cuello y el hombro. Por un breve instante, se imaginó a sí misma cubriendo ese espacio, posando los labios sobre esa piel cálida y absorbiendo ese olor embriagador que solo él poseía.

			—En algo sí que tienes razón, Trissa, yo nunca podré ser como uno de esos niñatos con los que dices que quieres salir: yo no me rindo tan fácilmente. —Clavó la mirada en sus ojos, y ella creyó que sus piernas no serían capaces de aguantar su peso—. Sé qué es lo que quiero y no voy a detenerme hasta haberlo conseguido.

			Resultaría tan sencillo dejarse llevar y acostarse con él. Sabía que disfrutaría, que una parte de ella le estaba suplicando que lo hiciera, pero era demasiado orgullosa como para dar su brazo a torcer. Dejarse llevar significaría demostrarle a ese hombre que estaba en lo cierto, que tenía poder sobre ella. Y eso solo podía terminar de una forma: con él peleando, todavía con más fuerza, porque accediera a que salieran juntos.

			No, cuando estuviera con él, debía ser fría como el hielo.

			«No voy a dejarme embaucar por sus palabras».

			—Pues ya es hora de que aprendas que hay cosas que, por mucho que pelees, nunca serán tuyas. 

			Sin más que decir, salió de la habitación y se dirigió hacia la puerta principal. Él no la detuvo, ni tan siquiera emitió un nuevo comentario, pero Trissa sintió el peso de su mirada durante todo el camino hasta el exterior. Ese hombre podría haber desistido de continuar con ese tira y afloja, pero eso no significaba que fuera a cesar con sus intentos de seducirla. Para él, todo esto no era más que un juego, uno extremadamente divertido, y estaba claro que no pararía hasta haberlo ganado.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			Cuando Richard volvió a casa de Olivia para recoger a su hijo, ya era bien entrada la tarde. El sol ya casi había desaparecido, y el cielo estaba recubierto de un tono anaranjado. Se había entretenido más de lo que planeó. El cliente estaba más molesto de lo que se imaginó, y no consiguió convencerlo de que todo iba bien hasta que él mismo se ocupó del problema. Pasó horas explicándole cómo serían las obras de restauración de su tejado, pero, al menos cuando salió de la casa, la situación estaba totalmente controlada. Y, lo que era más importante, él se encontraba más tranquilo.

			Haberse marchado, y dejado a Lucas atrás, le había permitido enfriar la mente y verlo todo desde otra perspectiva. Por supuesto que comprendía a su hijo y la impotencia que debía sentir, pero del mismo modo sabía que, si no hacía nada, acabarían por perderlo por completo. Si no lograban que volviera a tener ganas de vivir, entonces, todas las lágrimas y el dolor sufrido no habrían servido para nada.

			Y él no estaba dispuesto a ver cómo su hijo se convertía en un muerto en vida. Haría lo que fuera, aunque eso solo le brindara el odio de Lucas. Prefería eso a verlo con un vacío perpetuo en la mirada.

			Tras todo lo ocurrido, Richard esperaba encontrarlo sentado frente a la cerca —o quizá dentro de la casa de Olivia— con la mirada perdida en el infinito. Tal vez por eso se sorprendió tanto al verlo. Lucas estaba intentando clavar unos clavos mientras Olivia sujetaba una de las tablas e intentaba indicarle dónde golpear. Los dos parecían muy absortos en lo que estaban haciendo, tanto era así que Richard estuvo tentado de quedarse en la camioneta y dejarlos seguir por su cuenta. Permitir que su hijo aprendiera su verdadera valía en manos de esa mujer.

			Con los brazos apoyados sobre el volante fue testigo de cómo Lucas parecía relajarse ante Olivia. Había esperado que ese trabajo lo ayudara a volver a confiar en sí mismo, en sus posibilidades y en el hombre que sabía que era —o por lo menos impediría que acabara entrando en una depresión—, pero lo cierto era que sentía una punzada de dolor al pensar que, por ahora, esa mujer estaba consiguiendo más que él. 

			Por una vez había acertado en su decisión.

			A pesar de que no quería romper ese instante de tranquilidad en el que ambos se habían sumido, abrió la puerta de la camioneta y salió al exterior, contento por haberlo dejado atrás, por haberle, aunque fuera indirectamente, proporcionado ese momento de paz. Como se había imaginado, en cuanto Lucas se dio cuenta de su presencia, se tensó y se apartó de la cerca como si esta quemara. Se guardó las herramientas en el cinturón y cuadró los hombros como si esperara un reproche incluso cuando ni tan siquiera había hecho nada malo.

			—Veo que has avanzado bastante.

			Lucas bajó la cabeza y cerró las manos, como si lo que acabara de decirle no fuera un cumplido sino un insulto.

			—Todo ha sido gracias a Olivia.

			Richard no estuvo seguro, pero creyó ver un tinte de vergüenza en sus mejillas. Había intentado mostrarle que estaba orgulloso del esfuerzo que estaba realizando, pero, al parecer, Lucas se había tomado sus palabras como una prueba de su incapacidad para realizar los trabajos más nimios.

			—Te agradezco que le hayas echado una mano a mi hijo —comentó el hombre, esbozando una sonrisa cariñosa.

			Olivia se la devolvió con una leve negación de cabeza. Al parecer, para ella, lo que había hecho no significaba nada.

			—Ha sido él quien me ha ayudado a mí, sin vosotros, jamás me habría animado a arreglar esto. —Echó una mirada alrededor e hizo un gesto un tanto desdeñoso—. En verdad, por mí misma nunca habría hecho nada. Por eso os estoy muy agradecida.

			Esa gratitud. Esa amabilidad pura y desinteresada fue como un puñetazo para Lucas. No estaba acostumbrado a esa mirada franca, a que alguien creyera en su valía incluso cuando ni tan siquiera él mismo confiara en que pudiera hacer nada bien. Antes del incendio, había creído posible comerse el mundo, había sido testigo de cómo la gente caía rendida ante su carisma o cómo lo adoraban por su don para la fotografía. Ahora, las cosas eran diferentes.

			Se clavó las uñas en las palmas con fuerza mientras que una ola de furia se abría paso por su cuerpo. No era sencillo ver cómo la vida te arrebataba lo mejor de ti, aquello por lo que habías luchado desde que eras un adolescente y siempre pensado que te definiría. Lucas se veía desnudo, aterrado y despojado de su propia identidad. Él ya no sabía quién era —incluso más importante, había ocasiones en las que ni tan siquiera reconocía el reflejo que le devolvía el espejo—. Lo único que comprendía era que seguía viviendo y que, le gustara o no, eso lo obligaba a emprender una nueva vida. Aunque le resultara una tarea casi imposible.

			—¿Queréis entrar a tomar algo?

			Olivia les hizo la pregunta mirándolo directamente a la cara, y de nuevo se preguntó cómo podía hacerlo sin sentir repulsión. ¿Acaso ella no veía lo mismo que él? ¿Era posible que no le importara que su aspecto fuera grotesco?

			«No digas tonterías, eso es imposible».

			Lucas no se hacía ilusiones; en el mundo no existía ninguna persona que pudiera verlo atractivo. Aun así, no pudo evitar regodearse en el pensamiento, en esa maravillosa ilusión de que una mujer pudiera verlo como un hombre. 

			Como alguien completo.

			«Eso es tan improbable como que un día mi rostro pierda las cicatrices o recupere la vista en mi ojo derecho», pensó con la amargura de alguien que sabe que no le queda nada.

			—No, es ya muy tarde y debemos volver pronto o mi mujer nos gritará por llegar tarde a la cena —contestó Richard.

			—Oh, claro. Además, ya estaréis muy cansados como para quedaros más tiempo por aquí.

			Había un pequeño halo de tristeza en la voz de Olivia que Lucas no supo cómo catalogar. Era como si ella se tomara su marcha como un rechazo. Elevó la mirada de su ojo bueno hasta la casa que quedaba al fondo y se preguntó cómo sería vivir sola en un lugar tan grande. 

			¿Nunca echaría de menos la presencia de otra persona? ¿Nunca se sentiría ahogada en la soledad?

			No necesitó decirlo en voz alta, sabía perfectamente cuales serían las respuestas. Después de todo, él estaba rodeado de gente y se sentía igualmente solo. Lo que no comprendía era que ella no tuviera a nadie a su lado. ¿Cómo era posible que una mujer como ella no tuviera novio? Era atractiva y, además, una persona amable, no le debería resultar difícil encontrar pareja. 

			¿Por qué, entonces, prefería la soledad?

			Lucas se tragó la pregunta, pero la dejó aparcada en el fondo del cerebro para sopesarla en otro momento. Quizá nunca podría hacérsela, pero lo cierto era que no la podría olvidar hasta haberle dado una respuesta.

			Su padre posó una de sus grandes manos sobre su hombro, y la fuerza que vibraba en sus dedos lo trajo de nuevo a la realidad.

			—Es hora que volvamos a casa.

			Asintió y le echó una última mirada a Olivia. A pesar de lo mucho que le había costado acostumbrarse al trabajo, debía admitir que se había divertido, y todo gracias a esa mujer. Ella había impedido que lo dejara todo y se hundiera en la miseria. Lo había obligado a seguir adelante, con sus sonrisas y palabras de ánimo, y, por un breve instante, incluso él había olvidado todos sus defectos.

			—Muchas gracias por todo —le dijo con la gratitud bullendo en el fondo de la garganta.

			—No tienes por qué darlas.

			Sí que tenía motivos, pero se los calló todos porque hablar podría significar decir más de lo que debería; más de lo que estaba preparado. Por eso se mantuvo en silencio y simplemente cabeceó, expresando su gratitud con el palpitar de su corazón y el brillo cálido de su ojo azul.

			—Hasta mañana —se despidió Richard—. Que pases una buena noche.

			—Hasta mañana.

			Los dos hombres se dirigieron a la camioneta y se introdujeron en ella bajo la atenta mirada de Olivia. Ella no se movió de donde estaba hasta que ellos no dieron marcha atrás y empezaron a alejarse. Mientras se alejaban, Lucas forzó la vista todo lo que pudo para distinguir la forma negra en que se había convertido el cuerpo de Olivia. Según dejaban la casa atrás, y ella no era más que un borrón dentro de la inmensa oscuridad, Lucas sintió un pequeño desgarro en el corazón. Una llamada silenciosa que le suplicaba que se bajara de la camioneta y volviera con ella. No sabía con precisión qué era lo que quería, pero sí era consciente que ella había conseguido hacerle sentir un hombre capaz, alguien que no necesitaba aparentar normalidad para tranquilizar a la gente que lo rodeaba…, y eso había hecho que se sintiera más vivo que nunca.

			Lucas esperaba que su padre no quisiera hablar durante el trayecto hasta casa. Al ser tan corto, imaginó que lo único que los acompañaría sería el silencio, pero se equivocó.

			—Habéis conseguido avanzar bastante —comenzó con un tono distendido—. Aunque mañana, a la luz del día, tendré que echarle un ojo para cerciorarme de que está en perfectas condiciones.

			«Para asegurarse de que no es una chapuza», pensó Lucas con amargura.

			En cualquier otra ocasión no se habría molestado por las palabras de su padre. Era lógico que quisiera asegurarse que su hijo, parcialmente ciego, había hecho las cosas bien, pero, esa noche, sus palabras le sonaron a un recordatorio de su imposibilidad de hacer nada bien. Antes, sus manos respondían a sus designios sin ningún titubeo, ahora, aunque lo intentaban, no llegaban a hacer ni la mitad de lo que deseaba —o más correcto sería que no lo hacían con la precisión que le gustaría—.

			—No te preocupes, no he hecho nada que pueda avergonzarte.

			—No es eso lo que quería decir… —se apresuró a contestar Richard.

			—Sé perfectamente qué es lo que querías decir.

			Lucas no deseaba sonar rabioso ni enfadado, pero así fue como sonó: como una persona desesperada y herida.

			Escuchó el quejido que emitió el volante al ser apretado, de forma asfixiante, por Richard. Giró la cabeza para ver cuál era su reacción y, como era de suponer, no fue buena. Estaba tenso, como si todo su cuerpo se hubiera transformado en una dura tabla. Miraba la carretera con una concentración e intensidad que no eran normales para el camino que estaban recorriendo. Lo había vuelto a defraudar, en esta ocasión, con sus palabras.

			—No te comprendo, hijo —dijo con la voz enronquecida por la rabia que pulsaba en su interior—. ¿De verdad crees que el mundo está en tu contra? Sé que lo estás pasando mal, entiendo que el incendio te ha arrebatado muchas cosas, pero tienes que despertar, Lucas. Debes darte cuenta que la vida sigue, y tú tienes que adaptarte a ella.

			No era tonto, ya sabía todo eso, pero por muchas veces que se lo había recordado a sí mismo, resultaba más sencillo pensarlo que hacerlo. A la hora de la verdad siempre flaqueaba, siempre se hundía en su propia miseria y no lograba avanzar.

			—¿Y si no quiero adaptarme? ¿Y si, a partir de ahora, esto es todo lo que soy?

			Richard no dijo nada, solo se centró en conducir hasta que su casa quedó ante ellos. Aparcó, conteniendo todas las palabras, y, después, centró la atención en su hijo.

			—Eres más que esto. Eres una persona que tiene mucho que ofrecer al mundo, que podría hacer tantas cosas…

			—Eso era antes.

			Su padre respondió con un puñetazo al volante que hizo que Lucas cuadrara los hombros. Estaba tensando demasiado las cuerdas y era posible que acabara rompiéndolas.

			—¡Eso será hasta el mismo día de tu muerte! —gritó exasperado—. Puedes no desear luchar, puedes creer que ya nada vale la pena, pero lo cierto es que lo único que estás demostrando es que eres un cobarde. Y te puedo asegurar una cosa, hijo, nunca pensé que dejarías que el miedo te dominara.

			Y sin más que decir, salió de la camioneta y se internó en la noche de camino a la puerta principal de su casa. Él, en cambio, se quedó sentado allí intentando recomponerse del ataque que acababa de recibir. No deseaba admitirlo, principalmente porque era algo muy duro, pero tenía razón. Se estaba comportando como un imbécil; la cobardía lo había dominado, estaba sembrando el camino que él iba a seguir. Si continuaba así, dentro de poco no sería más que una sombra de lo que una vez fue, alguien que pasaba por la vida de puntillas, y eso era lo último que deseaba.

			Lo malo era que no sabía cómo conseguir avanzar, cómo coger al toro por los cuernos y volver a ser el mismo de antes —o, al menos, una versión mejorada de lo que era ahora mismo—.

			«Ojalá todo fuera más sencillo. Ojalá pudiera seguir con mi vida como si nada».

			Se pasó las manos por la cara, rozando las cicatrices de su rostro con la yema de los dedos, y suspiró con fuerza. Para cambiar la forma en que percibía la vida, lo primero que tendría que hacer sería olvidarse de su aspecto, dejar a un lado las heridas y aceptar que este era él. Que ya nunca podría cambiar.

			—No es tan fácil —se dijo en la soledad de la camioneta.

			Entonces, como si su padre no se hubiera marchado del coche, le pareció escuchar su voz diciéndole: «Los cambios nunca son fáciles».

			No podía estar más de acuerdo.

			Tres horas después

			Margareth pasaba las hojas de la revista con demasiada fuerza, agrediendo al papel de la misma forma que le gustaría golpear al hombre que tenía a su lado. Richard suspiró por lo bajo, sopesando si sería mejor mantenerse en silencio o hablar. No era tonto, sabía perfectamente qué le ocurría a su esposa. Llevaban treinta y siete años casados; habían pasado por miles de cosas, tanto buenas como malas, los años le habían enseñado a comprenderla. A saber distinguir cuándo algo la preocupaba o cuándo estaba contenta, o, más importante, cuándo había hecho algo mal y estaba a punto de lanzar su ira contra él. La amaba, no había dejado de hacerlo ni un solo instante desde que se casaron, pero eso no significaba que todo fuera un camino de rosas. No, eran dos personas con mucho temperamento, lo cual hacia que, en más de una ocasión, chocaran sin remedio.

			Richard suponía que hoy sería uno de esos días.

			De todas formas, apoyó la espalda contra el cabecero de madera de la cama y acarició el brazo desnudo de su mujer. Ella llevaba puesto un camisón blanco con pequeños dibujos de flores, una prenda dulce y juvenil que a él le dieron deseos de quitarle. El hombre cruzó los dedos mentalmente para que el enfado no fuera demasiado grande y que esto no le impidiera tener una pequeña noche de juegos.

			—Dime, cariño, ¿qué es lo que te preocupa?

			Margareth soltó la revista sobre su regazo y giró la cabeza para poder mirarlo a la cara. Sus ojos verdes eran como dos rayos de luz en mitad de una tormenta. Tenían tal poder, y magnetismo, que por un momento su marido quedó silenciado por ellos.

			—Vaya, vaya, ahora quieres hablar, ¿no?

			—Yo siempre quiero hablar —le aseguró.

			En verdad, ambos sabían que eso era una mentira piadosa. A Richard siempre le había costado expresarse, pero, aun así, había puesto todo de su parte para mejorar, para abrirse más a su mujer y demostrarle lo mucho que le importaba. Y la mayor parte del tiempo —o, lo que era lo mismo, cuando no estaba enfadada— ella valoraba sus esfuerzos.

			—¿De verdad? Pues cuando decidiste que Lucas iba a empezar a trabajar contigo, no necesitaste saber mi opinión.

			Por supuesto, todo tenía que ver con su hijo. 

			El hombre emitió un largo suspiro y se pasó una mano por el pelo canoso. Sabía que su mujer no comprendería sus intenciones, ya que en verdad ni él mismo lo hacía, pero lo cierto era que prefería eso a imaginarse que su hijo terminaría vagando por la casa sin un propósito en la vida. Por desgracia, su mujer no parecía compartir sus pensamientos.

			—Cariño, sabes que era la única forma de conseguir que no entre en una depresión. Trabajando conmigo se sentirá útil.

			—¿Ah, sí, y cómo lo hará cuando es imposible que sea capaz de hacer bien el trabajo?

			—Lo logrará con el tiempo —le aseguró Richard sin demasiada convicción.

			Margareth no estaba tan segura de ello. Sabía lo difícil que había sido para su hijo el haber perdido gran parte de sus sueños debido a ese incendio, dudaba que la mejor opción para hacer que se sintiera mejor fuera hacerlo trabajar en algo que, estaba claro, no podría realizar. Verse a sí mismo fallar una y otra vez, lo único que conllevaría sería a que sus inseguridades aumentaran.

			—¿Y si no lo hace? ¿Y si todo lo que conseguimos es que se sienta todavía peor? —Cerró los ojos y lanzó un suspiro tan profundo que golpeó a su marido en el centro del corazón—. ¿Qué haremos si, en lugar de ayudarlo a mejorar, lo que conseguimos es que empeore? ¿Cómo podremos vivir con eso?

			Richard compartía las dudas de su mujer. Aunque no lo dijera en voz alta, él también temía por el futuro de su hijo. No tenía ni idea de si lo que estaba haciendo serviría para echarle una mano o terminaría por destruirlo por completo.

			Margareth se pasó ambas manos por la cara, mostrando a su marido las arrugas que le surcaban la piel. Se la veía cansada, pero ya no por la edad, sino por las circunstancias que se presentaban ante ella. Para su mujer, el no poder ayudar a Lucas casi había sido como una manera de decirle que no sabía cómo brindarle felicidad a su pequeño.

			Era una forma de hacer que se sintiera inútil.

			Extendió sus manos para agarrar las de su mujer y se inclinó sobre ella para besarla en la cabeza. Quería asegurarle que todo saldría bien, aunque no fuera más que una mentira. Deseaba liberar a su mujer de toda esa amargura que, de un tiempo a esta parte, había tomado posesión de ella.

			—Saldrá bien, cariño. Te lo prometo.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar tan seguro?

			Entonces, recordó la forma en que su hijo había mirado a Olivia, lo relajado que parecía junto a esa mujer. No tenía ni idea de si las cosas saldrían bien, o si había creído ver algo donde en verdad no había nada porque necesitaba pensar que había una posibilidad, aunque fuera remota, de que su hijo decidiera empezar a luchar. Pero quería creer que había tomado una buena decisión al haber metido a Lucas en ese nuevo trabajo.

			—Porque quiero creer que hay esperanza para nuestro hijo. Y, sobre todo, porque no voy a permitir que sea de otra forma.

			Ellos dos habían pasado por varios problemas, por crisis que, en su momento, creyeron insalvables, pero habían conseguido salir de todas ellas más fuertes que antes. Habían aprendido a luchar juntos, a respaldarse y a confiar en que el otro sabría qué camino coger cuando uno de los dos estaba perdido. Por eso, a pesar de que Margareth dudaba que la idea de su marido fuera la mejor, confió en su buen juicio y en que él también quería lo mejor para su hijo.

			—No te excedas demasiado con él, ¿me lo prometes?

			—Te lo prometo —le aseguró de corazón antes de encerrar su rostro entre las manos y besarle con fuerza.

			Ella negó con la cabeza con dulzura. Su marido era demasiado inteligente y sabía qué decir, o hacer, en cada momento para conseguir salirse con la suya. En esta ocasión, ella dejó la revista sobre la mesilla, apagó la luz y se dejó calmar por el amor de su marido, por sus palabras de consuelo y por sus caricias tiernas. Allí, en los brazos de ese hombre que le había robado el corazón hacia tantos años, consiguió relegar por unos segundos sus problemas y relajarse lo suficiente para poder dormir.

			Pasara lo que pasara conseguirían solventarlo entre los dos.

			*****

			—¿Vas a decirme por fin qué es lo que te pasa?

			La pregunta de Olivia fue pronunciada con infinito cariño y paciencia. Las dos amigas se encontraban sentadas en una pequeña mesa de una diminuta cafetería. 

			Tras haberla dejado sola el día anterior, y obligado a ir a casa de Paul, hoy Olivia quería congraciarse un poco con ella, y por eso la había invitado a comer. Habían cerrado un rato la tienda y se habían ido a un pequeño restaurante de la zona, pero, por desgracia, el plan no estaba saliendo del todo bien. Su amiga había accedido a ir con ella, sí, pero no se podía decir que estuviera muy comunicativa. En realidad, desde esa mañana, lo único que había hecho era responder a todo con monosílabos. A los únicos que había tratado como siempre era a los clientes, con los cuales se había comportado como una mujer encantadora.

			Olivia no tuvo que pensar mucho para adivinar que había ocurrido algo en su visita a la casa de Paul que había dejado a su amiga un tanto tocada. Por eso intentó sacarla de la tienda para ver si así se relajaba y le contaba qué le pasaba, pero, al menos hasta ahora, no tuvo suerte. Así que optó por usar el plan B: preguntar directamente, otra vez.

			—¿Qué te ocurre?

			—No es nada —contestó Trissa antes de introducirse en la boca un tenedor repleto de espaguetis.

			—Vamos, está claro que hay algo que te preocupa. Estás callada y un tanto huraña, y creo que como vuelvas a taladrar con la mirada al camarero, el pobre huirá del restaurante como alma que lleva el diablo.

			Trissa emitió un largo suspiro. Aunque le gustaría contarle todo lo que le estaba pasando ahora mismo por la cabeza, lo cierto era que no sabía por dónde empezar. Olivia extendió la mano hacia su amiga y le dio un apretón en el brazo, reconfortándola.

			—Puedes contarme cualquier cosa.

			Trissa ya sabía eso. Olivia era una persona lo bastante dulce y comprensiva como para que no la juzgara le dijera lo que le dijera. Ella haría que, al menos momentáneamente, se sintiera mejor, que dejara a un lado todos esos pensamientos que la habían acompañado esa noche y no la habían dejado dormir.

			—Todo es culpa de ese condenado hombre.

			Como había supuesto en un primer momento, todos los males de su amiga tenían el aspecto de un hombre atractivo.

			—¿Hablas de Paul? —preguntó, de todos modos, para asegurarse.

			—¿De quién si no? —Hizo una breve pausa, como si se estuviera preparando para todo lo que tuviera que decir—. Todo eso de que debía ir a su casa a tomar las medidas para la cama no era más que una treta para tenerme justo donde él quería.

			Olivia se mordió el labio inferior e intentó poner cara de asombro. Para ella siempre había estado claro que la intención de Paul era la de estar a solas con Trissa, lo de comprar una cama no era más que una forma de conseguir lo que realmente deseaba.

			—¿Y pasó algo interesante?

			La pregunta de Olivia trató de ser inocente, quizás un poco pícara, pero en ningún momento su intención era la de hacer que su amiga se sintiera mal. Trissa bajó la mirada y cerró las manos en un par de tensos puños. Todo lo que tenía que ver con Paul la afectaba más de lo que ella misma quería admitir.

			—Ese hombre solo está tratando de jugar conmigo. Quiere demostrar que puede seducirme, a pesar de lo difícil que yo se lo ponga. Soy como un premio para él.

			—Dudo que eso sea lo que está buscando de ti. —No podía asegurarlo, pero por la forma en que la trataba, Olivia casi podía asegurar que eso era justo lo contrario de lo que él deseaba. Otra idea pasó por su mente—. Aunque, si fuera así, deberías estar contenta, después de todo, a ti solo te van los rollos pasajeros. ¿O acaso quieres tener algo serio con él?

			Trissa dio un pequeño bote en el asiento, sorprendida por las conclusiones a las que acababa de llegar su amiga.

			—¡Por supuesto que no!

			La respuesta, un tanto desmesurada, fue lo bastante convincente como para que Olivia viera la verdad. Trissa nunca había tenido una relación seria con nadie —o por lo menos ella no le había conocido ningún novio estable—. Salía con los hombres un par de veces y después se olvidaba de ellos. Que estuviera rehacía a tener una con Paul, solo podía significar dos cosas: que o bien se había percatado que él quería algo más que sexo o que tenía miedo de lo que podría ocurrir si pasaba demasiado tiempo con él.

			—¿Entonces no te interesa? ¿No te resulta atractivo? —inquirió, poco dispuesta a dejarla en paz.

			Esperaba que Trissa volviera a gritarle o que se pusiera a la defensiva, pero, simplemente, dejó caer los hombros, desinflándose como un globo al que acababan de quitarle todo el aire.

			—Que un hombre me resulte atractivo no es lo mismo que vaya a permitir que se salga con la suya. Es guapo, sí, pero nada más.

			—Comprendo. —Asintió, aunque lo cierto era que no lo hacía—. ¿Y se lo has dicho a él? ¿Le has dejado claro que no quieres tener nada con él?

			—Unas cuantas veces. Pero no lo entiende. No se da cuenta que somos demasiado diferentes. Las cosas no saldrían bien, lo sé. Punto.

			Olivia estuvo tentada de decirle que, así, lo único que estaba haciendo era aniquilando un futuro que podría ser bueno, pero decidió callarse. Ella tampoco podía asegurar que Paul no fuera a hacerle daño ni que, como pensaba su amiga, las cosas no fueran a funcionar. 

			—Pues tendrás que ser más tajante para dejarle clara tu postura —le dijo, callándose otro millón de cosas.

			En realidad, Olivia dudaba que hubiera algo que pudiera hacer que ese hombre desistiera en sus intentos de seducir a su amiga —Paul era una persona tenaz que no se rendía fácilmente—, pero prefirió callarse. 

			—Lo haré. Ya es hora de que acabe con esto.

			Lo dijo con tanta convicción, que Olivia no quiso ahondar más en el tema. No le creía, por supuesto, pero si su amiga deseaba seguir ocultando sus sentimientos, ella no se opondría.

			De repente, sintió un leve tirón en el pecho, un quejido en el corazón que hizo que envidiara a Trissa. Ella desearía tener también a una persona a su lado, alguien que no solo peleara por conocerla, sino que fuera tan atento como Paul, pero no tenía esa suerte. Hacía demasiado tiempo que no salía con ningún hombre, o que incluso tenía una cita, y lo cierto era que echaba de menos ver el interés que despertaba en otra persona. Quería experimentar ese cosquilleo en el estómago que siempre acompañaba a una cita.

			Lo deseaba todo, pero no se veía con fuerzas para tener constantes citas con hombres a los que solo les importaba el físico. No era tonta, sabía perfectamente que muchas citas a ciegas solo eran una excusa para dar rienda suelta a su promiscuidad, y ella no era el tipo de mujer con la que muchos de ellos querrían tener relaciones. Aceptaba su prótesis y el muñón de su pierna, ya había dejado atrás la compasión y el desprecio hacia sí misma, pero, aun así, no quería ver cómo la despreciaban por algo que no había sido culpa suya. 

			No permitiría que nadie minara su autoestima. Y era justo por eso por lo que llevaba cosa de dos años sin tener relaciones sexuales con nadie. Esa no era una solución, tarde o temprano tendría que armarse de valor y salir de nuevo, pero, por ahora, no tenía ningún plan de cambiar de actitud —al menos no en un futuro cercano—.

			—¿Y tú qué tal, eh? —inquirió Trissa con un ansia voraz por cambiar de tema cuanto antes—. ¿Cómo te fue con Richard y Lucas? ¿Te han arreglado ya muchas cosas?

			Olivia pasó por alto el tono pícaro con el que su amiga formuló esa pregunta y le contestó con una media sonrisa.

			—Lo cierto es que fueron más eficientes de lo que esperaba. En verdad, incluso me lo pasé bien ayudando.

			Sonrió al recordarlo. A Lucas le había costado avanzar en el trabajo, pero a ella no le importó desplegar toda su paciencia para así ayudar a ese hombre a aprender que era capaz de hacer más de lo que pensaba. Habían tenido que gastar decenas de clavos y, en alguna que otra ocasión, lo había visto darse un martillazo, pero todo había valido la pena por ver la inmensa sonrisa que surcó su rostro al observar el trabajo terminado.

			«Solo necesita un poco de confianza y mucha paciencia».

			—¿Tú también estuviste trabajando? Creía que ellos iban a tu casa para hacer todas las chapuzas por ti, no para que tuvieras que hacerlas tú.

			—Solo fui a echarle una mano, él no podía hacerlo solo. 

			—No te entiendo —admitió, apoyó los codos sobre la mesa e y se inclinó hacia delante—. ¿Qué le pasa a ese hombre para que no pueda ocuparse de esos arreglillos por sí mismo?

			—Que ha perdido la visión en un ojo.

			La respuesta fue clara y sencilla, pero a su amiga le sorprendió tanto, que abrió los ojos y se quedó sin palabras durante largo rato. Por un momento, lo único que se escuchó entre ellas fue el sonido de las voces del resto de clientes. El olor a comida se hizo más intenso hasta convertirse en una manta invisible que cubrió a las dos mujeres a la espera de que algo pasara.

			—¿Es ciego? ¡¿El tío que va a arreglarte la casa es ciego?! —exclamó Trissa una vez que salió de su asombro—. Dime que todo esto es una broma de mal gusto.

			—No es ciego —adujo de no muy buenos modos—. O, bueno, no completamente. Todavía puede ver por un ojo.

			—Mira qué bien, menos es nada, ¿no?

			Olivia cruzó los brazos por delante del pecho.

			—Detesto tu sarcasmo. —Trissa solo se encogió de hombros. Ni tan siquiera un poco avergonzada por lo que había dicho—. Lucas solo necesita un poco más de tiempo que los demás, pero puede hacer lo mismo que cualquier otra persona.

			No sabía por qué, pero demostrar que él no era ningún inútil le resultó tan vital como respirar. Ella había vivido en su propia piel lo desagradable que resultaba que la gente te menospreciara por no ser una persona completa. 

			No era fácil salir adelante cuando el mundo te miraba por encima del hombro.

			—Entiende que no es muy normal que se dedique a ese tipo de trabajos…

			—¡No hay nada anormal en Lucas!

			Olivia no tenía intención de utilizar un tono tan hostil, pero la sola idea de ser testigo de cómo el mundo lo despreciaría, cuando él, ahora mismo, lo único que estaba haciendo era intentar comenzar de nuevo, le encendía la sangre. Ese hombre solo precisaba de alguien que le tendiera la mano, que le permitiera dar con el camino para salir adelante por sí mismo.

			Trissa levantó las manos en señal de rendición a la vez que una media sonrisa juguetona se abría paso en sus labios.

			—Tranquila, no quería insultar a tu amigo. —Bajó las manos y apoyó los codos sobre la mesa—. No sabía que te importaba tanto… no me imaginaba que ya fuerais tan íntimos.

			—Y no lo somos. —Trissa le lanzó una mirada elocuente con la que consiguió silenciar todas sus negativas—. Bueno, es cierto que me importa, lo conozco desde que era pequeña y siempre ha sido un buen amigo…, nada más.

			—¿Porque tú no querías nada más o porque no te atreviste a pelear por ello?

			Las mejillas de Olivia se enrojecieron, avisándole a su amiga que su suposición acababa de dar en el blanco. Lucas había sido su primer amor, el chico con el que siempre había soñado en silencio y al que nunca se había atrevido a declararse. 

			Él había sido su imposible.

			—Porque pertenecíamos a círculos diferentes y, sobre todo, porque él era mayor que yo. En ese momento no era más que una cría para él.

			—Bueno, ahora ya no lo eres. Eres toda una mujer y podrías seducirle sin ningún problema. —Su amiga emitió una risa baja, un sonido seductor y peligroso—. ¿Por qué no aprovechas ahora que lo tienes trabajando en tu casa para darte alguna alegría al cuerpo?

			Olivia se ruborizó hasta la raíz del cabello.

			—¡No voy a hacer eso!

			—¿Qué pasa? ¿No te gusta?

			Esa era una pregunta difícil de responder. 

			Lucas ya no era el mismo chico que había conocido cuando era pequeña. Ahora, su rostro había perdido gran parte de su belleza debido a sus cicatrices. Sus ojos, los cuales siempre resplandecían, habían perdido toda su luz. Quizá para muchas personas su aspecto era desagradable, pero ella todavía podía ver al chico que una vez había sido. No sabía si le atraía o lo que en verdad ocurría era que se compadecía de su situación, pero, fuera lo que fuese, deseaba seguir conociéndolo, aprendiendo hasta qué punto había cambiado.

			—No se trata de si me gusta o no, solo que, ahora mismo, no quiero salir con nadie.

			Olivia se dio cuenta que había metido la pata en cuanto vio brillar el fuego de la determinación en los ojos azules de su amiga. 

			—¿De verdad? ¿Y cuántos años más planeas mantener esa sequía amorosa? —inquirió con un suspiro pesado—. Ya va siendo hora que empieces a salir por ahí, que te diviertas, que juegues.

			—Yo ya me divierto.

			—Cariño, hablo de diversión sexual.

			La voz de Trissa debió elevarse demasiado porque, en cuanto terminó de pronunciar esa frase, se escucharon un par de toses roncas y un golpeteo de cuchillos. Olivia centró la vista en su plato, temerosa de conducirla hacia cualquier otro punto y encontrarse con la mirada asombrada de algún curioso.

			—Llevas demasiado tiempo sin darte ninguna alegría —le aseguró con vehemencia—. Deberíamos salir juntas por ahí, a pasárnoslo bien y olvidarnos de todo.

			La idea no emocionaba demasiado a Olivia; a ella, a diferencia de su amiga, no le gustaba tanto salir por los bares a ligar. Le gustaban los planes más tranquilos y el no tener que arreglarse durante horas para luego no conseguir nada, pero dudaba que tuviera ninguna elección. Cuando a Trissa se le metía algo en la cabeza, no se detenía hasta haberlo conseguido.

			—Ya veremos.

			Eso fue todo lo que dijo, pero resultó suficiente para que su amiga sonriera con suficiencia. Ya tenía claro que acababa de vencer. Daba igual lo que dijera, las veces que se negara, tarde o temprano, acabaría cediendo. Siempre lo hacía.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			Después del descanso para comer, el cual habían alargado más de la cuenta, volvieron a la tienda, y Olivia no tuvo más remedio que enfrentarse a las montañas de trabajo acumulado que le esperaban en el taller. No le había comentado nada a Trissa, ya que, si lo hacía, esta le increparía para que echara a los hombres de su casa, pero lo cierto era que Richard y Lucas no harían otra cosa que atrasarla. Era verdad que ellos le habían asegurado que podían apañárselas bien solos, pero ella no se quedaba del todo tranquila con eso.

			¿Cómo iba a volver a casa y encerrarse en su taller, para continuar trabajando, sin tan siquiera decirles nada? No podía. Y tampoco podía estar a su aire sin asegurarse que no necesitaban nada.

			Por ello, la idea de llevarse el trabajo a casa casi se había convertido en una utopía. Al igual que la de volver a altas horas. ¿Qué opción le quedaba? Pues intentar adelantar todo lo que pudiera en el taller de la tienda y dejar los detalles más pequeños para hacerlos en casa. Para eso no creía que tuviera problemas con la presencia de Richard y Lucas.

			Se acercó a la larga mesa, cogió una brocha y ladeó la cabeza para inspeccionar el trabajo que había dejado a medio hacer. Se trataba de un paragüero de forma estilizada y sinuosa. No era demasiado recargado, sino que Olivia había optado por hacer algo sencillo que pudiera agradar a una gran mayoría; en cuanto la pintura hubiera secado, resultaría muy llamativo.

			—Y con este terminaremos con los paragüeros.

			Por unos instantes, se olvidó de todo el trabajo que le quedaba, o de cómo les iría a los hombres Palmer arreglando su casa, y se centró únicamente en lo que estaba haciendo. Se dedicó a pintar y a tararear una canción que sonaba en la radio.

			*****

			Cuatro horas después.

			La tarde del segundo día, de lo que Lucas había empezado a denominar trabajos forzados, fue de las peores. 

			Como era de suponer, las cosas no habían mejorado. Daba igual que Richard desplegara una paciencia infinita —de la cual su hijo no había sido testigo hasta ahora— o que estuviera casi encima de él para estar atento del más mínimo error que cometiera. El cuerpo de Lucas no respondía. Era como si se hubiera puesto en huelga y le dijera que, si quería hacer algo, lo tendría que llevar a cabo por su cuenta.

			Por supuesto, Richard no se daba por vencido. No le importaba que de vez en cuando las manos de su hijo tuvieran problemas para coger bien el martillo o que, a veces, el ojo sano de Lucas errara y lo llevara a golpear un sitio donde no había ningún clavo. Para el hombre, eso no eran más que minucias que, con el tiempo, se arreglarían. 

			—Te harás fuerte —le decía.

			Lucas todavía no había descubierto ni un ápice de esa fuerza en su interior. Para él, todo esto no era más que una pérdida de tiempo, ya que contra antes aceptara que era un fracasado, mejor.

			—No, no, no, apártate. Ese clavo está mal puesto, si lo dejas así, el tablón no se sujetará y podría desplazarse.

			Richard no esperó a que se moviera, le dio un ligero empujón y ocupó su espacio. Lucas no dijo nada, simplemente dejó que su padre se ocupara de todo una vez más, mientras se preguntaba por qué no le había dicho que dejara de acompañarlo cuando estaba claro que solo lo estaba retrasando. Se puso en pie, metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros, cerró el ojo sano y echó la cabeza hacia atrás. Hacía demasiado calor, o quizás fuera que el trabajo bajo el sol lo estaba afectando más de lo que creía, pero notaba una ligera capa de humedad en la piel, la cual hacia que su camiseta de tirantes se le pegara al pecho más de lo normal. El sol le dañaba el rostro, pero no bajó la cabeza; la intensidad de la luz sobre su cara aturdía sus pensamientos lo suficiente como para que pudiera dejar la mente en blanco durante un tiempo.

			—Lucas… ¡Lucas, ¿me estás mirando?!

			La pregunta le hizo abrir el ojo y bajar la vista a su padre. Durante unos segundos, le costó enfocarlo bien debido tanto a su vista mermada como a haber permanecido demasiado tiempo con el rostro elevado hacia la luz, pero solo por su voz supo que no estaba contento.

			—Lo siento, no estaba atendiendo.

			—No hace falta que lo digas, ya me he dado cuenta.

			Una nueva punzada de dolor se propagó en su pecho. No servía de nada todo lo que estaban haciendo, todo ese teatro en el que querían asegurarle que seguía siendo una persona normal. Todo era inútil. 

			—¿Qué más da? Esté atento o no, jamás podré hacer las cosas como es debido.

			Richard chasqueó la lengua, enfadado por el tono derrotado que cargaban las palabras de su hijo.

			—No da igual —argumentó con rabia—. Tienes que estar atento para aprender, para después, el día de mañana, saber cómo desenvolverte por tu cuenta en este negocio.

			—Ese es el problema, papá —comentó con el agotamiento zumbando en la punta de su lengua—. Este negocio no es para mí, y tú lo sabes.

			El hombre golpeó la escalera con el martillo con tanta fuerza, que Lucas dio gracias porque estuviera desfogando su rabia con esta y no contra él. Nunca le había pegado, pero eso no quería decir que no fuera a desplegar todo su carácter sobre él, y eso, en algunos casos, era todavía mucho peor.

			—¿Y qué vas a hacer a partir de ahora? —preguntó con la rabia bullendo en sus pupilas—. ¿Te quedarás sentado en el sofá compadeciéndote de ti mismo? Ya no eres fotógrafo y no podrás volver a serlo nunca más. Sé lo doloroso que eso debe ser para ti, pero tienes que avanzar. —Entrecerró los ojos con furia—. Quiero ayudarte, hijo, pero tienes que poner un poco de tu parte para que pueda hacerlo.

			¿Poner de su parte? ¿Cómo se hacía eso?

			Quería, por supuesto. Una parte de él le gritaba para que aprisionara la vida entre las manos y apretara. Tenía que aprender a dejar los recuerdos atrás, dejar lo que una vez fue y aceptar lo que ahora iba a ser su vida. Pero le era imposible. Por mucho que lo intentara, no podía evitar que, en los momentos de flaqueza —los cuales eran más recurrentes de lo que su familia pensaba—, deseara haber muerto en ese incendio.

			—Quizás el incendio me ha cambiado, papá, y no hablo solo físicamente. Tal vez esto es todo lo que me queda para ofrecerle al mundo.

			—Me niego a creer eso.

			Las palabras de Richard fueron como un latigazo, como una llamada para que despertara de nuevo. Su padre estaba acostumbrado a pelear con uñas y dientes por lo que quería. Tuvo que luchar contra decenas de contratiempos para sacar adelante a su familia y darles una estabilidad. Por muy difíciles que se pusieron las cosas, nunca se dio por vencido, y eso era algo que, aunque Lucas valoraba, sabía que en este caso solo les traería problemas.

			Lucas se encogió de hombros con desgana, como si ya se hubiera dejado derrotar por todo el peso que cargaba sobre su espalda.

			—Tengo treinta años —le dijo, tratando de dejar claro que, por mucho que no le gustara, él sería quien decidiría qué hacer con su vida—. Ya no soy ningún niño al que debas guiar, soy un hombre. Tomo mis propias decisiones.

			Como había supuesto, Richard no recibió bien su respuesta. Los bíceps de su padre se tensaron marcándose bajo la camiseta gris que llevaba. El cuerpo de su progenitor había cambiado con los años, había perdido gran parte de la dureza de la madurez y había adquirido una ligera redondez en su estómago, pero eso no le restaba fiereza. Si se lo proponía podía asustar a sus hijos ya adultos.

			—No voy a dejar que tires por la borda tu vida. Antes prefiero morir que permitir que uno de mis hijos se destroce a sí mismo.

			Lucas se pasó las manos por la cara, trazando el contorno de sus cicatrices para recordarse por qué estaban discutiendo. Por mucho que lo intentara, estaba claro que no ganaría esa batalla y lo único que conseguiría sería que su relación empeorara.

			Con un movimiento negativo de cabeza, se dirigió hacia la puerta de la entrada; en cuanto pasó al lado de su padre, este lo detuvo agarrándolo del brazo.

			—¿Dónde vas? —inquirió con la voz enronquecida.

			—Al servicio.

			Su padre le apretó el brazo durante unos segundos, como si tuviera miedo de dejarlo marchar y que no volviera. Tras ese breve intervalo de indecisión, lo soltó y se apartó.

			—No creas que esto ha terminado. Todavía hay un par de cosas que quiero decirte.

			«No, tú nunca das por zanjado nada hasta haberte salido con la tuya».

			No dijo nada, simplemente siguió caminando hasta abrir la puerta y adentrarse en el interior. Solo cuando cerró tras de sí y supo que había una cierta distancia entre ellos, volvió a respirar. Aceptar la invitación de sus padres para volver a vivir con ellos había sido un error. Quería a sus padres, pero durante años había adorado su libertad; era algo por lo que había peleado y verse privado de ello debido al accidente lo estaba volviendo loco. No estaba acostumbrado a tener que dar explicaciones a nadie, a tener que ser como los demás querían que fuera o, en este caso, a que peleara cuando lo que de verdad quería hacer era rendirse.

			—Todo a mi alrededor se está desmoronando…

			Suspiró apoyando la cabeza contra la puerta mientras sentía como si un camión le hubiera pasado por encima. No sabía cómo apartar ese sentimiento de aletargamiento que dominaba su cuerpo, cómo parar a ese ente invisible que había tomado posesión de su existencia y que no le permitía ser una persona normal.

			Intentando no hundirse en una espiral de auto compasión de la que no pudiera salir, se apartó de la puerta y fue hacia el servicio. Ayer, Olivia les había enseñado un poco la casa, lo suficiente como para que pudieran moverse por ella sin necesidad de su ayuda, lo cual, aunque les facilitaba las cosas a ellos, hacía que casi no se vieran. No tendría que importarle que no tuvieran oportunidades para hablar, pero lo cierto era que lo hacía.

			Deseaba pasar tiempo con ella.

			Su comportamiento no era lógico, o por lo menos no se correspondía con el que había tenido desde el incendio. Tras todo lo ocurrido, se había recluido en su casa, y el único contacto que tuvo con la sociedad había sido a través de su hermano o sus padres. Trataba de no salir solo por ahí, y las veces que lo hacía trataba de volver lo antes posible a su hogar. Se convirtió en un ermitaño en un intento por no ser testigo del rechazo que generaba en el mundo. Había asumido que lo mejor para él era mantenerse alejado, crear un muro de contención para que nadie pudiera herirlo —ya fuera directa o indirectamente—, pero con Olivia todos esos pensamientos, todas esas decisiones que creía inalterables, se resquebrajaban lentamente. Ella era una persona amable, paciente, alguien que lo miraba sin titubear. No habían pasado mucho tiempo juntos, pero el poco que habían compartido ese primer día de trabajo había sido de lo más agradable.

			Lucas se detuvo en mitad del pasillo, dubitativo. Olivia había vuelto hacía una hora escasa y, tras conversar con ellos durante unos minutos —y asegurarse que no necesitaban nada—, se había encerrado en su pequeño taller. Observó la puerta fijamente, deseando acercarse para hablar con ella…

			«¿Sobre qué?».

			No tenía ni idea. Ahora mismo se sentía como un adolescente perdido que no sabía cómo entablar una conversación con el sexo opuesto. Él no deseaba pedirle una cita, ni tan siquiera soñaba con ligar con ella, lo único que quería era hablar con una persona fuera de su círculo familiar. Todos sus amigos estaban en Londres y aquí solo le quedaban algunos antiguos compañeros de instituto, a los cuales veía, si acaso, una vez al año. Necesitaba a alguien con quien hablar y pasar tiempo, y, por ahora, Olivia era la persona con quien más a gusto estaba. Le resultaba extraño el sentirse tan bien junto a una mujer cuando, hasta ahora, no había hecho otra cosa que huir de ellas.

			Movido por una fuerza invisible, se colocó frente a la puerta del taller y levantó el brazo para llamar. Antes que sus nudillos pudieran rozar el frío material de la madera, escuchó un corto chillido proveniente del interior. Se olvidó de llamar, giró el pomo con presteza y entró como si de un rayo se tratara.

			—¡¿Estás bien?! —inquirió buscando a Olivia con la mirada para asegurarse que no le había ocurrido nada.

			Por desgracia, cuando su ojo consiguió captar la figura de la mujer, lo que encontró hizo que diera un respingo y corriera hacia ella a toda velocidad. Estaba encorvada hacia delante y se sujetaba la mano izquierda con una mueca de dolor en el rostro, aunque lo que más preocupó a Lucas fue ver un par de gotas de sangre en el suelo. No era tanto como para pensar que podía correr peligro, pero fue suficiente como para que sintiera un nudo de pura congoja abriéndose camino desde su estómago hasta la garganta.

			Lucas le puso una mano en el hombro para que se incorporara lo suficiente como para que pudiera ver la herida. En cuanto Olivia notó su contacto, levantó la cabeza y clavó sus ojos pardos en él.

			—Oh, Lucas… —exclamó haciendo una mueca en cuanto él le rozó cerca de la herida—. Estoy bien, es un simple corte. 

			—A mí no me parece tan simple.

			Olivia intentó negar el evidente malestar que estaba experimentando, pero le fue imposible. Lucas solo tuvo que posar su ojo sano sobre los suyos, y la fuerza de ese diminuto océano azul la silenció. Tragó saliva mientras que, en silencio, asumía que tendría que claudicar en esta batalla. De joven, Lucas siempre había sido alguien cabezota, una persona capaz de conseguir que todo el mundo lo escuchara gracias a su magnetismo natural y a esa fuerza innata que exudaba. Además, sus ojos siempre habían tenido cierto halo amedrentador, como si fueran demasiado sagaces para pertenecer a una persona. Ahora, aunque solo le quedaba uno, todavía poseía el poder suficiente como para doblegar las decisiones de cualquiera.

			—Vamos al servicio, voy a curarte —le dijo y tiró ligeramente de su brazo para que lo siguiera.

			—No hace falta, puedo hacerlo yo sola.

			Los labios de Lucas se cerraron firmemente, convirtiéndose en una línea tensa que dejaba claro que estaba en desacuerdo con esa idea. Apretó el agarre que ejercía sobre el brazo de Olivia y la observó con una mezcla de rabia contenida y desprecio hacia sí mismo.

			—¿Te da miedo que, por tener un solo ojo, acabe haciéndote más daño?

			La pregunta salió de sus labios con un dolor tan visceral que a Olivia le rompió el corazón. ¿Cómo era posible que ese hombre se odiara tanto a sí mismo? ¿Cómo podía menospreciarse con tanto ahínco? En un movimiento con el que esperaba reconfortarlo, Olivia posó su mano buena sobre la de él. Lucas tenía una mano grande con dedos largos, la cual era lo bastante masculina como para que la suya, más menuda y fina, no pudiera abarcarla del todo.

			—No, jamás pensaría eso de ti —le aseguró, intentando dar convicción a sus palabras.

			Lucas permaneció en silencio, observando sus manos enlazadas. Olivia no tenía ni idea de qué estaba pasando por su cabeza en esos momentos, pero, poco a poco, fue viendo cómo todo su cuerpo se relajaba e incluso empezaba a esbozar una trémula sonrisa. No podía asegurarlo, pero parecía que hacía demasiado tiempo que no sonreía con normalidad.

			—Perfecto, pues entonces dejémonos de cháchara y ven conmigo para que pueda ver bien tu herida.

			Sin más que decir, se dejó arrastrar por él, aceptando que lo único que podía hacer era seguirlo y permitir que se saliera con la suya. 

			En cuanto entraron en el servicio, Lucas la llevó hasta el lavabo, abrió el grifo y colocó la mano de Olivia bajo el agua. Un par de gotas tintaron de sangre la superficie y, por fin, ambos pudieron ver bien la herida. Se trataba de una línea fina, y poco profunda, en el lateral izquierdo de la mano. No daba la impresión de ser demasiado aparatosa, pero sí que podría infectarse si no la curaba y prestaba la atención que debía. 

			De repente, los dedos de Lucas descendieron hasta tocarle la muñeca, la recorrieron las finas venas que se dibujaban bajo la piel con tanta suavidad, que Olivia tuvo que morderse el labio inferior para evitar suspirar. Solo fue una simple caricia, pero, por un instante, de lo único que fue consciente fue de él. De sus dedos, su respiración y el calor que emanaba.

			—¿Dónde tienes el agua oxigenada y las tiritas? —inquirió, apartándose un poco de ella.

			—Están en el mueble de aquí abajo —le indicó, haciendo ademán de agacharse para coger lo que necesitaba.

			—No te preocupes, lo buscaré yo mismo.

			Lucas se agachó a toda prisa, para así impedir que ella lo hiciera, y abrió el armario. No tardó demasiado en encontrar lo que necesitaba y se incorporó de nuevo para empezar a curarla. Ambos se sumieron en un silencio tranquilo, en el que él aprovechó para limpiarle la herida de forma metódica. Olivia estuvo tentada de decirle que no hacía falta que fuera tan concienzudo, que no era para tanto, pero lo cierto era que una parte de ella estaba encantada con tantas atenciones. Hacía mucho tiempo que nadie la cuidaba así y, por una vez, quería darse el gusto de que la mimaran un poco.

			Un recuerdo afloró a la mente de Olivia, y una suave risa, semejante al sonido de una débil cascada, salió de sus labios. Lucas, sorprendido, levantó la cabeza y centró toda su atención en ella.

			—¿Qué pasa?

			—Nada —comentó con la mirada brillante por la diversión.

			Él enarcó una ceja, pero también esbozó una leve sonrisa contagiado por el estado de ánimo de Olivia.

			—¿Tan mal enfermero soy?

			—Oh, no, se te da muy bien —le aseguró con sinceridad—. Es solo que había pensado que con los años habías dejado de ser tan catastrofista.

			El ojo sano de Lucas parpadeó un par de veces, visiblemente extrañado.

			—¿Catastrofista? ¿Yo?

			—¡Sí! —exclamó ella con la risa titilando en su voz—. Desde pequeño, siempre te has preocupado demasiado. Tiendes a exagerar las cosas.

			—Yo no hago eso…

			—Por supuesto que sí, y si no, mira cómo te has comportado por una heridita en la mano.

			—Eso ha sido porque sangrabas bastante. —Esta vez fue el turno de ella de enarcar una ceja—. Normalmente, no me preocupo tanto…

			—Mentiroso —le dijo, acercándose tanto a él que sus pechos casi se tocaban—. ¿Recuerdas cuando tenía ocho años y me caí y me raspé las dos piernas? En cuanto viste la sangre, te pusiste pálido y me subiste a tu espalda.

			Las mejillas de Lucas enrojecieron, confiriéndole a su rostro una dulzura que era enternecedora.

			Se acordaba de ese día como si hubiera sido ayer. Como era costumbre, esa tarde también había seguido a Lucas y a John intentando obligarlos a que la aceptaran y jugaran con ella. Como era normal, ellos habían tratado de ignorarla en varias ocasiones, pero, aun así, habían estado pendientes de que no le pasara nada. Al final, los tres pasaron toda la tarde jugando por los alrededores de sus casas. Todo iba bien hasta que, en una de esas carreras, Olivia se tropezó y cayó, rasgándose la piel de las rodillas con un par de piedras. 

			En cuanto Lucas la vio en el suelo, con las rodillas sangrando y los ojos brillantes por las lágrimas, corrió hacia ella, la subió a la espalda y la llevó hasta su casa. Estaba tan asustado que bien parecía que ella se hubiera roto un tobillo. 

			«En realidad, no ha cambiado tanto», se dijo. «Todavía sigue siendo una de las personas más cariñosas, y protectoras, que conozco». 

			—Era un crío de diez años, era normal que me pusiera nervioso —se defendió él, no muy convencido por sus propios argumentos.

			Olivia negó con la cabeza con un movimiento juguetón que hizo que su cabello castaño le golpeara suavemente las mejillas.

			—Estabas mucho más que nervioso… ¡si habías perdido el color de tu rostro! Cuando entramos en casa, mi madre dudó sobre a cuál de los dos debía atender primero.

			Lucas esbozó una media sonrisa, avergonzada al recordar lo asustado que se había encontrado ese día. Nunca había reaccionado bien al ver sangre, pero cuando había presenciado la caída de Olivia, y lo magullada que había quedado, el miedo se apoderó de él. Después, una vez que ya se cercioró que las heridas no eran nada grave, se sintió como un estúpido por exagerarlo todo.

			—Está bien, no reacciono demasiado bien cuando hay sangre de por medio —admitió, con un suspiro en los labios—. No es muy masculino por mi parte, pero es algo que no puedo evitar.

			—En realidad, yo lo veo adorable.

			—¿Adorable?

			Lucas pronunció esa palabra como si tuviera la boca llena de tierra. Estaba convencido que si le hubiera dicho que era un miedoso, su ego no se habría sentido tan herido. Frunció el ceño, bajó la vista hacia la mano de Olivia, que todavía tenía entre las suyas, y continuó con la cura mientras que rumiaba por dentro por su masculinidad perdida.

			—¿Estás bien?

			—Fantástico —escupió, impregnando esa simple palabra de puro sarcasmo—. A cualquier hombre le encantaría que le dijeran que es adorable.

			Olivia esbozó una o silenciosa con los labios al comprender qué le ocurría. 

			«Los hombres y su condenado orgullo. Pueden llegar a ser tan obtusos que ni siquiera se percatan que una les está haciendo un halago».

			—Para mí lo fuiste —afirmó con sumo cariño—. Era la primera vez que un chico mayor se preocupaba por mí de esa forma; por un momento me sentí especial.

			No le dijo que eso había sido debido a que se trataba de él. 

			Durante años, para ella, Lucas había sido su héroe. El único chico que hacía que su corazón latiera a la misma velocidad que un colibrí batía sus alas. Por eso, y aunque de pequeña siempre supo que no tenía ninguna posibilidad con él, todas sus muestras de cariño y amistad habían sido algo muy preciado para ella.

			Él terminó de curarla, le puso una tirita y se incorporó para poder mirarla a la cara. Era más alto que ella, un hombre fuerte y de aspecto atlético que escondía toda su vitalidad innata debajo de ese muro de desapego que había creado alrededor de sí mismo. Olivia recorrió los contornos de su rostro; el fuego no había alcanzado a su frente, la cual se podía decir que estaba casi perfecta. Descendió hasta el parche negro que cubría su ojo y se preguntó qué ocultaría detrás de él. 

			¿Hasta qué punto el fuego le había dañado el ojo? ¿Quedaría algo del intenso azul que una vez tuvo o ya no habría nada? De pequeña había adorado sus ojos; eran tan azules y brillantes que le habían recordado a la inmensidad de un mar de luz.

			Sin decir nada, continuó bajando por las mejillas fruncidas por las cicatrices que habían dejado las llamas hasta que se detuvo en sus labios. Estos habían perdido la tersura y turgencia inicial que una vez tuvieron; estaban quebrados, parcialmente mutilados, y de todas formas sintió un ramalazo de deseo que le pedía que los probara.

			Lucas no se movió, ni habló, durante toda su inspección. Le permitió evaluar sus nuevos defectos con la meticulosidad que él mismo lo había hecho en incontables ocasiones. 

			—Tú eres alguien especial —le dijo cuando ella volvió a mirarlo a los ojos.

			Esa afirmación hizo que el corazón de Olivia diera un vuelco. Cualquier mujer estaría encantada que un hombre le dijera esas palabras, aunque fueran mentira, y a ella hacía demasiado tiempo que nadie le decía algo así. Y lo echaba de menos. Mucho.

			Lo cierto era que comprendía a la perfección por qué Lucas se despreciaba tanto a sí mismo, por qué no era capaz de mirarse a la cara sin sentir una furia asesina, porque ella experimentó lo mismo. Durante mucho tiempo se había visto como alguien roto que no era apto para ser amado. La pérdida de su pierna había conllevado un gran golpe para su autoestima, la cual, por mucho que quisiera negarlo, todavía no se había recuperado del todo. Ya no sentía ningún reparo por tocar su propio muñón, lo aceptaba como una parte más de sí misma, pero, aun así, todavía le costaba mostrarse desnuda ante los hombres. Había tenido demasiadas malas experiencias y no quería repetirlas —lo cual había desencadenado en uno de los motivos principales por los que llevaba tanto tiempo sin mantener relaciones sexuales—. Necesitaba tener más confianza en sí misma.

			Olivia apartó la mano de las de Lucas, sintiendo un pequeño vacío en cuanto se separó de ese dulce calor que emanaba. Un tanto azorada, bajó la vista hasta la palma de su mano y echó un vistazo a la cura que le había hecho. Tenía que reconocer que estaba muy bien; ya no le molestaba y podría continuar trabajando sin demasiados problemas.

			—Gracias. —Él asintió con una media sonrisa. Se quedaron unos segundos en silencio hasta que Olivia inquirió—: ¿Querías algo? —Él hizo una leve mueca, extrañado—. Te lo pregunto por si habías entrado en casa porque necesitabas mi ayuda.

			—No, solamente quería ir al servicio.

			Olivia dio un leve respingo y echó una mirada rápida a la puerta.

			—Perdona, no ha sido mi intención interrumpirte… —murmuró antes de salir y cerrar tras ella.

			Su primera intención fue la de volver al taller para continuar con su trabajo, pero no dio más de dos pasos antes de detenerse y apoyarse contra la pared, esperándolo. Lucas salió poco tiempo después y la observó durante unos segundos, sorprendido porque siguiera allí

			—¿Quieres un refresco? —preguntó Olivia bruscamente—. Estoy convencida que debes tener mucha sed. Lo siento mucho, estaba demasiado enfrascada en mi trabajo y no pensé que tu padre y tú lo estaríais pasando mal.

			Estaba parloteando, algo que le solía pasar cuando se ponía nerviosa. No tenía motivos para ello, eso era cierto, pero desde que había salido del servicio, sentía un hormigueo en el estómago. Se trataba de un cosquilleo nuevo, una leve vibración que latía bajo su piel y que le embotaba la mente. Lucas negó suavemente con la cabeza, extendió un brazo y posó su mano, durante unos segundos, sobre el hombro de ella.

			—Tranquila, mi padre está acostumbrado a trabajar, casi sin descanso, durante horas. Además, yo mismo puedo llevarle el refresco. No tienes que preocuparte por nosotros.

			—Quizá, pero quiero hacerlo —contestó con una rotundidad a la que Lucas no pudo negarse. Mientras lo llevaba hacia la cocina, le dijo—: Tu padre es duro de pelar, ¿eh? 

			—No lo sabes tú bien… —murmuró con una mezcla de orgullo y hastío. Se notaba que lo quería, pero también que el carácter difícil de Richard era algo que le reportaba demasiado dolor—. Sería capaz de detener el mundo solo con su testarudez.

			Olivia emitió una risa baja y un tanto musical.

			—Creo que en eso os parecéis.

			La insinuación lo pilló por sorpresa e hizo que frunciera el ceño como si acabara de insultarlo de la peor manera posible.

			—Lo dudo.

			—¿Tan malo sería si te parecieras a tu padre? 

			Lucas sopesó la respuesta mientras se introducían en la cocina y veía cómo ella se movía por la estancia con destreza. Por unos segundos, solo pudo fijarse en su cojera, en cómo su cuerpo subía y bajaba levemente según iba y venía. Tal vez otra persona vería ese movimiento y pensara que se trataba de algo desagradable, pero él lo encontraba seductor. Como una nueva peculiaridad que sumar a la belleza que ella ya poseía. 

			Olivia volvió a su lado y le tendió un par de botellines de cerveza.

			—Ten.

			Parecía que había aceptado que su pregunta se quedaría sin respuesta, pero, aun así, él se vio en la obligación de contestar, como si existiera algún lazo invisible que le instaba a que se abriera a ella.

			—No puedo parecerme a él.

			Olivia levantó la mirada buscando la verdad que ocultaba en su interior. Lucas se preguntó qué pensaría al verlo, al mirar de una forma tan directa a ese rostro demacrado; ¿sentiría repulsión? Si era así, no lo demostraba, pero tal vez ella fuera capaz de ocultarlo mejor que las demás personas. Quizá fuera alguien tan compasiva que podía dejar a un lado el asco que él le producía. Fuera lo que fuese, los ojos pardos de Olivia no flaquearon. Su mirada cristalina se mantenía pura y amable, y quizá fue eso lo que hizo que hablara más de la cuenta, que abriera una de las barreras que había erigido para olvidarse que había perdido su lugar en el mundo.

			—He perdido su respeto. —Esas palabras pesaron sobre su lengua y le resquebrajaron el corazón según fueron formando la nueva realidad en que se había sumido.

			—No puedes estar hablando en serio…

			—Lo hago —afirmó con rotundidad—. El único sueño que he tenido en toda mi vida fue el de ser fotógrafo. Luché con uñas y dientes para abrirme camino y hacer lo que deseaba. No me resultó sencillo, sobre todo porque Richard no estaba convencido que podría lograrlo, pero lo hice. Les demostré que podía salir adelante cumpliendo mi sueño. Y ahora… ahora lo he perdido todo. Los he defraudado.

			El dolor de esas tres palabras impregnó toda la cocina e incluso absorbió parte de la luz que entraba por la ventana. Por unos segundos, Olivia se quedó muda, sorprendida por todo el rencor que ese hombre guardaba para sí.

			¿Cómo podía ayudar a alguien que se había encerrado en sí mismo y no permitía que nadie entrara? ¿Cómo no era capaz de percatarse de lo mucho que valía?

			Enfadada con su actitud, y segura que las palabras no lograrían alcanzarlo, decidió que sus actos hablarían por ella. Levantó la mano hasta la mejilla herida de Lucas y lo acarició durante largo rato. Él la observó sorprendido y contrariado por su reacción.

			—Eres un idiota si crees que tus padres se sienten defraudados por lo que te ha ocurrido.

			Lucas abrió y cerró la boca un par de veces, inseguro por cómo debía responder. No llegó a decir nada, ya que Richard apareció de la nada y se acercó a ellos con una mirada insondable que hizo que su hijo se preguntara si los había escuchado.

			—Siento haberle robado a Lucas durante tanto tiempo, señor Palmer, pero hoy he sido más descuidada de lo normal —comentó Olivia, apartó la mano de la mejilla de Lucas y le enseño la otra para que viera las tiritas que su hijo le había puesto.

			El rostro del hombre pareció relajarse un poco.

			—No te preocupes, solo he entrado porque me extrañaba que mi hijo no hubiera salido ya. —Miró la herida de una forma más minuciosa—. ¿Te duele? ¿Puedes cerrar bien la mano?

			—Sí, perfectamente. Esto no es más que un gaje del oficio. Es demasiado pequeña como para resultar un problema.

			Richard asintió y le dedicó una sonrisa amable que enterneció a Olivia. No había que ser un genio para percatarse del dolor que llevaba consigo ese hombre. A pesar de lo fuerte que era, había perdido parte de la vitalidad que lo caracterizaba. Podía ser cierto que Lucas fuera quien llevara las heridas al descubierto, pero el resto de su familia cargaba otras, unas invisibles pero no menos dolorosas.

			—Ten más cuidado la próxima vez.

			—Lo haré.

			Su tono de preocupación le recordó al que su propio padre había usado en incontables ocasiones. Notó un aguijonazo de añoranza en el pecho que le hizo recordar lo feliz que había sido cuando sus padres todavía estaban con vida.

			Miró de reojo a Lucas y deseó zarandearlo para que despertara a la vida de una vez por todas. Tenía una familia maravillosa a su lado, en la cual podía apoyarse y que harían lo que estuviera en su mano para ayudarlo. No todo el mundo tenía eso.

			—Vamos, volvamos afuera a terminar con esos escalones. —Richard cogió su cerveza de las manos de su hijo y le pasó el brazo por los hombros para conducirlo hacia el exterior—. Gracias por la cerveza.

			—No tienes por qué darlas. Y si necesitáis cualquier cosa, no dudéis en entrar.

			Los dos asintieron y fueron de camino a la puerta en un tenso silencio. La calma que Lucas había sentido junto a Olivia momentos antes se vio evaporada por el desasosiego que experimentaba al lado de su padre. No quería discutir con él, pero últimamente eso era lo único que hacían, ya fuera de una forma más directa o indirecta. 

			Salieron al calor del exterior, y Lucas fue directo hacia las herramientas. No quería seguir hablando, lo único que deseaba era ponerse a trabajar y olvidarse de todo. Por desgracia para él, la suerte no lo acompañó; Richard lo cogió del brazo para que se girara y lo mirara a la cara.

			—Solo te voy a decir una cosa, hijo: ella tiene razón. Eres un estúpido.

			Lucas se quedó congelado en el sitio. Su padre había escuchado la conversación, y eso hizo que se sintiera más pequeño de lo que ya se veía a sí mismo.

			«Tienen razón, soy un idiota. Pero no sé cómo cambiar, ¿cómo puede alguien reanudar su vida cuando le han roto todos los sueños, cuando mis manos están tan vacías que duele el simple hecho de pensar en todo lo que me han arrebatado?».

			Cerró su ojo sano, se agachó ante uno de los escalones e intentó que un velo de apatía lo cubriera por completo y lo hiciera olvidarse de todo.

			*****

			John salió del coche con una sonrisa de cansancio en los labios. Hoy había sido un día duro en el trabajo y sentía todos los músculos de su cuerpo agarrotados. Necesitaba una buena cena, una larga ducha y, ante todo, algún que otro mimo por parte de su mujer. Abrió la puerta de la entrada de su casa con una sonrisa en los labios y se adentró en el interior ansiando ver a su preciosa esposa. Solo tuvo que dar un par de pasos por el pasillo de la entrada para que un agradable olor a pescado hiciera rugir sus tripas. Si antes de entrar ya adoraba a Barbara, ahora sería capaz de ponerle un altar. Con todo el sigilo que pudo fue hasta la cocina y se apoyó en el umbral para observarla en silencio. 

			Barbara se movía por la pequeña cocina con la elegancia de una bailarina. Amaba cocinar, era algo en lo que intentaba dedicar todo su tiempo libre —e incluso obligaba a su marido a que le echara una mano siempre que podía—. Si no fuera porque su vocación como profesora había ganado la batalla, seguramente se habría dedicado al mundo de la cocina, ya fuera montando algún restaurante de estilo o alguna pequeña compañía de catering. Barbara se agachó para echar un vistazo a los pescados que todavía tenía en el horno y, por el rabillo del ojo vio la figura grande de su marido.

			—¿Desde cuándo te has convertido en un mirón, John? —preguntó mientras se incorporaba y le dedicaba una sonrisa traviesa.

			—Siempre lo he sido, sobre todo cuando tengo ante mí algo interesante que observar.

			«O devorar», pensó Barbara, notando cómo un escalofrío le recorría la columna vertebral de punta a punta.

			Sonrió, sabedora de dónde los llevaría ese brillo pícaro que titilaba en los ojos de su marido. Ésa era una de las cosas que más adoraba de John, ese lado juguetón que siempre salía a relucir cuando estaban solos. Le encantaba meterse con ella, picarla, y después sacarle una nueva sonrisa a base de largos besos y suaves —o descaradas, según el momento— caricias. 

			—Pues deja de mirar y échame una mano.

			—¡A sus órdenes, señora! —exclamó, levantó las manos en señal de rendición y se acercó a ella con la inocencia fingida de un crío que está tramando su próxima diablura—. ¿Qué debo hacer, jefa?

			—Coge un cuchillo y corta esa lechuga —le dijo, señalando una que ella había lavado minutos antes.

			Barbara esperaba que cogiera lo que le había dicho y se colocara a su lado, pero, como ya era costumbre en él, la sorprendió. John se colocó justo detrás, pegando su amplio pecho en la espalda de ella de tal forma que Barbara podía sentir el calor que emanaba su cuerpo. John pasó las manos por sus costados, dejándola completamente atrapada, y posó la barbilla en uno de sus hombros. Ella se mordió el labio inferior mientras intentaba acallar el deseo que había empezado a arder en su bajo vientre. Su marido sabía qué puntos pulsar para hacer que se olvidara de todo rastro de raciocinio y no fuera más que un manojo de músculos ansiosos por el contacto físico.

			—¿Qué estás haciendo? —inquirió con la voz un tanto estrangulada por el deseo.

			—Lo que me has pedido: corto la lechuga.

			—Para eso no necesitas pegarte a mí así…

			—Quizá, pero debes admitir que de esta forma resulta mucho más divertido. —Con lentitud, pasó la nariz por su cuello y empezó a ascender con caricias lentas que desembocaban en besos cortos o largos lametones.

			Barbara no pudo evitar un estremecimiento; el cuello era la parte más sensible de su cuerpo y cada vez que él le prodigaba sus caricias ahí la volvía loca.

			—Cuchillo…

			—¿Sí?

			—No puedes hacer esto mientras partes la lechuga…

			Ella sintió en la piel cómo su marido esbozaba una profunda sonrisa. 

			—Tranquila, la lechuga puede esperar. Ahora quiero dedicarme en cuerpo y alma a saludar a mi mujer.

			El quedo gemido que escapó de los labios de Barbara fue un trofeo para el ego de John. Amaba a esa mujer con todo su corazón y verla desinhibida entre sus brazos era la mejor recompensa para un día agotador. Sus manos se posaron sobre su cintura y empezaron a recorrer su figura intentando que sus palmas memorizaran su forma. Daba igual que hubiera hecho el amor con ella tantas veces que ya no pudiera llevar la cuenta, cada nueva ocasión que la tenía entre sus brazos se maravillaba una vez más por lo hermosa y dulce que era. Con el descaro que lo caracterizaba, posó las manos sobre sus pechos, reclamándolos con un toque de posesividad. Ella emitió una leve exclamación, un pequeño quejido que, más que una negativa, era una petición para que continuara con lo que estaba haciendo. 

			—La cena… los pescados se quemarán… mi trabajo…

			—Shhh…, solo un poco más. Disfrutemos de nosotros unos minutos más.

			Ella no dijo nada, pero inclinó la espalda hacia atrás y contoneó las caderas contra su ingle. John emitió un bajo gemido en cuanto notó cómo su miembro despertaba por completo a la vida y lo instaba para que se olvidara de comer. Continuó con su asalto al cuello y empezó a darle unos mordiscos que consiguieron que Barbara se deshiciera entre sus brazos. Iba a girarla, para así devorar sus labios con el ansia que bullía en su interior, cuando sonó el teléfono. John emitió un gruñido exasperado y trató de ignorar ese sonido molesto.

			—Están llamando —dijo Barbara con un tono calmado.

			—Que dejen un mensaje —murmuró él sin dejar de jugar con sus pechos.

			Por desgracia, Barbara no estaba de acuerdo con ese plan, porque posó sus manos sobre las de él y lo obligó a apartarlas con un leve tirón. Se echó un poco hacia delante para así poder girarse y mirarlo a la cara.

			—No. Ve y responde mientras yo termino con la cena.

			Su voz volvía a ser clara y firme, ya no quedaba en ella nada de la lujuria que había experimentado momentos antes. John emitió un largo suspiro asumiendo que el momento ya había pasado. Chasqueó la lengua y, con un tono ronco, dijo:

			—No es justo.

			Barbara se rio con dulzura antes de ponerse de puntillas y darle un corto beso en los labios.

			—Deja de ser un gruñón y ve. —Y con un tono más bajo le dijo—: Después de cenar ya tendremos tiempo suficiente para jugar.

			Ella se pasó la lengua por el labio inferior, y John sintió cómo su sangre se convertía en lava. 

			—Espero que sea algo importante —masculló.

			Se dirigió, a grandes zancadas, hacia el teléfono que tenía en el salón y descolgó.

			—¿Sí? —La pregunta no fue emitida de muy buenos modos, lo cual conllevó en una respuesta dura.

			—¿Se puede saber por qué has tardado tanto? ¿Es que acaso no querías responder a tu madre?

			John sintió cómo el ardor que había experimentado hasta ese momento se evaporó a una velocidad vertiginosa. Nada mejor para erradicar el deseo de una persona que la llamada de su madre.

			—Estaba ocupado.

			No pudo decir cómo lo descubrió, si fue por su tono de voz o porque la vida le había enseñado cosas que él todavía no comprendía, pero cuando Margareth respondió de nuevo, lo hizo con tanta picardía que su hijo estuvo seguro que era consciente de lo que Barbara y él habían estado haciendo.

			—¿Necesitas que llame más tarde para que termines o puedes hablar ahora?

			Las mejillas de John se tornaron de un intenso rojo y, de nuevo, se sintió como un crío de diez años al que acaban de pillar in fraganti dándole un beso a la chica que le gusta.

			—¿Qué es lo que quieres, Margareth? —inquirió con un tono un tanto duro.

			—Cuánta hostilidad, cariño —suspiró de manera teatral—, si sigues siendo tan gruñón, tendré que hablar con Barbara y decirle que no juegue a los médicos contigo durante un tiempo.

			A cada segundo que pasaba, John se avergonzaba más y más. En algunas ocasiones, que su madre no tuviera pelos en la lengua era algo bueno, pero esta no era una de ellas.

			—¿Qué es lo que quieres, mamá?

			La pregunta salió un tanto ahogada y ansiosa. Necesitaba que le dijera de una vez por todas por qué había llamado.

			—Hablar de Lucas.

			John se pasó una mano por la cara, perdiendo todo rastro de humor. Su hermano pequeño era uno de los temas de conversación más frecuente que solían mantener desde que ocurriera el accidente. En un principio, durante el caos de los primeros meses, de lo único que habían podido hablar era de cuáles serían sus secuelas y cómo se enfrentaría a ellas. Después, lo único que habían hecho era intentar que Lucas se animara, que volviera a ser como antes, pero todavía no lo habían conseguido. No tenía ni idea de cuál sería el nuevo plan de su madre, aunque, como de costumbre, él haría todo lo que estuviera en sus manos para llevarlo a cabo.

			—¿Ha pasado algo? ¿Le van bien las cosas?

			Se sintió culpable por no haber llamado ayer para hablar con su hermano y ver cómo se estaba adaptando, pero había necesitado un poco de espacio para ocuparse de sus cosas y su mujer.

			—No, está perfectamente, pero…

			—No lo ves feliz —terminó él por ella.

			—Hace muchísimo que ya no lo veo feliz.

			Había tal dolor en esas palabras que el corazón de John se rompió por ella y por su hermano, el cual no parecía ser capaz de encontrar su camino.

			—¿Qué tal le va trabajando con papá, le gusta?

			Como Richard tenía que pasar las tardes con Lucas, había optado por dejarlo a él al mando para que se encargara de supervisar las obras más importantes. De esa forma, su padre podía quedarse con Lucas sin que su negocio sufriera ninguna perdida. Esto conllevaba que las escasas conversaciones que habían tenido durante esos dos días se centraran en el estado de las diferentes obras. Nunca en su hermano menor.

			—No me ha dicho nada, pero lo dudo. Lucas nunca ha sido un manitas; no es eso lo que debería hacer con su vida. Tendría que estar recuperándose e intentando hacer todo lo posible para volver a la fotografía.

			—Mamá, él no quiere volver a ser fotógrafo. No se ve capaz para ello.

			John había repetido lo mismo cientos de veces. Margareth, como casi cualquier madre, se negaba a ver cómo uno de sus hijos se hundía en la depresión. Como era costumbre, no se daba por vencida. Ella era como una gran gallina protegiendo a sus polluelos contra viento y marea.

			—¡Ni tan siquiera lo ha intentado! —exclamó con vehemencia—. Tendría al menos que probar. Es verdad que ya no es el mismo de antes, pero lo que no puede hacer es hundirse en su propia miseria. ¡No voy a permitírselo!

			Él tampoco, aunque no tenía ni idea de cómo lograría traspasar sus barreras y lo haría volver al mundo.

			—¿Y qué podemos hacer para que vuelva a la vida? Porque, por mucho que lo he intentado, no he conseguido nada.

			—Sácalo a beber.

			John se rio con una larga carcajada. Su madre, a veces, tenía ideas muy locas, y esta era una de ellas.

			—¿Quieres que Lucas reaccione a base de alcohol? Mamá, no creo que mezclar un comienzo de depresión con alcohol sea demasiado sensato.

			—No quiero que lo emborraches, tonto, lo que deseo es que lo hagas salir de casa. Que pase un buen rato —susurró una obscena maldición que hizo que John esbozara una amplia sonrisa—. Tiene treinta años, tendría que hacer otras cosas aparte de ir a trabajar y volver a casa de sus padres a dormir, o terminará volviéndose loco.

			Él asintió, completamente de acuerdo. Todo el mundo necesitaba divertirse, encontrar un equilibrio entre las obligaciones y el tiempo libre. Si su hermano no alcanzaba dicho equilibrio, acabaría peor de lo que ya estaba.

			—¿Lo harás, John? ¿Le echarás una mano?

			La pregunta un tanto dubitativa de su madre le puso los pelos de punta. ¿Cómo era posible que dudara de él? Haría lo que estuviera en sus manos para ayudar a su familia.

			—Dalo por hecho. Sacaré su culo huesudo de casa, aunque para ello tenga que arrastrarlo.

			—Muchas gracias, cariño —le dijo con un amor tan profundo que John casi pudo palparlo al otro lado de la línea.

			La conversación no se prolongó mucho más; Margareth tenía cosas que hacer y no deseaba que Lucas, quien había subido a su habitación a descansar antes de la cena, pudiera bajar y escucharla. No quería que se percatara de que hablaban a escondidas sobre él.

			Cuando colgó, John experimentó una pesada carga sobre sus hombros. De él dependía que su hermano pequeño despertara, de una vez por todas, de su letargo, y lo cierto era que no estaba convencido que fuera a lograrlo.

			Como si hubiera sentido que la necesitaba, Barbara se acercó hasta él y lo abrazó por la cintura desde atrás.

			—¿Todo bien, cariño?

			John posó sus grandes manos sobre las de su mujer, preguntándose cómo era posible que alguien más pequeño y frágil que él pudiera transmitirle tanta fuerza. Se giró entre aquellos brazos menudos y la miró directamente a los ojos.

			—Sí —le dijo segundos antes de darle un sonoro beso en la mejilla—. Simplemente, tengo que idear un plan para obligar a mi hermano a que venga a tomarse algo conmigo.

			—¿Será difícil?

			—Mucho. —Suspiró con un toque de derrota.

			Barbara apartó las manos de su cintura y encerró la cara de su marido para acercarla hasta que sus narices casi se tocaban. Sus ojos llameaban con una determinación y confianza en sí misma que no permitía que le llevaran la contraria.

			—¿Acaso vas a darle la espalda a Lucas?

			—¡Eso jamás!

			—Pues, entonces, confía más en ti mismo. Lucas te necesita, cariño, y aunque te cueste, debes estar a su lado y hacer todo lo posible para que mejore. —Inclinó la cabeza hacia delante para darle un corto beso en sus carnosos labios—. Yo estaré aquí para ti. Te proporcionaré la fuerza que necesitas.

			El corazón de John se hinchó tanto que por un momento creyó que explotaría. No tenía palabras para expresar lo importante que era esa mujer para él, lo feliz que le hacía saber que, pasara lo que pasara, ella era un pilar inquebrantable en su vida —de la misma forma que él lo era de la de ella—. 

			—¿Qué haría yo sin ti?

			Ella se apartó de él con coquetería y un movimiento de pestañas que hizo que John se olvidara de todos sus problemas.

			—Nada, lo cierto es que estarías completamente perdido. Y, ahora, vamos a cenar que, si no recuerdo mal, hay algo que hemos dejado a la mitad.

			Mientras veía cómo su mujer contoneaba las caderas de camino a la cocina, la sonrisa que afloró en los labios de John fue la de un depredador que divisa una presa especialmente suculenta. Si todo salía como él quería, esa noche, su mujer iba a descubrir cuál era el sabor primitivo del deseo.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			Al día siguiente, y en la tranquilidad del taller de su tienda, en lo único que podía pensar Olivia era en cómo se podía ayudar a una persona que no parecía querer recibir ayuda. O que no sabía cómo aceptarla. El Lucas actual había perdido la vitalidad que tuviera el adolescente. Olivia siempre lo había recordado como el chico sonriente y extrovertido que conseguía que cualquiera se sintiera bien a su lado; ahora, todo eso había quedado olvidado, enterrado bajo miles de capas de fuego. Desde que había vuelto, solo lo había visto sonreír una vez —y lo cierto era que no fue una sonrisa demasiado sincera—. Estaba claro que no era feliz y que se sentía vacío por dentro. Por desgracia, no tenía ni idea de cómo ayudarlo a cerrar todas sus heridas.

			¿Cómo podía hacerlo hablar si dudaba que él le profesara la confianza suficiente? ¿Cómo podía quitarle parte del peso que cargaba sobre sus hombros sin que volviera a encerrarse de nuevo tras esos densos muros?

			Esa tarea sería casi imposible.

			Observó con pesar los pedazos de madera que tenía frente a sí y que eran los cimientos de lo que, horas después, si todo iba bien, sería una cama de niño con forma de autobús. Debía concentrarse si quería terminar a tiempo de tenerlo todo listo para el mercadillo, pero, por mucho que lo intentara, no podía dejar de pensar en Lucas. Necesitaba encontrar una forma para lograr que confiara en ella y le permitiera acercarse a él.

			«¿Por qué te importa tanto estar cerca de Lucas?».

			Olivia se quedó paralizada ante esa pregunta y negó con la cabeza, asustada por la respuesta que podría obtener si indagaba demasiado dentro de sí misma. Lo cierto era que veía en Lucas una persona afín. Sus problemas eran diferentes, y, por suerte para ella, la pérdida de la pierna no le había robado su vocación, pero, a grandes rasgos, habían pasado por las mismas dudas. Ella podría echarle una mano, o quizá solo ser un hombro sobre el que llorar, pero para eso necesitaba que él pusiera de su parte y aceptara hablar con ella.

			¿Quién mejor que otra persona quebrada, y reconstruida, para ayudar a otra a recolectar sus propios pedazos?

			Aceptando que necesitaba un descanso para aclararse las ideas y poder continuar con el trabajo, se alejó de la mesa del taller y salió por la puerta que conectaba a la tienda. Fue directa hacia Trissa, quien se encontraba devolviendo el cambio a una clienta, y se colocó a su lado a la espera de que terminara con lo que estaba haciendo.

			—¿Cómo lo llevas, jefa? —inquirió nada más darle el ticket a la mujer.

			—El trabajo se me está acumulando, aunque todavía creo que puede haber esperanza de que termine a tiempo.

			Su amiga le sonrió con cariño, a sabiendas de la presión que tenía en esos momentos. Este no era el primer mercadillo que pasaban juntas, y ambas sabían lo difícil y estresante que podía llegar a ser.

			—Esas obras en tu casa te están robando demasiado tiempo. Tendrías que haberlas dejado para cuando hubieran pasado nuestras fechas.

			Olivia le dio la razón mentalmente. Si hubiera sido sensata, se habría opuesto a la orden que Richard le había dado, pero no había podido. Comprendía para qué utilizaba ese hombre las obras de su casa, pero le habría venido mejor que lo hubiera hecho en otra fecha. 

			—Lo sé, pero ya iré arañando tiempo de donde pueda.

			Un tanto nerviosa, se paseó por detrás de la caja mientras veía como unas jóvenes clientas miraban con interés unos joyeros que había hecho unos meses antes. Se sentía inquieta, como un animal enjaulado, el cual echaba en falta la libertad.

			—¿Qué te ocurre? —le preguntó su amiga, extrañada.

			Olivia se detuvo para quedar frente a ella y, con los brazos en jarras, buscó en Trissa la respuesta que no lograba alcanzar por sí misma.

			—¿Cómo puedo conseguir que una persona salga del letargo en el que él mismo se ha sumido?

			Trissa frunció el ceño, visiblemente contrariada por la pregunta. 

			Olivia pudo ver cómo por la mente de su amiga empezaron a aparecer una decena de incógnitas. No debía comprender por qué le preocupaba eso ahora mismo, pero, aun así, le respondió con la sinceridad que la caracterizaba.

			—Necesitas que esa persona quiera salir por su propio pie. Es como en el caso de un alcohólico o drogadicto: si ellos no ponen de su parte para escapar de ese pozo, nunca podrán avanzar.

			Olivia ya sabía eso. Al perder la pierna, ella también había pasado por una fase en donde detestaba al mundo por el simple hecho de que ellos tenían algo que, a ella, el destino le había arrebatado. Solo había conseguido salir con la ayuda y el tesón de sus padres, y no había vuelto a entrar en esa espiral de depresión tras la muerte de estos como una muestra de respeto por lo mucho que ellos habían trabajado para que ella pudiera ser feliz.

			—¿Y cómo se hace eso?

			La pregunta salió de sus labios en un corto suspiro que reflejaba toda la angustia que empezaba a forjarse, a fuego lento, en sus entrañas. Todo sería mucho más sencillo si tuviera a sus padres a su lado, y estos le dijeran cómo lo habían hecho ellos, o, aunque fuera, le dieran un par de valiosos consejos.

			—Dime, ¿qué es lo que te ocurre?

			Olivia esperó a que las dos jóvenes, que todavía deambulaban por la tienda, se despidieran y salieran por la puerta para relatar, a grandes rasgos, el estado en el que se encontraba Lucas. Lo perdido que lo veía y lo mucho que le gustaría echarle una mano para que fuera el mismo de antes. En cuanto terminó de hablar, Trissa emitió un silbido largo y negó con la cabeza con cierta pesadez, como si lo que estuviera a punto de decir fuera algo que le costara muchísimo.

			—Vas a tener que armarte de paciencia para conseguir hacer reaccionar a ese hombre.

			Eso ya lo sabía ella. No solo le costaría porque él había perdido toda su confianza en sí mismo, sino porque se negaba a aceptar la ayuda de nadie. Se había introducido dentro de su burbuja de dolor y no era posible sacarlo de allí. 

			Una parte de ella ansiaba devolverle el favor que él le había hecho cuando era una cría. De pequeña, a Olivia le costaba acercarse a los demás. Era una niña tímida y gorda a la que el resto de los niños solo veía como un blanco para sus bromas. Por suerte, Lucas siempre había sido amable con ella; aunque tenía dos años más, y a pesar de que él constantemente decía que «no podía jugar con ellos porque era una cría», al final, nunca la dejaba sola. Daba igual lo mucho que se quejara, o que tratara de comportarse como un adulto, solo tenía que mirarlo con ojos suplicantes, y él terminaba extendiéndole la mano para que lo acompañara.

			Para cualquier otra persona, esos gestos no habrían significado demasiado, pero para ella fueron la diferencia entre tener trato con otro niño o permanecer completamente sola.

			Por todo eso, se sentía en deuda con él. Una vez, Lucas le tendió la mano cuando se encontraba sola y perdida; ahora, ella haría lo mismo.

			—Haré todo lo que pueda para ayudarlo a avanzar.

			En cuanto esas palabras salieron de sus labios, una inmensa sonrisa se extendió en la boca de su amiga, la cual provocó un escalofrío en Olivia. Acababa de abrir el cofre de Pandora.

			—Parece que te preocupas mucho por Lucas…

			—No vuelvas de nuevo con eso, Trissa, él no me interesa de esa forma.

			—A ti, ningún hombre te interesa de esa forma —murmuró su amiga con acritud.

			Agradecía que la quisiera lo suficiente como para preocuparse porque no tuviera pareja, pero su insistencia, en ocasiones, la sacaba de quicio. Sabía que su amiga no estaba contenta con verla siempre sola ni aceptaba que nunca quisiera salir a divertirse un poco. Estaba segura que, si por ella fuera, la sacaría de casa, aunque fuera a rastras, y la obligaría a ligar.

			—¿Vas a darme alguna idea de cómo podría echarle una mano?

			Su amiga frunció el ceño en un gesto dulce y divertido que dejó al descubierto su juventud.

			—Queda con él para ir a alguna parte. No sé, haced algo a lo que no esté acostumbrado. Cualquier cosa que le permita desconectar sobre lo mal que lo está pasando.

			Eso mismo era lo que había hecho Richard, pero, al parecer, no le estaba yendo demasiado bien. El bricolaje no estaba consiguiendo que Lucas se sintiera bien consigo mismo, más bien era al revés. Si ella quería que mejorara —o al menos que se relajara más—, tendría que encontrar algo que pudiera hacer sin que le produjera una nueva herida en su orgullo.

			Olivia apoyó los codos sobre el mostrador y se inclinó hacia delante mientras intentaba hacer trabajar a su cerebro lo suficiente como para que llegara a dar con una buena idea. Por suerte, y aunque ella no llegó a trazar ningún gran plan, Trissa sí lo logró.

			—Podrías hacer que te acompañara al mercadillo —le dijo con soltura—. Todavía no has contratado a nadie, ¿por qué no a él? Puede que no tenga experiencia, pero tú estarás allí y puedes echarle un ojo. Quizá, de esa forma consigas que se relaje un poco.

			Olivia abrió los ojos sorprendida y, una vez que vio que la idea de su amiga era algo factible —y que incluso podría dar resultados—, se inclinó y le dio un fuerte abrazo.

			—¡Eres un genio, Tris! —Le plantó un sonoro beso en la mejilla—. Gracias.

			Aunque a Lucas no le haría demasiada gracia estar de cara al público, quizá, si hablaba con él, podría convencerlo. Un poco más relajada, volvió a meterse en su taller para continuar con el trabajo.

			«¡Es hora de ponerme manos a la obra!», pensó dispuesta a dar el cien por cien de sí misma.

			*****

			Hoy estaba siendo un buen día para Trissa. No se había encontrado con ninguna clienta difícil y muchas de las que entraban, salían con alguna compra. Era uno de esos días en los que se sentía bien, feliz y con bastante energía…

			…hasta que él entró.

			En cuanto la puerta se abrió, y Paul se adentró en la tienda, todo su buen humor se evaporó a la misma velocidad que una nube de tormenta desaparece con el calor de los rayos de sol. Ese hombre era único para conseguir sacar lo peor de ella incluso los días en que más contenta estaba. 

			Se apartó de una de las estanterías, la cual, hasta ese momento, había estado limpiando y fulminó con la mirada a su nuevo cliente. Si hubiera podido, habría acabado con él solo con la fuerza de sus ojos.

			—¿Qué haces aquí? —escupió con desagrado.

			Como de costumbre, él se mantuvo calmado, como si todas las provocaciones a las que ella le sometía no le hicieran ningún efecto. Se acercó con paso lento y seguro, con un andar que denotaba que era una persona que jamás se amedrentaría ante nada. Trissa trató de contenerse y mirar a otro lado, pero por mucho que no deseara admitirlo, ese hombre era demasiado atractivo como para poder evitar que sus ojos vagaran por él. De nuevo volvía a llevar traje, uno gris perla que no solo resultaba agradable a la vista, sino que, además, le quedaba como un guante. Su cabello castaño estaba peinado hacia atrás, dejando al descubierto su rostro masculino y de mandíbula cuadrada.

			—Tengo que hablar con Olivia sobre mi pedido —le dijo a unos centímetros de su rostro.

			El cálido aliento de ese hombre la envolvió y le puso la carne de gallina. Por mucho que su cerebro le decía que debía apartarse de él, que Paul buscaba algo de ella que jamás podría darle, el resto de su cuerpo se calentaba con su simple cercanía. No quería desearlo y, aun así, eso era lo único que podía hacer. Dio un par de pasos hacia atrás para poner algo de distancia entre ellos.

			—Está en el taller. Llama a la puerta antes de entrar.

			Esperaba que eso hiciera que se alejara de ella y la dejara tranquila durante un tiempo, pero se equivocó.

			—¿Cómo va tu día?

			Trissa hizo una mueca, desconfiada por ese interés que parecía tener en ella. Daba igual que Paul estuviera esbozando la sonrisa más arrebatadora que le había visto nunca, o que se comportara con suma amabilidad, ella no podía dejar de sospechar.

			—Eso no es algo que deba preocuparte.

			—Por supuesto que sí, si no, no te preguntaría.

			Sí, con él era todo o nada. Si apreciaba a alguien, entonces se interesaría por esa persona; si no, no pasaría de un simple «buenos días».

			Trissa volvió a dar dos pasos hacia atrás, golpeándose el trasero contra el mostrador. Él, en lugar de tomarse a mal sus constantes huidas, aprovechó el momento para acercarse más a ella y acabar de acorralarla. Todavía tenía las manos metidas en los bolsillos del pantalón, pero su cuerpo era una presencia inamovible; un agujero negro que parecía absorber, y dominar, a todos aquellos que estaban a su alrededor.

			Con estupor, y bastante molestia, notó cómo su corazón latía con más fuerza debido a su presencia. Por mucho que hablara, por muy mal que lo tratara, algo era cierto: el deseo que sentía por ese hombre era real.

			—Tengo cosas que hacer —le dijo tratando de sonar fría—, ve a hablar con mi jefa o vete.

			Él no se amedrentó por la hostilidad de su voz, ni tan siquiera pareció preocuparse por las ondas de pura rabia que emanaba. Paul tenía la confianza suficiente como para que nada de eso lo afectara. En lugar de alejarse, bajó la cabeza y rozó su nariz contra la de Trissa.

			—¿Eso quiere decir que no vas a echarme una mano con mi nueva cama? Me gustaría saber tu opinión —exclamó con una sinceridad tan cruda que hizo que las rodillas de Trissa flaquearan al pensar en cómo sería tener esa fijación en otras áreas.

			—¿Y para qué la necesitas? Estoy convencida que a muchas mujeres de tu entorno les encantaría darte su opinión. —Levantó la barbilla con altanería, dejando claro que no iba a ponerle las cosas fáciles—. Después de todo, ellas son quienes van a usarla, no yo.

			Tendría que haber sido más lista, haberse dado cuenta que su tono dejaba entrever más de lo que ella desearía, más de lo que estaba preparada para mostrar. Por supuesto, Paul engulló sus palabras con la velocidad de un cazador nato. La observó con una mirada larga y sensual que prometía todo un nuevo mundo de posibilidades que a Trissa le encantaría conocer.

			—¿Y cuántas novias dices que tengo? —inquirió con una chispa de humor en sus pupilas.

			—Tú sabrás, yo no llevo la cuenta de todos tus líos amorosos.

			«No sigas por ese camino», se dijo. «Te estás equivocando».

			Él ignoró ese nuevo ataque directo, sacó una mano del bolsillo y la posó contra la mejilla de ella. El cerebro de Trissa le pidió que se alejara de él antes que su hechizo hiciera mella en ella y acabara dejándose llevar por el deseo, pero no se movió. Se alimentó del calor que ese hombre emanaba, de la fuerza que irradiaba en todos sus movimientos, y deseó más. Ansió perderse en él y en la lujuria que despertaba en ella.

			¿Por qué Paul era el único que sabía qué tecla tocar para que todo su cuerpo se encendiera como una mecha? ¿Por qué quería más cuando ella misma se había prometido que no tendría una relación seria, ni nada parecido, con nadie? No tenía ni idea, pero lo cierto era que ese hombre le atraía demasiado.

			—No tengo ninguno —sentenció con tal sinceridad que Trissa no pudo más que creerle—. Solo estoy interesado en una mujer, pero me está poniendo las cosas muy difíciles.

			—Tal vez no te encuentre atractivo. —Se encogió de hombros, intentando demostrar una indiferencia que en verdad no sentía.

			Una sonrisa muy masculina iluminó su rostro, una que hablaba de la seguridad que tenía en sí mismo y lo poco que creía en la estúpida afirmación que acababa de hacer.

			—Oh, tranquila, si hay algo de lo que estoy seguro, es de que no le soy indiferente.

			Trissa maldijo mentalmente el par de latidos de más que su corazón dio y el ansia que se abrió paso por su vientre. Si no supiera que ese hombre estaba trazando una telaraña a su alrededor, una red en la que atraparla y hacerla suya, le pasaría los brazos por el cuello y lo besaría.

			La mano de Paul hizo un descenso lento y sensual que hizo que Trissa entreabriera los labios en un jadeo que suplicaba porque siguiera dándole más atenciones. Daba igual lo mucho que se negara a admitir que le atraía, al final, su cuerpo hablaba por ella. 

			—No sabes lo preciosa que eres.

			El aliento de Paul le acarició el rostro y le hizo cerrar los ojos a la espera del beso que estaban a punto de compartir. Se prometió que sería el último, que después de eso no volvería a pecar nunca más. Solo una vez. Solo hoy dejaría que sus deseos más oscuros la dominaran. Contó los segundos mentalmente, preparándose para lo que estaba por venir, dispuesta a amoldarse a él, a recibir y dar todo lo que tenía. Los labios suaves de Paul rozaron los suyos, y por un momento todo el mundo de Trissa se redujo a esa boca, a esa leve unión que estaba creando un corto circuito en todas sus terminaciones nerviosas. Levantó los brazos y posó sus manos sobre el ancho pecho de Paul, agarrando las solapas de su chaqueta para impedir que se atreviera a separarse de ella.

			—¡Oh, lo siento! No quería molestar…

			La voz de esa extraña rompió la burbuja en la que Trissa estaba inmersa y le hizo volver a la realidad de un puñetazo. Se apartó de Paul, empujándolo para poner distancia entre ellos, y se acercó a la nueva clienta con una sonrisa temblorosa y las mejillas tan rojas que parecía que estaban a punto de estallar.

			—¡No molesta! Aquí no estaba pasando nada. Usted mire por la tienda todo lo que quiera, sin prisas.

			La mujer no parecía demasiado convencida, pero, de todos modos, decidió quedarse a echar un vistazo.

			Trissa inspiró hondo mientras intentaba calmarse lo suficiente como para conseguir pensar de forma racional. Había estado a punto de besar a ese hombre, de perderse en él sin barreras ni restricciones, y por mucho que quería golpearse a sí misma por haberse dejado llevar, lo habría disfrutado hasta el último segundo.

			—Ve a hablar con Olivia —le ordenó cuando consiguió encontrar de nuevo su voz.

			Paul se pasó las manos por la cara y soltó un largo suspiro con el que trataba de deshacerse de toda la tensión que hasta ese momento se había fraguado entre ellos. Cuando estuvo algo más calmado, se giró hacia ella, buscándola, pidiéndole lo que sabía que se le acababa de escapar de entre los dedos.

			—Trissa…

			Nunca un simple nombre quería decir tanto.

			—¡Vete! —le exigió sin ningún reparo—. No voy a volver a repetirlo.

			No podría hacerlo.

			Paul aceptó que todo había acabado ahí y que si deseaba volver a tener a esa mujer esquiva entre sus brazos, tendría que esperar a otra ocasión. Se dirigió hacia la puerta del taller y se metió en el interior bajo la atenta mirada de Trissa, quien no podía hacer otra cosa más que preguntarse hasta cuándo podría detener los avances de ese hombre.

			Paul entró en el taller sin llamar. No era demasiado educado por su parte, pero en ese momento estaba demasiado ocupado intentando controlar esos impulsos que le instaban a que se diera la vuelta y volviera con Trissa.

			No comprendía cuál era el motivo que alimentaba la cabezonería de esa mujer. Siendo sincero, desde su adolescencia, y gracias a que había crecido más rápido que el resto de sus compañeros, siempre había tenido éxito con las mujeres. No era egocéntrico, pero tampoco era estúpido. Sabía que a las mujeres les resultaba atractivo y, en más de una ocasión, se había aprovechado de eso para ligar. 

			¿Por qué, entonces, Trissa se negaba a aceptarlo y no hacia otra cosa que ponerle trabas a lo que podía ser algo maravilloso?

			Paul sabía que la noche de sexo que habían compartido, esa compenetración y salvaje pasión, no era algo que se encontrara todos los días. Y quería más, mucho más. Aunque no solo deseaba su cuerpo, también quería conocer a la mujer que era. Por eso se pasaba todos los días por la tienda tratando de mantener una conversación con ella, de recorrer la distancia que le había impuesto, pero por muchos avances que intentó, ninguno había dado sus frutos. Aunque eso no significaba que iba a dejar de intentarlo, jamás se detendría hasta que ella no le dejara entrar en su vida por completo.

			Olivia pareció percatarse que ya no estaba sola porque dejó lo que estaba haciendo y se giró para encararlo con una sonrisa cálida. Si Trissa no hubiera eclipsado al resto de mujeres, seguramente se habría interesado en Olivia. No solo era una mujer hermosa, con su cabello castaño y ojos pardos, sino que, todavía más importante, era una de las personas más dulces y cariñosas que conocía. 

			—Hola, Paul, ¿cómo te va todo?

			—No puedo quejarme.

			A pesar de que quiso impregnar su voz de seguridad, Olivia pudo leer a través de él sin ningún problema.

			—Puede ser un poco arisca cuando quiere, pero tiene un corazón inmenso.

			Paul abrió la boca para negar lo que era evidente, su estado de ánimo se debía a Trissa, pero se detuvo en el último momento. No serviría de nada.

			—¿Tan transparente soy? —inquirió pasándose la mano por detrás de la nuca en un gesto tan cohibido que más parecía de un adolescente que de un hombre.

			Ella encogió sus delgados hombros antes de dedicarle una mirada cargada de puro cariño.

			—Por mucha confianza que tenga en mí misma y en lo que hago, dudo mucho que mis muebles sean lo bastante buenos como para hacerte venir todos los días.

			—Quizá sea un adicto al interiorismo…

			—Me da la impresión que a lo que eres adicto es a la mujer de ojos azules que trabaja conmigo.

			Paul negó con la cabeza mientras emitía una risa corta y suave.

			—Eres demasiado lista, Olivia.

			—Lo sé, lo tengo todo. Soy atractiva e inteligente, en definitiva: una mujer increíble. —Posó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia delante—. Y bien, ¿qué es lo que piensas hacer para conseguir que deje de evitarte?

			—Eso mismo me gustaría saber a mí.

			¿Qué podía hacer para lograr que Trissa se relajara y aceptara acercarse a él? Se maldijo mentalmente, esa mujer era un hueso duro de roer.

			—No debería decirte esto, por eso de que ella es mi mejor amiga y mi deber es estar siempre de su lado, pero no le eres indiferente. Solo necesitas un poco de paciencia.

			—Por ahora, de eso tengo mucha.

			Y era cierto. Él era un hombre al que sus compañeros conocían por su paciencia; todos sabían que, por muy difícil que fuera el objetivo a conseguir, él lo lograría gracias a su tesón y paciencia. Si el premio final era que Trissa aceptara salir con él, entonces podría esperar el tiempo que hiciera falta.

			—Perfecto —anunció Olivia dándole un leve golpe a la mesa—. Y, ahora, ¿todavía quieres que haga una cama para ti o prefieres que anule el pedido?

			—¿Por qué querría que hicieras algo así?

			—Porque nunca fue más que una excusa para que Trissa se acercara a tu casa, ¿o acaso me equivoco?

			Paul negó con la cabeza, bastante azorado por haber sido descubierto con tanta facilidad.

			—Olivia, a veces das verdadero miedo.

			Trissa había vuelto a ocupar su asiento tras el mostrador, hojeaba una revista de decoración, que había comprado esa mañana antes de ir a trabajar, e intentaba no pensar en qué podían estar hablando Paul y Olivia. Se repetía una y otra vez que no le importaba lo que pasara allí dentro, que incluso podrían estar ligando, y eso le daría absolutamente igual, pero lo cierto era que daría lo que fuera por escucharlos. 

			El sonido del rasgar de una hoja le dejó claro que no era tan inmune como quería creer.

			«Estupendo, ahora también me he cargado la revista», pensó con acritud mientras alisaba la hoja lo mejor que podía.

			Se sentía nerviosa, experimentaba una inquietud que nacía directamente de su vientre y llegaba hasta su corazón. A Olivia no le interesaba Paul, nunca se había fijado en él y, aun así, no podía apartar sus pensamientos de ellos. Se estaba comportando como una idiota y se odiaba por ello. Quería ser inmune a Paul, y lo cierto era que no hacía otra cosa que dar círculos alrededor de él.

			Los primeros acordes de la canción de A mess of me de Switchfoot se elevaron desde el fondo de su bolso, sacándola de sus pensamientos y avisando que tenía una llamada. Agradecida por la distracción, sacó el móvil y, sin fijarse en quién llamaba, respondió:

			—¿Sí?

			—¿Es usted Trissa Reed?

			La pregunta le puso los pelos de punta y consiguió lo que momentos antes había deseado: que se olvidara por completo de Paul.

			—Sí, soy yo, ¿y usted es…?

			—Discúlpeme, soy Elisa Lander, la profesora de historia de su hermano Brian. Ha ocurrido algo…

			El cuerpo de Trissa se tensó como la cuerda de una guitarra. Los pensamientos que se abrieron paso por su mente fueron todo menos agradables, ¿podría ser que su hermano pequeño hubiera sufrido algún accidente? 

			Intentando calmar sus nervios, al menos lo suficiente para descubrir qué había ocurrido, le preguntó:

			—¿Qué ha pasado? ¿Está bien?

			La respuesta se hizo de rogar durante unos segundos, en los cuales Trissa no hizo otra cosa que recordar el rostro, un tanto afilado, de su hermano. ¡Solo tenía trece años! No podía concebir un mundo en el que él sufriera ningún daño. No era algo racional por su parte, todo el mundo corría el riesgo de enfrentarse cara a cara con el dolor y, aun así, no era capaz de pensar en otra cosa que no fuera en que Brian estaba bien. 

			No podía ser de otra forma.

			—Oh, sí, él está perfectamente. No la he llamado por eso. —Trissa volvió a respirar con normalidad—. Sino porque su hermano se ha peleado con uno de sus compañeros.

			«Idiota, idiota, idiota».

			Ahora, ya segura de que estaba en perfectas condiciones, se preguntó si no hubiera sido mejor que se hubiese roto un brazo.

			—¿Ha sido muy grave?

			—Lo bastante como para que vaya a ser expulsado durante un par de días.

			Lo maldijo mentalmente y se prometió que le metería algo de cordura en la cabeza a collejas. Se aseguraría de que aprendería a no volver a pelearse con nadie.

			—Si no es mucha molestia, le agradecería que se acercara al instituto para que hablemos del tema. A poder ser, en estas dos horas que las tengo libres —mencionó con un tono tirante—. He intentado hablar con su madre, pero no he podido localizarla.

			—No puede usar el móvil en el trabajo. —Por eso ella tenía que estar al cuidado de su hermano hasta que su madre estuviera libre—. Intentaré estar allí en una media hora.

			A la profesora no pareció hacerle demasiada gracia —seguramente porque en sus planes no entraría el hablar con la hermana mayor—, pero aceptó.

			Trissa colgó y se tapó la cara con ambas manos, derrotada. Quería mucho a Brian, pero era único para elegir los peores momentos para meterse en líos. Y eso que solo tenía trece años, no quería ni imaginarse cómo serían las cosas cuando tuviera dieciséis.

			—¿Te encuentras bien?

			Trissa apartó las manos de su cara y se encontró con Olivia y Paul, los cuales la miraban con un leve tinte de preocupación. Tan inmersa había estado en la conversación, y en qué habría sido de Brian, que ni se había dado cuenta que ya no estaba sola. No deseaba preocupar a su amiga, pero lo cierto era que distaba mucho de estar en perfecto estado.

			Con un suspiro de pesadumbre les relató la conversación que acababa de tener con la profesora.

			—Tienes que irte ahora mismo —sentenció Olivia.

			Ésa era una de las razones por las que adoraba a su amiga y jefa: siempre anteponía a los demás a sí misma. Una ola de gratitud se extendió por todo su cuerpo, acariciándola con su calor.

			—Siento dejarte tirada cuando más me necesitas… te prometo que en cuanto termine con mi hermano, volveré corriendo aquí.

			—Tómate el tiempo que necesites. Yo me ocuparé de la tienda hasta que vuelvas.

			Trissa se sintió culpable por haber incrementado el trabajo de su amiga. Olivia ya iba mal con el material que estaba preparando para el mercadillo, y con esto lo único que iba a conseguir, era retrasarla más.

			Recogió sus cosas a toda prisa y se colgó el bolso. Solo tenía una cosa en mente: llegar al instituto de su hermano cuanto antes. Una vez que estuviera allí, ya tendría una larga conversación con él.

			—¿Vas en coche? —inquirió Olivia con amabilidad.

			—No, se lo ha llevado mi madre al trabajo —contestó con un encogimiento de hombros.

			—Yo te llevo.

			No era una petición, sino casi una orden. La voz profunda de Paul la enfadó y excitó al mismo tiempo; lo más sensato por su parte era que le dijera que no. Contra menos tiempo pasaran juntos, mejor.

			—Muchas gracias, pero no, prefiero ir sola.

			Él no se molestó por su desplante, sino que se acercó a ella y la miró fijamente a los ojos. La fuerza de su mirada podría conseguir que el más valiente saliera huyendo, despavorido, pero ella no se amedrentó. No con ese hombre, no cuando estaba tan enfadada.

			—No seas cabezota y escúchame, por tu cuenta tardarás más de lo que lo harás si aceptas que yo te lleve con mi coche.

			—¿Y cómo sabes tú eso? No tienes ni idea de cuál es el instituto al que va mi hermano…

			—Tienes razón, pero sé que el instituto más cercano se encuentra a una hora de aquí en autobús. No necesito hacer muchos números para poder imaginarme cuánto tardarías.

			Trissa se mordió el labio inferior, molesta por no tener ningún argumento con el que rebatirle. Dijera lo que dijera, lo cierto era que él llevaba razón.

			—¿Y tu trabajo? —inquirió, negándose a dar su brazo a torcer—, ¿acaso no vas a volver a la oficina por acompañarme?

			—Hoy no tengo una agenda demasiado apretada, puedo llamar a mi secretaria y decirle que no volveré por el despacho durante una hora. —Él le sonrió con esa seguridad arrebatadora que hizo que se sintiera, al mismo tiempo, frustrada y agradecida—. Y bien, ¿nos vamos?

			Ya no le quedaba más remedio que aceptar lo inevitable: quisiera o no, él la acompañaría.

			—¡Haz lo que quieras! —gruñó, adelantándose para salir la primera a la calle. Contra antes terminaran con todo esto, mejor.

			Mientras caminaba, escuchó la risa, un tanto ronca, de Paul, y una frase que no supo cómo catalogar:

			—Doy gracias a Dios por mi paciencia.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			La hostilidad que emanaba Trissa era un acompañante invisible que se interponía entre ellos. Paul sonrió divertido por el desagrado que parecía sentir esa mujer por tener que compartir el coche. Encandilado por ella, observó con detenimiento cómo pisaba el suelo con fuerza, frustrada tanto con él como con su hermano. Dejándola tranquila para que pudiera maldecirlos en silencio, Paul la llevó hasta su coche, un BMV plateado, y le abrió la puerta del copiloto. Trissa pronunció un escueto «gracias» que, debido a la tensión de su cuerpo, casi le hizo rechinar los dientes. Él esperó a que entrara para dar la vuelta y meterse en el coche.

			—¿Cuál es el instituto de tu hermano? —le preguntó al mismo tiempo que se ponía el cinturón.

			—Frontenac Secondary School, en Bath Road —contestó con la mirada fija en la ventanilla.

			Perfecto, con el coche no tardarían más de media hora en llegar.

			Antes de ponerse en marcha, Paul sacó el móvil del bolsillo delantero de su pantalón, pulsó el número de su secretaria, lo colocó junto al cambio de marchas y, con el manos libres activado, esperó a que contestara.

			—¿Subdirector Paul? —inquirió, extrañada, al reconocer su número—. ¿Ya viene para el despacho?

			—No, todavía no. Por eso mismo te llamó, Lydia, necesito que atrases la reunión que tengo con Michel Benton hasta dentro de dos horas.

			El leve ronroneo del motor al arrancar, silenció el ruido que produjo Lydia al remover entre los papeles. Paul casi podía ver cómo empujaba sus gafas con el dedo corazón mientras se concentraba en lo que estaba haciendo.

			—Ahora llamaré a su secretaria para concretar la nueva hora. No creo que haya ningún problema —comentó con seguridad para después pasar a un tono más serio y duro—. Aunque debería haberme dicho esto mucho antes, jefe. No es bueno para la imagen de la empresa el hacer estos cambios repentinos.

			Paul se mordió el interior de la mejilla para impedir que una carcajada se escapara de sus labios. Lydia era una mujer extremadamente trabajadora; llevaba en la empresa de publicidad más de veinte años y, aparte de haber sido una de las personas que más le había ayudado en sus comienzos, era alguien a quien le gustaba que todo quedara perfecto. Los errores, y cambios, eran algo que le costaba aceptar.

			«Al parecer, hoy no tengo suerte con las mujeres».

			—Lo siento, Lydia, ha surgido un contratiempo del que tengo que ocuparme ahora mismo.

			En el acto, el lado más maternal y protector de la mujer hizo acto de presencia.

			—No habrá tenido ningún problema con el coche, ¿verdad? Porque, jefe, le tengo dicho que conduce demasiado deprisa. Debería tener más cuidado.

			—Tranquila, estoy perfectamente. Solo estoy echándole una mano a una amiga.

			—Si ocurre algo, llámeme, ¿entendido?

			Respondió con un cariñoso «sí» antes de colgar y concentrar toda su atención en la conducción. Lo cierto era que deseaba entablar una conversación, pero su acompañante parecía dispuesta a ignorarlo. Extendió la mano para poner música cuando vio por el rabillo del ojo cómo Trissa se giraba en su asiento para mirarlo a la cara. Quizás estuviera albergando demasiadas esperanzas, pero tal vez eso fuera el primer paso para mantener una conversación.

			—Te dije que no tenías que haberme acompañado.

			Paul se regodeó en su preocupación por él. Daba igual las veces que lo negara o lo dura que quisiera hacerse, ella sentía algo por él.

			—Quizá, pero quería hacerlo.

			—¿Y qué pasa con tu reunión? ¿Y si tu secretaria no puede cambiarla?

			—Entonces, la pospondré para otro día.

			Trissa emitió un quejido exasperado, nada convencida con su respuesta.

			—No estás siendo serio, ¿qué pasará si ese hombre se toma mal esto y decide que prefiere no trabajar contigo? Es una locura que pierdas a un cliente por mí.

			Se quedó callado hasta que encontró un semáforo en rojo y pudo girarse para mirarla a la cara. Trissa tenía los ojos brillantes y las mejillas rojas; estaba acalorada, enfadada por la situación en que la había metido su hermano, pero, ante todo, preciosa. Tuvo que hacer acopio de todo su auto control para no inclinarse y besarla.

			—Eso no pasará, te lo prometo. Michel necesita de mi magia para crear una buena campaña publicitaria para conseguir que las ventas suban. —Esbozó una sonrisa arrebatadora—. Y aunque lo perdiera como cliente, prefiero eso a dejarte sola.

			Trissa negó con la cabeza, enmudecida por el cariño con el que impregnó a esas palabras. No era justo que fuera tan amable, tan educado y, un tanto, avasallador, así le resultaba casi imposible darle la espalda y olvidarse de él.

			«Céntrate en Brian y prepárate para la bronca que vas a echarle».

			Era fácil pensarlo, pero no tanto hacerlo, por lo menos no cuando estaba al lado de Paul. 

			—¡Concéntrate en conducir! —se quejó cuando empezó a sentir cómo su corazón chocaba contra las costillas con golpes rítmicos y constantes. 

			Él se rio ante la vehemencia de sus palabras, y ella tuvo que morderse el labio inferior para impedir que se escapara la sonrisa que tironeaba de sus labios. Centró de nuevo la vista en el paisaje que se veía a través de su ventanilla e hizo todo lo que pudo para olvidarse de ese condenado conductor que la volvía loca.

			El instituto apareció entre los edificios como una flor que se abría paso entre un montón de arbustos. La fachada era gris y tenía un cierto aire de tristeza, una característica que empezaba a pensar que era intrínseca a todos los institutos. Dudaba que hubiera alguno que resultara acogedor a sus estudiantes. Trissa esperaba que, tras aparcar, Paul se marchara y todo habría terminado, pero, de nuevo, ese hombre hizo algo para lo que no estaba preparada.

			—Voy contigo —anunció con tal solemnidad que casi parecía que estaba haciendo un juramento de bandera.

			—No es necesario —respondió, intentando desabrocharse el cinturón antes que él saliera del coche. No lo consiguió—. ¿Cómo demonios puede ser tan rápido? —se preguntó mientras salía ella también del vehículo—. Paul, tú no pintas nada aquí.

			—Claro que lo hago, estoy apoyando a una buena amiga.

			—Pues esta amiga no te ha pedido ninguna ayuda —gruñó, colocándose a su lado y fulminándolo con la mirada.

			—Y eso es lo que me hace ser un magnífico amigo: estoy a tu lado incluso antes de que me lo pidas.

			Era demasiado listo para su propio bien, y eso la ponía de los nervios. A toda velocidad, trató de dar con un argumento que lo obligara a darse la vuelta y meterse en el coche; no encontró nada. Lo quisiera o no, él la acompañaría hasta el final.

			—Eres el hombre más terco que conozco —rezongó, claudicando.

			—Y es por eso que hacemos tan buena pareja.

			Trissa murmuró un «lo que tú digas» y apartó la mirada de él antes que ese halo travieso que recubría su rostro consiguiera acabar con su mal humor. Tenía que mantener su mal carácter hasta haber hablado con su hermano pequeño. 

			Esta no era la primera vez que iba al instituto de Brian, aunque, por suerte, las anteriores habían sido solo para verlo en alguna representación o cuando lo acompañó en su primer día. Siempre había sido un chico inquieto y travieso que solía necesitar de algunas actividades extra escolares para poder canalizar toda esa energía. Pero nunca se había metido en un lío tan grande como para que uno de sus profesores tuviera que llamarla…

			…por lo menos hasta que había descubierto lo divertido que era enzarzarse en una pelea con sus compañeros.

			Fueron hacia las puertas de entrada y se introdujeron en del edificio con el mismo nerviosismo que si ellos fueran los estudiantes a los que iban a reñir. Trissa se alisó la camisa y se colocó el bolso sobre el hombro, intentando estar lo más presentable posible. Se miró con ojo crítico, tomando buena cuenta de que el pantalón corto y su camiseta le daban un aspecto de sport bueno para trabajar, pero no demasiado recomendable para demostrar su seriedad delante de una profesora. 

			Paul posó la mano sobre su hombro, transmitiéndole todo su apoyo a través del calor de su cuerpo.

			—Todo saldrá bien.

			—¿Y cómo estás tan seguro de eso? —inquirió agradecida por el confort que él trataba de proporcionarle.

			Paul le guiñó un ojo en un gesto tan juvenil que Trissa no pudo más que sonreír.

			—Porque, amiga mía, yo tengo un don de gentes, y tú tienes la suerte de que voy a ponerlo a tu completa disposición.

			No estaba segura de lo efectivo que sería, pero tenía que reconocer que, desde que habían entrado, las pocas adolescentes y profesoras con las que se habían encontrado, se lo habían comido con los ojos. Lo único que necesitaban era que la profesora de historia fuera una mujer heterosexual, sin problemas de visión, y era muy posible que los problemas de su hermano se minimizaran. 

			Tras dar un par de vueltas tontas y de tener que preguntar a una de las estudiantes con las que se encontraron —quien estuvo más que contenta por poder acercarse y hablar con Paul—, al fin consiguieron llegar hasta la clase de historia. Trissa golpeó suavemente la puerta con los nudillos y esperó a que del otro lado le dieran su consentimiento para entrar.

			—Adelante.

			La voz que la invitó a pasar le sonó dura y fría, quizás se equivocara, pero Trissa casi pudo asegurar que la propietaria no era una persona agradable o razonable. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, giró el pomo y se preparó para lo peor. El aula tenía forma de rectángulo, unas grandes ventanas permitían que la luz entrara a raudales, las paredes estaban llenas de posters con mapas y murales con trabajos de los alumnos. A primera vista, no parecía un lugar desagradable en el que estudiar… al menos si no fuera por la mujer que estaba sentada a la mesa del profesor. No debía tener más de cuarenta años, pero su gesto tosco y espalda recta hacían que pareciera más mayor de lo que era. Además, el moño tirante que llevaba, la falda larga negra y la camisa de flores agravaban ese halo de vejez que la rodeaba. Trissa esbozó una amplia sonrisa con la que esperaba congraciarse con ella, pero por la forma en que la miró, estuvo claro que no lo consiguió.

			—Buenos días, soy Trissa, la hermana mayor de Brian.

			—Perfecto, siéntese.

			No se le escapó el hecho de que ni tan siquiera le había dado la mano. No era un comienzo que auguraba nada bueno. Para su sorpresa, Paul se acercó a la profesora y, con ese carisma que lo caracterizaba, la obligó a darle la mano colocándola justo delante de ella. La profesora parpadeó, un tanto pillada por sorpresa, aunque se la estrechó.

			—Yo soy Paul, un amigo de la familia.

			—Bien…, tome asiento.

			No lo diría en voz alta, pero Trissa agradeció que la hubiera obligado a aceptar su presencia. Quizás él, con su aspecto y su labia, consiguiera lo que ella no podría: que esa mujer no terminara lapidando a su hermano. En cuanto Paul estuvo sentado a su lado, la profesora empezó a relatar lo sucedido:

			—Tras acabar mi clase, y justo en el intervalo de cambio de aula, su hermano se enzarzó a golpes con un compañero —suspiró con desagrado—. No duró demasiado, eso es cierto, pero eso no significa que sus acciones deban quedar eximidas de un castigo. 

			Trissa se masajeó la sien, intentando recordar que matar a su hermano no era una buena idea —y mucho menos el ponerse a gritar improperios contra él delante de aquella mujer. Si lo hiciera, lo más seguro era que pensara que esta clase de acciones eran algo habitual en su familia—. Tenía que calmarse o le daría un ataque. 

			—Esto no es propio de mi hermano, se lo aseguro.

			La profesora asintió, mostrando un poco de amabilidad por primera vez desde que habían llegado.

			—Debo decirle que, hasta ahora, Brian nunca había tenido ningún problema. Siempre fue un chico que atendía en clase y a quien se le daba bien relacionarse con el resto de sus compañeros.

			—Eso es algo bueno —exclamó ella con un tenue brillo de esperanza.

			—Por supuesto que lo sería si no fuera por la pelea de hoy —apuntó con rotundidad. Estaba claro que no iba a ponérselo fácil—. Tiene que comprender que, a pesar de que sea un buen chico, no puedo permitir que ninguno de mis alumnos se meta en una pelea. Si lo hiciera, los demás pensarían que esa es la forma correcta de enfrentarse a los problemas, y eso convertiría la clase en un caos.

			Trissa abrió la boca para disculparse, pero la profesora detuvo su respuesta con un movimiento desdeñoso de mano.

			—Por favor, déjeme terminar. Su hermano debe aprender que la sociedad tiene unos límites y que debe seguirlos si quiere ser parte de ella.

			—¡Él los sigue! —casi gritó, agarrándose al pupitre con fuerza.

			—Si fuera así, no se habría peleado.

			Un aguijonazo de pura vergüenza se clavó directamente en su corazón. Daba igual lo que dijera o hiciera, esa mujer la observaba como si no fuera más que un insecto repelente del que debía deshacerse. Era una persona que conocía sus limitaciones, que sabía que, durante gran parte de su vida, muchas personas la habían menospreciado por sus escasos recursos. Por eso mismo, desde que había cumplido dieciséis, había viajado de trabajo en trabajo hasta que, a los veinte, había tenido la suerte de que Olivia la contratara en su tienda. Ese nuevo trabajo había significado un ingreso constante que permitía que su familia tuviera un nuevo desahogo. Pero aquí, delante de esa estirada profesora, fue como si volviera atrás en el tiempo y perdiera, de un solo plumazo, el bienestar que tanto le había costado.

			Sus manos se cerraron en dos tensos puños, en un vano intento por no saltar de su asiento y gritarle a esa mujer lo que pensaba de ella. La hostilidad que emanaba su cuerpo era tal, que se había convertido en un ente con vida propia que la estaba asfixiando. Se sentía agobiada, con el cuerpo pesado y derrotada.

			—No sé qué decir… —murmuró apesadumbrada. Por una vez, no tenía argumentos con los que contraatacar.

			De repente, sintió cómo una de las manos de Paul se posaba sobre su hombro; notó cómo el calor de su cuerpo se introducía en el de ella, buscando la forma de animarla con su presencia. No dijo nada, pero se inclinó levemente hacia él, anhelando su toque, esperando que él pudiera devolverle la seguridad en sí misma que esa mujer parecía estarle robando con cada nueva palabra que decía.

			—¿Sabe cuál es el motivo de la pelea?

			La pregunta de Paul pilló desprevenidas a ambas mujeres, quienes lo miraron como si le acabara de crecer una segunda cabeza.

			—Dudo que eso sea de relevancia.

			—Lo es —sentenció él con una voz firme pero amable—. Quizás el verdadero problema no haya sido que dos de sus alumnos hayan peleado, sino el detonante que ha provocado esa riña. Usted misma ha asegurado que, hasta el día de hoy, Brian nunca se había metido en ningún lío, ¿no le parece extraño que eso cambie de una forma tan repentina?

			—Puede ocurrir —contestó con rapidez, intentando no demostrar que acababa de pillarla por sorpresa—. Tal vez el muchacho tenga algún tipo de problema en su casa.

			La acusación enfureció a Trissa quien, con la fuerza de una bala, no dudó en negar aquella malintencionada acusación.

			—Las cosas en mi casa están perfectamente, se lo aseguro.

			El encogimiento de hombros desdeñoso que aquella profesora le dedicó, hizo que le hirviera la sangre. ¿Qué demonios le pasaba a esa mujer para que se comportara así? Estaba claro que ya había decidido que su hermano era el culpable de todo esto y, pasara lo que pasara, no iba a cambiar de idea. La rabia se condensó en los ojos de Trissa nublando su vista. No había ido para que la trataran así. Podía ser cierto que su hermano se hubiera equivocado, pero todos los adolescentes cometían errores. Lo importante, ahora, era dar con una forma de que no volviera a repetirse, no insultarla a ella y a su familia.

			Como si hubiera sabido lo que necesitaba para detener el avance de la rabia, Paul apretó con más fuerza su hombro intentando hacer que se olvidara de todo. No le hicieron falta las palabras, solo con eso logró que parte del malestar que sentía por los insultos recibidos se extinguiera.

			Por mucho que se quejara porque la hubiera acompañado cuando no quería, lo cierto era que su presencia le estaba resultando muy valiosa.

			—Si hubiera tenido problemas en casa, esto se habría visto reflejado en sus notas y en la relación que mantiene con los otros chicos. Por lo que podemos deducir que eso no ha sido lo que ha producido todo esto. —Paul apoyó la barbilla sobre su mano libre y dejó que esa mirada seductora suya hiciera todo el trabajo—. ¿Brian le ha dado su versión de los hechos?

			La profesora enrojeció levemente, y, por un instante, Trissa casi pudo ver cómo bajaba ligeramente los hombros, avergonzada.

			—No, no ha tenido oportunidad de hacerlo.

			—Entonces debería ser más magnánima con el muchacho y esperar a que le cuente qué pasó, ¿no cree?

			—¡Pero, aunque tuviera un buen motivo, eso no quiere decir que lo que ha hecho esté bien!

			Estaba a la defensiva, tensa como un junco y dispuesta a arremeter contra su atacante sin ninguna misericordia. Tal vez otro hombre se habría doblegado ante su furia, pero, como era costumbre, Paul no se asustó, continuó haciendo gala de esa calma que a ella tanto la sacaba de quicio.

			—Yo no he dicho eso, pero tampoco es justo que se le juzgue hasta no saber todos los detalles de la historia.

			Por unos segundos, lo único que se escuchó en el aula fue el sonido de sus respiraciones y el ruido, lejano, del tráfico que entraba a través de las ventanas abiertas. Para Trissa fue como presenciar la lucha entre dos titanes, ninguno de los dos quería dar su brazo a torcer. Los observó atentamente a la espera de ver quién ganaba aquel duelo de miradas; tuvo que pasar casi otro minuto completo antes de que Paul se hiciera con la victoria.

			—Tras la expulsión, hablaré con él para saber qué desencadenó todo esto.

			—¿Tienen que expulsarlo?

			La pregunta de Trissa fue un leve murmullo de desasosiego. Para Brian, aquella expulsión podría ser una mancha que lo acompañaría durante todo el instituto. Era demasiado pronto para ello…

			—Sí, durante dos días. Es lo mínimo que puedo hacer.

			—Pero, como es su primera vez, no tiene por qué reflejar este incidente en su expediente, ¿verdad?

			De nuevo, Paul llegó en su rescate e hizo gala de esa terquedad a la que Trissa ya estaba tan acostumbrada. Los ojos de la profesora se agrandaron demostrando lo ofendida que se sentía por lo que, a todas luces, casi había parecido una orden.

			—Eso no es algo que esté en mis manos.

			—Tal vez, pero estoy convencido que tiene la bastante influencia en este colegio como para conseguirlo.

			—Le aseguro que no es así, pero aunque lo fuera, ¿qué le hace pensar que haría lo que me pide?

			—Porque usted parece ser una persona íntegra, y dudo mucho que esté de acuerdo con que se cometa una injusticia.

			No le hizo falta más, solo tuvo que hacer alarde de esa galantería que lo caracterizaba, y la mujer cayó rendida a sus pies. Trissa se preguntó a cuántas mujeres les ocurriría lo mismo. Era consciente de lo sencillo que le resultaría ligar a Paul. No era ciega ni tonta, solo hacía falta echarle un vistazo para intuir la magnitud del efecto que tenía sobre las mujeres. No se trataba solo de su aspecto físico, sino de su amabilidad y de ese tesón que lo convertía en alguien imparable. Cualquier mujer desearía estar en su punto de mira y despertar su deseo.

			La profesora se atusó el moño en un gesto coqueto que sorprendió a Trissa. Nunca habría esperado algo así de la mujer que, hacía unos segundos, casi quería lapidar a su hermano.

			—Haré todo lo que esté en mi mano —contestó con una seductora dulzura.

			Y, en esta ocasión, le creyó. No porque quisiera ayudar a Brian o se hubiera compadecido de él, sino porque quería agradar a Paul. Frunció el ceño, molesta, ya no porque estuviera interesada por su acompañante, sino porque cuando salieran de allí, tendría que darle las gracias. Era plenamente consciente de que si no hubiera sido por él, las cosas habrían terminado mucho peor.

			—Se lo agradezco.

			El tono de voz de Paul era meloso, una leve caricia que a Trissa le puso la carne de gallina. Necesitaba salir del encierro que simbolizaba aquella pequeña clase y volver al aire libre; allí, el calor que emanaba ese hombre no la invadiría e inundaría todas sus terminaciones nerviosas. Sería libre de ese lazo invisible con el que la estaba atando a él.

			«Estoy agradecida, nada más», se recordó según su corazón empezaba a aumentar su ritmo debido a su cercanía.

			Durante toda la conversación no había dejado de tocarla. La fuerza que irradiaba su mano había sido una constante inalterable que había conseguido reportarle la calma que, de otra forma, jamás habría logrado. Intentó, por todos los medios, no profundizar en el por qué despertaba esos sentimientos en ella. Tratando de apartarse de Paul lo antes posible, se levantó de la silla y se despidió de la profesora lo mejor que pudo.

			—Muchas gracias por su tiempo. —Se colocó el bolso lo mejor que pudo en el hombro, intentando refrenar los restos de nervios que burbujeaban en su estómago—. Le prometo que mi madre y yo tendremos una larga charla con Brian.

			—Es lo mejor que pueden hacer —le aseguró con un deje de autosuficiencia—. Por hoy, y mientras la expulsión se hace efectiva, podrá terminar las clases que le corresponden. Seguramente, el director lo llame a su despacho para hablar con él, tras eso, le entregará un papel con las fechas de su expulsión.

			—Me gustaría estar presente cuando mi hermano hable con él.

			—Eso no va a ser posible. El director prefiere arreglar estos asuntos en privado con los alumnos, pero no debe preocuparse, le prometo que yo hablaré en favor de su hermano.

			Trissa supuso que no le quedaba más remedio que apelar a la buena impresión que Paul había dejado en ella. Esperaba que, aunque no volviera a verla, esa mujer estuviera dispuesta a cumplir su promesa para llamar su atención.

			El sonido de la campana acalló su contestación, y Trissa optó por dedicarle un leve asentimiento de cabeza. Ya lo habían dicho todo, poco le quedaba a ella por hacer allí dentro. Mientras se dirigía a la puerta, escuchó cómo Paul se acercaba hacia la mesa de la profesora y le decía adiós con ese encanto suyo que lo hacía irresistible. Trissa salió del aula con peor humor del que tenía cuando entró.

			Los alumnos corrían por los pasillos de un lado a otro en busca de sus taquillas para prepararse para su siguiente clase. Trissa metió las manos en los bolsillos de su pantalón corto e intentó ignorar las miradas de todos esos adolescentes que pasaban a su lado y cuchicheaban extrañados

			Muchos de ellos ya debían saber, o al menos imaginarse, cuál era el motivo por el que estaba allí, pero otros parecían tan confundidos que le entraron ganas de reír. Como pudo, se fue fijando en los rostros de los jóvenes que pasaban en busca de su hermano pequeño. Necesitaba hablar con él, aunque solo fuera por unos minutos.

			—Las cosas han salido mejor de lo esperado —comentó Paul.

			—Eso parece —le respondió sin querer darse la vuelta para mirarlo.

			Él observó sus gestos con detenimiento, divertido por la forma en que trataba de olvidarse de su presencia. Ponía tanto empeño en ignorarlo que resultaba adorable —aunque, siendo sincero, habría sido mucho mejor que no se resistiera con tanto ahínco—.

			—¿Estás buscando a alguien? —inquirió, apoyando la mano sobre su espalda.

			Como había previsto, ella se tensó, abrumada por su cercanía, y trató de dar un paso hacia un lado para apartarse de él. Por supuesto, Paul no le permitió marcharse; la cogió por la cintura, con un apretón firme, y la pegó contra su cuerpo de una forma un tanto posesiva.

			—A mi hermano. —Le dio un codazo, intentando apartarlo lo suficiente como para no sentirlo por todo el cuerpo—. ¿Querrías darme algo de espacio?

			—No.

			Trissa abrió la boca, anonadada por su respuesta, y lo fulminó con la mirada.

			—Eres demasiado mayor como para hacer estas niñerías. ¿Acaso esta es la única forma en la que puedes ligar con una mujer?

			Había un cierto toque de mordacidad en sus palabras al que Paul no le dio ninguna importancia. Después de tantos meses visitándola en la tienda, ya empezaba a comprender que no siempre decía lo que pensaba.

			—Primero me llamas viejo y después me dices que soy un inútil con las mujeres… ¿a qué viene vapulear con tanta saña a mi pobre ego?

			—A que necesito que me devuelvas mi espacio personal.

			—Eso no va a ser posible —anunció con un tono juguetón que hacia juego con el brillo de sus ojos—. Me gusta tenerte así de cerca.

			A pesar del descaro del que hacía alarde, Trissa tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no sonreír y demostrarle que no era tan inmune a él como quería hacer creer. Por suerte, su hermano llegó a su rescate, acercándose a ella con el hastío cubriendo sus facciones.

			—Así que te han llamado a ti, ¿eh?

			—¡Deja ese tono conmigo, ¿entendido?! —exclamó visiblemente enfadada—. ¿Se puede saber en qué estabas pensando? ¿Por qué demonios te has peleado?

			Brian todavía era más bajito que ella, y su cuerpo aún era demasiado enjuto y un tanto desgarbado. Su cabello rubio era más claro que el de Trissa y su madre, pero sus ojos eran idénticos a los que ellas poseían. Era un crío con un aspecto dulce que, hasta ahora, no había sido más que un niño juguetón.

			Las mejillas de su hermano se tiñeron de un suave rojo, y su mirada se volvió esquiva. No parecía verse capaz de mirarla a la cara.

			—¿Y este quién es? ¿Tu novio? —le preguntó al ver cómo ese desconocido sujetaba la cintura de su hermana.

			Paul y ella hablaron a la vez, cada uno dando una respuesta completamente diferente.

			—Sí.

			—No.

			Los dos se miraron; ella, molesta porque siempre le estuviera llevando la contraria, y él, sonriente porque no podía evitar adorar meterse con ella. Brian enarcó una ceja, confundido. Esta vez, cuando Trissa le dio un codazo a Paul, este optó por aceptar la indirecta y le dio el espacio que necesitaba.

			—Eso no es algo que te importe, en lo que debes preocuparte ahora mismo es en tu futuro, el cual, te prometo, no será nada agradable si no me das una buena explicación para tu comportamiento.

			Brian se miró los pies, avergonzado. No se lo veía demasiado orgulloso por lo que había hecho, y Trissa se tomó su actitud como una buena señal. Lo peor habría sido que se hubiera regodeado y se estuviera jactando de haber pegado a alguien.

			—Y bien, ¿no vas a decirme nada? 

			Un nuevo sonido de campana anunció que la nueva hora de clases estaba a punto de comenzar. Los alumnos empezaron a moverse más deprisa, ansiosos por no llegar tarde a sus aulas. Brian se removió en el sitio, deseando marcharse cuanto antes.

			—Ese chico me provocó… —admitió, intentando buscar una excusa que le permitiera irse.

			—¿Y ya está? ¡No puedes dejar que los comentarios de otras personas te influyan! Tú eres más listo que todo eso.

			—Lo sé… es solo que…

			Brian se quedó a medias, sin dar con la forma de explicarle todas esas cosas nuevas, y extrañas, que le estaban ocurriendo, y que su hermana no entendería.

			—¿Qué? Dímelo.

			—Se metió con una chica…

			Trissa puso los ojos en blanco mientras pensaba que tendría que haber supuesto que ese sería uno de los motivos más razonables. Al parecer, la testosterona de su hermano se había encendido antes de lo que esperaba.

			«No quiero ni imaginarme qué pasará cuando se sumerja de lleno en la adolescencia».

			—Tris… tengo que irme a clase… —dijo, nervioso, a la vez que miraba cómo los pasillos cada vez estaban más vacíos.

			—De acuerdo, vete, pero seguiremos hablando de esto en casa. Estoy convencida que mamá tendrá mucho que decir al respecto.

			Brian puso mala cara a sabiendas de que si su hermana era un hueso duro de roer, su madre todavía era mucho peor. Esa pequeña pelea le iba a costar mucho. Con un escueto «hasta luego» salió corriendo pasillo abajo deseando, por una vez, que las clases se alargaran todo lo posible.

			Trissa se pasó las manos por la cara y lanzó un largo suspiro que le salió del alma. Estaba agotada y, por mucho que le había dicho que se lo iba a contar todo a su madre, lo cierto era que deseaba no tener que hacerlo. Le habría encantado que el problema hubiese sido mucho más pequeño para haberlo arreglado ella misma sin necesidad de ayuda. No se trataba que su madre no fuera capaz de hacerlo, sino que tenía demasiadas cosas en la cabeza como para añadir una más.

			—¿Puedo decir algo?

			Trissa levantó la vista para poder mirar a Paul a la cara.

			—Preferiría que no —sentenció y comenzó a andar hacia la salida.

			—De todas formas lo haré. —Trissa estuvo tentada de decirle que eso era justo lo que hacía siempre, pero lo dejó pasar. No tenía fuerzas para enzarzarse en otra pelea—. No deberías ser dura con él. Todos los hombres, por lo menos una vez en la vida, hemos hecho alguna idiotez por amor. Tu hermano no ha elegido la mejor forma de hacerlo, o la más inteligente, pero quizá sea la más efectiva. 

			—Dudo mucho que esa chica se enamore de él solo por haberlo visto pelearse.

			—Por supuesto que no se enamorará de él por eso, pero sí que será consciente de que existe. Y eso ya es un gran paso.

			No supo por qué, pero la calidez en su voz le puso el vello de punta. No quería ver cosas donde no las había, pero casi podía asegurar que se estaba refiriendo a ella.

			En los pasillos, ahora ya vacíos, lo único que se escuchaba era el sonido de sus pisadas. El instituto estaba inmerso en una quietud extraña que se introdujo en Trissa y la caló hasta los huesos. Debía salir de allí cuanto antes y deshacerse de la angustia que representaba para ella haber pasado por todo esto. Quizá, debido al malestar que llevaba acumulado, decidió dejarse llevar y jugar un poco con ese hombre.

			—¿Cuál ha sido la mayor locura que has hecho por amor?

			Paul elevó las cejas, sorprendido, para luego esbozar una sonrisa sesgada que hablaba de todas las travesuras que había hecho a lo largo de su vida. Se pasó la mano por la barbilla en un gesto pensativo que no correspondía con el fuego que brillaba en sus ojos.

			—Aunque no lo creas, he hecho muchas cosas malas. —Se agachó un poco para poder hablarle directamente al oído—. Nunca he sido un buen chico.

			—Nunca lo habría adivinado; siempre había pensado que eras un poco pánfilo…

			Quería meterse con él, pincharlo para ver hasta dónde podría llegar. Tras su encuentro en el bar, nada más verlo con ese traje había pensado que era un hombre serio, alguien estirado que solo se preocupaba por su trabajo. Después, al ir conociéndolo, veía que ese lado juguetón que había presenciado en la cama era algo que también se extrapolaba a otras facetas de su día a día. Y lo cierto era que le gustaría conocer esa parte de Paul con más profundidad.

			—¿Pánfilo? —inquirió con incredulidad—. No recuerdo que dijeras eso la noche que pasaste conmigo.

			Trissa enrojeció en un segundo y dio gracias mentalmente porque nadie hubiera escuchado lo que acababa de decir.

			—Todo el mundo tiene una equivocación.

			—¿Y cuál fue la tuya, tener sexo alucinante conmigo o irte a la mañana siguiente sin decir nada?

			La pregunta de Paul tenía un tinte de reproche que la descolocó un poco. Lo que tuvieron fue una noche de pasión, pero nada más, ¿por qué, entonces, tendría que haber esperado a que él se despertara cuando le iba a decir que se fuera por donde había venido?

			—Ninguna de las dos. Mi único error fue el decirte dónde trabajaba. Si no lo hubiera hecho, ahora no sabrías dónde tendrías que ir a acosarme.

			Paul echó la cabeza hacia atrás y se rio con una carcajada ronca que la excitó más de lo que sería normal —o adecuado, si es que todavía deseaba decir que era inmune a él—. Sin poder contenerse, se deleitó en ese cuello largo y musculoso, el cual desearía lamer. En cuanto notó que lo observaba, dejó de reír para centrarse en ella y mirarla fijamente.

			—Hubiera dado igual —le aseguró con tanta vehemencia que no pudo hacer otra cosa que creerle—. Me lo hubieses dicho o no, te habría encontrado. No importa dónde te escondieras, yo daría contigo.

			El corazón de Trissa dio un vuelco y se quedó sin palabras. ¿Cómo se respondía a un hombre que casi se estaba declarando? No había forma, o por lo menos ella no la tenía. Él pareció comprender su incomodidad y se apiadó de ella, proporcionándole una vía de escape.

			—Ahora, mi única prioridad es conseguir que en una de mis constantes visitas te percates del buen partido que soy y caigas rendida a mis pies —comentó y abrió los brazos en un gesto que invitaba a abrazarlo.

			Esta vez fue el turno de ella de reírse.

			—Ni en un millón de años, Paul.

			Él no respondió, pero por la forma en que sacó pecho, ella estuvo segura de que se había tomado su negativa como un reto que no estaba dispuesto a perder. Trissa cerró un segundo los ojos, preguntándose cuánto tiempo más podría resistirse a algo que parecía inevitable.

			*****

			Lucas se tiró en el sofá del salón y lanzó un profundo gemido.

			No estaba acostumbrado a tanto trabajo físico. Como fotógrafo siempre se había tomado las cosas de una forma mucho más relajada y, a pesar de que en alguna que otra ocasión había salido a buscar una buena instantánea, nunca tuvo que trabajar tan duramente. Le dolía la espalda y sentía las manos entumecidas debido a los múltiples golpes que él mismo se había infligido. No estaba mejorando en esto del bricolaje, ni creía que jamás lo fuera a lograr, pero ya no decía nada al respecto. Tenía claro que esto era lo único que podía hacer para salir adelante por lo que, aunque no fuera algo que le gustara, no tenía más remedio que aprender a defenderse lo mejor posible, y lo más rápido que pudiera.

			Abrió y cerró las manos un par de veces antes de fijar la vista en el partido de béisbol que se estaba retransmitiendo. No le interesaba demasiado —o quizás fuera más preciso decir que tenía demasiadas cosas en su cabeza como para poder concentrarse en el partido—, pero, aunque le hubiera gustado ver otra cosa, sabía que expresar sus deseos en voz alta sería empezar una discusión con su padre, y eso era lo último que quería.

			Se removió en su asiento a la espera de que su madre terminara de hacer la cena y trató no hundirse en las profundidades más oscuras de su mente, pero, por mucho que lo intentó, le fue imposible resistirse. Fue absorbido por sus pensamientos de la misma forma que un agujero negro devora todo lo que tiene a su alcance. Tenía treinta años y había perdido todo por lo que luchó durante años; ya no tenía una casa propia ni un trabajo que le apasionaba, ni tan siquiera un futuro prometedor.

			Estaba sumergido en las cenizas de ese fatídico incendio.

			Desde que había vuelto a la casa de sus padres, en más de una ocasión se había preguntado por qué no se había quedado en Londres. Ellos habían insistido en que se fuera a vivir con ellos, en que él solo lo pasaría muy mal, pero ese no era el verdadero motivo por el que se mudó. Lucas había hecho lo que querían porque sabía que si no volvía con ellos, lo más seguro era que jamás los viera de nuevo. Nunca se lo diría a su madre —aunque por la forma en que ella lo miraba, estaba seguro que había sido consciente de ello desde el primer momento—, pero en más de una ocasión se le había pasado por la cabeza la idea de suicidarse. No se sentía orgulloso de su debilidad, pero no tenía ni idea de cómo hacer frente a su nueva existencia.

			«Estás hecho polvo», pensó con acritud.

			Y lo peor de todo era que no tenía ni idea de cómo saldría del atolladero en el que se encontraba. A pesar de que había traído las cámaras consigo, ya que se había visto incapaz de venderlas, todavía no las había tocado ni una sola vez. Ni tan siquiera había probado si podría hacer fotos como antes; simplemente, había asumido que era incapaz de ello. Eso no era más que una muestra más del ser cobarde en que se había convertido.

			El timbre del teléfono impidió que continuara hundiéndose en sus penas, y lo obligó a levantarse de su asiento para contestar.

			—¿Sí? —inquirió con el cansancio impregnando su voz.

			—¡Hey, hermano! ¿Cómo vas en tu nuevo trabajo?

			Lucas sabía que John no lo hacía adrede, pero su pregunta hizo que los nervios le atenazaran el estómago y sintiera vértigo.

			—Por ahora no he destrozado la casa de Olivia, eso ya es mucho. —En realidad era más de lo que había supuesto en un primer momento—. ¿Necesitas algo?

			—No, lo cierto es que quería hablar contigo.

			El tono distendido del que hizo gala su hermano le resultó tan aterrador que estuvo tentado de colgar antes de saber qué le tenía preparado. John no le dio tiempo a responder, asumió que su silencio era una invitación para que continuara hablando, y eso fue lo que hizo.

			—Necesitas divertirte. —Lucas enarcó una ceja, experimentando verdadero pavor por la definición que tenía su hermano mayor de la diversión—. Desde que volviste, lo único que has hecho ha sido trabajar. Necesitas salir por ahí y pasar un buen rato; quizás incluso conocer a alguna mujer atractiva…

			Apretó el auricular del teléfono con tanta fuerza que por un momento creyó que lo iba a romper. Su hermano, de una forma inocente, y seguramente inconsciente, le sugería que saliera a pasar una noche de juerga sin complicaciones. Lo cierto era que le habría encantado; antes, ligar era algo que se le daba muy bien. Ya fuera por su atractivo natural, o por el trabajo que ejercía, las mujeres estaban más que gustosas de pasar todo el tiempo que pudieran con él. Ahora, cualquier mujer en su sano juicio se negaría a tomar tan siquiera una copa.

			No las podía culpar. Estaba desfigurado. Las heridas de su rostro eran tan horribles que ni tan siquiera él deseaba presenciarlas, cuánto menos lo haría una desconocida. Y si, por alguna casualidad del destino, alguna mujer aceptaba tomar una copa con él, no se veía con las fuerzas suficientes como para aguantar su compasión. No quería ver cómo lo miraban con pena y le dedicaban palabras vacías con las que intentaban acallar los largos silencios.

			—No creo que sea una buena idea…

			—¡Vamos, hombre, necesitas distraerte! Está bien que trabajes, pero luego tienes que sacar algo de tiempo para relajarte un poco.

			Lucas estuvo tentado de decirle que tener una noche de marcha no lo relajaría, sino al revés, lo deprimiría más de lo que ya estaba. Pero no lo hizo porque estaba seguro que eso solo le traería más problemas.

			—Estoy demasiado cansado como para salir por ahí…

			Era mentira, pero suponía que resultaba mejor decir eso a que no era lo bastante fuerte como para que lo rechazaran en la cara.

			«Hay una mujer que no te ha rechazado a pesar de tu fealdad».

			La imagen de Olivia se abrió paso por su mente, y recordó lo amable que había sido con él en todo momento. Lo había mirado directamente a los ojos, sin compasión ni asco ni miedo, solo había visto a la persona que había detrás de las heridas. Lucas sabía que esa actitud benevolente era debido a que poseía un gran corazón que hacía que se preocupara por los demás incluso más de lo que lo hacía por sí misma. Con una mujer como ella, sí podría tomarse unas copas y divertirse charlando, pero dudaba que eso fuera posible con cualquier otra.

			—No te estoy diciendo que salgamos ahora mismo, pero sí que podemos hacerlo este fin de semana. Ya sabes, una noche solos tú y yo, volviéndonos salvajes como en los viejos tiempos.

			Lucas escuchó un leve golpe al cual siguió un quejido de su hermano.

			—¡Es solo una forma de hablar, cariño!

			La respuesta le llegó amortiguada, pero creyó entender una amenaza velada proveniente de su cuñada.

			—Creo que las juergas se han acabado para ti, hermano.

			John se rio, y Lucas casi estaba convencido que, a pesar de que a Barbara no le hubiera hecho demasiada gracia la mención de una noche salvaje, su enfado no duraría mucho.

			—De eso no te preocupes, de todas formas podemos quedar este sábado a tomar algo.

			Lucas trató de buscar una excusa lo bastante convincente como para librarse de salir, pero el tiempo pasó y, al no dar con nada, no tuvo más remedio que aceptar.

			—Ya verás cómo nos lo pasamos bien —le aseguró con tanta convicción que Lucas no estuvo seguro de si lo decía en serio o si trataba de creérselo—. Te prometo que vas a divertirte. El sábado iré a buscarte a casa e incluso te invitaré a las primeras copas. 

			—John, ya he aceptado acompañarte, no hace falta que me vendas el plan. Ahora, cuelga y ve a convencer a tu mujer de que no vas a ir detrás de la primera minifalda que se te ponga por delante.

			Su hermano emitió un sonido parecido a una pedorreta que dejaba claro lo absurda que le parecía la idea.

			—Eso no pasará jamás.

			Y Lucas le creyó. Había sido testigo de lo perdidamente enamorado que estaba de ella. La primera vez que se la había presentado a sus padres y a él, sus ojos chispeaban, la observaba con tal cariño que para Lucas había estado claro que su hermano mayor había caído por completo en sus redes. Ahora, ya casados, ese amor todavía era tan patente y fuerte que no le cabía la menor duda que tendría que ocurrir algo terrible para que esos dos se separaran.

			John se despidió con tal rapidez que estuvo a punto de dejar a su hermano con la palabra en la boca. Lucas no hizo más que colgar cuando escuchó que unos pasos se acercaban hacia él.

			—¿Quién era? 

			Margareth se secó las manos con una servilleta, que llevaba atada a un delantal de flores que le encantaba, y le dedicó una sonrisa con la que esperaba incitarlo a hablar.

			—John. —Su madre no hizo ninguna pregunta, pero sus ojos danzaban, suplicantes, por saber qué le había dicho—. Este fin de semana saldremos a tomar algo.

			—¡Eso es fantástico! Ya era hora de que te desmelenaras un poco. Eres demasiado joven como para quedarte encerrado en casa como si tuvieras noventa años.

			Aunque intentó darle énfasis a sus palabras, a Lucas no le pasó por alto lo esquiva que se había vuelto su mirada de repente. Antes de encontrarse con Olivia, su madre era la única que siempre lo miraba a los ojos. Era algo que hacía para darle confianza, para que recuperara la autoestima que el destino le había robado y, ahora, intentaba por todos los medios no mirarlo a la cara. Solamente era una suposición, pero estaba convencido que estaba detrás de todo esto.

			—Lo que no entiendo es qué ha hecho que John quiera que salgamos a tomar algo. Lo veo un tanto repentino —la pinchó, intentando hacerla hablar.

			—Es lo normal, ¿no? Antes siempre salíais juntos. —Dio un par de pasos hacia atrás, sintiéndose acorralada.

			Lo era sí, pero antes del incendio. Después de eso, nunca habían vuelto a ir a un pub juntos. En realidad, él nunca más había vuelto a un bar.

			—Tú misma lo has dicho: antes. Pero las cosas han cambiado mucho, y John sabe que lo último que haría para divertirme sería ir de pubs a ligar.

			—Tal vez habrá pensado que ya es hora de que salgas de tu coraza…

			Margareth destilaba nerviosismo, y Lucas no pudo hacer otra cosa que acercarse a ella y darle un sonoro beso en la mejilla. Le habían tendido una trampa que iba a ponerlo entre la espada y la pared, pero, aunque no le hacía ninguna gracia que hablaran de él a sus espaldas, optó por dejarlo pasar por esta vez. Quizá si pasaba por esto y les demostraba que no había lugar para él dentro de una vida normal, se darían cuenta de que la única forma de seguir adelante era convirtiéndose en un ermitaño.

			—Mamá, la próxima vez que quieras darme un empujón para que despierte, no me obligues a ser el hazme reír de todo el pueblo.

			Su intención no era decirlo con mordacidad, pero no pudo evitar que sonara de esa forma.

			—¡Tú no vas a ser el hazme reír de nadie, cariño! —casi le gritó, con las mejillas enrojecidas por el enfado que empezaba a fraguarse en su interior.

			—Tampoco creo que vaya a tener demasiado éxito con esta cara —le contestó, colocando las manos sobre sus hombros.

			—Eres mucho más que una cara. ¡Eres una persona fabulosa! Cualquier mujer debería sentirse honrada porque te fijes en ella.

			El amor de una madre era ciego, y el de la suya era tan inmenso que le permitía ignorar toda esa fealdad que lo saludaba todas las mañanas desde el espejo. Lucas se inclinó y la encerró en un fuerte abrazo. No hacía falta que le dijera nada, esa discusión la tenía perdida. Su madre nunca comprendería que él había perdido algo vital —su confianza, su guía y la forma en que se definía a sí mismo— y que nunca podría recuperarlas. Jamás le había importado lo que los demás pensaran de él, pero, ahora, cuando ya sabía que lo que despertaba era repulsión, no podía pensar en otra cosa.

			—¿Ya está lista la cena? Tengo hambre.

			Margareth asintió y, apartándose de sus brazos, encerró el rostro de su hijo entre las manos.

			—Eres el mayor idiota que conozco.

			Tenía los ojos brillantes, y Lucas notó como se le hacía un nudo en la garganta. Ver a su madre al borde de las lágrimas, siempre le encogía el corazón.

			—Pero soy tu idiota, mamá.

			—Sí, lo eres —sentenció ella mientras una de sus lágrimas empezaba a descender por su mejilla izquierda—. Mi maravilloso e irreemplazable hijo.

			Y con esas simples palabras, Margareth consiguió apartarle del abismo en el que se encontraba…

			… al menos por un rato.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			Habitualmente, las noches en casa de Trissa eran un hervidero de voces y risas que viajaban desde la cocina hasta el salón, y viceversa. Aunque Caroline, su madre, regresaba agotada, se negaba a que fuera su hija mayor quien hiciera la cena. Pero hoy las cosas eran diferentes; las risas habían sido reemplazadas por ceños fruncidos y contestaciones cortas que habían enrarecido el ambiente. En cuanto Trissa le contó que Brian sería expulsado del colegio durante un par de días por haberse peleado, la reacción de Caroline no se hizo esperar. Se llevó las manos a la cabeza y empezó a explicarle a su hijo las consecuencias que tendría su pelea.

			Por un momento, Trissa se compadeció de él. Recordaba lo que Paul le había dicho y sabía que todo esto no había sido más que una forma de conseguir captar la atención de una chica, pero lo cierto era que no podía defenderlo —al menos no cuando él pudiera escucharla—. La mejor forma para que su hermano no volviera a pelearse era que su madre descargara todo su mal genio con él. Caroline era una mujer cariñosa que adoraba a sus hijos y que incluso anteponía los deseos de sus pequeños —como los llamaba— a los suyos propios. Pero como todas las madres, cuando se enfadaba, era una persona a temer. Tenía un pronto difícil, el cual, aunque luego no quedaba en nada, podría asustar al más valiente.

			—¡Vas a volverme loca! —le gritó, sacando el pan de molde de uno de los armaritos.

			La cocina era lo bastante pequeña como para que pudiera colocarlo sobre la mesa central con solo estirar un poco el brazo. Caroline, para hacer más énfasis en lo enfadada que estaba, soltó la bolsa del pan como si se tratara de una bomba. 

			«Menos mal que, esta vez, su ira no me tiene a mí en su punto de mira».

			Por el rabillo del ojo vio cómo Brian tragaba saliva con fuerza, incapaz de encontrar una respuesta que consiguiera aplacarla un poco.

			—¿En qué estabas pensando, eh? —lo increpó, sentándose a su lado para poder fulminarlo con la mirada—. ¡Has sido expulsado del instituto! ¿Cómo piensas arreglar esto?

			Brian se hundió un poco en su asiento, golpeado por las palabras de su madre con tanta fuerza que casi se quedó sin respiración. No iba a haber forma de tranquilizarla y hacerle olvidar lo ocurrido, al menos a corto plazo.

			—Te he hecho una pregunta, será mejor que respondas. —Fue como si le diera un balazo invisible, pero Brian lo aceptó debido a la culpabilidad que sentía—. Y espero que sea algo convincente.

			El chico titubeó y jugueteó con el filete que tenía frente a sí. Cualquier cosa con tal de conseguir un poco de tiempo para dar con una contestación convincente… pero esta, por mucho que lo intentó, no hizo acto de presencia.

			—Tenía que hacerlo… —murmuró y supo que se había equivocado.

			—¿Me estás diciendo que la única forma que tenías de arreglar las cosas con tu compañero era golpeándolo? —escupió la pregunta con un cierto tono de desconcierto—. Eso no es algo que hayas aprendido de mí.

			Cierto, pero Brian no podía decirle que se había dejado llevar por el momento. Eso no haría otra cosa más que empeorar la situación. Empujó de nuevo el filete con el tenedor y dejó que el silencio hablara por él. Compadeciéndose de su hermano por tener que recibir tal sermón, Trissa decidió que había llegado el momento de echarle una mano.

			—Lo hizo por una chica.

			Al parecer, Brian no se tomó su intervención como una ayuda, sino más bien como una forma de añadir más leña al fuego, y quizá tuviera razón porque, a Caroline, eso no le hizo demasiada gracia.

			—¿Entonces te has pegado solo porque a él le gustaba la misma chica que a ti?

			—¡No! —chilló con una voz un tanto aguda y con las mejillas rojas—. Lo que pasa es que Nick se estaba metiendo con ella. —Cuando su hermana y su madre lo miraron extrañadas, sin comprender cómo era posible que eso pudiera haberlo provocado de esa forma, Brian no tuvo más remedio que explicarse para hacerles comprender la clase de persona que era Nick—. ¡La estaba insultando! Le estaba diciendo cosas horribles, y ella… ella lloraba… —murmuró en un susurro herido.

			Caroline, un poco más calmada, miró a su hijo. No podía decirle que había hecho bien; aunque una parte de ella comprendía qué había llevado a su pequeño a hacer eso, no podía apoyarle. Al menos si no quería que volviera a repetirlo.

			—Vale, ese tal Nick se comportó como un imbécil, pero tú deberías haber sido más listo, hijo —le recordó—. Tendrías que haberle explicado a uno de tus profesores qué era lo que estaba pasando. Ellos se habrían ocupado de todo.

			Brian enarcó una ceja, dejando claro que eso era algo imposible. Trissa tuvo que darle la razón a su hermano; lo cierto era que, excepto en contadas ocasiones, los profesores intentaban no implicarse hasta que no fuera estrictamente necesario. O, lo que era peor, si lo hacían y castigaban a Nick, eso solo haría que este se metiera más con esa chica. Al final, y siendo sinceros, había muy pocas formas de tratar con un matón.

			—Eso solo habría empeorado las cosas.

			—Creo que haber sido expulsado es sinónimo de que las cosas están mal.

			—Pero al menos no se meterá más con ella…

			Trissa vio a su hermano como a un pequeño valiente y no pudo evitar acordarse de Paul y sus palabras. Quizá fuera cierto que todos los hombres, a lo largo de su vida, cometían al menos una locura por amor, pero su hermano había sido bastante precoz.

			Caroline negó con la cabeza. No estaba de acuerdo con lo que su pequeño había hecho, pero, al menos por esa noche, lo dejaría tranquilo. Mañana ya se ocuparía de dar con un castigo para que no volviera a hacer lo mismo.

			—Anda, deja de jugar con la comida y cena.

			Brian suspiró, agradecido por ese pequeño paréntesis que su madre le había proporcionado. Por unos minutos, ninguno de los tres dijo nada, dejando algo de tiempo para que su siguiente conversación fuera algo más agradable. Cuando Caroline volvió a hablar, esperaba que su pregunta fuera algo inocente con lo que poder relajar un poco el ambiente…

			…no podía estar más equivocada.

			—¿Cogiste el bus o te llevó Olivia?

			—¿Eh? 

			—Te preguntaba cómo habías ido al instituto.

			El rostro de su madre, ovalado por naturaleza, se volvió todavía más redondo al dedicarle una amplia sonrisa. Trissa se tragó el trozo de filete como si estuviera comiendo lija y sopesó la idea de fingir un repentino dolor de estómago. No sabía si era algo típico de todas las madres, pero la suya tenía una fijación casi enfermiza sobre un tema en particular: quería buscarle un novio a su hija. Para ella, que su pequeña huyera de las relaciones serias era algo que le preocupaba y, aunque no lo dijera en voz alta, le robaba horas de sueño. Según más de una vez, le había dicho que ella solo quería que fuera feliz.

			Antes que pudiera dar con una respuesta que no incluyera a Paul, Brian respondió por ella diciendo la palabra fatídica:

			—Vino con su novio.

			Si Caroline se había puesto nerviosa al enterarse que su hijo se había metido en una pelea, saber que su hija tenía novio le produjo un estado de felicidad, y excitación, que hizo que Trissa experimentara verdadero pavor. Los ojos de su madre destellaron, ansiosos por saberlo todo acerca de ese novio que había salido de la nada. Por mucho que lo intentara le daría igual, Caroline acababa de dar con una presa que no iba a dejar escapar.

			—¿Novio? ¿Y desde cuándo tienes novio, cariño?

			«Utiliza respuestas cortas e intenta que suenen lo más convincentes posibles».

			—No es mi novio. Solo es un cliente habitual de la tienda que estaba por allí y fue lo bastante amable como para llevarme.

			No había mentido, esa era la realidad pura y dura —dejando a un lado que Paul y ella habían mantenido relaciones sexuales y que él intentaba, por todos los medios, tener una relación más profunda con ella—, pero Caroline era lo bastante lista como para saber que su hija le estaba ocultando algo importante.

			—Vaya… qué chico más majo, ¿no? —dijo con cierta sorna—. Y Brian, ¿cómo era ese muchacho?

			—¡Mamá!

			Su madre hizo un movimiento desdeñoso con la mano en un intento de quitarle importancia al interrogatorio que estaba a punto de llevar a cabo.

			—Es solo por curiosidad, nena. Tienes tan pocos amigos masculinos que no puedo evitar sentir interés por este.

			Trissa se mordió la lengua en un intento por no explicarle a su madre que tenía amigos, pero eran de los que solo le duraban una noche. Estaba bien así, no necesitaba a nadie. Tenía a Olivia y a sus antiguos amigos del instituto —a los cuales cada vez veía menos debido a que estaban demasiado ocupados terminando con sus carreras—.

			Brian encogió los hombros, mostrando su escaso interés en esa nueva conversación.

			—Era alto y llevaba traje.

			—¿Traje? —inquirió Caroline con la confusión impresa en su rostro.

			Trissa no necesitó que su madre dijera nada para saber que algo no cuadraba. Lo cierto era que no había que ser muy listo como para darse cuenta que no era muy normal que un chico de su misma edad llevara traje —a no ser que hubiera tenido la suerte de dar con un trabajo que se lo exigiera. Algo, por desgracia, no muy probable—.

			—¿Cuántos años tiene ese amigo tuyo?

			Por coincidencias de la vida, Trissa aprovechó ese momento para introducir en su boca un trozo de filete tan grande que sería incapaz de hablar durante varios minutos.

			Por supuesto, Caroline no se dio por vencida. Podía ser cierto que su hija no pudiera hablar en esos momentos, pero ella no era la única de quien podía conseguir información. Giró la cabeza hacia su hijo pequeño y lo instó a él con la mirada a que respondiera a su pregunta.

			—No lo sé —admitió Brian—. Parecía mayor.

			—¿Cómo de mayor?

			—¿Veintiocho…? —contestó con un ligero titubeo. Sentía cómo su hermana lo fulminaba con la mirada con tal rabia, que estuvo a punto de atragantarse con su siguiente bocado.

			Trissa emitió un suspiro de derrota. Daba igual las mentiras que soltara, tarde o temprano, su madre se percataría de la verdad y sería mucho peor. Le gustara o no, tendría que ser clara respecto a ese tema.

			—Tiene treinta. —Dejó los cubiertos sobre el plato. De repente había perdido el apetito—. Pero te repito que solo es un cliente habitual, nada más. Ni tan siquiera nos conocemos lo bastante para poder decir que somos amigos.

			Eso tendría que haber calmado a Caroline, pero lo cierto era que provocó el efecto contrario: despertó sus ansias de conocimiento. A sus cuarenta y ocho años, sabía perfectamente cuales eran los motivos principales para que un hombre fuera tan amable con su hija —sobre todo cuando se trataba de uno que ella misma aseguraba que casi no conocía—. Entrecerró los ojos intentando discernir la verdad en el interior de su pequeña. Podía ser cierto que no se conocieran demasiado, pero Caroline no era tan tonta como para creer que eso significaba que no le gustara.

			—Pues, a mi modo de ver, él parece bastante interesado en que eso cambie.

			Trissa puso los ojos en blanco y se levantó de la mesa para dejar el plato dentro del fregadero. Estaba, a todas luces, intentando huir de esa desastrosa conversación. Dejó las cosas y se dirigió hacia la puerta.

			—Tienes demasiada imaginación —sentenció, dando así por zanjado el tema—. Voy a mi cuarto, hoy estoy muy cansada.

			Y se adentró en el corto pasillo que llevaba hasta su habitación sin más. Cualquier otro día, su madre le habría gritado para que volviera a la mesa y permaneciera sentada hasta que ellos dos hubieran acabado, pero hoy la dejó marcharse ya que, por mucho que hablara, estaba claro que ese hombre era mucho más que un simple cliente.

			«¿Qué estoy haciendo?».

			Eso fue lo primero que Trissa se preguntó cuando se dejó caer sobre la cama. Su habitación era pequeña, y la mayoría de los muebles que tenía eran reciclados o se los había regalado Olivia, pero, aun así, desprendía una calidez que siempre había conseguido calmarla. Hoy, por desgracia, no estaba surtiendo efecto. Hablarle a su madre de Paul, aunque hubiera sido muy poco, la había puesto muy nerviosa. Era como si le hubiera abierto una puerta invisible hasta su hogar. Que él se adentrara ahí, aunque fuera de forma simbólica, era el preludio de algo mucho peor.

			Que la acompañara a la reunión con la profesora, había sido el mayor error que cometió. Eso no solo le daría pie a él a pensar que podrían tener algo más, sino a que su familia pensara que había alguien nuevo en su vida. Pero lo peor no era eso, sino que, además, había cometido otro error mucho más grave cuando la había traído de vuelta al trabajo: le había dado su número de móvil.

			Fue algo inconsciente; él, simplemente, se lo pidió —como tantas otras veces había hecho antes—, y ella se lo dio sin pensar. Se dejó llevar, y él lo recibió con una sonrisa tan franca, que ella no pudo evitar sentir que había hecho lo correcto.

			Ahora empezaba a creer que no era así.

			¿Qué iba a hacer cuando la llamara, debía contestar o era mejor que lo ignorara? Y estaba convencida que no tardaría mucho en hacerlo porque si le había pedido el número, era para usarlo.

			«Quizá lo único que quería era hacerse con él para así demostrarse a sí mismo que podía seducirme».

			La sola idea le revolvió las tripas. Era una actitud egoísta por su parte, pero deseaba que el interés de Paul por ella fuera genuino, y no una fijación desencadenada por sus continuas negativas. Si seguía así, tarde o temprano, terminaría volviéndose loca, y es que, en el fondo, ni ella misma entendía qué era lo que quería.

			—Todo sería mucho más sencillo si no fuera tan insistente —murmuró, pasándose las manos por la cara.

			Si le diera más espacio, entonces ella podría olvidarse de la noche que habían pasado juntos y podría centrarse en cualquier otra cosa, pero teniéndolo todos los días pululando a su alrededor, seduciéndola, hacía imposible que pasara página. 

			Y eso era justo lo que quería hacer.

			Todos los chicos con los que había estado habían sido algo pasajero y sin importancia; ella no les había importado demasiado a ellos, y viceversa. Le gustaba así. Desde que era una adolescente —y sus hormonas habían despertado a la vida— en lo único que se había centrado era en trabajar. Mientras sus amigas pensaban en salir de compras, o quedar con un grupo de chicos que les gustaba, ella se centraba en conseguir todos los trabajos a tiempo parcial que pudiera. Cuando tenía tiempo de divertirse, por poco que fuera, lo único que quería era dar con un chico que le hiciera pasar un buen rato y que no añadiera más problemas a su lista. Y para eso, lo mejor era no tener ningún novio. Sin uno, nadie estaría encima de ella para que saliera de fiesta con él ni le haría preguntas comprometidas sobre su familia.

			«Y aun sabiendo todo eso, le has dado tu número de móvil a Paul».

			—Ojalá se le haya estropeado el móvil y perdido mi número…

			Como si esa fuera la invitación que estaba esperando, el timbre de su teléfono llenó la habitación. Observó a aquel nuevo enemigo, que le gritaba desde la mesilla, sin incorporarse del colchón. Se había quedado paralizada; todos sus músculos estaban en tensión, y su mente era un hervidero de preguntas. ¿Lo cogía o no? Y si lo hacía, ¿quería decir eso que le estaba dando pie para que siguiera persiguiéndola?

			No tenía ni idea, y eso la aterraba.

			Nunca se había sentido tan perdida. No era la primera vez que un hombre trataba de ligar con ella de forma insistente, pero todos se habían dado por vencidos al ver que sus esfuerzos no daban los frutos que esperaban. Paul no. Él, contra todo pronóstico, continuaba; había ignorado sus desplantes y su mal carácter y siempre la trataba con amabilidad. Trissa había intentado provocarlo en varias ocasiones, ansiaba sacar lo peor de él para que, así, se buscara a otra mujer, pero todavía no lo había conseguido.

			Los nervios anidaron en su estómago y le picotearon las entrañas con tal saña que tuvo que hacerse un ovillo para así poder acallarlos un poco. Sí, no, sí, no… una y otra vez hasta que la música se apagó y todo volvió a estar en silencio. La oportunidad había pasado, y se sentía un tanto decepcionada por haberla dejado marchar.

			Ahora sí se incorporó para coger el móvil y echarle un vistazo a las llamadas. Se dijo que, quizá, todo el caos que acababa de experimentar había sido para nada; que, tal vez, quien estaba al otro lado de la línea era Olivia. La incertidumbre degeneró en más nervios al ver un número desconocido que gritaba: Paul. Trissa apoyó el móvil sobre su frente y quiso increparle por confundirla tanto.

			«Bueno, lo hecho, hecho está».

			Ese pensamiento no hizo más que germinar en su cabeza cuando el móvil volvió a sonar. Trissa dio un respingo y, por pura inercia, aceptó la llamada.

			—¡Oh, mierda! —exclamó enfadada consigo misma.

			—¿Es esa una nueva forma de saludar?

			Como era costumbre, el tono de Paul resultó sereno y divertido. Al parecer, se lo estaba pasando bien riéndose a su costa.

			Trissa se mordió el labio inferior, sopesando la idea de colgar antes de hacer, o decir, algo que pudiera resultar todavía más embarazoso. 

			—Ni se te ocurra hacerlo.

			—¡No iba a hacer nada! —contestó tensa porque hubiera conseguido adivinar cuáles eran sus pensamientos con solo escuchar su silencio.

			Paul se rio, con esa carcajada suya que conseguía ponerle la piel de gallina y hacer que el calor se expendiera por su cuerpo. Justo entonces supo que no podría colgar hasta que la conversación no hubiera terminado.

			—¿Cómo han ido las cosas con tu hermano? —le preguntó en cuanto terminó de reír—. ¿Lo habéis castigado de por vida?

			—No somos tan crueles. —Aceptando que esto iba a ir para largo, apoyó la espalda contra el cabecero y cruzó las piernas—. Mi madre solo le ha reñido un poco. Lo peor vendrá mañana, cuando tenga que enfrentarse a sus castigos.

			—Eso suena terrorífico.

			—No sabes cuánto. 

			Era demasiado sencillo hablar con él. Toda la congoja que la había atacado momentos antes, ahora, se había evaporado como una nube bajo los rayos del sol. No debería sentirse tan a gusto, pero lo hacía, y eso era lo que más miedo le daba.

			—Pensaba que no responderías. —Había tal sinceridad en sus palabras, que Trissa notó una leve punzada de culpa al saber que eso era justo lo que había estado a punto de hacer—. Incluso tenía planeado mandarte un whatsapp con una fotografía mía con ojos de cordero degollado. Estaba seguro que serías incapaz de resistirte a ella.

			—Por supuesto —comentó con sarcasmo—, porque ninguna mujer puede resistirse a ti, ¿verdad?

			—Que conste que has sido tú quien lo ha dicho, y no yo.

			Que alguien le explicara por qué lo estaba pasando tan bien cuando siempre había tratado de evitar hablar con él. Era estúpido, pero parecía que le resultaba más sencillo hablar a través del teléfono que hacerlo en persona. Quizá fuera porque al tenerle cerca cabía la posibilidad de que él la acorralara de alguna forma que hiciera que todas sus convicciones se vinieran abajo.

			«Debo ser fuerte. Debo mantenerme alejada de él».

			Por desgracia, era más sencillo decirlo que hacerlo, sobre todo cuando su propio cuerpo se ponía en su contra.

			—¿Cómo te ha ido el día?

			Esa era una pregunta demasiado personal, una que se había prometido a sí misma que nunca haría, pero, al parecer, ese día se estaba saltando todas las normas que ella misma se había impuesto. Paul debía estar pensando lo mismo porque tardó bastante en responder.

			—Agotador —aseguró y emitió un murmullo que indicaba que se estaba estirando.

			—Piensa que el fin de semana ya está cerca. 

			—¿Estás intentando animarme? Porque me gusta.

			Trissa se lo imaginó tumbado en el sofá, despojado de su traje y con ese aspecto relajado del que solo hacía gala cuando estaban a solas. Inconscientemente, se reclinó más sobre la almohada y sintió cómo toda la tensión del día desaparecía. Resultaba un tanto frustrante que el hombre de quien más deseaba alejarse, fuera quien mejor hacía que se sintiera.

			—¡No te hagas ilusiones! Solo me has pillado en un mal día. Espera a mañana y volverás a probar todo mi mal genio. Te lo prometo.

			—Oh, te aseguro que estoy deseando hacerlo.

			Ese hombre acabaría con ella. Todos sus intentos por echarlo de su vida eran en vano y, le gustara o no, era cuestión de tiempo que llegara a enamorarse de él. Y entonces, cuando sus defensas estuvieran más bajas, él iría directo hacia su punto más débil.

			—Quedemos el sábado. Primero, podríamos ir a cenar y, después, salir por ahí a tomar algo…

			—¿Me estás pidiendo una cita, Paul?

			No tendría que estar tan emocionada, ni experimentar ese hormigueo en el estómago que le suplicaba para que aceptara, pero lo hacía y era un sentimiento tan embriagador que resultaba extremadamente difícil de ignorar.

			—Te estoy pidiendo lo que tú quieras —sentenció con ese tono de voz serio y seductor contra el que resultaba casi imposible resistirse—. Si la palabra cita es demasiado grande para ti, entonces no la uses. Piensa en esto como en salir a divertirte con alguien que conoces. Por ahora, me da igual cómo lo catalogues, lo único que quiero es pasar tiempo contigo.

			Trissa se ahogó, subyugada por la profundidad que empezaba entrever en Paul. Para ella, todo sería mucho más fácil si el interés de ese hombre no fuera tan profundo. Trissa se mordió el labio inferior, buscando las palabras adecuadas para rechazarlo sin hacerle daño, pero no dio con ellas. En realidad, lo que le ocurrió fue que una parte de ella ansiaba aceptar y conocerlo un poco más en profundidad.

			¿Cómo era Paul en una cita? ¿Qué cosas le gustaba hacer y cuáles odiaba? ¿Cuáles eran sus hobbies…?

			Eran muchas preguntas, y la mayoría de ellas eran demasiado personales como para que consiguiera respuesta sin que se implicara más de lo estrictamente necesario. Con un nudo en la garganta, aguantó las ganas de llorar que la abordaron de repente e hizo lo único que podía hacer: negarse.

			—Tengo que dejarte, yo también estoy muy cansada.

			—Pero… estábamos hablando acerca de lo del sábado…

			—Lo siento.

			Y colgó. 

			Se sintió como un ser despreciable, alguien que no se merecía el interés que sentía por ella. Cualquier otra mujer estaría encantada porque él quisiera tener una cita con ella —o incluso mejor, ella misma haría todo lo que estuviera en su mano para seducirlo—, pero Trissa era todo menos normal. No creía en el amor, era algo que veía peligroso y que podía significar el hundimiento de una persona. Había visto las consecuencias que podía acarrearle a alguien el amar demasiado y no deseaba eso para sí misma. Prefería verse despojada de una relación seria a tener que lidiar con los pedazos de un corazón destrozado.

			Era una cobarde sí, pero sería una entera y sin cicatrices.

			«Y sola. Siempre sola».

			*****

			A la mañana siguiente, Trissa se había levantado con un humor de perros, el cual empeoró en cuanto salió de casa y fue hacia el trabajo. Había pasado una noche horrible. Por muchas vueltas que dio, por mucho que intentó conciliar el sueño, este se escapó de entre sus dedos una y otra vez, obligándola a permanecer despierta y pensar. No estaba segura de cuántas horas había conseguido dormir, pero por lo cansada que se encontraba, estaba segura que no fueron suficientes. 

			—Menudo día de mierda.

			Esas habían sido las primeras palabras que había dicho mientras calculaba cuánto tiempo quedaba para que acabara el día. 

			Nunca había sentido claustrofobia, pero en ese instante, esa palabra era la mejor para definir cuál era su estado. Se veía a sí misma en una habitación demasiado pequeña, asfixiada por unas paredes que daban la impresión de moverse hacia ella con cada nueva respiración. Le dolía la cabeza de tanto pensar, de darle tantas vueltas a cosas que, meses antes, habría tenido claras. 

			Estaba furiosa con Paul, con esa condenada galantería que hacía imposible que alguien lo odiara; con esa forma de sonreír y ese deseo que despertaba en ella con solo un par de caricias. Se dijo a sí misma que no había encendido el móvil porque no tenía ganas de hablar con nadie, pero la verdad era otra, más sencilla y dura: le daba pavor comprobar que tenía alguna llamada suya.

			No era estúpida, sabía que lo más probable era que Paul no se hubiese tomado bien su negativa —sobre todo cuando había sido tan brusca—, y, si era sincera consigo misma, si alguien le hiciera eso a ella, seguramente dejaría de hablarle en el acto. 

			Y justo eso era lo que más temía que ocurriera.

			Derrotada y más perdida de lo que había estado nunca, Trissa abrió la puerta de la tienda. Olivia ya había llegado e iba de un lado para otro limpiando un poco. Se la veía relajada, e incluso feliz, y, por un momento, Trissa la odió un poco.

			—¡Buenos días, Triss!

			Le devolvió el saludo a su amiga con un simple cabeceo y se acercó hasta el mostrador para dejar el bolso con un sonoro golpe. Olivia no necesitó que dijera nada para descifrar que hoy no tenía un buen día.

			—¿Todavía sigues enfadada con Brian? Pensaba que ya se habrían calmado un poco las cosas.

			No había maldad en las preguntas de su amiga, y eso hizo que sintiera otro ramalazo de culpa por haberla tratado con cierto desdén. Echó los hombros hacia delante y emitió un profundo suspiro que dejó patente lo agobiada que estaba.

			—Todo esto no tiene nada que ver con Brian. Es solo que… estoy harta… yo…

			Por un momento, se vio a sí misma como a un pez fuera del agua, un ser que se asfixiaba y pataleaba contra el aire fresco en un intento desesperado por sobrevivir. Pero, igual que este, Trissa no podía hacer otra cosa más que dejarse llevar y ver cómo la muerte se acercaba, poco a poco, hasta ella.

			Reaccionando como solo una amiga podía hacer, Olivia se acercó hasta ella para pasarle un brazo por encima de los hombros. Intentaba protegerla del mundo, darle un lugar donde poder cobijarse y donde nadie pudiera hacerle daño. Lo mejor hubiera sido que se sincerara y pusiera todos sus problemas, y miedos, sobre la mesa, pero temía que eso solo hiciera que se desmoronara por completo.

			—¿Tienes algo que hacer el sábado? —le preguntó, levantando la cabeza para mirar a Olivia a los ojos.

			No venía a cuento, ni tan siquiera era lo que deseaba decirle, pero lo que ahora mismo más necesitaba era dar con una distracción que hiciera que se olvidara de Paul. Y, le gustara o no, lo mejor para eso sería dar con otro hombre que erradicara esos molestos sentimientos que estaban germinando en ella a una velocidad alarmante.

			Olivia parpadeó confundida, porque eso era lo último que había esperado que su amiga le dijera. La veía nerviosa, cansada y un tanto hecha polvo. Era consciente de que había algo que le estaba haciendo daño, que la estaba desgarrando y supurando un veneno que, con el tiempo, acabaría por destrozarla. Quería sonsacarle sus problemas, hacerla hablar hasta que llorara y le permitiera ayudarla en lo que necesitase.

			Pero Trissa no parecía dispuesta a hacer nada de eso.

			Estuvo tentada de gritarle y decirle que salir por ahí no resolvería lo que fuera que le pasaba, pero se mordió la lengua en el último segundo. Si algo había aprendido acerca de Trissa en los cuatro años que la conocía, era que le costaba expresar sus sentimientos. No le gustaba mostrar sus debilidades ni las heridas que la marcaban; prefería mantenerse en silencio y guardárselo todo para ella antes que pedir ayuda. Las pocas veces que se había abierto, y le había contado alguno de sus secretos, era porque los problemas la sobrepasaban. No sabía cuánto tiempo tardaría en sentirse así en esta ocasión, pero, por su aspecto, Olivia calculó que no faltaba demasiado.

			—No. Había pensado quedarme en casa viendo alguna película.

			Olivia no se enfadó cuando su amiga puso los ojos en blanco, como si el plan que le presentaba fuera lo más aburrido que había escuchado nunca. Siendo objetiva, ella tampoco lo veía como algo emocionante, pero ya se había hecho a la idea que esa era la forma en que iba a pasar la mayoría de sus fines de semana.

			—Entonces, está decidido, nos iremos por ahí de pubs. ¡Nos vamos a desmadrar!

			Olivia tuvo que tragarse una carcajada. Hacía ya mucho tiempo que no sabía el significado de esa palabra. Durante los últimos dos años, y tras todo por lo que había pasado, dejó las fiestas a un lado. Primero, porque había tenido que preocuparse de cosas más importantes que salir por ahí, y segundo, porque había perdido las ganas de ligar. Lo cierto era que durante esos dos años no se había acostado con nadie y no estaba convencida que eso fuera a cambiar en un futuro cercano.

			Pero ahí estaba su amiga, herida, pidiéndole que salieran por ahí a divertirse y, aunque no le apetecía nada, no se veía capaz de decirle que no.

			—Quiero que te pongas uno de los modelitos más provocativos que tengas —prosiguió Trissa, asumiendo que el silencio era su forma de aceptar el plan y, con el descaro del que hacía alarde en algunas ocasiones, le miró los pechos—. Y ponte un buen escote, eso siempre atrae a los hombres.

			—Y ese es el objetivo de la noche, ¿no? 

			Trissa se apartó de ella para acercarse a una de las estanterías. Extendió el brazo y empezó a rozar los objetos con la yema de los dedos. No los acariciaba, sino que pasaba por encima de ellos como si no quisiera hacer demasiada presión por miedo a romperlos. Olivia asumió que no respondería, que el silencio era lo único que obtendría de ella, pero no fue así. No se giró ni la miró por encima del hombro, solo le respondió en un tono tan bajo que le costó descifrar lo que decía.

			—Tan solo quiero olvidarlo.

			La pena con que pronunció aquello le rompió el corazón a Olivia. Nunca antes la había visto tan perdida, y eso le asustaba. ¿Cómo podía echarle una mano cuando ni tan siquiera sabía qué era lo que le ocurría? Podía deducir que tenía que ver con un hombre —y estaba convencida que ese era Paul—, pero eso era algo tan vago como decir que una persona tenía problemas con las relaciones amorosas. Para poder dar con una solución, había que conocer con exactitud qué era lo que ocurría. 

			Por eso, y aunque la idea de salir de marcha le resultaba tan apetecible como meterse en una piscina de pirañas, no dijo nada. Si su amiga necesitaba beber un poco y coquetear hasta caer rendida en la cama, pues sería eso lo que le proporcionaría.

			—¡Vayamos a quemar la noche!

			Cruzó los dedos mentalmente para que Trissa no se tomara sus palabras de forma literal.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			El fin de semana pilló a Lucas de improviso. No supo si fue porque no tenía ningún deseo de que llegara el sábado para salir con John, pero cuando quiso darse cuenta, los días ya habían pasado y se encontraba a la espera de que las horas transcurrieran, en un estado de semi letargo, para que su hermano fuera a recogerlo y se fueran a ligar.

			Desde que había vuelto a la casa de sus padres, Lucas se sentía como un intruso. Primero fue su antigua habitación, la cual Margareth había cambiado, y decorado, como un cuarto de invitados. Sus cosas habían desaparecido, ya fuera porque muchas se las había llevado consigo cuando fue a la universidad o porque descansaban dentro de cajas en el sótano. Nada allí lo representaba ni podía decir que lo hubiera elegido él, y eso lo hacía sentirse todavía más despegado con los cambios que le había tocado vivir.

			En alguna ocasión había sopesado el abrir las pocas cajas que trajo de su antigua casa para empezar a colocar sus cosas y, así, asentarse por completo en esa nueva vida que se abría ante él, pero siempre que lo había intentado algo lo detenía. No sabía qué era, pero había una voz en su interior que le susurraba: «No lo hagas. No te conformes. Sigue adelante».

			¿Cómo? Y, más importante, ¿dónde? Había asumido que ahí fuera no existía nada por lo que luchar. Lo que lo había definido —la fotografía— había desaparecido por completo de su vida, y ahora no le quedaba más remedio que adaptarse a esa nueva realidad donde no sabía qué hacer, donde no tenía ningún propósito. Y, aun así, aunque todavía se veía perdido, no se decidía a dar el paso y afianzarse en aquel lugar, al cual, una vez, había llamado hogar.

			«Piensas demasiado», se dijo.

			Y era cierto. Normalmente, solo se comía la cabeza al llegar la noche, justo cuando estaba tumbado en la cama y no lograba dormir, pero ese sábado, como no tenía nada que hacer ni con qué matar las horas, no dejaba de pensar. Y compadecerse de sí mismo. Y seguir pensando. Hasta que la cabeza le empezaba a doler y sentía hasta nauseas. Se avergonzaba de sí mismo, de esa actitud cobarde que había adoptado y de la que, por mucho que quisiera, no sabía cómo librarse.

			¿Qué podía hacer una persona para volver a confiar en sí mismo, para creer en sus capacidades y no dejarse vencer por la derrota? Que alguien se lo explicara, porque él no lo sabía.

			Lucas no supo cómo, pero Margareth debió sentir —o quizás solo se lo imaginó— que no se encontraba bien y llamó a la puerta de su cuarto, aunque estaba abierta, para avisarle que estaba ahí. Él le dedicó una sonrisa cansada e hizo un ligero asentimiento de cabeza para indicarle que podía pasar sin ningún problema. Su madre aceptó encantada y fue directa hacia la cama para sentarse a su lado. El colchón emitió un pequeño chirrido, quejándose por el nuevo peso que caía sobre él.

			—Tendría que haber cambiado este viejo colchón cuando arreglé la habitación.

			Quería tener una conversación distendida, incluso divertirlo, y por ello Lucas trató de dejar a un lado todo su malestar y aparentar una tranquilidad que en verdad no sentía.

			—¿Qué estabas haciendo?

			Se miró las manos vacías y echó en falta no haber cogido algún libro que le permitiera tener una excusa factible. Cualquier cosa que le sirviera para decir que había estado haciendo algo más que mirar a la pared mientras se replanteaba, una y otra vez, su vida.

			—Pensaba —admitió sin más remedio.

			Margareth posó una mano sobre su muslo y le dio un breve apretón con el que trataba de insuflarle el valor que le faltaba.

			—¿En qué?

			Eso era algo típico de su madre. Siempre presionaba para saber qué les ocurría a sus hijos. Daba igual cómo lo hiciera, o de forma contundente o de una mucho más dulce, Lucas, y también John, había aprendido que no había forma de resistirse a sus preguntas.

			—En que no sé qué estoy haciendo con mi vida.

			Pronunciar aquellas palabras fue admitir una realidad que estaba tomando forma a su alrededor y de la que no deseaba ser consciente. Le gustaría cerrar los ojos y seguir adelante con la vida que le había otorgado su padre, sin preocuparse ni rememorar lo que era antes, pero le era imposible. Recordaba, anhelaba y, aunque fuera un cobarde que no sabía cómo avanzar, una parte de él se negaba a conformarse.

			—Nadie te obliga a trabajar con Richard. Podrías hacer cualquier cosa.

			Lucas esbozó una sonrisa tan triste y derrotada, que más parecía una mueca de puro dolor. Era sencillo decirlo, pero hacerlo conllevaba un esfuerzo para el que todavía no estaba preparado. Margareth leyó sus pensamientos a través de su rostro, de sus gestos y la tensión de sus músculos.

			—Cariño, no tienes por qué conformarte con esto. —Levantó las manos e hizo un movimiento circular para señalar toda la habitación—. Puedes hacer mucho más, pero para ello debes ponerte en marcha y dejar esa actitud pasiva. Mira a tu alrededor, todavía no has hecho nada, ni tan siquiera has sacado las cosas de las cajas.

			—No me sentía con fuerzas para ello.

			—Y las cámaras, ¿qué? —lo azuzó sin compasión—. ¿Dónde están? ¿Por qué no las tienes rondando por aquí como hacías antes? Todavía recuerdo que la primera cámara que te regalamos la llevabas incluso a la mesa, y tu padre y yo teníamos que obligarte a soltarla para que comieras.

			Lucas se rio al recordar el crío que recibió su primera cámara, y pensó que ese regalo era el mejor del mundo. Al principio fue un hobby, algo en lo que invertía una parte de su tiempo libre, pero poco a poco, su interés se fue haciendo más y más profundo. Las fotografías y él siempre habían estado unidos, que ahora sus manos estuvieran vacías, sin una cámara ni objetivo que las llenara, le era tan extraño que no sabía cómo hacerse a la idea.

			—No puedo…

			Bajó la cabeza, y la voz salió de entre sus labios con un hilo de amargura que le pondría los pelos de punta a cualquiera. Margareth se mordió el labio inferior, enfadada porque su hijo no se percatara de lo más importante: estaba vivo. Había escapado de aquel incendio y podía volver a tener una vida. ¡Tenía la opción de ser feliz! Si luchaba por ello y dejaba de arrastrarse hacia la deriva. 

			—¿Acaso lo has intentado? —inquirió con un tono más duro de lo que había pretendido en un primer momento, pero se sentía frustrada. Quería hacerlo reaccionar. Obligarlo a despertarse de ese letargo en el que se había sumido por propia voluntad—. Que yo sepa, ni tan siquiera has probado si podías usar las cámaras como antes.

			—Eso es imposible. He perdido la visión completa de un ojo, y el otro no se puede decir que esté en perfecto estado. Y, por si eso no fuera poco, también están mis manos. —Las abrió y cerró un par de veces, sintiéndolas un tanto tirantes—. Ya no son lo que eran…

			Margareth cruzó los brazos por delante del pecho para evitar darle una colleja.

			—Eso es lo que te repites una y otra vez para no intentarlo. No sé si crees que de esa forma no te llevarás una decepción al ver que tienes razón y no puedes usar una cámara, pero… ¿qué ocurriría si te equivocas y sí fueras capaz de hacerlo?

			Dejó que la pregunta se elevara en el aire como una densa nube de tormenta que conseguía engullir toda la luz que encontraba a su paso. Lucas también había pensado en ello. Lo había hecho durante todas esas horas que pasaba despierto por las noches. Entonces, no solo se hundía en su propia miseria, sino que también había momentos, escasos eso sí, en los que había dejado espacio para la esperanza. Se había imaginado a sí mismo con una cámara en las manos y, a pesar de las heridas, trabajando como había hecho hasta hacía poco. Siempre que esa idea tomaba forma en su mente, sus manos empezaban a temblar desesperadas por ver si era verdad.

			—Yo te lo diré —continuó clavando con más fuerza el dedo en la llaga—. Estarías desperdiciando tu vida.

			Lucas se encogió, como si en lugar de haber hablado, lo que hubiese hecho su madre fuera darle un puñetazo en el estómago. Margareth se inclinó hacia delante y le pasó un brazo por detrás de la espalda para asegurarle, sin necesidad de palabras, que siempre estaría a su lado.

			—No te estoy pidiendo que te lances al vacío de cabeza si no te ves capaz de ello, pero sí que no te boicotees a ti mismo. Date una oportunidad, aunque solo sea por los viejos tiempos.

			Le dio un beso en la mejilla, se levantó de la cama —apoyando las manos sobre sus rodillas y suspirando por sus viejos huesos— y se dirigió hacia la puerta.

			—Piensa en ello, ¿de acuerdo?

			—Está bien.

			—Y recuerda que esta noche vendrá tu hermano a buscarte —le guiñó un ojo, y Lucas sintió cómo un escalofrío se abría paso por su columna vertebral.

			Las cosas no hacían más que mejorar…

			***

			—¿Qué tienes pensado ponerte para esta noche?

			La intención de Olivia era la de ignorar a su amiga para continuar con lo que estaba haciendo. Los sábados también abría la tienda, y, desde primera hora de la mañana, Trissa no había hecho otra cosa más que hablar sobre lo que iban a hacer esta noche. Le había contado, con todo lujo de detalles, los posibles modelitos que podría ponerse, los sitios a los que podían ir y lo bien que se lo iban a pasar. Olivia había intervenido en la conversación durante las dos primeras horas, pero después había dejado sus respuestas a escuetos monosílabos. 

			Hoy, más que ningún otro día, necesitaba que llegaran clientes.

			A diferencia de las veces anteriores, Trissa no estaba dispuesta a dejarla escapar sin que respondiera a su pregunta. Se colocó junto a ella, se apoyó sobre el borde de la mesa del taller y cruzó los brazos con ese descaro tan suyo.

			—No tengo ni idea. Cualquier cosa.

			Olivia no supo por qué, pero por la forma en que la miró, estaba claro que esa no era la respuesta que deseaba.

			—Nada de eso. Tienes que ponerte guapa, ¿entendido? —Se pasó una mano por la barbilla y le dio un repaso completo a su amiga—. Está claro que debes ponerte escote y… ¿qué te parecería una falda? Estarías genial con una.

			Falda. Esa palabra consiguió lo que ninguna de las otras preguntas de Trissa logró: captar toda su atención. Hacía demasiado tiempo que no se ponía una. Al perder la pierna, se había acostumbrado a vestir solamente con pantalones. Había sido por inercia y también porque, de esa forma, podía controlar mejor su prótesis. Nunca lo había pensado con demasiado detenimiento, pero lo cierto era que echaba de menos ponerse una minifalda o un vestido.

			—No, me pondré pantalones. —Trissa enarcó la ceja, un tanto contrariada, hasta que Olivia se agachó un poco para poder darse un par de golpes en la prótesis de la pierna—. Las faldas no se llevan bien con las piernas amputadas.

			—No lo había pensado…

			Olivia le quitó hierro al asunto con una sonrisa. Sabía perfectamente que Trissa nunca haría nada que pudiera hacerle daño. Si había hecho esa sugerencia, era porque no se había planteado que no podría llevarla —o simplemente porque ya estaba tan acostumbrada a verla cojeando que se había olvidado de lo que había tras ese vaquero—.

			—No pasa nada —le aseguró con cariño—. Así que para mí solo existe la opción del escote.

			—Entonces, será uno kilométrico que deje a todos con la boca abierta.

			—No nos pasemos…

			—Por supuesto que debemos pasarnos —exclamó golpeando la mesa con el puño—. Llevas demasiado tiempo sin divertirte, y esta noche será la gran noche. ¡Vas a arrasar!

			Deseando cambiar de tema, y así poder dejar a un lado todo lo referente a la ropa, preguntó lo primero que se le ocurrió.

			—¿Qué tal va todo en casa tras la pelea de Brian? 

			Olivia había vuelto a centrarse en darle forma a la silla que tenía frente a ella, por lo que no fue consciente de la tensión que se había producido en el cuerpo de su amiga. El silencio prolongado hizo que levantara la cabeza y la mirara. Trissa tenía los brazos cruzados, los ojos brillantes y un leve tono de palidez del que antes no había sido consciente.

			«Oh, no, la he cagado».

			No sabía bien cómo era posible que su pregunta hubiera activado una reacción de tal calibre en su amiga, pero tuvo claro que lo mejor que podía haber hecho era mantenerse callada.

			—¿Quieres saber cómo están las cosas en casa? —Olivia no supo si decir que sí o negarse y así librarse de sufrir la ira de su amiga—. Pues te diría que todo va bien, a pesar de lo ocurrido, si no fuera por culpa de Paul y de su empeño por acompañarme al instituto.

			—¿Y eso qué tiene que ver con la situación en tu casa?

			—¡Que lo ha jodido todo! Por su culpa voy a pasar por un calvario.

			Olivia dio un respingo, asustada por las connotaciones que podían guardar esas palabras.

			—No te habrá forzado a nada, ¿verdad?

			—¡Por supuesto que no! ¡Él jamás haría una cosa así! —gritó con las mejillas enrojecidas y visiblemente ofendida—. ¿Cómo se te ha podido ocurrir eso?

			Si no se sintiera un tanto avergonzada por haber dudado de Paul, Olivia le habría hecho ver a su amiga lo irónico que resultaba que lo defendiera con tanta vehemencia, cuando hacía un segundo estaba renegando de él e intentaba poner distancia entre ellos. Estaba claro que se encontraba dividida, perdida, y parecía no tener ni idea de qué camino tomar. Olivia deseaba echarle una mano, ayudarla a elegir el sendero que le resultara menos doloroso, pero por mucho que quisiera, y por muy buenas intenciones que tuviera, en el fondo, solamente Trissa podría elegir qué era lo mejor para ella.

			—Tienes razón, Paul es un buen hombre.

			—Tampoco diría tanto…

			—¿No crees que lo sea? 

			La respuesta de Trissa se perdió entre su indecisión. Boqueó un par de veces buscando las palabras adecuadas para salir del atolladero en el que ella misma había entrado. Dio un par de pisotones en el suelo, dejando entrever parte de toda la frustración que le atenazaba, y dijo:

			—Lo que puedo asegurarte es que es un hombre insufrible, egocéntrico y pagado de sí mismo. —Chasqueó la lengua de una manera muy poco femenina—. No sabe cómo tratar a las mujeres; cree que todas vamos a caer rendidas a sus pies con un par de frases. —Se apartó de la mesa y empezó a caminar de arriba abajo por el taller. Era como un animal salvaje al que acababan de enjaular. Estaba sedienta de libertad, medio loca por conseguir escapar de las ataduras invisibles con las que la habían apresado—. Pero yo voy a enseñarle que no soy como el resto de mujeres con las que se ha topado. No soy tan tonta como para dejarme embaucar por un hombre como Paul.

			Olivia tuvo que morderse el interior de la mejilla para no sonreír ante toda la diatriba que estaba soltando. ¿Cómo era posible que no se diera cuenta que ya había caído en el embrujo de ese hombre? Por mucho que lo negara, estaba claro que no reaccionaba a Paul de la misma forma que lo hacía con otros hombres. Por mucho que intentara ser fría, cada vez que él iba a visitarlas a la tienda, Olivia había sido testigo de las miradas que le echaba. De la forma en que, de vez en cuando, y dependiendo de lo que él dijera, se ruborizaba. Le gustaba que le prestara atención —en verdad, ¿a qué mujer no le agradaría que un hombre como Paul se interesara por ella?—, pero no comprendía bien por qué le tenía miedo.

			—Esta noche voy a dejar claro que soy libre y estoy soltera.

			—¿Es que acaso te ha pedido que te cases con él?

			Como había presupuesto, su pregunta originó una reacción inmediata, y brusca, por parte de su amiga. Trissa se detuvo en seco, abrió los ojos de forma desorbitada y empezó a toser como si se hubiera atragantado con su propia saliva. Tenía un aspecto cómico que hizo que a Olivia se le escapara una carcajada.

			—¡No digas eso ni en broma! —chilló señalándola con el dedo como si fuera el mismo diablo—. Nunca llegará tan lejos. No se lo permitiré.

			La puerta del taller estaba abierta, por lo que no les costó demasiado escuchar como entraba un nuevo cliente a la tienda. En un instante, Trissa dejó atrás todo el fuego que le fundía las entrañas y volvió a envolverse con la seriedad, y amabilidad, con la que siempre atendía a la gente. Antes de salir por la puerta, y cerrarla tras de sí para proporcionar a Olivia la intimidad que necesitaba para trabajar, se giró y le dijo:

			—Prepárate para pasar la mejor noche de tu vida.

			Para lo que se preparó fue para soportar una noche llena de buitres, los cuales les rondarían con el único propósito de aprovechar cualquier oportunidad para acercarse a Trissa.

			*****

			Lucas se inclinó contra el respaldo de la silla de madera en la que estaba sentado y dio un largo trago al botellín de cerveza que sujetaba en su mano derecha. Estaba aburrido, cansado y derrotado.

			Como su hermano le había prometido, John se presentó en casa de sus padres justo cuando acababan de cenar —fue tan puntual que Lucas casi creyó que había estado esperando tras la puerta el momento para llamar—. John lo había sacado de casa casi sin darle tiempo a coger las llaves —no esperaba tener buena suerte esa noche, o más bien ninguna, pero no tenía ni idea de a qué hora volvería y no deseaba molestar a sus padres—. Desde que entró en el coche su hermano, había intentado entablar una conversación distendida y, aunque trató de dejarse llevar, lo cierto era que los nervios le estaban jugando una mala pasada. Era la primera vez que salía a ligar. Desde el incendio, las marcas que habían quedado en su rostro lo habían disuadido para no dar el paso a buscar diversión o compañía.

			No creía que las cosas fueran a salir de una manera diferente de la que él había supuesto. Dudaba que hubiera alguna mujer que no lo observara con asco debido a sus cicatrices y al parche del ojo, ¿quién iba a mirarlo a la cara sin verse obligada a girar la cabeza? ¿Quién podía ignorar todos sus defectos e interesarse por el hombre que había detrás del horror que había vivido? 

			«Olivia».

			Ese nombre apareció desde el fondo de su cerebro e inundó toda su mente. Por extraño que pareciera, desde que se encontraron esa noche en donde casi lo había atropellado, nunca lo había mirado con asco. Vio sorpresa y desconcierto en su rostro, pero en ningún momento desprecio. Tampoco apartaba nunca la mirada de él. Lo observaba con franqueza, con cariño, como si lo que viera fuera algo normal, y no una cosa por la que sentir desprecio.

			Sin proponérselo, una sonrisa sincera inundó su rostro, iluminándolo como no había estado desde hacía casi un año. Había cambiado mucho desde la última vez que la vio, cuando no era más que una chica que acababa de entrar en la adolescencia, pero una cosa se había mantenido: su calidez. Lucas no sabía cómo expresarlo, pero Olivia tenía la capacidad de hacer que una persona se sintiera importante, apreciada, con una simple mirada. 

			La fuerza que poseía, después de haber perdido no solo una pierna, sino también a sus padres, era algo que lo dejaba boquiabierto.

			¿Cómo podía seguir sonriendo? ¿Cómo era capaz de mostrarse tan positiva cuando la vida no había hecho otra cosa más que herirla?

			A Lucas, esa entereza que poseía lo impresionaba y, en parte, la envidiaba. Él también quería tener esa fuerza para poder seguir adelante con su vida. En su rostro debió quedar reflejado el camino que estaban llevando sus pensamientos —o por lo menos que ya no se sentía tan incómodo como antes— porque John le preguntó:

			—Te veo contento, ¿en qué estás pensando?

			Estaba sentado en una silla contigua a la suya; su pose era distendida, con el brazo apoyado sobre el respaldo y las piernas estiradas por debajo de la mesa. Observaba el gentío del bar con un interés profesional, como si estuviera catalogando cuál sería la mejor elección para que su hermano la abordara.

			—Solo me acordaba de Olivia.

			Trató de parecer despreocupado, como si no pasara nada, pero su hermano mayor era demasiado listo como para dejarse engañar con tanta facilidad. Apartó la vista de las mujeres que bebían y hablaban a su alrededor y la centró en su hermano. Lucas supo que se había equivocado en su respuesta en cuanto vio el brillo que había tras sus ojos verdes.

			—¿Sí? Debían ser buenos recuerdos. ¿Hay algo nuevo que tengas que contarme, tío?

			—Nada. No ha pasado nada. No te hagas ideas equivocadas —respondió con un leve gruñido.

			No quería que su hermano empezara a imaginarse cosas y, lo que era todavía peor, que luego metiera esas ideas en la cabeza de su madre. No era bueno que tuvieran esperanzas de que en Olivia pudiera encontrar a una mujer que pudiera aceptarlo tal cual era. Podía ser cierto que ella fuera alguien que no miraba con malicia a nadie, que aceptaba a las personas tal cual eran, pero él no creía en cuentos de hadas. Había cosas que por mucho que se quisieran, no se conseguían, y que él lograra tener una pareja era una de ellas.

			John se encogió de hombros inocentemente —o lo más inocente que podía hacerlo un hombre con una sonrisa sardónica que no auguraba nada bueno—.

			—No estoy insinuando nada, hermanito, lo único que digo es que Olivia es una mujer preciosa. Y ahora pasas mucho tiempo en su casa…

			—Trabajando con Richard —puntualizó.

			—Eso no es más que un mero tecnicismo. Si quisieras, podrías escabullirte un rato y tener un encuentro fortuito. —Elevó las cejas con un gesto tan cómico, que Lucas no pudo evitar reírse.

			—Estoy seguro que te encantaría tener algún chismorreo sobre mi vida sexual para poderlo contar a todo el mundo.

			John abrió la boca en una fingida sorpresa que hizo que Lucas pusiera los ojos en blanco. Su hermano mayor era un teatrero de cuidado.

			—Yo jamás desvelaría ninguno de tus secretos. Soy una tumba.

			—Si no recuerdo mal, la tumba que tengo ante mí fue quien le contó a todo el mundo que había tenido que ir a buscarme a un motel para soltar las esposas que me mantenían atado a la cama.

			La mención de esa historia consiguió que John echara la cabeza hacia atrás y emitiera una carcajada larga y profunda. Lucas también se rio, de una forma menos estruendosa, porque todavía estaba demasiado acartonado, mientras los recuerdos acudían a su mente. Había sido el segundo año de universidad, en una fiesta donde habían invitado a la mitad de los estudiantes. No recordaba el nombre de la chica, pero sí el vestido rojo fuego que llevaba y lo bien que le quedaba. Tras un par de copas, y varios besos con lengua, los dos salieron del campus y fueron a un motel cercano. Las horas posteriores solo las podía definir como fogosas y muy constructivas. Por desgracia, a ella se le olvidó que debía soltarlo del cabecero, y Lucas se había visto obligado a utilizar su mano libre y coger su móvil, como buenamente pudo, para pedirle a su hermano que cogiera alguna herramienta de su padre y que fuera a liberarlo. 

			Hizo todo lo que le había pedido, pero, al mismo tiempo, se había ocupado de, semanas después, hacer de esa historia una de las más populares dentro de su repertorio de anécdotas que contar en los momentos más inoportunos. Tanto fue así que en más de una ocasión, las amigas de su hermano se le habían insinuado y asegurado que a ellas también les encantaría tenerlo atado a su cama durante semanas.

			—Todavía puedo verte ahí tumbado, totalmente desnudo, y luchando como podías contra las esposas. —Se secó una lágrima—. Tendría que haberte hecho una foto. Jamás me perdonaré el no haber llevado la cámara.

			—Si lo hubieras hecho, te habría partido las piernas. Ya recibí bastantes burlas gracias a ti.

			John se llevó la cerveza a la boca y le dio un trago. Lucas vio que estaba tomándose su tiempo, planeando algo, y él se lo concedió.

			—Antes eras un cabrón descarado. Daba igual dónde estuvieras, siempre conseguías ser el centro de atención. Demonios, las mujeres se volvían locas por ti, y ahora… —la frase se quedó colgada, pero Lucas pudo adivinar con qué iba a continuar.

			Ahora era una sombra que se escondía al final de un bar. 

			En su defensa podía decir que, en esta ocasión, al menos lo había intentado. En cuanto su hermano lo había llevado a Duky´s, un bar en el que habían pasado muy buenos ratos cada vez que él iba a hacer una visita a sus padres, se había dejado llevar por el optimismo de John. Por esas palabras con las que le aseguraba que hoy tendría suerte, que iba a encontrar una mujer con quien pasar un buen rato y divertirse. Creyó en que los astros podrían alinearse en su favor, que esa noche le dirían: «Está bien, te has ganado un momento de calma y felicidad». Fue a por ello y… se estrelló contra un inmenso muro invisible.

			Intentó ser amable, invitarlas a tomar algo, pero lo único que consiguió fueron firmes negativas y susurros a su espalda. Ninguna le dijo que no quería nada con él por sus cicatrices, pero no hizo falta, sus caras hablaban por ellas, y Lucas no las culpaba. Si él no se gustaba a sí mismo, le parecía lógico que otras personas tampoco fueran capaces de ver ningún tipo de belleza en él.

			—Ahora me he adaptado al lugar que me corresponde.

			John lo fulminó con una mirada con la que esperaba disuadirlo para que no volviera a hablar así de sí mismo. 

			—Aparte de quemarte, ese condenado fuego te convirtió en un gilipollas. 

			—Qué puedo decir, me destrozó la vida.

			Quería que sus palabras sonaran distendidas, creía que podría hacer una broma sobre lo ocurrido, pero su voz tenía tal tono de amargura, que era imposible no percatarse de ello. John se inclinó hacia delante, dejó la cerveza sobre la mesa que tenían frente ellos y apoyó los codos sobre sus rodillas. Tenía los músculos tensos, estaba enfadado, aunque Lucas no sabía si era con él o solo con las situaciones que les había tocado vivir.

			—Vas a recomponerte, hermano. Vas a adaptarte y empezar de cero. ¿Y sabes qué? Vas a ser mucho más feliz de lo que lo eras antes.

			—¿Estás adivinando mi futuro, John? —se carcajeó al imaginarse a su hermano como un vidente de tres al cuarto.

			—No estoy bromeando —recalcó con tal seriedad que no dejaba lugar a dudas de lo importante que era para él ese tema—. No con tu futuro.

			Lucas se quedó mirando fijamente a su hermano y, de repente, se acordó del niño escuálido y larguirucho que había sido; ese que parecía que sería incapaz de llevar nada de peso con esos brazos tan delgados. ¿Cómo se había convertido en un hombre tan fuerte? Solo le sacaba un par de años, pero, ahora mismo, Lucas sentía como si fuera un crío de diez años al que los adultos debían guiar en su camino hacia la madurez. Hacia el futuro soñado.

			—No va a ser fácil. No sé si lo conseguiré…

			—Lo harás —sentenció con la voz ronca por la firmeza que deseaba impregnar a sus palabras—. No voy a dejar que te rindas, aunque para ello tenga que darte una patada en tu peludo trasero.

			—Tío, empiezas a tener una fijación preocupante con mi cuerpo.

			Su hermano ignoró su pulla y empezó a echar un vistazo al interior del bar. Buscaba algo, y a Lucas no le hizo falta que dijera nada para saber de qué se trataba.

			—Relajémonos tomando unas cervezas y olvidémonos de ligar.

			Como había supuesto, su hermano no dio su brazo a torcer. Lo había llevado hasta allí con un propósito y no se irían hasta que no lo hubieran conseguido.

			—Una última vez. —Estiró el cuello todo lo que pudo para poder inspeccionar mejor a las candidatas.

			Lucas ya sabía cómo terminaría ese nuevo intento y no deseaba pasar por otra nueva decepción, pero tampoco quería defraudar a su hermano.

			—Solo una. No más. 

			Su hermano asintió, o al menos eso creyó que significaba ese extraño gesto de cabeza, y continuó escudriñando, y sopesando, cuál sería la mujer que no se sentiría amenazada ante su aspecto. Lucas no creía que fuera a dar con ninguna, pero de todos modos no dijo nada al respecto y esperó con paciencia. Jugueteó con el botellín de cerveza mientras escuchaba la música; no estaba ni demasiado alta ni baja, al nivel suficiente como para escucharla y poder hablar al mismo tiempo.

			Supo el momento exacto en el que John encontró una mujer que le pareció interesante, porque cuadró los hombros y se giró hacia él con una sonrisa chispeante.

			—Ya la tengo, la castaña de la barra; esa de la camiseta roja.

			Por pura inercia, y un poco de curiosidad, dirigió la mirada hacia allí. Tardó un par de segundos en dar con ella; estaba de espaldas, pero aun así llamaba la atención sin necesidad de hacer nada. Aunque no tuviera ninguna posibilidad con ella, Lucas se recreó observándola. Llevaba unos vaqueros que le marcaban los glúteos y le hacían unas piernas largas y bien formadas; mientras que su camiseta roja se pegaba a las curvas de su cintura. Podía ser cierto que todavía no había visto su cara, pero esa espalda era lo bastante tentadora como para que le llamara la atención y estuviera a punto de olvidarse del rechazo que seguramente le daría. Sin darse cuenta, sus ojos empezaron a seguirla, a fijarse en cómo movía el pie al son de la música, o en cómo bamboleaba las caderas con ritmo. También vio cómo hablaba con una chica rubia, la cual supuso que debía ser su amiga, y según pasaba el tiempo, más ansiaba que se diera la vuelta para verla. 

			Sabía que era una estupidez que se interesara en ella o que se hiciera ilusiones, pero de todas formas se dejó llevar y se preguntó si sería una persona interesante. 

			—Creo que es tu tipo, ¿eh?

			—Sí.

			«Pero dudo que yo sea el de ella», pensó llevándose la botella a los labios para acabar con la poca cerveza que le quedaba.

			Lucas debía levantarse y acercarse a ella, pero no quería romper ese momento previo; ese interés que precedía a ligar. Se imaginó cómo habrían sido las cosas si hubiese intentado seducir a esa mujer cuando su rostro estaba impoluto; le habría resultado sencillo, solo habría tenido que acercarse y dejar que su carisma hablara por él. Ahora, las que hablaban eran las heridas.

			—¡Vamos, ve a por ella!

			Dejó el botellín vacío sobre la mesa e iba a levantarse cuando la mujer se dio la vuelta y le permitió ver su rostro. Abrió la boca embobado, y durante un largo minuto no fue capaz de decir nada. Creyó escuchar que su hermano lo llamaba, pero lo ignoró. Toda su atención estaba centrada en esa sonrisa y rostro ovalado. Conocía a esa mujer, ella era la única que podía mirarlo a la cara con esa calidez innata en ella.

			Olivia. Estaba allí. 

		

	


	
		
			Capítulo 11

			Si Olivia tuviera que resumir la noche, lo haría como una consecución de rostros sin nombre que solo buscaban llevarlas a la cama.

			Desde que Trissa fue a buscarla a su casa, Olivia supo que tendrían que quitarse de encima a los moscones casi a patadas. Cuando su amiga le había dicho que iba a quemar la noche, creyó que estaba exagerando, pero no, la ropa que llevaba había sido confeccionada con un único fin: conseguir que los hombres cayeran rendidos ante ella. El vestido azul cobalto que se había puesto le quedaba tan ajustado que se adhería a todas y cada una de sus curvas. Además, los zapatos negros de aguja hacían que sus piernas parecieran kilométricas.

			Por mucho que la apreciaba, no había podido evitar sentir envidia de su aspecto, lo cual hizo que al momento la atacara una punzada de culpabilidad. 

			—Estás estupenda — le había dicho Trissa antes de cogerla del brazo y tirar de ella para meterla en el coche.

			Olivia dejó que su amiga tomara las riendas de la noche desde el primer momento. En realidad, ella tomó el papel de carabina, una que se mantenía a un lado y no daba un paso adelante hasta que la necesitaban. Trissa la llevó a varios bares, y en todos ellos la secuencia de acontecimientos fue la misma: iban hacia la barra, pedían algo y, antes incluso que les hubieran dado las bebidas, ya tenían un par de hombres a su lado que estaban encantados de invitarlas a lo que ellas quisieran. En algunas ocasiones aceptaban y en otras, de una forma un tanto altanera, se negaban e iban a la pista a bailar.

			Olivia debía reconocer que se lo estaba pasando estupendamente. No solo porque todas esas atenciones estaban alimentando su ego, sino porque, además, estaba bailando, y riendo como no lo había hecho en mucho tiempo. Tanto que se prometió a sí misma que lo volvería a repetir dentro de muy poco.

			No recordaba cuánto tiempo habían estado bailando, pero cuando dejaron el último bar, Olivia sentía cómo la prótesis de su pierna empezaba a molestarle. Necesitaba un sitio donde sentarse a descansar un poco…

			…fue justo ahí cuando entraron al Duky´s.

			Ese bar llevaba más de veinte años en funcionamiento, y Olivia lo había visitado en innumerables ocasiones desde que había cumplido los dieciocho años. Se trataba de un sitio acogedor y, al mismo tiempo, bullicioso. El lugar estaba dividido en tres grandes grupos; el primero era la barra central —y circular— que ocupaba gran parte del bar; el segundo, las mesas que había a ambos lados de la barra, y por último, la pequeña pista de baile al fondo del local, la cual nunca terminaba de llenarse. Allí, la gente no entraba para bailar, sino para tomar algo y hablar, justo lo que necesitaba ella ahora mismo.

			—Sería mejor que te tomaras un respiro, ¿no crees? —le recordó Olivia en cuanto su amiga pidió una ronda de chupitos.

			Trissa le respondió poniendo los ojos en blanco, y en cuanto le sirvieron su bebida se la tomó de un trago. Todavía no podía decir que estuviera borracha, pero Olivia suponía que con algo más de tiempo, y con la cantidad de alcohol que estaba ingiriendo, no tardaría en estarlo.

			—Nos estamos divirtiendo, ¿no? —le preguntó mientras le robaba su vaso y también se lo bebía.

			—Sí, pero te recuerdo que yo no puedo conducir tu coche, por lo que sería mejor que no te excedieras demasiado o ninguna de las dos podremos volver a casa.

			Su amiga se encogió de hombros, sin darle ninguna importancia a su recomendación. Olivia emitió un largo suspiro, empezaba a imaginarse que, si las cosas seguían así, tendrían que dormir en un motel.

			«Lo que una tiene que hacer por una amiga…».

			—¿Esa no es Olivia?

			Lucas se removió en su asiento por tercera vez. Desde que se había dado cuenta que estaba en el bar, no había dejado de mirarla. La observaba constantemente mientras se preguntaba cómo podría abordarla.

			—No lo sé, no me he fijado —mintió sin querer admitir ante su hermano que ese nerviosismo que había tomado posesión de él era por la presencia de esa mujer.

			La carcajada de John fue respuesta suficiente. Sí, incluso él mismo era consciente de lo pobre que había sido su excusa.

			—Pues yo creo que lo es. Podríamos invitarla para que se siente con nosotros.

			No se rendiría hasta haber conseguido lo que quería, y ahora eso se traducía en incomodar a su hermano pequeño con la presencia de esa mujer que lo estaba incendiando por dentro.

			—Dudo que quiera hacerlo.

			—Eso no lo sabrás hasta que no vayas y le preguntes.

			John le dio otro trago a su cerveza, estaba sonriente, y Lucas sentía su mirada fija en él, en cada uno de sus movimientos. En realidad, no sería necesario que abriera la boca para tratar de engañarlo, él ya era plenamente consciente de que estaba interesado en Olivia.

			¿Lo estaba? No podía decirlo. Se sentía a gusto con ella, sobre todo porque lo hacía sentir bien y, por muy difícil que pareciera, conseguía que dejara a un lado sus cicatrices. En parte, eso lo achacaba a la amistad que habían compartido cuando eran unos críos; recordaba los buenos momentos que vivieron, y eso hacía que fuera más receptivo… pero de ahí a estar interesado en ella había un mundo. Uno tan grande e insondable como las llamas que no llegó a sortear.

			—No necesito preguntárselo, ya lo sé. Ha venido aquí a pasar un buen rato, y si voy, lo único que conseguiré será obligarla a estar con nosotros cuando lo más seguro es que no quiera.

			Sin avisar, ni darle tiempo a prepararse, John alargó el brazo y le dio una fuerte colleja. Lucas, inclinado hacia delante como consecuencia del impacto, abrió la boca para maldecir.

			—¡¿Qué coño haces?!

			—Despertarte. Estoy harto de este estúpido juego que te traes entre manos. —Dejó el botellín sobre la mesa con tanta fuerza que Lucas pensó que lo rompería—. Te das por vencido antes incluso de intentarlo. Ve allí y habla con ella; deja que Olivia sea la que decida lo que quiere hacer, quizá te lleves una sorpresa con su elección. —Sonrió con aquella sonrisa que había hecho que gran parte de sus compañeras de universidad suspiraran por él—. Además, acabas de decirme que ibas a intentarlo una última vez, ¿recuerdas?

			—No vas a ponérmelo fácil, ¿no?

			—Eso nunca, hermano.

			Lucas volvía a encontrarse al borde de un nuevo barranco que no sabía cómo sortear. Lo cierto era que tenía miedo. Quería que Olivia se sentara con ellos y así tener una conversación con alguien a quien no le resultara asqueroso, pero temía que rechazara la oferta. Después de todo, una cosa era que fuera amable con él mientras estaba en su casa, arreglando cosas, y otra que hiciera lo mismo fuera de ella. Quizá su amabilidad fuera motivada por la compasión, o por un extraño sentimiento de obligación por una antigua amistad. Fuera lo que fuere, nada le aseguraba que al extender la mano para pedirle que aceptara un poco del tiempo que él le estaba ofreciendo, no fuera a decirle que se fuera por donde había venido.

			No estaba preparado para ser rechazado por ella.

			Abrió y cerró las manos un par de veces y dejó que su ojo sano se dirigiera hacia donde ella estaba. Se fijó en la curva elegante de su cuello que se entreveía tras su mata de pelo, en la forma en que su camiseta le cubría la piel y en el escote que, de vez en cuando, conseguía vislumbrar. Quería verla de cerca, descubrir cuál sería su reacción al saber que él estaba allí y deseaba que se uniera a ellos.

			No fue consciente de cómo ocurrió, pero cuando quiso darse cuenta, ya se había levantado y se acercaba a ella, abriéndose camino entre la gente. A cada nuevo paso que daba, notaba cómo el constante retumbar de su corazón se volvía más y más rápido. Su pecho vibraba con los latidos, y la sangre alimentaba a sus nervios. Quería detenerse y, al mismo tiempo, avanzar más rápido para así acabar con todo de una vez por todas. Si iba a recibir una negativa, quería degustarla, saborear la amargura que esta dejara en su paladar, y después deshacerse de ello a base de cerveza. 

			«Es todo o nada», se dijo.

			Y llegó a su destino.

			Lucas nunca le había dado demasiada importancia a lo que iba a decir nada más acercarse a una mujer con quien quería ligar. Siempre había dejado que su carisma, y labia, tomaran las riendas. Pocas eran las que se le habían resistido, y las que lo hicieron, nunca se lo tomó como un problema de su destreza como ligón, sino a que no había química entre ellos. Esta ocasión era totalmente diferente. Esa noche se mantuvo detrás de Olivia durante unos segundos, embriagándose de su presencia y haciendo una rápida lista mental sobre cuál podría ser la mejor opción para empezar a hablar. Qué palabra, o frase, conseguiría que ella dijera que sí, y cuál haría que le diera la espalda. Por un instante, se vio a sí mismo como a un niño pequeño, el cual acaba de empezar a andar y todavía no tenía la suficiente estabilidad como para dar un par de pasos solo.

			«Por favor, no pisotees la poca confianza que me queda», le pidió con la mirada.

			Tragó saliva y extendió el brazo para rozarle el hombro; había llegado el momento de la verdad.

			Olivia dio un ligero bote, sorprendida porque alguien la tocara, y se giró. Lucas fue testigo del fuego que cargaban sus ojos nada más darse la vuelta y cómo se fue apagando en el mismo momento en el que se dio cuenta que era él. Había esperado muchas reacciones, pero dentro de todas esas posibilidades, nunca creyó que la que conseguiría ganar fuera una bienvenida chispeante.

			—¡Lucas! No esperaba verte aquí —exclamó con una alegría tan real que era imposible que fuera fingida.

			—Mi hermano me obligó a acompañarlo.

			—Oh, entonces se trata de una noche de hombres, ¿eh? ¿Os lo estáis pasando bien?

			Se obligó a sí mismo a no bajar la mirada, pero le costó toda su fuerza de voluntad el obligar a su ojo a que no se apartara de la cara. Estaba tan sensual con ese escote pronunciado en el que se veía a la perfección la redondez de sus pechos, que cualquier hombre habría hecho lo que le pidiera por tocarla, por enterrar el rostro en la curva de su cuello y aspirar su aroma. Tuvo que contar hasta diez para poner en orden sus pensamientos y conseguir conversar con normalidad.

			—Se puede decir que sí —le mintió, sí, pero no quería empezar a hablar sobre que ninguna de las otras mujeres había querido hablar con él. Deseaba olvidarse de todo y centrarse solo en ella.

			—¿Con quién estás hablando, Olivia?

			Lucas ladeó la cabeza y centró su atención en la chica rubia que estaba junto a Olivia, quien, como había supuesto en un principio, era su amiga. Lo primero que hizo la mujer fue dedicarle una sonrisa, pero en cuanto vio la herida de su rostro, y el parche de su ojo, se echó hacia atrás, asustada. Su rostro cambió, se tensó y se convirtió en una mezcla de asco y confusión. Vio cómo se agarraba del brazo de Olivia y supuso que debía estarse preguntando qué clase de relación tenía su amiga con él.

			—Oh, lo siento, mira, él es Lucas, el hijo de Richard, del que te hablé, el que está haciendo las chapuzas en casa —comentó antes de volver a centrarse en él—. Ella es Trissa, una gran amiga y empleada en mi tienda.

			—Encantado.

			Lucas extendió la mano hacia Trissa, pero en parte dudaba que ella fuera a devolverle el gesto. Estaba lo bastante contrariada como para no ser capaz de reaccionar. Seguramente, lo habría rechazado si no fuera porque Olivia le dio un codazo con el que consiguió que despertara de su letargo y le diera un rápido apretón de manos.

			—Lo mismo digo —balbuceó.

			«Ahora o nunca».

			—¿Os gustaría sentaros con nosotros? —lanzó la pregunta como si de una granada se tratara. No esperó al momento adecuado, ni tan siquiera se preocupó por allanar el camino, simplemente, lo dijo. Estaba oxidado, había perdido ese toque especial que proporcionaba la seguridad en uno mismo y la experiencia, pero el mal ya estaba hecho. Ahora solo podía esperar y ver si la buena suerte lo acompañaba en esa ocasión.

			Olivia frunció ligeramente el ceño, confundida por una pregunta que no sabía de dónde venía, y giró la cabeza para mirar a su amiga. Lucas pudo ver cómo Trissa le suplicaba en silencio para que se negara y estuvo casi seguro de que eso sería lo que haría. Habían venido juntas, ¿por qué iba a llevarle la contraria a su amiga por él? Eso era imposible.

			El tiempo se dilató mientras esperaba una respuesta; mientras trataba de matar ese rayo de esperanza que había anidado en su pecho y que parecía negarse a extinguirse por mucho que él quisiera hacerle ver que lo que pedía era imposible.

			—De acuerdo.

			No estuvo seguro de quién se sorprendió más con su respuesta, si Trissa o él. Pero había dicho que sí, y eso era justo lo que importaba. Sintiéndose más feliz y poderoso de lo que alguna vez había sido desde que regresó a casa, les dijo:

			—Venid, nuestra mesa está aquí al lado.

			En cuanto Lucas se dio la vuelta para adentrarse entre las mesas e indicarles el camino, Trissa agarró el brazo de Olivia.

			—¿Qué estás haciendo?

			Olivia se encogió de hombros, despreocupada.

			—Voy a tomar una copa con unos viejos amigos, ¿no era esa la idea inicial de salir por ahí, el conseguir divertirnos un rato?

			—Exacto. Y por eso te vuelvo a preguntar: ¿cómo crees que tomar algo con ese hombre va a resultar divertido? No da la impresión de ser demasiado simpático.

			Si Olivia no apreciara tanto a su amiga, lo más seguro era que en ese momento le hubiera respondido de no muy buenas maneras. Sabía por qué pensaba eso —por su rostro parcialmente desfigurado— y le resultaba atroz que Lucas fuera juzgado por su aspecto. Ella, mejor que nadie, era consciente de la clase de persona que era; lo cariñoso y amable que podía ser, al mismo tiempo que travieso y juguetón. Era cierto que ahora había perdido esa luz que tuviera años atrás, pero Olivia estaba convencida que muy dentro de él todavía estaba esa chispa, atenuada y a la espera de algo, o alguien, que avivara de nuevo la llama.

			—Antes de juzgarlo, al menos tómate el tiempo de conocerlo, aunque solo sea de manera superficial —sentenció con un poco de dureza—. No te estoy pidiendo que os hagáis amigos, pero me apetece pasar algo de tiempo con una persona a la que realmente le apetezca hablar conmigo y no con alguien que solamente esté pensando en cómo quitarme los pantalones.

			—¿Y quién te ha dicho que él no quiere hacer lo mismo?

			Olivia se llevó una mano a la boca para contener la carcajada. Era imposible que Lucas quisiera ligar con ella. Se conocían desde que eran unos críos, y él nunca había intentado nada. Siempre había sido cariñoso, había sido su amigo cuando los demás niños le daban la espalda e incluso, cuando era algo más mayor, él fue quien le había ayudado a entrar a su primera fiesta. Para ella, Lucas había sido su primer amor, pero para él no había sido más que una vieja amiga.

			—Porque lo conozco —sentenció, empezando a caminar hacia Lucas para así no perderlo de vista—. Sé qué tipo de mujeres le gustan, y yo no encajo en ese perfil.

			—Tal vez ahora haya cambiado de gustos. —Trissa bajó la voz en un intento porque no pudiera escucharlo—. Él tampoco está en condiciones en tener demasiado remilgo en cuanto a físico se refiere. —Olivia la fulminó con la mirada por encima del hombro, silenciándola al instante—. Está bien, está bien. No diré nada más sobre él hasta haberlo conocido, ¿es eso lo que quieres?

			—Sí. Y sé agradable.

			Trissa cruzó los brazos por encima del pecho como una niña a la que acaban de prohibirle salir a jugar.

			—Estoy empezando a pensar que me he equivocado sobre quién desea entrar en los pantalones de quién —suspiró—. Ya era hora de que mostraras interés por el sexo de nuevo.

			Olivia optó por no responder a esa provocación y se prometió que ya se vengaría de ella a la luz del día. Le obligaría a limpiar hasta el último rincón de la tienda.

			Gracias a que Lucas era alto, y el local no estaba lo bastante lleno como para que la gente no le permitiera ver, no lo perdieron. Como le había dicho, John se encontraba sentado en una mesa cerca de donde ellas estaban. Tenía una pose tan relajada que parecía que estaba en el salón de su casa y no en un bar. A pesar de la distancia que los separaba, a Olivia no le pasó desapercibida la mirada que intercambiaron los dos hermanos. No la entendió, pero supo que debía venir de una conversación previa.

			—Vaya, ¿y ese quién es? 

			—El hermano de Lucas. Pero no te hagas ilusiones, está casado.

			Su amiga maldijo por lo bajo, pero tampoco le dio mucha importancia. Lo cierto era que Trissa llevaba la noche jugando, ligando con los hombres que le resultaban atractivos, pero nunca les proporcionaba lo que ellos querían. Ninguno había conseguido besarla ni había logrado que le diera su verdadero número de móvil —los más insistentes se habían llevado un número falso que, si tenían suerte, no los llevaría hasta otro hombre—. No se lo había dicho, pero para Olivia estaba claro por qué estaba haciendo eso. Por mucho que dijera que estaba ahí para encontrar a alguien interesante, no le daba una oportunidad a nadie porque ya había un hombre en su vida que le gustaba.

			En cuanto llegaron hasta la mesa, John se levantó y apresó a Olivia en un fuerte abrazo.

			—Esta noche estás preciosa. —Se apartó de ella, sin soltarle los brazos, para así poder mirarla—. ¿No opinas tú lo mismo, hermano?

			Lucas se ruborizó levemente y se sentó en una de las sillas, visiblemente molesto por lo cotilla que podía llegar a ser su hermano mayor. 

			—No se lo tengas en cuenta, se ha convertido en un ogro gruñón. —Apartó la mirada de Olivia y la dirigió hacia su amiga—. ¿Y tú eres?

			—Trissa, la amiga.

			John se rio ante el desagrado que subyacía en su voz y, con el descaro que lo caracterizaba, cogió a Trissa del brazo y la condujo de nuevo hacia la barra.

			—Vosotros quedaos aquí y hablad, nosotros iremos a coger unas cervezas. 

			Olivia enarcó una ceja a la vez que buscaba la mirada de su amiga en un intento por descubrir si estaba de acuerdo con el plan o no. Trissa dio un corto asentimiento de cabeza y se marchó hacia la barra, aceptando acompañar a ese desconocido para, así, darle algo de tiempo a solas a su amiga.

			«Es como si estuvieran dejándonos espacio para que Lucas y yo liguemos».

			Echó un vistazo a su antiguo amigo, quien parecía extremadamente interesado en las vetas que cruzaban la mesa de madera. Parecía tan fuera de lugar como se sentía ella. Había esperado pasar un rato agradable hablando, pero esto tenía aspecto de encerrona. Si no lo creyera imposible, diría que Trissa tenía razón y él estaba interesado en ella.

			—¿No quieres sentarte?

			Para él, su respuesta era de vital importancia, como si en el interior de las palabras que fuera a dedicarle se encontrara la solución a todos los problemas que la vida ponía en su camino. Fue por eso, y no por ninguna otra cosa, por la que se sentó a su lado.

			Los hombros de Lucas se relajaron en cuanto ella tomó asiento, y Olivia no pudo evitar preguntarse si habría sido consciente de las dudas que habían acudido a ella en el último segundo. Si fue así, no hizo mención a ello, simplemente, apartó la mirada de ella y la centró de nuevo en las líneas de la mesa.

			De repente, el silencio se convirtió en el peor enemigo de Lucas. Fue como ese invitado inoportuno que aparecía en tu casa en el peor momento y que no sabía cuándo marcharse. Estaba nervioso, inseguro, y no tenía ni idea de cómo comenzar una conversación. Los días anteriores, las palabras habían fluido sin ningún problema. Había sido sencillo, casi como una antigua costumbre que se retomaba después de mucho tiempo. Hoy, en cambio, las ideas se agolpaban en su mente y se quedaban atascadas de camino a los labios. Había tanto que quería decir, deseaba resultar gracioso, y elocuente, y quizá también encontrar un tema que consiguiera dejar huella, pero lo único que estaba logrando era que ella se sintiera mal.

			«Deja el miedo a un lado», quería gritarse. Pincharse para reaccionar de una vez por todas y ponerse en marcha, pero por mucho que lo intentaba, no daba con ningún tema interesante con el que llamar su atención.

			«¡Vamos, imbécil!», se increpó, tentado de golpearse la cabeza contra la mesa para hacer trabajar a sus neuronas a una mayor velocidad. «Demuestra que todavía hay esperanza para ti».

			Como si el universo por fin se hubiera compadecido de él, se percató de las tiritas que Olivia todavía llevaba en la mano.

			—¿Te molesta?

			—¿El qué? —inquirió pillada por sorpresa.

			—La herida, no se te ha infectado, ¿verdad?

			Ella bajó la cabeza para mirarse el dorso de la mano y la cura que él mismo le había hecho.

			—Oh, esto no es nada, en serio. Por desgracia, en mi trabajo, los cortes y heridas son algo habituales. Algunas de las herramientas que uso son bastante peligrosas, pero por suerte nunca he llegado a hacerme nada que necesitara más que un par de puntos.

			Lucas silbó, impresionado por la determinación que poseía.

			—Tengo que decirte que jamás pensé que terminarías dedicándote a la manufactura y restauración de muebles.

			Olivia se inclinó sobre el brazo de la silla, acercándose más a él y haciendo que su cabello cayera por encima de sus hombros y le acariciara el pecho. Lucas tragó saliva, notando la boca tan seca como si llevara meses sin probar agua. Ella no parecía darse cuenta del efecto que estaba causando en su cuerpo, del calor que nacía justo de su bajo vientre y se extendía por el resto de su ser. Casi había olvidado lo que era experimentar el deseo puro, esas burbujas de lava que hacían que, por un momento, uno se sintiera invencible.

			«No vayas por ese camino. No te dejes llevar».

			Pero era casi imposible no caer en el embrujo de Olivia. Sus grandes ojos pardos estaban centrados en él, y sus labios, llenos y rojos por el carmín, estaban curvados hacia arriba con una mezcla de diversión y picardía. Estaba tan bonita que Lucas estuvo tentado de cubrir el espacio que los separaba para besarla con todo su ser. 

			«No digas tonterías, así solo conseguirías asustarla».

			Podía ser cierto que ella fuera una persona amable y que por ello hubiera aceptado sentarse con él, pero eso no quería decir que quisiera que se acercara más de lo debido. Lucas contó mentalmente hasta cincuenta, esperando que, según los números fueran aumentando, el deseo disminuyera… no fue así.

			—Yo tampoco esperaba dedicarme a esto —admitió Olivia con una chispa de júbilo en la mirada—. Si te soy sincera, cuando era una cría, soñaba con ser bailarina de ballet u hostelera, aunque lo segundo solo me interesaba porque creía que si aprendía a hacer tartas, podría comérmelas todas.

			Se rio, pasándose el pelo por detrás de la oreja, y Lucas sintió que ese sonido le estrujaba el corazón. Tendría que hacer algún comentario, decir lo que fuera, pero lo único que podía hacer era observarla y desear tocarla. No comprendía por qué estaba reaccionando con tanta fuerza a ella, pero desde que había aceptado ir con él, notaba como si entre ellos se hubiera roto una barrera.

			Olivia, ajena a los pensamientos que rondaban por su cabeza, continuó hablando:

			—Queda claro por qué esa opción era imposible para mí, ¿verdad? Y si recuerdas lo horrible que era con los deportes, sabrás por qué tampoco podía ser bailarina profesional. —Negó con la cabeza, y Lucas se preguntó si estaría recordando las decenas de veces que se había caído—. Así que tuve que elegir algo que sí pudiera hacer.

			—Y te decidiste por los muebles…

			—Exacto. Desde pequeña, siempre ayudaba a mi padre con todas las chapuzas que hacía en casa. Él se pasaba la mayoría de los domingos creando nuevas estanterías, cambiando las puertas rotas de los armarios y otras miles de cosas más. Y siempre me llamaba para que le echara una mano. Le encantaba enseñarme todo lo que sabía, y yo adoraba aprender de él porque así podía pasar más tiempo a su lado.

			Los ojos de Olivia se humedecieron y tuvo que parpadear varias veces para impedir que las lágrimas descendieran por sus mejillas. Dejándose llevar por el momento, Lucas extendió la mano para coger la de ella y entrelazar los dedos. Quería darle un poco del confort que necesitaba.

			—Y, al final, a ti te encantó lo que hacíais y te dedicaste a ello.

			—Así es. Fui a la universidad a estudiar diseño, y después volví a casa a crear mi tienda. No fue sencillo, sobre todo al principio, pero al final he conseguido que se asiente y tenga una clientela habitual.

			Había tal orgullo en su voz, que Lucas se sintió avergonzado de sí mismo. Ella había luchado tanto, y sufrido tantas adversidades, y, aun así, seguía sonriendo, seguía caminando por la vida con la barbilla alzada.

			—Aunque si la tienda ha ido bien, fue por la ayuda que me dio mi madre el primer año.

			Una sombra cubrió el rostro de Olivia, y Lucas notó cómo se le hacía un nudo en la garganta.

			—Lo siento mucho —le dijo, dándole un firme apretón en la mano con el que esperaba que comprendiera que estaba ahí para ella si la necesitaba.

			Margareth se lo había contado todo, algo más de dos años atrás, en una de las muchas llamadas que le hacía cuando vivía en Londres. La madre de Olivia siempre había sido una mujer de una salud delicada; su corazón era débil y, a pesar de los tratamientos que había tenido desde que no tenía más de veinte años, nunca había podido hacer deporte o hacer demasiados esfuerzos. Según le había contado su madre, los médicos le habían instado a abortar en cuanto habían descubierto que estaba embarazada, asustados porque ese embarazo pudiera significar su muerte. Pero toda la debilidad que sufría en su salud la compensaba con un carácter tan firme que nadie osaba llevarle la contraria. 

			Quizá por ese alarde de fortaleza, y a pesar de que en más de una ocasión Lucas la había visto pasar gran parte del día en la cama por lo cansada que estaba, nunca pensó que moriría tan joven. Cuando Margareth le contó que había muerto mientras dormía, se le partió el corazón. Pero lo peor de todo fue que, cinco meses después, su madre volvió a llamarlo para decirle que el padre de Olivia también había muerto, y que ella se había quedado completamente sola.

			Recordaba que, por un momento, se la imaginó como aquella niña de lágrima fácil que siempre corría detrás de él buscando consuelo y, a pesar de que ya no hablaban, había deseado estar ahí para dárselo. Aunque lo único que hizo fue darle el pésame por teléfono. Algo frío e impersonal que dudaba que le hubiera sido de mucha ayuda.

			—Me hubiera gustado estar aquí para haberte ayudado.

			Olivia negó con la cabeza e inspiró con holgura, tratando de comerse las ganas de llorar.

			—No pasa nada, estabas muy ocupado siendo un fotógrafo increíble en Europa, y aunque hubieras estado aquí, las cosas no habrían mejorado. Por desgracia, el luto es algo que uno debe pasar en soledad.

			—Aun así, me habría gustado estar ahí.

			Lo cierto era que en un primer momento Lucas había barajado la idea de volver por unos días para así poder asistir al funeral, pero el trabajo lo había absorbido tanto que al final había tenido que posponerlo.

			Se quedaron en silencio, incapaces de dar con un tema que no reabriera antiguas heridas. Sin darse cuenta de lo que hacía, Lucas empezó a trazar círculos sobre la palma de Olivia. Era una caricia dulce y a la vez provocativa; por un momento, esperó que ella la apartara bruscamente, pero no lo hizo. Se inclinó contra el respaldo de la silla y empezó a relajarse, como si sus caricias la estuvieran aliviando. Lucas no paró, continuó dándole el cobijo que ella le había proporcionado al aceptar pasar algo de tiempo con él. Ella lo había tratado como a una persona interesante, y él, a cambio, le recordaría que, incluso cuando menos lo creyera, no estaba sola.

			Jamás lo estaría.

			—No vamos a volver, ¿no?

			John estaba apoyado contra la barra, observando a su hermano y a Olivia, los cuales, para su sorpresa y satisfacción, parecían haberse olvidado por completo de ellos. Apartó la mirada y la centró en la mujer rubia que lo observaba con un ceño fruncido que daba miedo.

			—Bueno… había pensado que podíamos quedarnos por aquí un rato más. —Se pasó las manos por el pelo, buscando las palabras adecuadas que consiguieran aplacar la fiereza que dejaba entrever—. ¿Qué quieres tomar? Te invito.

			—Por supuesto que vas a invitarme. Es lo mínimo que puedes hacer después de que tu hermano y tú nos hayáis tendido una trampa.

			—No ha sido ninguna trampa, Lucas solo quería charlar un poco con ella…

			—Ligar, no charlar. Eso es lo que tu hermano quiere hacer, y no intentes engañarme.

			John alzó las manos en señal de rendición. Con su esposa había aprendido que cuando una mujer usaba un tono tajante y lapidario, lo más sensato era claudicar y darle la razón o si no, podría dar comienzo a una guerra verbal en la que él tenía todas las de perder.

			—Está bien, pero te aseguro que mi hermano no es ningún gilipollas que quiere aprovecharse de ella. Olivia fue amiga nuestra cuando éramos unos críos, y él nunca le haría ningún daño.

			Trissa suspiró, aceptó que la noche de chicas había sufrido un cambio drástico y trazó un nuevo plan para divertirse: beber.

			—Lo sé, Olivia ya me ha dicho que es un buen hombre. —En realidad había hecho mucho más que eso, la había amenazado para que no hablara mal de Lucas hasta que no lo conociera—. Pero, de todas formas, no vas a librarte de invitarme a, al menos, dos rondas si no quieres que te dé una buena patada en el culo.

			John se rio. Al parecer, esa mujer era de armas tomar y solamente por eso ya le cayó bien. Por deferencia a Barbara, y antes que Trissa pudiera confundir cuáles eran sus intenciones, le explicó cuál era la situación:

			—De acuerdo, aunque lo único que haré será invitarte a unas copas. Estoy casado y, aunque me pareces una mujer preciosa, quiero demasiado a mi esposa como para siquiera plantearme ponerle los cuernos.

			Trissa tuvo que admitir que ese hombre había sido claro desde un principio. Ella no tenía ningún interés de ligar con él —sobre todo después de que su amiga le había dicho que estaba casado—, pero, aunque lo hubiera estado, él acababa de rechazarla de una forma sumamente elegante.

			—Tranquilo, Olivia ya me había dicho que estabas fuera del mercado. Lo único que quiero de ti es que me invites a unas copas y, por supuesto, un poco de conversación interesante. Es lo mínimo, ¿no?

			—Así será. Y te prometo que seré un conversador ejemplar.

			—No espero menos de ti —le dijo pinchándolo—. Pero ¿cuánto tiempo les vamos a dar?

			—Hasta que alguno de los dos se dé cuenta que no estamos y venga a buscarnos.

			Trissa sopesó su respuesta; eso podría llevar bastante, ya que, por lo menos por lo que ella podía ver de lejos, Olivia parecía estar muy a gusto. John y ella iban a pasar bastante tiempo a solas, por lo que lo mejor era que se fuera haciendo a la idea.

			—¡Pues a divertirse! —canturreó a la vez que daba un puñetazo en la barra.

		

	


	
		
			Capítulo 12

			Cuando Olivia accedió a sentarse con Lucas, no había pensado que acabarían hablando de la muerte de sus padres, o que él la cogería de la mano para reconfortarla, pero justamente era eso lo que estaba ocurriendo. La palma de Lucas emanaba un calor agradable que consiguió caldear su pecho. Por muy estúpido que resultara, por un momento se sintió segura y protegida.

			En miles de ocasiones había escuchado que el primer amor no se olvidaba, e incluso había visto cómo muchas personas, después de años, volvían con su primer amor. Pero ella nunca creyó que le podría pasar eso. Había estado enamorada de Lucas durante muchos años —demasiados—; él había sido su guardián, amigo y el primer chico que había hecho que su corazón hiciera cabriolas. Pero a pesar de que siempre se mostró amable, nunca sintió por ella otra cosa que no fuera amistad. Esa había sido una de las espinas que Olivia había llevado clavadas durante toda su adolescencia. Dieron igual sus intentos por hacerse notar —ponerse tacones, empezar a maquillarse o intentar seguir todos los consejos que le indicaban las revistas—, al final, el resultado siempre era el mismo: solo la había visto como a una hermana pequeña.

			Le costó varios años aceptar que él no era para ella y que debía empezar a buscar a otra persona, pero debido a la nula relación que tenía con el resto de sus compañeros, eso no fue posible hasta que entró en la universidad. Allí había luchado por hacerse un hueco entre la gente y dejar su timidez a un lado. Había salido con chicos e incluso había tenido un novio, el cual creyó que estaba loco por ella, y pensó que lo que sintió por Lucas había quedado relegado a un recuerdo agradable. Uno de esos que empezaría con un «mi primer amor me rompió el corazón» y que le contaría a sus hijos, o nietos, en un futuro. Pero lo cierto era que allí, sentada junto a él, con el corazón en un puño tras recordar la marcha prematura de sus padres, no podía negar el hormigueo que le recorría la piel y hacía que el estómago le doliera.

			No sabía cómo lo hacía, pero Lucas siempre había tenido un don para tranquilizarla y hacer que consiguiera reunir las fuerzas suficientes para hacer frente a los problemas. 

			«Quizás él…».

			Apartó la mirada, enfadada. No estaba bien que buscara un significado oculto en la amabilidad de Lucas. La trataba bien porque se conocían, porque todavía la apreciaba, y porque él también se sentía solo. Dudaba que Lucas hubiera decidido salir por ahí por su propio pie, y tampoco estaba convencida que deseara intentar ligar. No, que él hubiese ido hasta allí debía haber sido idea de John en un intento porque reaccionara y, quizá, para que conociera a alguien.

			Sin poder evitar que un ramalazo de compasión se extendiera por su cuerpo, se lo imaginó intentando entablar conversación con una desconocida y siendo rechazado en el acto. Olivia levantó la cabeza de nuevo y se lo encontró observándola. A pesar de que las luces del bar eran más tenues que unas normales, el rostro de Lucas seguía siendo amedrentador. Era una mezcla de belleza y atrocidad que hacía que quien lo presenciaba no supiera dónde mirar. Por una parte, estaba el lado seguro, ese donde la piel aún era tersa y donde su ojo azul todavía estaba sano; por otra, las heridas, la piel enrojecida y los surcos que había dejado el fuego. La mueca en que se había convertido parte de su boca y el parche que cubría su otro ojo.

			Eran dos personas en una.

			Lucas ladeó la cabeza y, con una voz pausada, le dijo:

			—Eres la primera mujer que consigue mirarme a la cara durante más de dos segundos seguidos.

			—¿Es que acaso has estado asustando a todas las mujeres con las que tratabas de ligar?

			Olivia esperaba que se tomara sus palabras como una broma, pero, al parecer, sin querer, había metido el dedo en una herida abierta.

			—Así es. Mi rostro les resulta demasiado repulsivo.

			Ella suspiró, deseando tener una charla con todas esas mujeres que habían hecho que él tuviera ese aspecto derrotado. No era justo que una buena persona perdiera la poca confianza que tenía en sí mismo porque la gente no fuera capaz de aceptarlo. Ella sabía de primera mano qué era eso y lo mucho que llegaba a doler.

			Soltó su mano del agarre que Lucas ejercía sobre ella y la elevó para acercarla al rostro de él. Lucas se echó hacia atrás de forma instintiva, como si no comprendiera cómo era posible que quisiera tocarlo por voluntad propia, pero Olivia no se lo tomó a mal. Esperó, con la mano en el aire, a que él se calmara, como si en lugar de estar acercándose a otro ser humano lo estuviera haciendo a un animal salvaje que podría echarse encima de ella en cualquier momento. 

			El ojo sano de Lucas la observaba con inquietud, buscando una respuesta, un motivo oculto que justificara su atrevimiento, pero no lo encontró, y eso lo puso todavía más nervioso.

			—No voy a hacerte daño —le aseguró, intentando obtener su permiso para seguir adelante.

			Él asintió, con la respiración atascada en la garganta y con la mandíbula tensa, determinado a descubrir qué estaba pasando por su cabeza.

			Olivia no dijo nada, solamente posó la mano sobre la mejilla herida de Lucas y la dejó ahí. No era la primera vez que sentía esas heridas, ya las había notado cuando le acarició la mejilla el otro día, pero había sido tan rápido que no le dio tiempo a experimentar su textura. A saber cómo eran realmente. En silencio, dejó que las yemas de sus dedos las trazaran, que dibujaran, una y otra vez, el dolor que ese hombre cargaba sobre sus hombros.

			¿Qué pasaría por su cabeza cada vez que se miraba al espejo? ¿Cómo se enfrentaba uno al mundo cuando este no parecía dispuesto a aceptarte?

			Ella había sufrido un fuerte golpe al haber perdido una pierna; durante un tiempo había creído que no podría reponerse de ello, pero lo había conseguido gracias a su familia y a su trabajo. Lucas tenía a su familia, sí, pero no así su trabajo. Él había tenido que hacer frente a las secuelas del fuego con una mayor profundidad de la que debería estar permitido. Había perdido parte de su rostro y, además, parte de su identidad. No quería ni imaginarse lo terrible que debía ser para él no poder dedicarse a la fotografía.

			Sus dedos recorrieron el contorno del parche negro. De pequeños, Olivia había jugado con Lucas y John a los piratas y había visto cómo los chicos se peleaban por ser el pirata más famoso, pero ninguno se imaginó nunca que llegaría el día en el que uno de ellos estaría obligado a llevar ese trozo de tela de forma permanente. Estuvo tentada de levantar el borde y ver qué había ahí debajo; descubrir hasta qué punto le habían arrebatado la esperanza, pero no lo hizo. No quería asustarlo más ni hacer que se avergonzara. Apartó los dedos de su ojo —en un intento para que la curiosidad no ganara e hiciera algo de lo que después podría arrepentirse— y bajó hasta su labio. La comisura de su boca había desaparecido, convirtiéndose en un hundimiento de piel que daba la impresión de que allí había perdido un trozo de carne. Algunas de las heridas se extendían hasta el labio superior, abrazándolo de tal forma que la parte superior de este y las marcas parecían un solo ser.

			Olivia, sin detenerse a pensar en lo que sus actos podrían significar, trazó el contorno de los labios de Lucas. Primero las heridas, rugosas y un tanto ásperas, y luego la suavidad de la piel inmaculada. Dureza y suavidad; belleza y dolor. Eso era ahora mismo Lucas. Él abrió los labios, y Olivia notó su respiración en la palma de su mano y en la punta de sus dedos. También le llegó un suave olor a cerveza que se mezcló con la fragancia del desodorante masculino. Sintió cómo la respiración de Lucas se hacía más pesada y cómo su ojo sano no se apartaba de ella. Olivia levantó la mirada y se encontró con el fuego que bullía dentro de esa pupila. Poco a poco, fue consciente de lo que estaba haciendo, de cómo se había inclinado tanto hacia delante, para poder tocarlo, que ahora sus narices casi se rozaban. Volviendo a la realidad de un mazazo, se apartó de él a toda velocidad y se recostó contra el respaldo de su asiento.

			—Lo siento mucho. Me he pasado de la raya —le dijo con las mejillas enrojecidas y con la vista clavada en un punto de la mesa.

			Lucas inspiró con fuerza y espiró lentamente, intentando calmar a su corazón, el cual todavía no sabía qué acababa de ocurrir. 

			Miró de arriba abajo a Olivia y lo único que sacó en claro fue que no era una mujer normal. Todo el mundo apartaba la cara al verlo, inquietos y sin saber bien cómo reaccionar a su fealdad, pero ella había buscado tocarlo. Sin que él se lo pidiera, lo había buscado y tocado como hacía mucho que nadie lo hacía. Tenía el cuerpo entumecido, las manos eran dos garras que rascaban la madera del apoya brazos de la silla, y en lo único que podía pensar era en lo cerca que había estado de él. En que había podido oler el perfume de su piel y sentir la calidez de su respiración. Por un momento, había estado tentado de apartarle la mano y besarla sin hacer preguntas, sin esperar nada, solo buscando el consuelo del calor de otro ser humano…

			…pero se había detenido justo a tiempo.

			Podía ser cierto que fuera lo bastante valiente como para ignorar sus heridas y tocarlo, pero eso no quería decir que deseara dar un paso más. ¿Con él? Lo dudaba.

			«Tampoco esperabas que aceptara sentarse contigo, o ni esperabas que te tocara, y ha hecho ambas cosas», se dijo.

			Era cierto. Esa mujer era imprevisible, pero de ahí a que pudiera despertar un interés en ella, había un abismo. No era tan estúpido como para tener esperanzas de que alguien quisiera salir con él —aunque solo fuera una vez—, y, aun así, no pudo evitar sentir que algo se estaba fraguando en el aire.

			—No te preocupes, solo me has sorprendido un poco.

			«No te disculpes y continúa tocándome. Haz que me sienta vivo de nuevo», quiso decirle.

			—Ya me imagino —respondió ella, emitiendo una risa nerviosa—. Espero no haberte incomodado demasiado. Te aseguro que no era mi intención… 

			Todavía miraba a un punto alejado en la mesa, como si le costara centrar su atención en él después de lo que había pasado, o como si esperara que fuera a estar enfadado con ella por lo que había hecho. Esbozó una sonrisa y se inclinó hacia delante, esta vez era su turno de tocarla. Le puso la mano bajo la barbilla y, de forma delicada, la obligó a que lo mirara a la cara. Ahora mismo, no le importaba en absoluto si el resto del bar emitía una mueca de asco al verlo, pero no podía soportar que esa mujer no lo mirara a la cara.

			—No me ha molestado. —Hizo una pausa, en la que se demoró en su rostro y cabello—. Puedes tocarme todo lo que quieras.

			En un primer momento, su intención no fue la de sonar tan sugerente, pero una vez que las palabras salieron de sus labios, se percató de lo que en verdad acababa de decir y de todas las connotaciones que podría tener. Durante unos segundos, sopesó disculparse y aclararlo todo, pero no lo hizo. Dejó la invitación flotando en el aire para que fuera Olivia quien la recogiera como más le gustara. Ella sonrió, ruborizada, y le dijo en tono jocoso:

			—No deberías hacer ese tipo de ofertas si luego no las vas a cumplir. Así solo conseguirás defraudar a muchas mujeres.

			—Tienes razón, pero ¿no has pensado que tal vez estoy hablando en serio? —le acarició la mejilla antes de apartarse por completo de ella.

			Agradeció que John no estuviera cerca porque si no, tendría que ver su gesto de superioridad al presenciar cómo, por unos segundos, había vuelto a ser el de antes.

			Olivia parpadeó un par de veces, confundida por lo que estaba viviendo. Podría resultarle difícil de creer, pero debía admitir que Trissa tenía razón: Lucas estaba interesado en ella —aunque solo fuera un poco—. La garganta se le secó y, por unos segundos, se quedó sin palabras. 

			¿Qué podía decir? ¿Continuaba con el juego o daba un paso atrás y le paraba los pies? No tenía ni idea de cuál era la mejor opción —o si es que había una que fuera la acertada—. El tiempo fue pasando, y el silencio entre ellos se hizo más duro. El resto de personas continuaban centradas en sus conversaciones, o en disfrutar de la música, ajenos a las dudas que asolaban su interior. 

			No quería hacerle daño ni dar un paso en falso hacia lo desconocido. Lucas le parecía un buen hombre, alguien dulce y generoso, pero no estaba segura de si tener algo con él sería una buena idea. Comprendía que, ahora mismo, necesitaba alguien que hiciera que su autoestima se recuperara, pero no sabía si ella sería la más adecuada para ello. Olivia quería ayudarlo, por supuesto, pero no siendo la diversión de una noche.

			Debía dar con una forma de abrir un tercer camino, uno que no fuera una afirmación ni una negativa rotunda, y debía hacerlo rápido. Abrumada por la situación, dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

			—Trabaja conmigo para el mercadillo de Springer Square.

			Lucas abrió su ojo sano, pillado claramente por sorpresa.

			—¿Mercadillo? ¿Para el que estás trabajando con tanto ahínco?

			—¡Ese mismo! —respondió ella con alegría—. Habitualmente, contrato a una persona para que me eche una mano a la hora de manejar el stand, ya que Trissa debe quedarse en la tienda y yo no puedo encargarme de todo, pero todavía no tengo a nadie.

			—¿Y quieres que esa persona sea yo?

			Había tal incredulidad en su voz, que Olivia tuvo que aguantar la risa. No parecía demasiado convencido de ser la persona indicada para realizar esa función.

			—Exacto.

			—Pero no tengo ni idea de muebles. Además, por si no te has dado cuenta, mi trato con la gente no es especialmente bueno. Estoy seguro de que si fuera contigo, tendrías que cerrar a los dos días.

			—Dudo que sea para tanto…

			Lucas enarcó una ceja, y ella supuso que tendría que darle la razón, aunque fuera mentalmente. De la misma forma que el aspecto atractivo de un modelo lograba llamar la atención e impulsaba las ventas de la marca a la que patrocinaba, el de Lucas conseguiría justo lo contrario. 

			«Podría convencerlo para que se pusiera a vender con el torso descubierto».

			Podía ser que su rostro hubiera perdido gran parte de su atractivo, pero su cuerpo había mejorado considerablemente a lo largo de los años. Olivia había podido verlo mientras trabajaba en su casa y fue testigo de cómo las camisetas de tirantes se ceñían sobre un torso y una espalda musculosa. Sí, tal vez muchas de las mujeres que lo habían rechazado esa noche, se replantearían su respuesta si lo vieran sin la camiseta.

			«Si no han querido conocerlo con ella puesta, tampoco merecen hacerlo cuando no la lleve».

			No supo bien de dónde había salido ese ramalazo posesivo, pero lo cierto era que le molestaba que no quisieran darle una oportunidad, o que su respuesta pudiera cambiar porque descubrieran que era más atractivo de lo que en un primer momento podía parecer. Lucas necesitaba en su vida a una mujer que lo aceptara tal y como era; una a la que le dieran igual las cicatrices y pudiera valorar a la persona que había detrás…

			…pero antes de eso, tenía que dejar de recluirse dentro de su caparazón.

			Debía salir a la calle y empezar a vivir de la forma que lo había hecho antes: con pasión. Y para ello tenía que empezar a mejorar su trato con las personas y, quizá, dar con un nuevo trabajo. No se lo había dicho abiertamente, pero Olivia era lo bastante lista como para poder leer a través de sus reacciones, y Lucas nunca parecía contento con el trabajo que realizaba junto a Richard. Dudaba que trabajar con ella fuera su nueva vocación laboral, pero lo que eso sí podría conseguir sería que tuviera que lidiar con muchas personas a la vez.

			Que, en definitiva, volviera a hablar con gente ajena a su círculo familiar.

			—Al menos podrías intentarlo. Estoy convencida de que se te daría bien, además, así podrías probar algo que fuera más relajado…

			—Creo que para mí sería mucho más duro el tener que lidiar con unos clientes que el estar arreglando unas escaleras.

			—Tal vez, pero la vida está llena de retos, ¿no? —inquirió Olivia con una media sonrisa—. Si no tratamos de superarnos a nosotros mismos, entonces, jamás llegaremos a nada.

			Hacía años, Lucas había pronunciado unas palabras parecidas cuando le había explicado a su padre que quería dedicarse, de forma profesional, a la fotografía. Por supuesto, en un principio, Richard no había estado de acuerdo con su decisión, y él había tenido que trabajar duro para demostrarle a su padre que el camino que había escogido era el adecuado. 

			Y lo consiguió, al menos por un tiempo.

			Ahora, su futuro se presentaba desértico, sin ningún tipo de ambición por la que impulsarse todas las mañanas y salir de la cama con mejor humor. Era triste decirlo, pero había supuesto que lo que le depararía la vida a partir de ese momento era una secuencia de años sin nada memorable que recordar. Y no quería eso.

			Con detenimiento, sopesó la oferta que Olivia le acababa de hacer. Trabajar con ella vendiendo en un stand no era algo que le hiciera especial ilusión, sobre todo por tener que soportar las miradas de asombro de la gente que pasara a su lado, pero comprendía por qué quería que lo acompañara. No se trataba de que creyera que sería una buena ayuda —estaba seguro que era lo bastante lista para saber que no haría otra cosa que estorbarla—, por lo que su intención solo podía venir de desear echarle una mano para que consiguiera avanzar. Le estaba abriendo un nuevo sendero.

			Lucas centró la vista en el rostro de Olivia, en sus labios curvados hacia arriba y en ese brillo de esperanza que la recubría. Para ella, que él aceptara su oferta, era algo importante, y Lucas no quiso defraudarla, aunque luego tuviera que lidiar con decenas de personas que temieran acercarse a él.

			—Está bien, me lo pensaré.

			Fue una respuesta ambigua, pero, aun así, el rostro de Olivia se iluminó como si acabaran de decirle que le había tocado la lotería, y Lucas estuvo tentado de no pensárselo más y aceptar. Merecería la pena pasar por ese suplicio si recibía de ella una respuesta tan positiva.

			—Te aseguro que te lo pasarás genial. Ya lo verás.

			—Todavía no he aceptado…

			—Lo sé, lo sé, pero tengo el presentimiento de que lo harás.

			Dudaba que eso fuera a ocurrir, pero decidió que era mejor no decir nada.

			—Todavía falta una semana para la fecha que me corresponde, pero te iré poniendo al día sobre cuál es el trabajo que tendrás que realizar. —Se pasó la mano por la barbilla, pensativa—. Sería estupendo que vayamos un día para que te habitúes, y así puedas ver cuál es la dinámica, y para que conozcas a algunos de los vendedores que estarán por allí con nosotros. Si te viene bien, y no tienes nada que hacer, podríamos ir mañana.

			Estaba claro que Olivia ya había asumido que, tarde o temprano, él diría que sí, y estaba ansiosa por enseñarle todos los entresijos de ese nuevo trabajo.

			«Tal vez habría sido mejor que le dijeras que no sin contemplaciones».

			—Me va bien, pero ya he estado varias veces por el mercado, no es necesario que vayamos otra vez…

			Todos los que allí vivían conocían el mercado de Springer Square. En muchas ocasiones, y si la fecha de sus visitas había coincidido, Lucas había acompañado a su madre para que hiciera sus compras. A Margareth le encantaba la cerámica y la bisutería, y ese mercado le presentaba la oportunidad de comprar cosas que durante el resto del año no podía.

			—Pero lo has hecho como cliente —puntualizó ella con un tono de suficiencia que a él le hizo gracia—, esta vez, irías como trabajador. Es completamente distinto.

			—¿Acaso tienes planeado explotarme? Porque si es así, no me lo pienso más y rechazo el puesto.

			—No soy tan cruel. Quizás es posible que abuse de ti… un poquito —dijo con un leve tono de picardía.

			Lucas estaba convencido que no había pensado que sus palabras podrían incendiar su interior, pero lo habían hecho y tuvo que inspirar hondo para relajarse y no comportarse como alguien sin un mínimo de educación. Sí, estaba claro que su cuerpo reaccionaba a ella, pero no estaba seguro si eso era bueno o no.

			De repente, su móvil vibró en el bolsillo. Lucas, confundido, lo sacó y echó un vistazo a la pantalla. La mayoría de sus amigos de Londres habían dejado de llamarlo en cuanto había vuelto a Canadá. Algunos, debido a la diferencia horaria y a la gran cantidad de trabajo que tenían, y otros, porque tras el accidente, se habían olvidado por completo de él. En parte, agradecía la distancia; no quería que le hablaran de sus problemas laborales y le recordaran quién había sido antes del fuego. 

			«Socorro. Venid a la barra. ¡Ya!».

			Frunció el ceño ante la petición de auxilio que acababa de mandarle su hermano. No sabía qué había ocurrido, pero debía ser gordo para que John no pudiera controlarlo.

			—¿Pasa algo? —inquirió Olivia al verlo tan concentrado.

			—Creo que mi hermano y tu amiga no deben estar congeniando demasiado bien. Será mejor que vaya a la barra a ver qué pasa.

			Olivia abrió los ojos y estuvo a punto de golpearse la frente con la mano. ¡Se había olvidado por completo de Trissa y John! Tan inmersa estaba en la conversación con Lucas, que no se había dado cuenta que su amiga no había vuelto. Le echó un vistazo al reloj y, avergonzada, se percató que llevaban casi una hora hablando sin que les hubiera echado de menos.

			«Soy una amiga horrible».

			Mañana tendría que encontrar una forma de compensar a Trissa por haberla abandonado durante tanto tiempo.

			—Voy contigo.

			—No, será mejor que te quedes o nos quitarán la mesa —le dijo Lucas, se levantó de la silla y guardó el móvil en el bolsillo del pantalón—. Estoy seguro de que no es nada grave.

			—Dices eso porque no conoces a Trissa, ella es capaz de sacar de sus casillas incluso a un monje budista. —Sin esperar más, se levantó—. Lo mejor será que yo también vaya a calmarla o tu hermano y tú terminaréis pagando las consecuencias. Y no creáis que porque es una mujer no sabe cómo pegar.

			Lucas no podía creer que pudiera ser tan peligrosa como Olivia la pintaba, pero optó por no llevarle la contraria. Después de todo, ella era quien mejor la conocía, y seguramente Trissa fuera más receptiva a las palabras de una amiga que a las de un hombre con el que no había compartido ni dos frases.

			Los dos se internaron entre la gente, despidiéndose mentalmente de la mesa en la que, segundos después, se sentaron otro grupo de amigos, y fueron hasta la barra. No tardaron mucho en verlos, ya que Trissa era la única mujer que estaba haciendo esfuerzos por subirse encima de la barra.

			—¡Déjame! —gritaba con todas sus fuerzas a John, el cual la tenía agarrada por la cintura y tiraba de ella para que se apartara—. ¡Quiero hacer el baile del bar Coyote!

			—Oh, Dios mío… —susurró Olivia con una mano contra la boca.

			Lucas tuvo que morderse el labio inferior para no reírse ante la escena que estaban montando. Trissa, con la rodilla apoyada sobre la barra, tratando de coger impulso para subir, y John tirando de ella, como buenamente podía, para apartarla y que no diera un espectáculo mayor del que ya tenían entre manos. A pesar de todos sus intentos, una leve carcajada salió de sus labios.

			—¡No puedes reírte! 

			—Vamos, debes admitir que todo esto es bastante cómico.

			—No lo es, se trata de algo muy serio y…

			En ese momento la pierna de Trissa se escurrió de la barra con tan mala suerte que su pie se encontró con la entrepierna de John.

			—¡¡Diana!! —gritó mientras que el hombre maldecía y la soltaba para agarrarse la ingle.

			Ante eso, Olivia no pudo hacer otra cosa más que emitir una corta carcajada.

			—¿Ves? Te dije que era divertido. 

			—Calla, no quiero escucharte. Tenemos que comportarnos y echarles una mano. Así que nada de risas, ¿entendido? —lo amenazó con uno de sus finos dedos.

			Él levantó las manos en señal de rendición, pero lo cierto era que no estaba arrepentido. Se lo estaba pasando bien, sobre todo al verla a ella tan relajada y contenta. Sin más que decir, ambos se acercaron hasta John y Trissa.

			—¡Amiga! —le gritó Trissa a Olivia en cuanto la vio, olvidándose, por fin, de la barra y echándole los brazos al cuello—. ¡¿Ya os habéis liado?!

			Las mejillas de Olivia se encendieron ante la pregunta, y cruzó los dedos para que Lucas no lo hubiera escuchado. Por suerte, parecía muy ocupado ayudando a su hermano a que se incorporara, aunque eso no quería decir que los gritos de Trissa no hubieran llegado hasta él.

			—Shh… habla más bajo.

			—Eso quiere decir que no lo has hecho. —Chasqueó la lengua con descaro—. ¿Y para eso os hemos dejado a solas? ¡Tendrías que haberle cogido por la camiseta y haberle plantado un buen beso! Uno muy sucio y con mucha lengua.

			Olivia abrió la boca, azorada. Podía ser cierto que Trissa fuera más joven que ella, pero era mucho más lanzada. Si sobria no tenía pelos en la lengua, estando ebria, era un peligro para cualquier persona que se acercara a ella. Menos mal que solo se emborrachaba en contadas ocasiones.

			—Ya te he dicho que entre él y yo no hay nada. Solo somos viejos amigos.

			Trissa hizo una pedorreta que dejó un reguero de baba por sus labios.

			—¡Bobadas! Además, estés o no interesada en él, ya es hora de que te despendoles un poco y te enrolles con un hombre. ¡No eres ninguna monja de clausura y necesitas darle marcha al cuerpo! —Echó un vistazo a los hombres que tenía a su alrededor y, subiendo la voz todavía más, les gritó—. ¡¿Quién, de todos vosotros, quiere pasar una noche de sexo salvaje con mi amiga?!

			Olivia notó que su piel comenzaba a arder por la vergüenza y deseó que se abriera un agujero bajo sus pies para poder desaparecer cuanto antes. No hizo falta que Trissa dijera nada más para que las miradas de todos los hombres se centraran en ella. Muchos de ellos le guiñaron un ojo, mientras otros la observaban de arriba abajo, sopesando si probar suerte o no.

			Cualquier rastro de culpa que pudiera sentir por haberla dejado sola, fue sustituido por un deseo atroz de sacarla de allí a empujones.

			«Esta me la pagas, te lo prometo».

			Lucas observaba la escena con la espalda recta y los músculos tensos. A él también le habían impactado las palabras de Trissa, aunque en su caso, de otra forma muy distinta. En cuanto las había escuchado, había dado un paso adelante y había estado a punto de gritar «yo». Haciendo uso de toda su fuerza de voluntad, consiguió morderse la lengua y detenerse en el último momento, pero eso había hecho que ahora se encontrara tenso y a la defensiva. Dispuesto a echarse encima de cualquiera que se atreviera a dar un paso al frente para acercarse a Olivia. 

			—Tenemos que hacer que se calle antes de que nos meta en un lío del que no podamos salir —le dijo John. Su hermano ya parecía estar algo mejor, por lo menos ya no se quejaba cada dos segundos—. Ve y hazte cargo de ella.

			—¿Tú no vienes?

			—¡Ni loco! No pienso estar a menos de cinco metros de ella. Además, Barbara estaría muy disgustada si me lastima más de lo que ya ha hecho.

			—Sí, por supuesto…

			Aceptó las excusas de su hermano y fue hacia las chicas, dispuesto no solo a intentar silenciar a Trissa, sino también a apartar a todos los moscones que se atrevieran a acercarse a Olivia.

			—Será mejor que nos vayamos de aquí.

			—¡Si, por favor! Ya he alcanzado mi límite de vergüenza por un día.

			Lucas le hizo una seña a su hermano para que se acercara y, entre Olivia y él, sacaron a Trissa del local a toda velocidad. Nada más pisar la calle, el suave aire de la noche les dio la bienvenida. Las temperaturas habían bajado un poco, y se había levantado una brisa fresca que resultaba muy agradable.

			—¿Dónde has dejado el coche?

			La pregunta de Lucas hizo que Olivia maldijera por lo bajo al mismo tiempo que le pellizcaba el brazo a su amiga, la cual estaba muy ocupada en seguir las líneas de las baldosas del suelo.

			—Está aparcado a unas calles de aquí, pero no puedo usarlo.

			—¿Por qué?

			—Porque es el coche de Trissa, y yo no puedo conducirlo —le dijo señalándose la pierna—. Tendremos que llamar a un taxi.

			No le hacía ninguna gracia, sobre todo porque sabía que le cobrarían una barbaridad, pero no tenía más remedio. 

			—No hace falta, nosotros os llevaremos a casa.

			La oferta de Lucas la pilló por sorpresa, y no fue a la única. Por el rabillo del ojo pudo ver cómo John hacía una mueca, contrariado. No lo culpaba, después de lo mal que lo había pasado con su amiga, ninguna persona querría permanecer más tiempo del necesario a su lado.

			—No tenéis por qué molestaros, de verdad.

			—Y no lo hacemos. —Lucas señaló a Trissa en un intento por hacerle ver que su idea era la mejor opción—. No podéis quedaros aquí esperando a un taxi, mira cómo está. Necesita llegar a su casa cuanto antes.

			Olivia tuvo que darle la razón. Contra más tiempo estuvieran por ahí, más empeoraría el estado de su amiga. Por ahora, estaba en la fase descarada, donde sus inhibiciones se iban al traste, pero después vendría la de los vómitos y las lágrimas, y ella no quería presenciar ninguna de las dos. Así que solo le quedaba una opción: claudicar.

			—Muchas gracias.

			John se adelantó, precediendo el camino en dirección a su coche, y lo escuchó murmurar en varias ocasiones un «que no vomite en mi coche, por favor». Ella rezó por lo mismo. 

			El coche de John era un monovolumen de un azul metalizado. A Olivia le dio la impresión que era demasiado grande para él y su mujer, pero supuso que sería una inversión para el futuro y los hijos que esperaban tener. Lucas abrió una de las puertas de atrás y, con la ayuda de Olivia, consiguió que Trissa se introdujera en el interior del vehículo. Cuando cerraron la puerta para que no pudiera escaparse, ambos lanzaron un profundo suspiro de alivio.

			—Recuérdame que la próxima vez que salgamos juntas debo prohibirle que vuelva a probar el alcohol —le pidió Olivia con los brazos en jarras y la mirada echando chispas.

			—¿Hace esto muy a menudo?

			—No.

			Se detuvo antes de decir algo que pudiera molestar a su amiga. Trissa todavía no le había explicado, con todo lujo de detalles, qué había hecho Paul para incomodarla tanto, por lo que ella no tenía derecho a contarle sus suposiciones a nadie. Él pareció comprender la situación sin necesidad de más, porque, simplemente, la cogió del brazo y la guió hacia la otra puerta, prestando especial atención a que no se acercara ningún coche para que pudiera entrar sin problemas. Le abrió y le indicó con el brazo que entrara deprisa; ella lo hizo y se acercó todo lo que pudo a su amiga para así dejarle sitio y que pudiera sentarse a su lado. Lo que no había planeado era que él fuera tan grande que quedaría completamente pegado a su costado, o que ella iba a ser tan consciente del más mínimo de sus movimientos. Pero lo fue, tanto que incluso antes de que John arrancara el coche ella ya sintió como una ráfaga de calor se instalaba en su bajo vientre.

			Apartando el deseo de su mente, le dio instrucciones a John de cómo llegar hasta la casa de su amiga. Ella sería su primera parada.

			Trissa apoyó la cabeza sobre su hombro y le dedicó una mirada vidriosa.

			—¿Adónde vamos?

			—A casa. Necesitas acostarte y dormir la borrachera que llevas.

			Cuando la información consiguió traspasar la neblina de alcohol que invadía el cerebro de Trissa, esta arrugó la nariz, poco contenta con las nuevas noticias.

			—No… yo quiero seguir con la fiesta.

			—Ni hablar. Para ti se ha acabado la diversión por esta noche. —O mejor, para todo el año.

			El alcohol tomó control de Trissa y sacó a relucir la peor parte de su ser. Hizo un mohín con la boca y empezó a gritar como una loca.

			—¡¡Todo esto es culpa de ese condenado hombre!! ¡En el infierno es donde deberíais estar todos, pudriéndoos entre las llamas!

			Olivia no sabía dónde meterse. Podía ser cierto que estuviera ebria, y que tanto Lucas como John pasaran por alto sus palabras, pero si no la detenía pronto, estaba convencida que diría algo especialmente hiriente que acabaría por enfadarlos.

			—Vamos, cariño, tranquilicémonos un poco, ¿de acuerdo? —le pidió con el tono más amable que pudo—. Por qué no te recuestas sobre mi hombro y descansas un poco, ¿eh? Ya verás cómo dentro de nada estás en casa.

			—¡No quiero! —bramó en cuanto Olivia trató de que se recostara contra el asiento—. Estoy harta de la prepotencia masculina. Del «yo sé lo que te conviene porque soy un tío». ¿Pues sabéis lo que os digo? ¡Que no tenéis ni idea de lo que las mujeres queremos! ¡Inútiles, zopencos! 

			Olivia se tiró sobre su amiga en un intento por ponerle la mano sobre la boca y acallarla de una vez por todas, pero no sirvió de nada. A pesar de todo el alcohol que llevaba en el cuerpo —o quizá precisamente por eso— era mucho más fuerte que ella y se libró de su mano sin ningún problema.

			—¡Brutos, salidos, chulos! —Durante unos segundos, se detuvo, y Olivia, inocente, creyó que había acabado. Nada más lejos de la realidad—. ¡Pequeñita, que todos la tenéis chiquitita y delgadita!

			—Oh mierda…

			Las mejillas de Olivia adquirieron un tono tan rojo que casi creyó que estallarían. ¿Qué estarían pensando esos dos hermanos de ella? No quería mirarlos por miedo a encontrarse con un gesto desdeñoso o de puro desprecio, pero, de repente, sintió un ligero temblor a su lado y no pudo evitar alzar la vista para ver qué pasaba. Encontró a Lucas haciendo grandes esfuerzos por no reírse como un loco.

			—Ni se te ocurra hacerlo o estarás dándole pie para que continúe.

			—Eso ya lo hace ella misma sin que nadie le eche una mano.

			Olivia giró la cabeza para mirar de nuevo a su amiga, la cual, a parte de continuar con esa cancioncita, que ella misma había creado, también había empezado a hacer un movimiento con el dedo meñique mientras decía: «lagartija, son una lagartija».

			—No voy a volver a salir con ella nunca más.

			—¿Por qué? Es bastante divertida.

			Para su sorpresa, Lucas estaba hablando en serio. A él, toda esa escena, le estaba haciendo mucha gracia. A ella también se la haría si no estuviera en un coche que no era el suyo y su amiga no estuviera tan borracha como una cuba. Quería dejarla en su casa y disculparse con ambos hombres por todos los problemas que les habían ocasionado. Vio cómo dejaba de cantar y sacaba el móvil del bolso. Olivia la dejó hacer hasta que se dio cuenta que estaba llamando a alguien.

			—¿Qué haces? 

			No le respondió, simplemente, esperó, con una concentración que no parecía propia de alguien tan bebido, a que le respondieran. En cuanto lo hicieron, contestó con un rotundo:

			—Te odio. Eres el hombre más insufrible que he conocido en mi vida. —Un hipido se abrió paso entre sus labios—. ¡¿Hasta cuándo vas a estar detrás de mí?! Te gusta confundir a las mujeres, ¿eh? Claro, te crees que con tu sonrisa puedes conseguir todo lo que quieras, ¿no? ¡Pues te voy a demostrar que yo no me dejaré vencer!

			Olivia intentó seguir la diatriba de su amiga, pero aunque se imaginaba con quién hablaba, no llegaba a seguir todo lo que decía con exactitud.

			—¿Dónde estás?... ¿Tu casa? De acuerdo. —Trissa hizo una mueca y le lanzó una mirada airada a Olivia—. Llévame a su casa.

			—¿De qué estás hablando? —preguntó Olivia, cada vez más confundida.

			—Que me lleves a su casa que quiero hablar con él. Voy a dejarle claras unas cuantas cosas. ¡Deprisa!

			—¿A casa de quién?

			Enfadada porque no la entendiera, Trissa le dio el móvil con un gesto hosco. Sin más opción que seguirle el juego, Olivia se lo acercó a la oreja para ver qué estaba pasando.

			—¿Hola? ¿Trissa, sigues ahí?

			Olivia no necesitó que dijera nada más, había escuchado esa voz con la suficiente frecuencia como para poder reconocerla.

			—¿Paul?

			—¿Olivia? Menos mal que no está sola. —Suspiró, en un gesto que habló de toda la tensión que había estado guardando hasta ahora—. ¿Está tan borracha como parece? 

			—Mucho más. Así que no te tomes a mal nada de lo que dice, ¿de acuerdo?

			Paul se quedó en silencio, y ella creyó que estaba tratando de tranquilizarse y olvidar lo que fuera que le había dicho.

			—¿Todavía estáis en un bar? —le preguntó con cierto tono de tensión en la voz.

			—No, íbamos ya de camino a su casa cuando te ha llamado y empezado a decir que quiere ir a verte. 

			Como si la aludida hubiera comprendido que este era el momento apropiado para dejar clara su posición, gritó:

			—¡Y vamos a ir! ¡Tengo que arreglar unos asuntillos con él!

			Olivia se frotó las sienes intentando calmarse. Su amiga estaba dando un espectáculo y, aunque ella conocía a John y a Lucas, estaba segura que a ninguno de los dos les estaría haciendo ninguna gracia tener que cargar con ellas en este estado. 

			—Siento mucho todo lo que te ha dicho y te prometo que no le devolveré el móvil, así no volverá a molestarte.

			—No tienes que preocuparte, me gusta que me moleste. —Olivia no podía verlo, pero estaba casi asegura de que toda esa situación lo estaba divirtiendo mucho—. Es más, hazle caso y tráela aquí.

			—¿Cómo?

			—Que vengáis a mi casa.

			No dudaba que Paul era una persona agradable, siempre que había hablado con él fue educado y atento con ella, pero de ahí a dejar a su amiga —por mucho que esta fuera quien lo pidiera—, en el estado en el que estaba, con él, había un abismo. 

			—No creo que sea lo más sensato…

			—Te prometo que no voy a hacerle daño. Solamente quiero que se quede aquí conmigo para hablar largo y tendido con ella.

			Olivia le echó un vistazo a Trissa, la cual tenía la cabeza reposada contra la ventanilla y balbuceaba incongruencias.

			—Ahora mismo, dudo que pueda enhebrar dos frases seguidas. Es mejor que dejes la charla para otro día…

			—Olivia —había un tono ominoso en su voz, uno que obligaba a cualquiera a centrar toda su atención en sus palabras—. Tu amiga me gusta, mucho. No sé por qué no puede aceptar que me sienta atraído por ella, pero lo hago y no quiero apartarme de su lado.

			—Eso está muy bien, Paul, pero para demostrarle lo que sientes, no necesitas que vaya a dormir a tu casa cuando está borracha.

			Decidida a dar por zanjada la conversación, se despidió. Ahí tendría que haber terminado todo; al cerrar el móvil, cualquier tipo de problema, o rabieta, de su amiga tendría que haberse evaporado por completo, pero en lugar de calma, en lo que se sumió Trissa fue en un estado de nervios y de improperios que tenían como objetivo ponerles nerviosos para que la dejaran ir donde quería.

			Cuando ninguno de sus intentos por calmarla dieron fruto, Olivia optó por la única opción que le quedaba: apaciguarla dándole lo que quería. Cogió el móvil y buscó por la agenda hasta dar con el número de Paul. Su voz no flaqueó al llamar y decir:

			—Dame tu dirección.

		

	


	
		
			Capítulo 13

			Olivia esperaba estar haciendo lo correcto.

			Se estaba dejando llevar por la situación, la cual esperaba que su amiga entendiera —y, ante todo, que no le trajera ningún problema—. Pero cuando John detuvo el coche justo en la puerta frente a la casa de Paul, los nervios habían tomado el control de su estómago. Se habían hecho fuertes allí dentro y no parecían dispuestos a marcharse en un futuro cercano. Estirando el cuello para ver a un lado de la cabeza de Trissa, Olivia pudo observar la figura de Paul deambulando por la acera. Por primera vez lo vio sin traje y tuvo que admitir que el cambio había sido para mejor. 

			«Llegó el momento de la verdad».

			Sin tener que decirle nada a Lucas, este le dio una palmada amistosa a su hermano y le dijo:

			—Volvemos en un momento.

			—Ten cuidado con la bestia, hermanito.

			No era justo que usara ese apelativo para referirse a su amiga, aunque, después de todo lo que había pasado esa noche, Olivia casi no pudo reprochárselo. Para él, Trissa era un pequeño demonio.

			Lucas abrió la puerta y, cuando estuvo fuera, extendió la mano para ayudarla a salir. Olivia no lo necesitaba, pero, aun así, no la rechazó y apoyó los dedos sobre su palma. La fuerza del hombre quedó patente en el firme agarre que le dio; sus dedos, largos y estilizados, se cerraron contra su piel, y un escalofrío se abrió paso por su espalda. Lucas era un hombre cálido, todo él exudaba un agradable calor que se introdujo en su cuerpo a través de las manos y logró calmarla.

			Olivia salió del coche con la mirada clavada en él, ahogada en ese cosquilleo que se extendía por sus terminaciones nerviosas y le impelía a que se acercara más. Sabía que, a la mañana siguiente, con la llegada del sol, diría que todo fue producto del alcohol y de una noche especialmente larga. Pero en ese instante, en lo único que podía pensar era en acercarse un poco más a él. Lucas debió percatarse de cuál era el camino que estaban tomando sus pensamientos porque, con las mejillas ligeramente enrojecidas, apartó la mirada de su rostro y le soltó la mano.

			«¿Qué demonios nos está pasando esta noche?».

			No tenía ni idea, pero estaba claro que no se comportaban como lo habían hecho los días anteriores. Había algo en el aire, quizás el resquicio de una chispa que se estaba formando entre ellos, que la atraía como a un imán. Inspiró con fuerza, tal vez con más de la habitual, y se dirigió hacia el maletero para dar la vuelta y abrir la puerta de Trissa. Lucas fue un par de pasos por detrás de ella, una presencia que, por mucho que lo intentara, era incapaz de ignorar. 

			En cuanto Paul la vio, fue hasta ellos con tanta rapidez que a Olivia solo le dio tiempo de abrir la puerta antes de que él ya se hubiera colocado a su lado para coger a Trissa por los hombros y evitar así que se cayera.

			—¡¡ Tú!! —le gritó, señalándolo como si se tratara de un monstruo.

			—¿Te lo has pasado bien esta noche? —le preguntó con una sonrisa traviesa—. No conocía esta faceta tuya.

			—Tengo algo importante que decirte —exclamó, intentando soltarse de su agarre para poder ponerse en pie. Paul se apartó un poco, lo suficiente para que ella se incorporase y pudiera salir, pero no tanto como para no poder llegar hasta ella si se tambalea.

			—Soy todo oídos.

			—Quiero que detengas tu insana fijación conmigo. Soy una mujer que necesita volar en libertad. Explorar el mundo y planear como un avión.

			—¿Has dicho planear como un avión?

			—Sí, así. —Y en el acto levantó los brazos e intentó imitar lo que para ella era el vuelo de uno. Paul no pudo hacer otra cosa más que reírse—. ¡Hey, estoy hablando en serio! No quiero saber nada más de ti y...

			De repente, todo su mal humor se detuvo, y su rostro empezó a palidecer. Paul fue lo bastante rápido como para echarse a un lado antes de que ella se agachara y vomitara justo donde él había estado segundos antes.

			—Oh, Dios, cariño... —exclamó Olivia—. No tendríamos que haber venido, ahora todavía le será más difícil subir al coche...

			—Deja que se quede aquí, Olivia.

			—Ya te he dicho que no me agrada esa idea. Si hemos venido, no ha sido por otra cosa más que para que se tranquilizara antes de que pudiera provocar un accidente.

			Paul cogió por los hombros a Trissa en cuanto esta hizo amago de incorporarse y la pegó contra su pecho para darle un punto de apoyo. La muchacha no se opuso, solo cerró los ojos y se dejó cobijar.

			—Mírala, en cuanto la subas al coche, empezará a vomitar sin control, y dudo que eso le haga mucha gracia al dueño.

			No, Olivia estaba segura de que no.

			—No le pasará nada malo. Te juro que conmigo está a salvo.

			La rotundidad en su afirmación hizo que Olivia se sintiera un poco mejor. Era cierto que su amiga se encontraba en un estado lamentable, y que lo mejor era que descansara cuanto antes, pero, aun así, no podía deshacerse de toda su reticencia.

			—Recuerda que sé dónde vives —le dijo en una amenaza que no pasó desapercibida para Paul.

			—Lo tendré en cuenta.

			Sin más que decir, Paul cogió en brazos a Trissa. El aspecto que tenía en esos momentos su amiga, con la baba cayéndole hasta la barbilla, el cabello despeinado y el cuerpo desmadejado entre los brazos de Paul, era el peor que le había visto en mucho tiempo. Aun así, él la observó con infinito cariño y le dedicó una de las miradas más tiernas que Olivia había visto en un hombre.

			—Cuida bien de ella, ¿de acuerdo?

			En ese momento, Paul apartó la vista de Trissa para centrarla en ella y asegurarle, tanto con sus palabras como con sus ojos, que jamás le haría daño a esa mujer.

			—Eso es lo único que deseo hacer. 

			Olivia no había esperado una declaración tan solemne. Sin palabras, hizo un leve asentimiento de cabeza, esperando que con eso fuera suficiente para hacerle saber que aceptaba su promesa.

			—Tened cuidado en el viaje de vuelta.

			Con esas palabras como despedida, Paul se giró y se encaminó hacia la puerta principal de su casa. Olivia se quedó ahí, observando fijamente todos sus movimientos hasta que cerró de un portazo y todo volvió a quedarse en silencio. Lucas esperó a su lado, con paciencia, a que ella le indicara que podían irse. Cada uno se metió por una de las puertas abiertas y cerraron casi a la vez.

			—¡Hora de volver a casa! —canturreó John, visiblemente contento por poder volver con su mujer.

			Olivia se recostó contra el asiento y dejó que su mirada vagara por el paisaje que se dibujaba tras el cristal. No era algo de lo que sintiera orgullosa, pero una parte de ella envidiaba a Trissa. La forma en que Paul la había mirado, el cariño que sus ojos le habían profesado, era algo que echaba de menos. Ella también quería que un hombre quedara embelesado con su presencia, que peleara por ganarse su corazón y, sobre todo, que estuviera ahí, dándole un hombro sobre el que llorar en los peores momentos.

			Quería encontrar a alguien con quien tener una complicidad y que la hiciera feliz, pero después de tanto tiempo sola, no tenía ni idea de por dónde comenzar a buscar a esa persona.

			*****

			Paul tendió con suavidad el cuerpo de Trissa sobre su cama y se pasó las manos por el cabello, preguntándose qué acababa de hacer.

			Cuando Trissa lo había llamado, completamente borracha e insultándolo a todo pulmón, en lo único que había pensado era en descubrir en qué bar se encontraba para ir a buscarla cuanto antes. En ese estado sería una presa fácil para hombres con muy poca autoestima y que usaban el alcohol como única vía para conseguir tener relaciones sexuales con mujeres. Y él no quería eso para Trissa. Lo cierto era que no podía describir el alivio tan intenso que experimentó al saber que estaba junto a Olivia. Había sido algo tan fuerte, que por un momento estuvo a punto de levantar la cabeza y dar gracias a Dios porque no estuviera sola. 

			—¿Y ahora qué? —se dijo.

			Tenía a Trissa tendida en su cama, con el vestido azul peligrosamente cerca del final de sus nalgas, vulnerable, dormida y absolutamente tentadora. Su miembro dio un ligero tirón ante la visión, pidiéndole que se acercara, que la tocara y descubriera si su piel era tan suave como recordaba…

			Paul dio un par de pasos hacia atrás, alejándose de esa mujer como quien huía de un incendio. Tendría que volver, al menos, a quitarle los zapatos para que pudiera dormir mejor, pero lo haría cuando ya se hubiera calmado un poco. Bebería un poco de agua, o incluso se daría una buena ducha fría, cualquier cosa que lo ayudara a detener los latidos de su corazón.

			Los pensamientos de Paul se evaporaron en cuanto vio cómo Trissa se estiraba como un gato sobre el colchón, haciendo que el vestido se tensara peligrosamente sobre sus muslos. Tuvo que aunar todas sus fuerzas para no hacer caso a esa voz interior que le gritaba para que fuera hasta ella. Para su consternación, ella abrió los ojos y lo miró. Tenía la mirada perdida, como si le fuera difícil enfocar entre tanto alcohol, y le costó varios segundos reconocerlo y darse cuenta que ya no estaba con sus amigos.

			—Tú…

			Alargó ese monosílabo hasta que ya no se entendió qué era lo que estaba diciendo. 

			—Shh… continúa durmiendo.

			Ella, por supuesto, no le hizo caso y, de forma torpe y con un poco de bamboleo, se incorporó. En el acto, Paul recorrió el poco camino que los separaba y se acercó de nuevo a Trissa, temeroso porque se le pudiera ocurrir levantarse y acabara en el suelo.

			—Vamos, sé una buena chica y túmbate de nuevo en la cama —le pidió, apoyando las manos sobre sus hombros para empujarla ligeramente contra el colchón.

			Esperaba que el cuerpo de ella, más frágil y delicado, se dejara llevar por la fuerza de la gravedad y cayera, pero Trissa, más fuerte de lo que esperaba, se quedó dónde estaba. Firme como un roble. Levantó la cabeza y, a través de varios mechones rubios que le cubrían parte de la cara, lo miró a los ojos. Paul se quedó paralizado ante el azul de sus ojos; podía ser cierto que ahora estuvieran un tanto apagados por el cansancio, pero de todas formas, para él tenían el mismo efecto de siempre: hacían que su corazón diera un brinco, como si en vez de tener treinta años tuviera quince.

			El peligro era inminente, pero todavía no llegaba a ser consciente de hasta qué punto estaba caminando al filo de un terraplén.

			—¿Qué haces vestido?

			Su miembro pareció pensar lo mismo porque se endureció más, suplicándole para que se quitara los pantalones y le permitiera tener un encuentro directo con Trissa. Paul resopló y maldijo tanto a esa seductora mujer que lo tentaba solo con respirar como al deseo que asolaba su cuerpo. 

			—Duerme —la orden salió de sus labios en un leve gruñido.

			Trissa frunció el ceño y le dio un sonoro manotazo en los brazos que, debido a la sorpresa, hizo que Paul la soltara.

			—Te he dicho que te desnudes, ¿a qué estás esperando?

			A pesar de que ella no tenía la capacidad de herirlo, sobre todo porque le sacaba casi una cabeza, Paul se sintió ligeramente amedrentado.

			—¿De qué estás hablando?

			Ella elevó los brazos en un gesto de pura exasperación. Él se habría reído si no fuera porque eso solo aumentaría su enfado.

			—¡¿Qué es lo que no entiendes?! Este es mi sueño y quiero verte desnudo, ¡ya! —El fuego que un segundo antes había brillado en sus ojos, avivado por el enfado que experimentaba, se vio transformado por uno mucho más pícaro—. Aunque si necesitas ayuda…

			No le dio tiempo a reaccionar. Ni había terminado de formular la invitación cuando, al segundo siguiente, agarró la cinturilla del pantalón de chándal de Paul y tiró. Él consiguió sujetarle las muñecas a tiempo antes de que pudiera bajarlos por completo, aunque estuvo seguro que Trissa había visto más de lo que debería.

			—Suelta mi pantalón y ve a dormir.

			Ella se pasó la lengua por los labios en una insinuación tan clara y explícita, que Paul tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para no dejarse llevar. Sería tan sencillo para él darle lo que le pedía, solo tendría que tumbarla sobre la cama, subir ese diminuto vestido y recrearse con el sabor de su cuerpo…

			…pero así no era como deseaba que ocurrieran las cosas.

			Quería que ella volviera a caer rendida en sus brazos, sí, aunque no cuando sus actos estuvieran dominados por el alcohol. Quería que lo buscara cuando estuviera sobria y fuera consciente de lo que estaba haciendo. De esa forma no habría excusas a la mañana siguiente, ni reproches, solo quedaría ese sabor dulce que deja la satisfacción pura tras una noche de sexo. Por eso apartó las manos de Trissa de su pantalón con firmeza. Esa noche, lo único que harían, sería dormir. De una forma casta y pura. Como dos niños pequeños e inocentes.

			Oh, Dios, estaba bien jodido.

			—Se acabaron los juegos.

			Había un tono duro en su voz, producido por la frustración que toda esa situación estaba generando en él. Empezaba a pensar que hoy acabaría durmiendo debajo de la ducha. Con el agua fría abierta. 

			Ante su negativa, Trissa hizo un puchero con los labios, un gesto juguetón y un tanto aniñado que le recordó a Paul la diferencia de edad que había entre los dos. En más de una ocasión, cuando les había explicado el juego del ratón y el gato que se traía con Trissa, sus colegas le habían preguntado por qué seguía tras ella. Constantemente, le recordaban que había más mujeres ahí fuera que estarían encantadas de salir con él. Paul no era tonto, era consciente que podría aceptar la negativa de Trissa e ir en busca de otra mujer, sería lo más sencillo y lógico, pero a él no le gustaban las cosas fáciles.

			En un primer momento, había pensado que la perseguía porque quería repetir la experiencia vivida tras esa noche de sexo. ¿Cómo no iba desearla cuando ese primer encuentro había sido tan increíble? Pero tras las constantes negativas, habría sido normal que se diera por vencido, pero en lugar de eso, lo único que había conseguido era que lo intentara con más ahínco. ¿Por qué? Porque, según pasaban los días, más ganas tenía de conocerla; de descubrir si esa coraza con la que se recubría e intentaba ocultarse de él era real o solo se trataba de una forma de hacerlo a un lado. Y poco a poco, y aunque lo que sabía de ella se podía contar con los dedos de una mano, Paul había quedado cautivado por ella. Por lo agradable que era con los clientes y lo mucho que parecía gustarle el trabajo que hacia; porque, por mucho que lo intentara, no pareciera interesada en lo que él le ofrecía. Y, sobre todo, porque no era una mujer a la que pudiera eclipsar con dinero.

			Para Paul, ella era un reto sin revolver. Y deseaba ponerle fin; descubrir de qué estaba hecho el obstáculo que interponía entre ellos y hacerlo añicos. Tenía el presentimiento de que, si Trissa se lo permitía, podrían llegar a ser una pareja magnífica, pero para ello primero necesitaba que confiara en él. Algo sencillo de decir, pero terriblemente difícil de hacer.

			—Aguafiestas —balbuceó Trissa a la vez que se ponía de rodillas sobre el colchón.

			Si no hubiera estado tan concentrado en asegurarse que, debido a esos movimientos oscilantes que hacía, no se caía, Paul se habría dado cuenta que algo andaba mal, pero cuando quiso ser consciente de ello, ya era demasiado tarde. Trissa agarró el dobladillo de su vestido y se lo empezó a subir sin ningún pudor ni contemplaciones. En un segundo estaba vestida, y al siguiente, Paul podía ver a la perfección el tanga negro de encaje que llevaba. Tragó saliva un par de veces y sintió como si su garganta se hubiera convertido en una lija y el más mínimo movimiento lo destrozara. Sabía que tenía que detenerla antes que acabara, pero temía que si extendía las manos hacia ella, lo que terminara haciendo fuera tocarla sin control.

			Poco a poco, y sin poder hacer otra cosa que mirar, Trissa le reveló su estómago suave, sus costillas y…

			—Oh, joder.

			Su aliento se convirtió en una densa nube al formular esas palabras, y toda la tensión que cargaba su cuerpo se convirtió en fuego líquido. Ingenuo, había esperado encontrarse con un sujetador que hiciera juego con el tanga que lo estaba quemando, incluso a esa distancia, y por el que se veía obligado a cerrar las manos en dos puños. Pero estaba equivocado. Lo que se presentó ante él, cuando ella levantó el vestido por completo y empezó a sacárselo por la cabeza, fueron sus pechos desnudos. Sus pezones rosados se convirtieron en los protagonistas de esa escena todavía sin escribir. Aunque ya hacía varios meses de su único encuentro sexual, él todavía recordaba a la perfección su sabor. Lo bien que encajaban dentro de sus manos o lo sensibles que eran sus pezones. Sabía lo sencillo que era que respondieran a su toque, que se pusieran erectos y que le suplicaran por más atenciones.

			Oh, y él quería dárselas todas. Deseaba convertirlos en los únicos protagonistas de las novelas que jamás escribiría.

			A sus pulmones cada vez les costaba más trabajar, y su respiración empezó a hacerse pesada, pero no le importó. Él escuchaba sus espiraciones, duras como las de un animal, desde la lejanía. En ese instante le habría dado igual que empezara un terremoto o que un huracán tomara como epicentro esa habitación, porque nada ni nadie lo podría mover de allí. 

			—¿Ves algo que te guste? 

			Una parte ínfima de Paul todavía era consciente de la voz pastosa con que ella había formulado esa pregunta, o de la promesa que le había hecho a Olivia, pero le dio igual. Ahora mismo se encontraba en el borde de un precipicio al que iba a saltar de cabeza. Mañana ya lloraría por sus huesos rotos y las consecuencias que esta locura le traería, pero esta noche viviría al límite.

			Sin esperar más, ni permitir a su mente que tomara el control, se quitó la camiseta, la arrojó al suelo como si no fuera más que un trapo usado, y fue a por ella. No hubo palabras ni sitio para la delicadeza; cuando cayó sobre Trissa, lo hizo con la fuerza de un rayo. Encerró su cara entre las manos y asaltó sus labios con todo lo que tenía. No esperó una invitación, y tampoco la pidió, se aprovechó del jadeo que ella emitió para introducir la lengua dentro de su boca y poseerla.

			Esa noche era suya e iba a darle unos buenos motivos para que nunca más volviera a rechazarlo.

			*****

			Tras la marcha de Trissa, el coche de John se sumió en un tranquilo silencio, el cual los acompañó hasta que aparcó justo delante de la casa de Olivia.

			—Muchas gracias por todo —les dijo ella, todavía sin abrir la puerta—. Siento mucho todos los inconvenientes que os ha causado Trissa. Os aseguro que sobria es encantadora.

			—Quizá le tendrías que recomendar que se mantuviera alejada del alcohol.

			La respuesta mordaz de John le valió que su hermano menor le propinara un buen puñetazo contra su asiento.

			—¡¿Pero qué coño haces?! —gruñó, fulminándolo desde el retrovisor.

			—Mide tus palabras.

			Lucas no tuvo que decir nada más, su hermano captó qué quería decir al instante: no era apropiado hablar así de la amiga de Olivia con ella delante.

			—Lo siento, no era mi intención insultarla… es solo que ella y yo no se puede decir que hayamos empezado con muy buen pie.

			Olivia negó con la cabeza. En realidad, comprendía que no sintiera mucho aprecio por ella. Le había dado una patada en la ingle que casi lo había dejado K.O., cualquier hombre sentiría animadversión por la mujer que atentara contra su virilidad.

			—Comprendo que no te haya caído bien —aclaró con amabilidad—. Pero quiero dejar claro que el espectáculo de hoy ha sido un caso puntual. Normalmente no se emborracha ni arma ningún follón dentro de pubs. Es una persona estupenda, y no se merece que la traten así.

			—Lo siento, me equivoqué.

			Aunque agradeció sus disculpas, prefirió dar por zanjado el tema y olvidarlo. Se encontraba cansada y no sabía cómo definir la noche, por lo que optó por salir del coche antes de decir algo que pudiera originar una pelea. Una vez estuvo fuera, volvió a meter la cabeza en el interior y, posando la mirada en Lucas, le dijo:

			—¿Te viene bien que mañana vaya a buscarte a las tres, o prefieres más tarde?

			—No, esa hora está bien.

			—Perfecto, hasta mañana entonces. Buenas noches.

			Las despedidas de ambos hombres se perdieron con el sonido de la puerta al cerrarse. Ninguno de los dos hermanos dijo nada, ambos se quedaron quietos observando cómo Olivia subía los escalones hasta la puerta de entrada, abría y se introducía en el interior. Pero a pesar del silencio que reinaba en ese coche, había una sombra de expectación que se estaba formando sobre sus cabezas; una conversación que se estaba fraguando en el interior de sus cerebros y que en unos segundos sus labios darían forma. Lucas sabía que era cuestión de tiempo para que su hermano mayor lo acribillara a preguntas, y no tenía ni idea de cómo iba a salir vivo de ellas. Por mucho que le hubiera gustado que fuera diferente, lo cierto era que no tenía respuestas para él.

			—Así que mañana has quedado con Olivia, ¿eh?

			Las insinuaciones que subyacían dentro de esa simple frase eran tantas, que Lucas no tenía ni idea de por dónde debía empezar a desmentirlas.

			—No es lo que estás pensando.

			John se encogió de hombros y arrancó el coche con despreocupación, como si en verdad sus intenciones fueran inocentes y no estuviera maquinando miles de ideas absurdas.

			—¿Ah, no? ¿Entonces qué es? Porque, hasta hace poco, que un hombre y una mujer queden un domingo se llamaba cita. Y es cierto que llevo tiempo fuera del mercado, pero dudo que las cosas hayan cambiado tanto desde que dejé de ser soltero.

			—No somos un hombre y una mujer.

			Supo que ese argumento era pobre incluso antes que terminara de salir de su boca.

			—Oh, vaya, ¿y qué sois entonces? ¿Dos cabras, quizá?

			Lucas estuvo tentado de darle otro puñetazo en el asiento, a ver si así conseguía que se comiera su sarcasmo.

			—Somos dos amigos. ¿Comprendes esa palabra? Amigos, John, que van a pasar una tarde juntos. Punto.

			John emitió una sonora carcajada que hizo que Lucas se sintiera como un crío que todavía no conocía los entresijos del mundo.

			—Hermanito, ya tienes treinta años, eres demasiado mayor como para creer esas mierdas. La amistad entre los hombres y las mujeres es un mito, el cual dura el tiempo en que uno de los dos tarda en sentir algo por el otro. Es casi imposible tener un amigo del otro sexo y no haber estado enamorado de él, o ella, en algún momento. A no ser, claro está, que la otra persona no te resulte atractiva. Entonces, por supuesto, seréis amigos de por vida.

			Lucas quería rebatir todas y cada una de las afirmaciones de su hermano, pero lo cierto era que, al menos en el caso de Olivia, debía admitir que llevaba algo de razón. Lo que había ocurrido en el bar no era algo normal entre amigos. Se había sentido atraído por ella y tenido que hacer acopio de su fortaleza para no besarla. Eso no era algo que pasaba entre amigos.

			—Solo vamos a dar una vuelta por el mercadillo de Springer Square. Nada más.

			Su hermano mayor asintió, y por un breve momento Lucas creyó que le estaba dando la razón. Qué equivocado estaba.

			—Entonces, debo asumir que, mientras os hemos dejado solos, no ha pasado nada, ¿verdad?

			¿Cómo podía responder a eso sin admitir lo mucho, y a la vez poco, que había pasado? Porque, en realidad, no habían hecho nada fuera de lo normal. Él solo había coqueteado un poco —o al menos lo intentó—, pero en ningún momento se habían besado. Y, aun así, aunque lo que ocurrió no fue nada del otro mundo, para Lucas se trató de un pequeño triunfo.

			Ella lo había tocado.

			No porque fuera una enfermera y estuviera obligada a ello. No porque fuera su madre y tratara de asegurarle, con una simple caricia, que no estaba solo. No, Olivia le tocó la cara porque quiso. Y lo más sorprendente, lo que todavía enviaba escalofríos a sus terminaciones nerviosas, era que no había mostrado asco. Había trazado el contorno de sus heridas como si no fueran más que diminutos valles y cordilleras; como si su rostro fuera un mapa, y sus dedos, el lápiz con que le daba forma. Eso, más que cualquier otra cosa, había hecho que se sintiera vivo.

			—Por tu elocuente silencio debo asumir que he dado en la diana.

			Estuvo tentado de hacerle ver lo equivocado que estaba, o de mandarlo al infierno, pero cuando habló, se sorprendió a sí mismo no haciendo ninguna de las dos cosas.

			—Estar con ella esta noche me ha hecho sentir bien. Completo. —Recordó cómo Olivia no había apartado los ojos de él ni un solo minuto. Jamás le había dedicado una mirada desagradable. En todo momento había sido franca y amable—. No sé cómo lo ha hecho, pero, por un instante, me he olvidado de mis heridas y me he centrado solo en ella —suspiró y se pasó las manos por el pantalón vaquero intentando secar el sudor que empezaba a cubrir sus palmas—. Y me ha hecho desear más, lo que sea, aunque eso sea la cosa más estúpida que haya dicho en toda mi vida.

			—¿Estúpida? No, Lucas, eso es maravilloso —proclamó John con una sonrisa en los labios—. Eso es justo lo que queríamos.

			—¿Que no tuviera ni idea de qué quiero?

			—No, que quisieras algo. Desde hace meses, no te importa nada y, en cambio, hoy anhelas más de lo que tienes. Ese, quizá, será el primer paso para que mañana luches por recuperar tu vida. Esa sería la mejor noticia que podrías darnos.

			—Yo ya tengo una vida…

			John puso los ojos en blanco en señal de disconformidad.

			—No una prestada, o que te hayan obligado a vivir para poder salir adelante. No, te hablo de una completamente tuya. Una de la que puedas estar orgulloso de vivir.

			—Esa ya la tuve y, por si no te acuerdas, un incendio me la arrebató.

			Su hermano aparcó el coche delante de la casa de sus padres con cuidado de hacer el menor ruido posible. Con la oscuridad de la noche, la única luz que tenían era la que emitían los faros del vehículo, y eso, y el silencio que los rodeaba, le dio a la situación un tono de solemnidad para el que Lucas no estaba preparado. John se quitó el cinturón de seguridad y se giró para poder mirarlo a la cara.

			—Reinvéntate. Conviértete en un gato y ten siete vidas, o veinte o treinta. Haz lo que haga falta para salir adelante y ser feliz.

			John posó su mano sobre el hombro de Lucas, y este pudo sentir el calor que emanaba su hermano. Comprendía su deseo; sus ganas de verlo luchar y vencer todas las adversidades que se le presentaran, pero él todavía no se veía capaz de hacerlo. John debió ser consciente que aún no estaba preparado para dar tanto, porque le dio una palmadita y le guiñó un ojo antes de apartar la mano para permitirle marcharse.

			—Venga, vamos, entra, que ya es tarde y yo tengo que volver con mi mujer.

			—Está bien. Ve con cuidado.

			Como muestra de conformidad, John le hizo un gesto militar. Lucas salió del coche con una pequeña sonrisa en los labios y entró en la casa lo más rápido que pudo. Dentro del coche, su hermano lo observaba con los ojos brillantes y un pequeño resquicio de esperanza tomando forma en su pecho. Todavía faltaba mucho para que pudiera ver a su antiguo hermano. O a uno nuevo. En esencia, el mismo, pero presentado de una forma diferente. Le daba igual los cambios que tuviera que hacer, o lo mucho que tuviera que esperar y empujarlo, lo único que deseaba era que volviera a ser feliz.

			—Gracias, Dios, por poner a Olivia en su camino.

			Se pasó las manos por la cara, secándose unas lágrimas que todavía no habían llegado a formarse pero que ya le picaban, se puso el cinturón y arrancó. Y a pesar de la hora que era, y de lo largo que había sido el día, se sintió con más fuerza que nunca. Estaba pletórico, sonriente, porque había encontrado algo que creía que nunca volvería a tener.

			La esperanza había vuelto a casa.

			*****

			Los labios de Paul eran de fuego líquido y quemaban todo lo que tocaba. Enredado en el cuerpo de Trissa, notaba a la perfección cómo la temperatura de su piel aumentaba y cómo su organismo se alimentaba de los jadeos que esa mujer dejaba escapar. En algún momento del beso se habían dejado caer y ahora estaban tumbados encima de la cama, luchando por dar con la forma de estar más cerca, de sentir hasta la última fracción de piel del otro. 

			Nada era suficiente.

			Paul buscó el hueco entre su cuello y hombro y le dio un mordisco lo bastante fuerte como para dejarle una leve marca. Quería que Trissa recordara lo que habían hecho esa noche, que viera su cuerpo marcado y la sangre se le encendiera, y, ante todo, quería tener un recuerdo para sí mismo. Uno que le dijera que había sido él, y no otro, el que hizo que se desinhibiera de esa forma.

			La reacción de Trissa no se hizo esperar, y a los pocos segundos Paul notó como le pasaba las uñas por la espalda. Estaba jugando con él, arañándolo suavemente como una gata, bajando poco a poco, provocándolo para ver cuál sería su reacción. Paul movió las caderas hacia delante, guiando a su miembro a ese lugar al que con tanto ahínco deseaba habitar. Lo único que lo separaba de su objetivo eran unos pantalones de chándal viejos y un tanga diminuto. Eso no era nada, pero al mismo tiempo resultaba demasiado. Continuó con esa endiablada fricción; hacia delante, hacia atrás, lentos círculos…

			Era una pequeña muestra de lo que estaba por venir, del placer que sentiría cuando estuviera dentro de ella y pudiera dar rienda suelta a todo su fervor. Trissa levantó las caderas y fue al encuentro de todas sus acometidas, enardeciéndolas de tal forma que Paul estuvo seguro de que, como siguieran así durante mucho tiempo, no duraría demasiado.

			«Tranquilízate, ya no eres ningún adolescente en plena pubertad».

			Pero por muy sencillo que resultara decirlo, todos sus planes de control y de apaciguarse un poco se hicieron añicos cuando Trissa introdujo las manos dentro de su pantalón y le agarró el pene. Soltó un profundo gemido, mezcla de puro gozo y de soez maldición, y tuvo que apoyar la cabeza sobre el hombro de Trissa. Se estaba ahogando en ella, en su olor, en su tacto y sabor, y aun así no era suficiente. En su pecho palpitaba una urgencia que le susurraba al oído «más, más» y lo único que podía hacer era cumplir lo que le pedía.

			Aunque hubiera dado cualquier cosa porque continuara tocándolo, le apartó las manos de su miembro. Habría muchas más oportunidades en las que pudieran masturbarse mutuamente, pero hoy quería estar dentro de ella. Llevarla al orgasmo y sentir cómo le constreñía en su interior hasta que le fuera imposible aguantar, hasta que explotar dentro de ella se convirtiera en el centro de su mundo. 

			En algo más vital que respirar. 

			Trissa emitió un leve quejido cuando la apartó de su ingle, pero en cuanto Paul bajó la cabeza hasta su pecho, todas sus quejas se evaporaron. Él le besó el valle de los pechos, trazó su curvatura con la lengua, como un experto escalador que asciende una montaña especialmente difícil, y coronó la cima con sus dientes. Mordisqueó el pezón, provocándolo e hiriéndolo para después calmarlo con su lengua. Quería darle todo a esa mujer. Deseaba que, de una vez por todas, se diera cuenta que él era la mejor opción —de la misma forma que ella era la suya—.

			Paul estaba totalmente concentrado en los pechos de Trissa que no fue consciente que la respuesta de ella era cada vez menor hasta que escuchó un leve ronquido. Frunció el ceño, sin querer creerse que eso pudiera estar pasando, y levantó la cabeza para mirarla a la cara. Abrió los ojos anonadado por lo que estaba viendo.

			Se. Había. Quedado. Dormida.

			Con los brazos en cruz y la baba empezando a caer hacia su barbilla, la imagen de Trissa era la viva definición del sueño profundo. Paul se puso de rodillas, asombrado, y también un tanto ofendido, porque hubiera podido quedarse dormida cuando estaban a punto de hacer el amor. Era consciente que estaba muy borracha, pero había supuesto que, tras lo que habían empezado, se había despejado por completo. Estaba equivocado.

			¿Y ahora qué?

			Esa era la gran pregunta. Por un lado, notaba el pene completamente erecto y los testículos listos para descargar su carga. Le pedían —no, más bien, le suplicaban— que hiciera todo lo que estuviera en su mano para que se despertara. Para que ellos probaran ese paraíso que les había prometido. Por otro, ahora que ya había conseguido detenerse durante unos segundos, la voz de la razón empezaba a tomar fuerza. Le había prometido a Olivia que no le haría nada malo a Trissa, y aunque esta había estado más que dispuesta a tener sexo con él, estaba claro que no había sido plenamente consciente de lo que estaba pasando.

			Por eso, y no por ninguna otra razón, salió de la cama.

			Él quería que supiera lo que estaba haciendo. Quería dejar huella en ella.

			Se pasó las manos por la cara, las cuales le temblaban ligeramente, y rodeó la cama para poder cubrir el cuerpo de Trissa con una sábana. Podía ser cierto que estuviera dispuesto a comportarse como un caballero, pero eso no quería decir que tuviera que presenciar la tentación de su cuerpo. 

			—Vas a acabar volviéndome loco —le dijo antes de agacharse y darle un beso en la frente. Ella le respondió con un sonoro ronquido que hizo que Paul tuviera que morderse el labio para no reírse.

			Cansado, y demasiado excitado como para poder conciliar el sueño, fue hacia el cuarto de baño que tenía en la habitación. Mentalmente, agradeció que hiciera el calor suficiente como para que darse una ducha congelada no se convirtiera en sinónimo de pulmonía mortal. Se quitó los pantalones y, antes de introducirse dentro de la ducha, miró a su mano derecha y dijo:

			—Por favor, se amable conmigo.

			Definitivamente, esa mujer lo estaba haciendo perder la cabeza.

		

	


	
		
			Capítulo 14

			Trissa despertó con la boca pastosa y con los músculos entumecidos. Por si eso no fuera poco, sentía un pinchazo en el cráneo que parecía querer perforarle el cerebro. Emitió un ligero suspiro mientras se imaginaba cuál sería el escenario que se presentaría ante ella. Su madre era bastante estricta con el alcohol y, aunque las veces que había acabado borracha se podían contar con los dedos de una mano, no dejaría pasar la oportunidad para darle un buen sermón sobre conocer nuestros propios límites. Por supuesto que ella conocía los suyos, pero la culpa de su caída la tenía ese condenado hombre que empezaba a comportarse como si fuera alguien importante en su vida. Y no lo era.

			No iba a permitir que lo fuera.

			Y justo por eso había trazado el plan de salir a ligar, el cual, al final, había sido un desastre. No había encontrado ningún hombre que le resultara interesante. Se había divertido coqueteando con algunos, sí, pero a la hora de la verdad no había querido tener nada con ninguno. Lo cierto era que, cuando había comenzado la noche, no había esperado ningún milagro; tuvo claro que lo máximo que podía esperar era dar con algún rollo interesante, pero, para su desgracia, ni tan siquiera eso había sido factible.

			Seguía igual que antes, o quizá peor, porque su interés por Paul no había disminuido, mientras que su frustración sí que estaba en aumento.

			Dio una vuelta en la cama, se hundió un poco más en la calidez de las sábanas y se sintió tentada de permanecer allí un poco más —o de hacerse un pequeño nido y quedarse lo que restaba del día—, pero supuso que eso solo empeoraría las cosas. Daría igual lo que hiciera, no podría huir del sermón de Caroline. Abrió los ojos con lentitud, adaptándose a la luz que la rodeaba, y se quedó sin palabras.

			No estaba en su cama.

			Esa certeza, que se formó en su mente a una velocidad vertiginosa, hizo que se incorporara de un salto, asustada. Estaba convencida que no se había ido con ningún hombre, es más, casi podía asegurar que había vuelto con Olivia. Y aun así, esa no era su casa. Ni la de Olivia. El regusto del terror en estado puro le subió desde el estómago y se instaló en su boca. Notó cómo las pulsaciones de su corazón se incrementaban y cómo la respiración se le quebraba. Pero lo peor estaba por venir, ya que cuando bajó la vista hacia su cuerpo, lo único que pudo ver fuer el diminuto tanga que cubría demasiado poco.

			¿Dónde estaba su ropa? ¿Qué había estado haciendo? ¿Con quién?

			Las preguntas empezaron a agolparse una a otra en una espiral de incertidumbre que hizo que empezara a marearse. Su dolor de cabeza se hizo más fuerte, impidiéndole pensar con claridad. No sabía qué hacer en estos casos: ¿tenía que esperar a que apareciera el hombre con quien había pasado la noche o era mejor que tratara de huir a hurtadillas, si es que daba con algo con lo que vestirse, por supuesto? Y si se quedaba, ¿qué debía decirle? ¿Era bueno admitir que no recordaba absolutamente nada o resultaba mejor el fingir y esperar no volver a verlo?

			A cada nueva incógnita que planteaba, sus nervios aumentaban un poco más. Daba igual lo que hiciera, o dijera, acababa de cagarla. Se pasó las manos por la cara y suplicó:

			—Por favor, que no sea un gilipollas. No espero que sea ningún modelo, pero te lo suplico, que no sea un imbécil.

			No tenía ni idea de a quién le estaba pidiendo ayuda, pero esperaba que, fuera quien fuese, se apiadara de ella y la escuchara. 

			El sonido de unas pisadas al acercarse le dijeron que el tiempo de espera se había terminado, estaba a punto de conocer al dueño de la casa. Cogió la sábana y se cubrió corriendo los pechos. Podía ser cierto que la noche anterior la hubieran pasado juntos, pero eso no le daba derecho a ese extraño de verla otra vez desnuda. El pomo giró suavemente, como si no quisieran hacer demasiado ruido, y la puerta se abrió muy despacio. Trissa aguantó la respiración, preparándose para lo peor. Los segundos que tardó en abrirse del todo se expandieron, alargándose hasta que casi pudo asegurar que había transcurrido una vida completa desde que ese hombre había empezado a girar el pomo hasta que lo vio.

			Se quedó sin aliento. Y experimentó una mezcla de felicidad y derrota. Había vuelto justo donde se prometió que jamás lo haría y, aunque se podía decir que había perdido la batalla silenciosa que ambos habían estado manteniendo hasta ahora, una parte de ella se sentía victoriosa.

			—¿Cómo te encuentras?

			La pregunta estaba cargada de amabilidad, y su sonrisa cariñosa no era más que una forma de tratar de apaciguar todos sus miedos. En otro momento y situación, seguramente, Trissa hubiera apreciado ambas cosas, pero, ahora mismo, parcialmente desnuda y enfadada consigo misma por sentirse contenta de haber terminado en su casa, lo único que quería era borrar esa sonrisa de su cara.

			—¡Pervertido, aprovechado! —cogió la almohada que tenía detrás de ella y se la tiró. Por desgracia, no consiguió alcanzar a su objetivo. Ni tan siquiera se acercó—. ¡No sé cómo lo has hecho, pero esta vez te has pasado de la raya!

			—Espera un momento y escúchame…

			—¿Que te escuche? ¿Y qué vas a decirme, eh? —Cruzó los brazos por delante del pecho teniendo especial cuidado para que la sábana no se desprendiera de su sitio—. Estaba borracha, y tú te has aprovechado de mí. Me has metido en tu cama y me has hecho un montón de cosas que no quiero ni recordar.

			Esta vez fue el turno de Paul de cruzar los brazos en un gesto despectivo y un tanto chulesco.

			—Por si el alcohol te impide hacer memoria de lo que ocurrió, fuiste tú quien dijo que quería venir a mi casa. Tú, y nadie más que tú, fuiste quien dijo que quería verme desnudo y quien, momentos después, te desvestiste sola. Y tú, sin ningún pudor, introdujiste las manos dentro de mis pantalones. 

			Trissa quiso negarlo todo, pero lo cierto era que podía ver flashes de sí misma haciendo algunas de esas cosas —es más, se sentiría estafada consigo misma si no le hubiera metido mano—.

			—¡Estaba borracha! No sé si lo recuerdas. No sabía qué estaba haciendo ni con quién.

			Recalcó el «quién» con el suficiente énfasis para que Paul comprendiera que esto mismo podría haberle pasado con cualquier otro hombre. Esperaba una reacción y, por supuesto, la tuvo.

			Él echó la cabeza hacia atrás y se rio, como si en lugar de haber intentado despreciarlo, lo que hubiese hecho fuera contarle un chiste. Se pasó la mano por el cabello castaño despeinado y, negando con la cabeza, se dirigió hacia el armario. Trissa observó sus movimientos con un intento de desprecio; era difícil estar enfadada con ese hombre cuando el no hacía otra cosa más que ser amable con ella. Hubiera querido que le gritara, o que, al menos, le diera pie para que pudiera iniciar una discusión que borrara del aire esa extraña nube de deseo que pululaba a su alrededor.

			«He vuelto a caer en la misma trampa», pensó. 

			Se había prometido a sí misma que no se dejaría llevar y se mantendría alejada de Paul. No era tonta, sabía qué era lo que él deseaba: una relación. Y ella no podía, ni quería, introducirse en nada que no tuviera una fecha de caducidad. Conocía, mejor que nadie, cuáles eran los efectos de amar demasiado a una persona, las cicatrices que dejaban en el corazón el descubrir que la otra persona ha dejado de amarte sin avisar; sin prepararte para la despedida.

			No, ella no iba a caer en esa trampa.

			No quería una relación seria. Lo único que deseaba era salir por ahí con diferentes hombres, divertirse y marcharse antes que alguno tuviera deseos de estrechar lazos. Por desgracia, Paul no parecía comprenderlo. No hacía otra cosa más que presionarla acercándose, una y otra vez, a ella, obligándola a verlo, cuando lo único que deseaba hacer era olvidarse de que se habían acostado. Ahora tenía una nueva cosa que olvidar. Aunque, siendo sincera, no recordaba casi nada, por lo que no le costaría demasiado hacer como si no hubiera pasado nada…

			…lo malo era que él no iba a ser magnánimo con ella y no haría lo mismo.

			Sintió cómo algo caía sobre ella y, tras parpadear un par de veces para alejar esos pensamientos, se encontró con una camiseta de deporte verde un tanto vieja y unos pantalones de chándal que también parecían tener bastante tiempo.

			—Seguramente, los pantalones te quedarán grandes, pero son los más pequeños que tengo.

			Trissa asintió, comiéndose el «gracias» que estuvo a punto de salir de sus labios. No quería ser desagradecida, pero al mismo tiempo tampoco deseaba darle pie a que creyera que lo que había ocurrido podría ser el precedente para algo más.

			—El servicio es esa puerta de ahí —le señaló la única que había en la pared de la izquierda—, tienes toallas limpias en el armario.

			—Lo sé, ya conozco dónde está. No es la primera vez que lo uso.

			Los ojos de Paul brillaron, felices y juguetones. Sí, por supuesto que lo recordaba.

			—Vamos, ve a ducharte. Cuando salgas, el desayuno ya estará listo.

			Sin decir nada más, salió de la habitación proporcionándole un momento de intimidad.

			Sentada en la cama, el corazón de Trissa se encogió ante la cotidianidad que poseía esa escena. Por un momento, le fue sencillo imaginarse qué clase de novio sería. Ya se había hecho una idea, tiempo atrás, gracias a todas las atenciones que le había ofrecido incluso cuando no eran nada. Si con ella había sido así, no quería ni imaginarse cómo sería con alguien que de verdad quisiera. Alguien con quién compartiera parte de su vida. Estaba convencida que atesoraría a esa mujer por encima de cualquier otra cosa. Trissa apretó las sábanas que cubrían su cuerpo. Sería muy sencillo amar a un hombre como él, tanto que empezaba a tener miedo, que si no mantenía las barreras bien alzadas, al final terminaría por ceder, por caer en su embrujo.

			Debía ser fuerte. Debía cerrar el corazón a ese hombre.

			Casi media hora después, Trissa abrió la puerta y se aventuró fuera de la habitación. Al igual que en las otras dos ocasiones que había estado en la casa, lo primero que pensó fue en lo grande que era y en lo fuera de lugar que se sentía allí. La casa de Paul era una mansión, un lugar en el que podría perderse si no prestaba cuidado.

			Caminó por el pasillo en dirección hacia las escaleras. Nunca había visto la cocina, pero suponía que se encontraba en la planta baja. Habría sido mejor que se hubiera puesto la ropa de anoche y se hubiese ido a hurtadillas, pero estaba muerta de hambre y ya había cometido el error de liarse con él, por lo que el daño ya estaba hecho. Además, era mejor que se quedara y hablara seriamente con él para explicarle que todo lo ocurrido había sido producto del alcohol.

			Tenía que dejarle las cosas claras antes que empezara a albergar esperanzas.

			Bajó las escaleras, ansiosa por terminar con todo de una vez por todas. En cuanto pisó el suelo de la planta baja, se paró, observando a su alrededor. No tenía ni idea de cuál de las puertas correspondería a la cocina, y no quería deambular por la casa más de lo necesario. Sin más opción que la de guiarse por el suculento olor que impregnaba el ambiente, fue hacia la última puerta que tenía a su derecha. Por suerte, acertó. Como el resto de la casa, la cocina era una estancia grande —tanto que ni juntando el salón y la cocina de su casa podrían igualarla—, con muebles blancos y una encimera roja que llamó su atención. Resultaba llamativa y elegante, como el dueño de la casa. Aparte de los muebles, la encimera y la isla, en la pared de la derecha había una mesa de comedor y cuatro sillas de piel que ella casi pudo asegurar, por el buen estado en el que se encontraban, que nunca habían sido usadas.

			Trissa se acercó hasta la isla ante la que estaba Paul. Estaba decidida a hacerle entender que todo esto tenía que acabar, pero las palabras murieron en su boca en el mismo momento en que él levantó la cabeza y la miró. 

			—Hola de nuevo.

			El saludo fue seguido de una sonrisa que podría eclipsar incluso al sol, y que consiguió que su corazón diera un brinco. Delante de él había una selección variada de frutas, bollos, tostadas, además de una jarra con zumo y una taza de café. Eso, más que un desayuno, parecía un banquete. No había esperado tanta comida junta, sino más bien algo sencillo y rápido. Sin dar crédito a lo que veía, se sentó en una de las butacas blancas que había delante de la isla.

			—¿Todo esto lo has hecho tú? 

			—¿No me crees capaz de ser un buen cocinero?

			Trissa aprovechó ese instante para comerse un par de trozos de pera del cuenco de macedonia de frutas que le había preparado. No quería ser borde con él, por lo que lo mejor, para impedir que su lengua se soltara, era el entretenerse con otras cosas.

			—Vaya, quien calla otorga —apuntó enarcando una ceja y dándole un buen trago a su taza de café—. Pues, para tu información, soy un magnífico cocinero. Hago unos macarrones a la carbonara que son para chuparse los dedos, aunque esté mal que yo lo diga. Un día podría invitarte a probarlos…

			Y ahí estaba de nuevo, la insistencia. No iba a dejarlo pasar, este nuevo error le pasaría factura. Ahora, él tenía otro motivo para hacerla claudicar, para tentarla. Tenía que dejar clara su posición cuanto antes, aunque ni ella misma comprendiera cuál era esta. Dejó el tenedor sobre la mesa y, mirándolo fijamente a los ojos, le dijo:

			—Esto ha sido un error, Paul.

			La taza que mantenía sujeta con su mano derecha colgó entre sus dedos, y Trissa temió que se le cayera al suelo. Ver esa sombra de dolor que cruzó por su mirada hizo que se sintiera como un ser deplorable. Él solo quería tener una oportunidad con ella, tener una relación y ser feliz, pero ella lo único que hacía era ponerle más y más trabas. No era la primera vez que rechazaba a un hombre, pero sí la primera en que le estaba cerrando las puertas a uno que le interesaba. Se estaba comportando como una cobarde al querer darle la espalda a algo bueno por miedo a cuánto sufrimiento le acarrearía después, pero no quería arriesgarse. Prefería mantenerse a salvo, aunque eso significara permanecer sola.

			—¿Eso es lo que crees? —preguntó con un tono de voz tenso, pero pausado.

			—Lo sé. —Quería sonar segura, aunque en realidad su mente era un hervidero de dudas. De palabras que no podía decir y de sentimientos que no sabía cómo afrontar—. Lo ocurrido anoche no cuenta ni da pie a que vayamos a tener algo más. Yo no tenía ni idea de qué estaba haciendo, y tú… bueno, tú te aprovechaste de la oportunidad que el destino te presentó.

			Trissa vio cómo los músculos de la mandíbula de Paul se tensaban según se iba enfadando más y más.

			—Aunque no lo creas, no soy un hombre que suela aprovecharse de las mujeres.

			—¿Y cómo llamarías a lo que pasó anoche, eh? —inquirió ella, cogiendo el tenedor y alzándolo como si fuera un arma.

			—Nada. No lo llamaría de ninguna forma porque anoche no pasó nada —sentenció con rotundidad segundos antes de dejar la taza sobre la encimera—. Para tu información, ni siquiera dormimos en la misma habitación.

			En un primer momento, Trissa no le creyó. Pensó que sus palabras no eran más que una forma de evitar una discusión, pero tras el silencio que siguió, y por la forma sincera en que la miró, no tuvo más remedio que creerle.

			—Pero antes has dicho que yo te metí mano y…

			Los ojos de Trissa bajaron hasta el pantalón de chándal y se quedaron fijos en la zona de la entrepierna, indicándole, sin necesidad de palabras, a qué se refería.

			—De acuerdo, sí pasó algo, pero no llegamos a acostarnos juntos. Tú te quedaste dormida, y yo… Me di una ducha.

			Tuvo ganas de reír ante lo avergonzado que se lo veía. Por mucho que quiso permanecer enfadada con él, no pudo. ¿Cómo iba a hacerlo después de saber que no había pasado nada? Era cierto que no le hacía demasiada gracia haber despertado en su casa —sobre todo porque creía que había claudicado al deseo—, pero ahora se había quitado un peso de encima. 

			No lo habían hecho.

			Pero aún tras ese descubrimiento, había algo que no comprendía…

			—¿Cómo he acabado en tu casa?

			—Me llamaste por teléfono mientras estabas borracha, exigiendo saber dónde estaba porque querías hablar conmigo. Al principio, Olivia no quería traerte, pero al final no le quedó más remedio que hacerlo si no quería que montaras ninguna escena dentro del coche.

			Trissa se ruborizó solo de imaginarse en qué estado se encontraba para haberse comportado así.

			—Y una vez que ya estabas aquí, no me vi capaz de dejar que te fueras. Quería que te quedaras conmigo.

			—¿Por qué?

			Si su intención no era seducirla, entonces, ¿para qué quería que durmiera aquí? Le resultaba incomprensible. Él se pasó una mano por el cabello, en un gesto que Trissa empezaba a asociar con una costumbre nerviosa, y después se inclinó hacia ella. La isla los separaba, pero aunque sus cuerpos no se tocaban, a ella le afectó su proximidad. 

			—Porque quería esto —explicó, señalándose a ambos—. Deseaba que despertaras en mi cama, poder hacerte el desayuno y tener la oportunidad de demostrarte de lo que soy capaz.

			—¿Querías que viera lo buen chef que eres?

			Sabía perfectamente que no era eso a lo que él se refería —solo había que echarle un ojo a la forma intensa en que la miraba para saber qué intenciones tenía—, pero necesitaba aligerar un poco el ambiente y conseguir que él dejara de observarla como si fuera la única persona que importara dentro de su mundo.

			—No, lo que deseaba era que vieras la clase de novio que puedo llegar a ser.

			Franco y directo. Paul podía ser una persona calmada, alguien que hacía las cosas de una manera pausada, pero ella, mejor que nadie, sabía lo insistente que podía ser cuando encontraba algo que quería. Daba igual los obstáculos que encontrara en su camino, él daría con la mejor forma de rodearlos hasta llegar a su destino. Podía ser cierto que el que le demostrara abiertamente su amabilidad —o que viera una leve muestra de la clase de hombre que era— no fuera a hacerle cambiar de idea, pero también debía reconocer que su amabilidad estaba resquebrajando sus defensas. Mientras en la tienda lo único que hacía era ignorarlo, o responder de forma un tanto cortante, aquí estaba hablando con él con normalidad. Lo cierto era que esta ya era la segunda vez que bajaba la guardia ante él y, si continuaba así, no quería ni imaginarse qué ocurriría si llegaba a haber una tercera. No, debía pararle los pies ya.

			—Paul, no sé bien por qué intentas ligar conmigo cuando no hago otra cosa más que rechazarte, pero creo que ya es hora que comprendas que no tienes nada que hacer.

			Como ya era habitual en él, en lugar de comenzar una pelea, o de comprender que había perdido la batalla, lo que hizo fue arrinconarla un poco más. Buscar las respuestas a las preguntas que ella no quería escuchar.

			—No comprendo cómo es posible que siendo una mujer tan inteligente, puedas ser tan estúpida para algunas cosas.

			—¡Hey, que te haya rechazado no te da derecho a insultarme!

			—No te estoy insultando, solo estoy constatando un hecho —dijo con tal tranquilidad que si no hubiera sido porque a quién estaba insultando era a ella, le hubiera creído—. Cualquier persona normal daría lo que fuera por experimentar la química que tú y yo compartimos, pero tú, en lugar de dar una oportunidad a lo que podríamos llegar a ser, no haces otra cosa más que huir.

			Trissa cuadró los hombros, tensa. La estaba llamando cobarde y no iba a permitírselo.

			—¡Yo no estoy huyendo de nada! —le gritó enfurecida tanto por lo que estaba insinuando como por la verdad que cargaban sus palabras, y se levantó de la butaca—. Lo que ocurre es que no quiero tener ninguna relación contigo. Punto. ¿Tan difícil te resulta comprender que exista una mujer que no caiga rendida ante ti?

			—No, en absoluto. He conocido a muchas mujeres a las que no les resultaba atractivo, pero ninguna de ellas era tan cabezota como para luchar contra el deseo que sentía por mí.

			Trissa hubiera querido tener la confianza suficiente como para rebatir sus palabras, para demostrarle que era inmune a él, pero no fue capaz de ello. Sabía que si volvía a abrir la boca, lo único que conseguiría era demostrarle que estaba en lo cierto. Tarde o temprano esa conversación dejaría claro que ella no era inmune y que solo necesitaba empujar un poco más para derribar por completo sus barreras.

			—Todo esto no es más que una pérdida de tiempo.

			Se dio la vuelta e intentó volver al cuarto de Paul. Allí se pondría su vestido, saldría de esa condenada casa y se olvidaría que había estado allí. Con lo que no había contado era con que él la detendría en cuanto diera un par de pasos. La cogió por el brazo, con cuidado pero con firmeza, tiró de ella y la pegó contra la encimera.

			—¿Qué hac…?

			La pregunta se quedó atascada entre sus labios en cuanto sintió el cuerpo de Paul pegado al suyo. No existía espacio entre ellos; Trissa podía notar a la perfección sus caderas, el suave vaivén que hacía su estómago con cada nueva respiración, pero lo peor de todo eran sus ojos. Ahora mismo, para él, ella era el centro de ese pequeño universo que habían creado; la estaba absorbiendo, tirando abajo todos sus prejuicios con solo su presencia, dejándola vulnerable y desmadejada. 

			No tenía ni idea de qué podía decirle para que la liberara, pero debía hacer algo rápido o acabaría rindiéndose a él.

			—Suéltame…

			Trató de darle fuerza a su voz, pero lo que salió de sus labios no fue más que una respuesta quebradiza y cargada de duda.

			—Repite lo que me has dicho antes —le dijo, bañándole el rostro con la calidez de su aliento—. Aquí, pegada a mí, mírame a los ojos y dime que no te atraigo. Asegúrame que yo no soy quien enciende las llamas de tu deseo.

			Trissa se pasó la lengua por los labios, preparándose. No tendría que ser difícil. Podía resistirse a él y decirle que le era indiferente; lo único que tenía que hacer era ser convincente. Debía mirarlo a la cara y dejarle claro, de una vez por todas, que no tenía ninguna posibilidad con ella. De esa forma todo acabaría; él no volvería a visitarla todos los días, y ella podría continuar con su vida como si nada. Todo sería estupendo…

			…y aunque eso era justo lo que quería, no pudo evitar sentir una punzada de dolor en el corazón.

			Quizás fuera cosa de su ego, al cual no debía hacerle demasiada gracia el pensar que iba a perder las atenciones de ese hombre, o a un sentimiento mayor que no deseaba analizar, pero no se sintió feliz ante la idea. Esto era justo lo que había pretendido desde hacía meses, y ahora que tenía la oportunidad de conseguirlo no le salían las palabras.

			—¿Y bien?

			Él debía saber que no iba a ser capaz de decir nada porque una sonrisa chulesca se abrió paso en sus labios. Se estaba divirtiendo poniéndola contra la espada y la pared; quería hacerla reaccionar, y estaba a punto de conseguirlo. Enfadada consigo misma por no ser capaz de cortar definitivamente los lazos con ese hombre, le golpeó el pecho en un intento por empujarlo y así lograr apartarlo de ella.

			No consiguió que se moviera ni un ápice.

			—¿Qué es lo que quieres, eh? ¡¿Qué demonios quieres de mí?!

			Quería marcharse a su casa, olvidarse que se había despertado en una cama que no era la suya, que llevaba una ropa prestada —ropa que olía a él y que le estaba embotando los sentidos— y que, de nuevo, se había esforzado por agradarle preparándole un desayuno estupendo. Otra muestra de amabilidad más, una piedra más de cariño que se sumaba a ese puente que él, con una constancia asombrosa, no dejaba de construir en un intento por llegar a ella.

			Paul no se inmutó, solo apoyó su frente sobre la de ella, encerrándola todavía más entre sus brazos, haciendo que todo el aire que Trissa respiraba estuviera cargado de él.

			—Quiero estar contigo. Nos merecemos una oportunidad. No nos niegues eso, no le des la espalda a algo bueno sin haberlo probado antes.

			En ese momento fue consciente de lo sencillo que sería dejarse llevar y caer al abismo con él. Solo tendría que ladear un poco la cabeza, lo suficiente como para facilitarle el acceso a sus labios, y que la besara. Tan solo sería suficiente con un beso, un roce de su lengua, un intercambio de su aliento, y todas sus negativas estallarían. Se evaporarían en el aire como una nube de humo. 

			Sabía que él podría presionarla, inclinarse y sacar de ella lo que quisiera, pero, en lugar de eso, permaneció quieto, permitiendo que fuera ella quien lo buscara. Los ojos de Trissa fueron hasta los labios de Paul, los recorrieron como si pudiera tocarlos, y se recrearon en su forma y en la suavidad que recordaba que poseían. Eran una dulce tentación, una llamada a que pecara y se olvidara de todas las restricciones que ella misma se había impuesto. Recordaba, con claridad, cómo era tener sexo con ese hombre. La pasión que guardaba en su interior y lo bien que sabía qué debía hacer, y qué no, para excitarla. No estaba segura de si era debido a que, a lo largo de sus treinta años, había tenido más experiencia con mujeres que la que tuvieron otros hombres con los que ella estuvo, pero, fuera o no por eso, Paul no era ningún estúpido egoísta al que ella debía recordar que no estaba solo en la habitación.

			Suspiró mientras sentía cómo la sangre empezaba a recorrer sus venas con rapidez. Notaba cómo su temperatura subía a la vez que se excitaba. Su cuerpo se estaba preparando para él, para darle la bienvenida.

			«Solo una vez más», se vio pensando. «No pasará nada por hacerlo de nuevo con él, después podré marcharme como si nada».

			Pero eso era una gran mentira. Si volvía a caer, Paul no le permitiría darse la vuelta y marcharse. No, él le exigiría más, no pararía hasta que se quedara a su lado. Hasta que fuera una parte tan vital de su vida que, cuando llegara el día en el que se marchara y la dejara sola, terminaría hecha pedazos. No podía dar el paso y permitirle tener ese poder sobre ella, lo sabía, y aun así en lo único que podía pensar era en dejarse llevar hasta el final.

			«Aquí se acabó todo».

			Con ese pensamiento en la cabeza se echó hacia delante y lo besó.

			La reacción de Paul fue como el estallido de una tormenta de verano; una que aparece sin avisar y que te cala hasta los huesos. Eso fue justo lo que él hizo. Se cernió sobre ella con el ansia de un hambriento; no hubo nada suave en ese beso, solo hambre, anhelo y poder. Paul cerró los brazos alrededor de su espalda, y Trissa se deshizo en su abrazo. Si iba a caer, lo haría disfrutando. Iba a recorrer el cuerpo de ese hombre de arriba abajo, memorizaría todos sus contornos hasta que saciara esa ansia que había estado presionándola desde hacía semanas.

			Él introdujo las manos a través de su camiseta y, con una lentitud premeditada, empezó a subir por su espalda. Las yemas de sus dedos le recorrían la piel de manera juguetona, rozando más que tocando, y creaban pequeñas corrientes eléctricas allí por donde pasaban. Trissa, sedienta por más, se apartó de él y, con la respiración jadeante, le dijo:

			—Tócame.

			—Eso es justo lo que estoy haciendo.

			Estaba jugando con ella, la obligaba a sufrir y a caer ante sus pies una y otra vez. Quería que le fuera imposible negar lo que había entre ambos. Si no se hubiera encontrado en el límite, habría tenido un par de palabras con él, pero en el estado en el que estaba, lo único que quería era dar rienda suelta a ese fuego que la estaba consumiendo. Mirándolo fijamente a los ojos, ella también metió las manos dentro de su camiseta, cogió las muñecas de Paul y le llevó las manos hasta sus pechos.

			—Así es cómo se toca a una mujer —exclamó antes de pasarle los brazos por el cuello y tirar de él para que volviera a besarla.

			A pesar de que Trissa le dijo qué tenía que hacer, Paul se tomó las cosas con calma. Seguía combatiendo con su lengua en una guerra de bocas en la que ninguno parecía dispuesto a perder, pero a la hora de acariciarla, se estaba tomando un tiempo que ella no estaba dispuesta a perder.

			«A este juego podemos jugar dos», se dijo.

			Sin pensárselo dos veces, ni dar muestras de cuál era su objetivo, apartó una de sus manos del cabello de Paul y dejó que descendiera por su torso con la misma lentitud que él había usado para tocarla a ella. Centímetro a centímetro, fue cubriendo la distancia hasta su objetivo, intentando despertar a todas sus terminaciones nerviosas, llamándolas a que volvieran a la vida y se entregaran por completo a ella. Y, cuando llegó a su destino, acarició el dobladillo de su chándal e introdujo la mano en su interior, buscando encender un poco más la llama.

			Y lo consiguió.

			Paul emitió un ligero gruñido, y sus manos le apretaron con más fuerza el pecho. Pasó los pulgares por sus pezones, y Trissa sintió cómo se le erizaban, extasiada de pura felicidad. Él le había dicho que no hubo nada entre ellos —aparte de unos toqueteos—, pero ella no lograba recordar los detalles de esa noche. Ahora sí lo haría. Lo recordaría todo y podría rememorarlo una y otra vez siempre que quisiera.

			El vello de la ingle de Paul le acarició la yema de los dedos, reclamando su atención. Cerró la mano en torno a su miembro y sonrió para sí misma al sentir como él se deshacía entre sus brazos. Paul tenía razón, la química que había entre ellos no era algo que se pudiera ignorar. Qué fácil era caer ante él, hundirse en el fuego que crepitaba entre ellos. Iba a quemarse y, maldita sea, ¡disfrutaría con ello!

			Dudaba que les diera tiempo a llegar hasta la habitación, pero le daba exactamente igual. Lo harían allí mismo, contra el frío de la encimera. Lo único que le importaba era que necesitaba más de él; más de esos besos, más de su calor, más de ese hombre que la estaba volviendo loca…

			El sonido de su móvil rompió la burbuja en la que se habían inmerso. 

			Ella se echó hacia atrás, apartándose de Paul a gran velocidad. Esa música fue como un jarro de agua fría; sabía perfectamente a quién pertenecía dicha canción: a su madre. Entre la niebla del deseo, tuvo la certeza de una cosa: Caroline no tenía ni idea de dónde estaba. No sabía con exactitud qué hora era, pero de lo que sí estaba segura era que sería lo bastante tarde como para que su madre se preocupara. Ella estaba acostumbrada a que volviera a primera hora de la mañana, pero ya debía haber pasado la línea de confort de Caroline. Estaría preocupada, y eso solo significaba que iba a gritarle.

			—Tengo que contestar.

			Paul maldijo por lo bajo, pero se apartó para permitirle que fuera en busca de su móvil, el cual, siguiendo el sonido de la música, lo encontró en la mesa del comedor.

			«¿Cómo ha llegado hasta aquí?».

			Cuando terminara con esa llamada, tendría que hablar con Paul para que le explicara, con todo lujo de detalles, todo lo que había hecho desde que entró por su puerta. Inspiró con fuerza, cogió el móvil y descolgó.

			—¡Ya era hora que contestaras, señorita!

			Trissa se pasó la mano por la cara, preparándose para lo que estaba a punto de caerle encima.

			—Lo siento, yo… no esperaba que fuera tan tarde.

			Esa excusa no era lo bastante buena como para convencerla, pero era la única que podía darle en ese momento. O incluso después. Ahora mismo, su cerebro no estaba capacitado para dar con una contestación que evitara una discusión.

			—Ya hablaremos de eso después —le dijo con una tranquilidad que temía que precediera a un huracán—. Y, por supuesto, también debemos hablar de por qué no me habías dicho que ibas a pasar la noche con tu novio…

			—¡¿Novio?!

			Sus labios pronunciaron esa palabra como si estuviera envenenada. La escupieron con una pizca de sorpresa y un poco de rabia. Se giró para encarar a Paul y, a pesar de la distancia que los separaba, pudo ver a la perfección cómo sus mejillas se enrojecían.

			—Sí, Paul, ¿se llama así, verdad? Ya sabes lo mala que soy para los nombres.

			—Sí, se llama así.

			«Y de apellido: estoy a punto de matarte y lanzar tu cadáver por la ventana».

			—¿Y cómo has conocido tú a mi novio? —preguntó, fulminando con tanta intensidad a Paul, que este tragó saliva, asustado.

			—Hablé con él anoche —contestó como si eso fuera lo más lógico—. Te llamé para pedirte que, cuando volvieras hoy por la mañana, trajeras algunos bollos para el desayuno, y, para mi sorpresa, no fue mi hija quien respondió al móvil, sino un hombre.

			Trissa se imaginaba lo asombrada que debía haber quedado su madre al escuchar a Paul. Se acarició las sienes según un fuerte dolor de cabeza empezaba a abrirse paso desde el fondo de su cerebro.

			—Lo sé, lo sé…

			—Me alegro que lo sepas, aunque también deberías saber que a una madre hay que contarle este tipo de cosas. Me siento un tanto excluida al ser la única que todavía no lo conoce. —Trissa tragó saliva, convencida que esa conversación iba a terminar muy mal—. ¿Desde cuándo lleváis saliendo juntos?

			—Bueno, en realidad no se puede decir que estemos saliendo oficialmente. La cosa es algo más complicada…

			¿Cómo podía explicarle a Caroline la complejidad de sus emociones y, al mismo tiempo, conseguir que la comprendiera? En realidad, no podría culparla porque no lo hiciera, ya que ella misma estaba perdida. 

			—Cualquier relación es complicada, cariño —respondió con ese tono de amor que impregnaba su voz siempre que no estaba enfadada—. Y, para que lo sepas, quiero conocerlo.

			Ahí estaba la frase que había estado temiendo desde que su madre pronunció la palabra «novio». Llevaba ya un par de años interesándose en saber si había algún hombre que le gustara, y siempre que le decía que no, un leve halo de decepción brillaba en sus ojos. Era normal que, en cuanto creyera que tenía uno, quisiera verlo.

			—Todavía es demasiado pronto para que os conozcáis.

			—Triss, no te lo estoy pidiendo. —Fue cortante. Estaba claro que no aceptaba un no como respuesta—. Y si no me lo presentas tú, quedaré yo con él por mi cuenta.

			—¿Quedar con él, acaso tienes su número de móvil? 

			Las cosas no hacían más que empeorar y empeorar.

			—Por supuesto, me lo dio anoche.

			Acabaría con Paul en cuanto colgara. Se había aprovechado de que estuviera ebria, no quizá de la forma sucia en que otros hombres lo hubieran hecho, pero sí de una mucho más inteligente: había sembrado las semillas para enraizar su relación.

			Cerró los ojos y se masajeó el puente de la nariz en un vano intento por calmarse y dar con una idea lo bastante buena como para que su madre se olvidara de su novio. Pero no era tonta, sabía que eso era imposible. 

			—Está bien, hablaré con él ahora mismo.

			Por supuesto que lo haría, aunque no sobre cuándo podría ir a cenar, sino sobre cuáles serían las consecuencias por haberla metido en ese inmenso problema.

			—Perfecto, cariño —comentó con un tono de victoria. Trissa escuchó la voz de su hermano al otro lado de la línea—. ¡Sí, estoy hablando con tu hermana! Vuelve a tu cuarto a hacer los deberes, todavía no quiero verte por aquí. —Hizo una nueva pausa para después centrarse de nuevo en su hija—. Y tú, en cuanto vuelvas a casa, quiero que me cuentes todo sobre tu novio. Quiero saber cosas de él antes de conocerlo en persona.

			Esas palabras fueron la pala con la que cavaría su propia tumba. No quería mentir a su madre, sobre todo sobre sus parejas, pero Paul no le había dejado otra opción. Si ahora le decía la verdad, lo único que conseguiría sería que se enfadara con ella y tuvieran una nueva discusión, y eso era lo último que deseaba. Tendría que hacer una valoración de daños y tratar de arreglar las cosas lo mejor que pudiera.

			—Hablamos luego en casa…

			Era una evasiva pobre, pero no poseía más. Acto seguido, se despidieron, y Trissa colgó el móvil con desgana. La resaca, casi olvidada ya, se incrementó a la vez que la rabia se convertía en una esfera dentro de su cuerpo; una bomba de fuego que estallaba y quebraba el mundo que la rodeaba. Dejó el móvil sobre la mesa y fue, a grandes zancadas, hacia Paul. 

			—¡¿Qué crees que has hecho?! —le gritó, sintiéndose más grande y fuerte de lo que era en realidad.

			—Cálmate, puedo explicártelo.

			Siempre con esa tranquilidad, con esa calma que evidenciaba lo impaciente que era ella y que tanto la alteraba. Eran tan diferentes, tan opuestos, que Trissa todavía no podía comprender en qué punto podrían converger y encontrar un equilibrio. Y él, con lo inteligente que era, tendría que ser consciente de ello también.

			«Esto no es más que una gran pérdida de tiempo».

			—¿Cómo vas a hacerlo, eh? ¡Le has dicho a mi madre que eres mi novio, ¿sabes las consecuencias que tendrá eso?! —Cruzó los brazos por delante del pecho, olvidándose ya de lo bien que se había sentido con las manos de Paul sobre sus senos—. Te lo voy a decir yo ahora mismo: quiere conocerte.

			Él sonrió levemente, como un niño al que le ponen ante sus narices un juguete que desea desde hace tiempo. A pesar de las pequeñas arruguitas que se le formaron en la comisura de los ojos, tenía tal brillo de emoción que a Trissa le dio pena apagarlo.

			—A mí también me encantaría conocerla.

			—Eso no va a pasar.

			Paul suspiró y negó con la cabeza como si estuviera hablando con un niño pequeño que no lograba comprender las cosas más básicas. Extendió los brazos hacia ella y posó sus manos sobre los hombros de Trissa.

			—Deja de negarme, de negarnos, y admite que esto es real.

			Lo era, nadie podría reaccionar como lo había hecho antes y después hacer como si no ocurriera nada. Era imposible. Y quizá por eso, porque no poseía ningún argumento que le sirviera para darle veracidad a sus pensamientos, optó por lo más sencillo: cambiar de tema.

			—Las mentiras, ni la coacción, funcionan conmigo. Así no es cómo se hacen las cosas.

			Él tuvo el buen tino de bajar la cabeza y parecer avergonzado.

			—Lo sé, y esa no era mi intención, te lo aseguro. Todo sucedió demasiado deprisa; escuché tu móvil sonando, vi que en la pantalla ponía la palabra «mamá» y supuse que debía estar preocupada al no saber dónde estabas.

			—Y te sentiste culpable.

			—Algo así —admitió a regañadientes.

			Cuántas equivocaciones habían ocurrido la noche anterior —o incluso esa mañana— y cómo le pasarían factura. Si Caroline ya había sentido un gran interés por su novio cuando Brian le dijo que tenía uno, ahora que había hablado con él, no la dejaría en paz hasta conocerlo.

			Terriblemente cansada, y sin apetito, dio un par de pasos hacia atrás, escapando por completo del embrujo de Paul.

			—Voy a vestirme.

			Sintió su mirada a la espalda según se daba la vuelta y se dirigía hacia las escaleras. Acalló todos sus deseos, todos sus anhelos secretos, con la promesa de que conseguiría dar con una forma de solucionar ese embrollo.

		

	


	
		
			Capítulo 15

			El trayecto de vuelta hasta donde Trissa había aparcado el coche fue silencioso. 

			Antes de salir, Paul le había pedido que le permitiera llevarla a su casa, pero ella se negó en rotundo. Estaba convencida que, con la suerte que tenía, su madre lo vería a través de la ventana y bajaría corriendo para conocerlo o, peor, para invitarlo a que subiera. Y Paul aceptaría y, en tan solo unos minutos, se metería a Caroline en el bolsillo. Porque eso era lo que hacía con todo el mundo: se ganaba a la gente con unas pocas palabras.

			No, contra más lejos estuviera de su casa, mejor.

			Pero, a pesar de sus negativas, no pudo impedir que la llevara hasta donde había aparcado su coche la noche anterior. No quería dejarla sola, y ella, aunque ahora no deseara pasar tiempo con él, prefería que la llevara a tener que coger el transporte público. Eso sí, tenía planeado dejar patente su enfado con su silencio e indiferencia. Por supuesto, él, en un principio, no lo había aceptado e intentó, por todos los medios, entablar una conversación, pero Trissa había dejado que sus palabras chocaran contra un muro infranqueable. Tenía que demostrarle que no iba a perdonarlo tan fácilmente.

			—¿No vas a volver a hablar conmigo nunca más? —le preguntó con una sonrisa en los labios.

			Trissa no contestó, mantuvo los brazos cruzados y los ojos fijos en la ventanilla, obstinada hasta el último segundo. Él la miró de reojo, y las arrugas de las comisuras de sus ojos se incrementaron.

			—Sé que no es algo que desees escuchar, pero estás encantadora cuando te enfadas.

			¡Pues claro que no quería oírle decir eso! No, sobre todo, cuando le producía un hormigueo bajo la piel que le recordaba lo bien que se había sentido al notar cómo la tocaba y besaba. Obstinada, continuó sin mirarlo a la cara. 

			—¿Hay algo que pueda hacer para que me perdones?

			La pregunta no tendría que haber hecho que el corazón de Trissa latiera con más fuerza, ni debería haber notado un pronunciado sofoco que le subió la temperatura, pero justo eso fue lo que experimentó. Su mente, traicionera, le estaba jugando una mala pasada obligándola a desearlo, cuando lo que en verdad quería era darle la espalda y olvidarse por completo de él.

			—Deberías haber pensado en ello antes de mentirle a mi madre.

			Por primera vez en todo el viaje, apartó la atención del paisaje y la centró en ese hombre insufrible. Esperaba que él tratara de excusarse, pero con lo que se encontró fue con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Por qué sonríes?

			—Porque por fin vuelves a hablarme.

			Y sin darle tiempo a prepararse, Paul le dedicó una mirada tan cargada de ternura que la desarmó. Sería tan fácil dejarse llevar y volver a caer en sus brazos; lo anhelaba. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza de voluntad para detenerse y no terminar lo que habían empezado en la cocina. Y es que más que su lado seductor, era la dulzura de la que siempre hacía gala lo que la desarmaba poco a poco.

			—Es algo temporal —le dijo, cabreada consigo misma por no haber sabido cerrar la boca a tiempo—. No creas que voy a perdonarte.

			—No espero que lo hagas —admitió él, volviendo a mirar al frente—. Tienes razón, me pasé. No debería haberle mentido a tu madre, pero cuando cogí el teléfono, fue la única idea que se me ocurrió para calmarla y que no se preocupara demasiado porque estuvieras con un desconocido.

			En parte, Trissa tenía que darle la razón. La opción que él había elegido había sido la más lógica y la que, como había visto, daría mejores resultados. Pero aun así, se negó a dar su brazo a torcer, sobre todo cuando sabía que él había hecho las cosas mal.

			—Podrías haber dejado que me fuera a mi casa y no me habrías metido en este lío.

			—Lo sé, pero si lo hubiera hecho así, no habría disfrutado de un desayuno tan caliente.

			Había picardía en su voz. Estaba jugando con ella, pinchándola para que saltara, para que continuara hablando con él y se olvidara que estaba enfadada. Y Trissa, como tonta que era, se dejó llevar casi sin darse cuenta.

			—Será mejor que lo grabes en tu memoria porque no va a volver a ocurrir.

			—¿Nunca?

			—¡Jamás! —le aseguró con una convicción que en verdad no sentía.

			Paul se rio con ganas, cubriendo el espacio que los separaba con el sonido de su carcajada, con esa caricia invisible que le llegó al corazón. Con cada segundo que pasaba, ese hombre se metía más en su interior. Se abría paso en su mente y, poco a poco, se instalaba en su pecho. No quería que le importara, que se incrustara bajo su piel, pero ahí estaba, rompiendo todas sus barreras. 

			«Se inteligente y distánciate antes de que te sea imposible hacerlo».

			Aunque algo le decía que ya le sería imposible, sobre todo cuando había tenido un primer acercamiento con Caroline.

			Cinco minutos después, Paul aparcó junto al coche de Trissa, y esta se bajó sin despedirse. Quería alejarse de ese hombre lo más pronto posible, pero, como ya era costumbre en él, no le permitió huir así como así. 

			—Dale recuerdos a tu madre de mi parte y dile que estoy deseando conocerla.

			Trissa se giró a tanta velocidad que estuvo a punto de tropezar y caer. No podía estar hablando en serio, tenía que estar bromeando o metiéndose con ella para volverla loca. Era imposible que creyera que iba a dejarlo entrar en su casa, pero por esa sonrisa sardónica que iluminaba sus labios, Trissa no tuvo más remedio que asumir que hablaba en serio.

			Desandando lo poco que había caminado, lo señaló con el dedo como si en lugar de hueso y carne lo estuviera amenazando con una pistola.

			—No creas que vas a salirte con la tuya, en cuanto llegue a casa, voy a aclararlo todo. Me da igual cual sea el plan que tengas en mente, pero se acaba aquí y ahora. —Presionó sobre su pecho, intentando traspasar sus músculos y golpearlo directamente en el corazón—. Déjate de juegos y olvídate de mí.

			La mano de Paul se cerró sobre su muñeca antes de que ella pudiera apartarse de él y poner espacio entre ellos. Poco a poco, le abrió el puño e hizo que apoyara toda la palma en su pecho; Trissa inspiró con fuerza al sentir los latidos de su corazón contra la mano. Por un instante, creyó que lo tenía a su alcance, que podía tocarlo y hacer con él lo que quisiera. Por mucho que quiso hacerse la fuerte y mantenerse tras la barrera que ella misma había creado, no pudo evitar que su cuerpo reaccionara a él. Se le puso la piel de gallina, y el corazón comenzó a golpearle el pecho con tanta insistencia que casi temió que le quebrara las costillas. No tendría que emocionarse, sus piernas no deberían temblar como gelatina porque no dejara de mirarla, pero lo hacía. 

			Ojalá fuera inmune a él.

			—Da igual dónde vayas, no importa lo difícil que me pongas las cosas, nunca me daré por vencido. No hasta que me des una oportunidad.

			Con cada palabra, con cada nueva respiración, a Trissa le quedaba más claro que estaba haciendo equilibrismo sobre un fino cable. Solo tenía que dar un paso en falso y caería por completo en su embrujo.

			—No puedo… —susurró con un nudo en la garganta.

			Y era cierto. Si se dejaba llevar, aunque solo fuera por un segundo, no podría dar marcha atrás. Quedaría expuesta a él demostrándole el huracán de sentimientos que giraba en su interior. Existía una lucha entre su cerebro y su corazón, entre la razón y los sentimientos, que la tenía dividida y le empezaba a producir un dolor físico.

			—¿Por qué no?

			Era una pregunta simple, un susurro en mitad de la calle, pero para Trissa se trataba del comienzo de una trampa. Porque, por mucho que tratara de ignorarlo y de hacerse la tonta, era consciente de lo sencillo que sería romper sus grilletes y enamorarse de él. Le acarició el pecho y, por unos segundos, se recreó en su aspecto. Se había puesto un polo y unos pantalones vaqueros, y su aspecto informal, y el cabello un tanto alborotado, le daban un aspecto irresistible. Era la clase de hombre que cualquier mujer desearía tener a su lado —al que todas querrían seducir—, y ella solo tenía que decir una palabra, y él saldría con ella.

			Solo una, y ese corazón que reverberaba contra su palma se quedaría a su lado.

			«No es esto lo que quieres», se dijo.

			Pero lo cierto era que, una parte de ella, empezaba a desear justo lo que él le ofrecía.

			—¿Qué es lo que te pasa, Trissa? ¿Qué te detiene?

			«El miedo». Lo pensó, pero no lo dijo en voz alta. En parte, se sentía avergonzada por no enfrentarse con más valentía a la vida. Se estaba prohibiendo a intimar más con una persona que le resultaba interesante, por el temor a que la relación pudiera tomar un rumbo que ella no pudiera corresponder. O, lo que era peor, que pudiera hacerlo, pero en el que él terminara por dejarla a mitad de camino. Había tantas barreras entre ellos, tantos conflictos ocultos bajo la superficie, que Trissa estaba convencida que tenían todas las de perder. Él era seis años mayor que ella, tenía una posición monetaria muy superior a la suya y, aunque la mayoría de los hombres tuviera fobia al compromiso, Paul parecía abrazar esa idea con ansia. 

			Y justamente por eso se negaba a tener otra cita con él.

			A diferencia del resto de hombres con los que había salido, Paul no solo había estado interesado en el sexo. Tras su primer, y único, encuentro sexual —y la marcha de Trissa a la mañana siguiente—, ella no había esperado que él quisiera algo más de lo que habían tenido. ¿Que intentara llamarla para tener otra noche de sexo salvaje? Por supuesto, e incluso Trissa estuvo tentada de ser ella quién lo hiciera, pero no que aprovechara lo poco que ella le había contado de sí misma para presentarse en su trabajo para pedirle una cita. 

			Desde el principio, Paul había sido diferente, siempre interesándose por ella, por sus gustos y ambiciones. Por conocerla, a pesar de que ella no hiciera otra cosa que ocultarse tras sus muros y huir de todas sus muestras de amabilidad. Por eso mismo, se negaba a darle una oportunidad, porque sabía que él le pediría implicarse con la misma intensidad que desplegaba en todo lo que hacía.

			Y ella era incapaz de eso.

			Un tanto abatida, y molesta consigo misma, apartó la mano del pecho de Paul y le dijo:

			—Ha llegado el momento de que te des por vencido y busques a otra mujer con la que salir.

			—¿Y si solo quiero salir con la que tengo ante mí?

			Trissa sintió cómo la temperatura de su cuerpo subía. Cómo esa nimia pregunta creaba un incendio en su interior que se extendía por todo su ser hasta que arrasaba su razón y solo dejaba con vida al deseo. Solamente tenía que pasar los brazos por su cuello, ponerse de puntillas y besarlo. Tan solo con eso, él comprendería que le estaba dando carta blanca y que todas sus inseguridades habían quedado atrás. Pero no sería cierto, porque no se había deshecho de ninguna de ellas. Todavía la acompañaban, adheridas a sus entrañas como diminutos parásitos que querían acabar con su huésped. Dar el paso y aceptar lo que él le ofrecía, solo les traería problemas a ambos.

			—Entonces tienes un problema —le contestó con un nudo en la garganta lo bastante grande como para que le costara formular la frase.

			Deseando acabar con aquella conversación cuanto antes, se metió en su coche y encendió el motor. Esperaba que en esta ocasión Paul hubiera entendido, y aceptado, su negativa. Deseaba que, de una vez por todas, se diera por vencido y se pusiera a buscar a otra mujer que pudiera darle lo que quería…

			…o al menos eso era lo que se decía a sí misma. Lo cierto era que el solo pensamiento de saber que dentro de poco se sentiría atraído por otra mujer le producía un fuerte dolor en el pecho. Esa mujer no sería tan tonta como ella y no lo dejaría escapar. No, se aferraría a él mientras le fuera posible.

			Convencida de que esa sería la última vez que intentaría acercarse a ella, se despidió mentalmente de él. Ella no estaba hecha para mantener una relación seria, por lo que dejarlo era lo mejor que podía hacer. Lo correcto.

			Pero contra más se fue alejando de Paul, más se fue diluyendo su confianza y más fuerte se fue haciendo el eco de una duda que empezaba a corroerle. Un miedo visceral que comenzó a susurrarle que acababa de dejar pasar una oportunidad que se presentaba una vez en la vida.

			*****

			Lucas trataba de contener la sonrisa mientras ayudaba a Margareth a limpiar los platos. Desde que se había levantado, a primera hora de la mañana, y había estado ayudando a su padre —o al menos tratando— en hacer un par de chapuzas en casa, lo primero que hizo su madre fue preguntarle qué tal lo había pasado la noche anterior con su hermano. Estaba convencido que antes de hablar con él, había llamado a John para preguntarle cómo fue todo, pero quería que él se lo dijera. El primer impulso de Lucas había sido el de no comentar nada acerca de que se encontró con Olivia, pero pronto se dio cuenta que ocultar eso sería algo absurdo. 

			Su hermano ya le habría contado todo lo ocurrido, y mentir, lo único que haría, sería demostrar que encontrarse con Olivia le había dejado huella. Y lo cierto era que así había sido. Hablar con ella le había reportado una confianza que creía perdida. Ella era una mujer interesante y hermosa, pero, además, se trataba de una persona con tan buen corazón, que era capaz de ignorar sus heridas y tratarlo como si fuera una persona normal.

			No era estúpido, comprendía que su amabilidad radicaba en la antigua amistad que habían compartido. Eso había hecho que estuviera dispuesta a permanecer a su lado cuando el resto de mujeres huían nada más posar los ojos en él. 

			Colocó el último plato en su sitio e intentó apartar a Olivia de sus pensamientos. Se había pasado gran parte de la noche pensando en ella, en lo que había sentido cuando lo tocó y lo mucho que había deseado besarla. Desde el incendio, había asumido que sus relaciones con las mujeres serían nulas o tan esporádicas que nunca podrían asemejarse a algo serio. Creyó que lo había aceptado y que no le importaba —o al menos no más de lo que le dolía el no poder volver a tener una cámara entre las manos—, pero lo cierto era que el deseo, que hasta ahora se había mantenido extinto, fue avivado con la presencia de Olivia. Que ella lo tocara, sentirla tan cerca de él, había despertado al hombre que llevaba dentro. Ese que estaba dormido y había olvidado que en un tiempo fue alguien atractivo y sexualmente activo. En un rato junto a esa mujer había recordado lo poderoso que uno se sentía cuando otra persona te encontraba atractivo. Cuando veías como, por unos instantes, poseías la completa atención de quién te acompañaba.

			En definitiva, Olivia le había hecho sentirse completo de nuevo.

			—¿Y cómo te fue anoche? 

			—Estuvo bien —contestó, intentando andarse un poco por las ramas.

			Margareth se cruzó de brazos, se apoyó contra la encimera, en un gesto un tanto hosco, y lo fulminó con la mirada. Estaba claro que no iba a conformarse con eso.

			—¿Y ya está? ¿No pasó nada interesante que quieras contarme?

			—Pues lo cierto es que no, fue una noche bastante aburrida…

			Lucas tuvo que apartarse para evitar que le diera con la servilleta. Sin poderse aguantar, echó la cabeza hacia atrás y se rio con ganas. Margareth se detuvo unos segundos para escuchar, e impregnarse, con el sonido de la risa de su hijo pequeño. Últimamente, había empezado a reírse más a menudo, lo cual, aunque todavía continuaba estando profundamente deprimido, era un comienzo. Y todo se lo debía agradecer a Olivia.

			Cuando Richard lo había obligado a trabajar con él, ella no las había tenido todas consigo sobre que la idea de su marido fuera a salir bien. En verdad, había pensado que eso solo empeoraría la situación y haría que se sintiera más inútil, pero se había equivocado. El pasar tiempo con Olivia estaba obrando maravillas en su hijo. No tenía ni idea de cómo lo estaba haciendo, pero poco a poco Lucas estaba saliendo de la coraza en la que se había introducido y, aunque todavía no era el mismo hombre que una vez fue, al menos se le parecía lo suficiente como para albergar esperanzas.

			—Habla —le exigió, señalándolo al pecho en una leve amenaza—. Y dime con quién te encontraste.

			Dejándose de juegos, le contó, a grandes rasgos, lo que había ocurrido en el bar. Hizo especial hincapié en que Olivia le había pedido que trabajara para ella durante el tiempo que tuviera el puesto en el mercado.

			—¿Y qué has pensado hacer?

			Lucas se encogió de hombros y se pasó una mano por la cicatriz de su rostro.

			—Todavía no le he dado un sí definitivo. Dudo que mi apariencia vaya a ayudarle con las ventas, estoy convencido que a los pocos días me pediría que me fuera.

			—Eso no lo sabes —contestó de forma tajante.

			—Mamá…

			—No, escúchame tú a mí ahora. Estás dando demasiadas cosas por sentado. No hagas eso, no te rindas sin al menos haberlo intentado. ¿Y si las cosas salen bien? ¿Y si Olivia no te pide que te vayas? ¿Qué pasa si ella sí ve que eres de valía?

			—Esas son demasiadas conjeturas.

			—Puede ser, pero así es la vida, cariño, si no te implicas, y dejas la vida pasar por miedo a luchar por lo que quieres, jamás lograrás nada. Nunca vivirás; simplemente, sobrevivirás entre las sombras.

			Lucas comprendía a la perfección lo que decía, pero no era sencillo llevarlo a cabo. Para ello tenía que confiar de nuevo en sí mismo, en la valía que sentía que había perdido tras el accidente. Creer de nuevo en uno mismo no era un trabajo sencillo y conllevaba mucho tiempo, demasiado. 

			Margareth le puso una mano sobre el bicep y le dio un fuerte apretón.

			—Prométeme una cosa, Lucas, dime que vas a intentar ser feliz.

			El sonido del timbre fue su salvación. No quería mentir a su madre y tampoco deseaba hacer una promesa que no se veía capaz de cumplir. Por lo que solo le sonrió y se apartó de ella. Hoy no quería enfrentarse a sí mismo y ser consciente de la poca valentía que quedaba en su interior.

			—Voy a abrir.

			Margareth conocía lo bastante bien a su hijo para saber que su abrupta escapada no era más que una forma de evadir la conversación. No lo detuvo, pero se preparó para su regreso. No pensaba abandonar hasta estar segura de haber conseguido que comprendiera que debía empezar a vivir.

			Lucas no tuvo que preguntar para saber quién estaba tras la puerta: Olivia. Ella lo saludó con una inmensa sonrisa. Se la veía emocionada por la salida que iban a realizar, y él, aunque fuera en menor grado, no pudo evitar contagiarse un poco de su alegría.

			—¿Estás listo?

			—Sí, solo necesito un minuto para despedirme. ¿Quieres pasar?

			Aceptando la invitación, Olivia se introdujo en la casa y, tras cerrar la puerta, siguió a Lucas hasta la cocina.

			—¿Quién era…?

			La pregunta de Margareth se perdió entre los platos y cacerolas, ya que la única respuesta que necesitó fue la de hacer un leve giro de cabeza que le permitió ver a su nueva invitada.

			—¡Olivia! Pero cómo tú por aquí. No sabía que ibas a venir.

			La aludida le dedicó una mirada elocuente a Lucas, con la cual daba la impresión de querer increparle por haberse mantenido en silencio.

			—Había quedado con su hijo para llevarlo al mercado. Quiero convencerlo para que trabaje para mí durante unas semanas.

			—Me parece una idea estupenda. Sácalo de casa y no lo dejes volver hasta bien entrada la noche.

			Lucas cruzó los brazos por delante del pecho, un tanto divertido porque su madre pareciera encantada por echarlo.

			—No sé si quiero saber cuál es el motivo oculto por el que quieras deshacerte de tu hijo durante toda una tarde.

			—Cosas de padres. —Él hizo una mueca y emitió un sonoro «eegggg» que le valió un golpe con la servilleta—. ¡Qué egg ni qué nada! Sal ahora mismo de casa y ni se te ocurra volver pronto. Y Olivia, intenta meterle algo de cordura en la cabeza, ¿de acuerdo?

			—Haré todo lo que pueda, aunque dudo que le entre nada en esa cabezota —contestó, continuando con la broma. 

			—Oh, esto sí que no, eh. —Cogió a Olivia del brazo y tiró de ella con fingidas prisas—. Salgamos de aquí antes de que las dos os confabuléis para poneros en mi contra.

			Margareth vio como los dos se marchaban y no pudo evitar sentirse conmovida por toda esa escena. Había sido tan cotidiana y normal, que le había hecho olvidarse, por un momento, de todo por lo que habían pasado. 

			Una mano se posó en su cintura, y segundos después notó la firme presión del cuerpo de su marido justo a su lado. Richard se había mantenido al margen durante toda la conversación, en parte, porque temía que su intrusión pudiera ocasionar que su hijo se retrajera, pero lo había escuchado todo desde el sofá del salón.

			—Si has venido a decirme que has hecho bien y que llevabas razón, te obligaré a dormir en el sofá durante una semana. Te lo prometo.

			A pesar de lo duras que podían parecer sus palabras, él sabía que no las cumpliría. Solo tenía que echarle un vistazo para percatarse de lo feliz que se sentía al ver avanzar, aunque fuera a pasos de tortuga, a su hijo.

			—Jamás osaría decir esas dos fatídicas palabras. Simplemente, he venido a hacerte una pregunta muy seria.

			Margareth frunció levemente el ceño, extrañada. Richard bajó la cabeza y colocó los labios sobre la oreja de su mujer.

			—Señora Palmer, ¿a qué hora dice que comienza la diversión para los adultos?

			Ella se rio encantada. Giró la cabeza y besó a su marido. No era fácil para una mujer estar rodeada de tanta testosterona, pero, a pesar de que muchas veces la volvían loca, atesoraba cada uno de los momentos que pasaba con ellos.

			—Vamos, grandullón —le dijo, apartándose un poco de sus labios—, esta tarde tienes la misión de mimar a tu mujer.

			—Sí, señora.

			Y aceptando el reto, Richard volvió a besar a su mujer. 

			Lucas había supuesto que el mercado estaría lleno; hacía ya varios años que no ponía un pie allí, pero todavía recordaba claramente las ocasiones en las que había ido con Margareth, cuando no era más que un adolescente, aunque tenía que reconocer que las cosas habían cambiado un poco. 

			La plaza de Springer Square era un lugar de reunión en Kingston. Allí no solo se organizaba el mercadillo, sino que en invierno se montaba una pequeña pista de hielo, y en verano, un cine al aire libre. Era un sitio que siempre estaba repleto de gente, ya fuera porque quisieran acudir a alguno de esos eventos, o porque fueran a ver el edificio del auditorio que estaba junto a la plaza. Lucas lo había visitado con el instituto en varias ocasiones; había recorrido sus pasillos y pisos entre las risas de sus compañeros…

			El bullicio de la gente trajo consigo los recuerdos, y Lucas se vio a sí mismo corriendo entre los toldos de colores de los puestos. O abrigado hasta las cejas y patinando sin descanso. Sintió cómo se le encogía el estómago al rememorar la imagen de su juventud. Negó con la cabeza, intentando apartar toda esa tristeza que acechaba sobre él, y se centró en Olivia. Ella caminaba a su lado con una sonrisa en los labios. A Lucas le quedó claro que aquel era su elemento, y ya no solo por lo contenta que estaba, sino porque la mayoría de puestos por los que pasaban la paraban para saludarla.

			—¿Conoces a todos los comerciantes? —preguntó Lucas al ver cómo volvían a detenerla y le regalaban un par de bolsas de semillas de flores.

			—No, solo a unos cuantos.

			—Yo diría que a muchos. Está claro que le caes bien a la gente. 

			Lucas recordó a la niña, y adolescente, que había sido y no pudo evitar que una sonrisa asomara a sus labios. Había cambiado tanto que casi le era imposible creerse que fuera la misma persona.

			—¿De qué te ríes? 

			—Es solo que estaba recordando lo difícil que antes te resultaba relacionarte con otras personas, y me sorprende que ahora seas alguien tan popular en tu trabajo.

			Las mejillas de Olivia se enrojecieron al recordar lo tímida e introvertida que había sido y lo mucho que había conseguido cambiar.

			—Cuando llegué a la universidad, me obligué a ser más sociable e intentar abrirme más a la gente. No fue sencillo, en verdad, al principio me resultó muy difícil, sobre todo porque no estaba acostumbrada a acudir a muchas fiestas. —Se pasó un mechón de pelo por detrás de la oreja, intentando dar con las palabras adecuadas—. Recuerdo que la primera fiesta a la que fui resultó un completo fiasco. No conseguí hablar con nadie y permanecí pegada a la pared hasta que decidí que era mejor que me marchara.

			Se detuvo ante un puesto con juguetes hechos a mano para tocar un peluche con forma de conejo. Lucas la observó en silencio, encandilado tanto con la sonrisa que afloró a sus labios, como con la dulzura que destilaba su expresión. Estaba preciosa, y Lucas tuvo que recordarse que no había ninguna posibilidad de que hubiera nada entre ellos. Tenía que tenerlo claro o acabaría haciéndose daño.

			—Pero no me rendí —anunció, volviendo a su lado con una sonrisa triunfal—. Tardé unos meses en encontrar mi lugar, pero poco a poco logré aprender a ser más extrovertida. Aunque, bueno, también ayudó un poco que soy bastante buena en lo que hago.

			A Lucas no le pasó desapercibida la nota de orgullo que tintaba su voz. Estaba claro que, para Olivia, su trabajo era una parte muy importante en su vida, algo que incluso la definía y que parecía reportarle mucha felicidad. Mirándola, se vio reflejado a sí mismo, o por lo menos al que había sido antes del accidente. En ese entonces, había sentido la misma ansia de devorar el mundo, que le había hecho pensar que podría hacer lo que quisiera. Después, la vida se interpuso en su camino y destrozó todos sus sueños y esperanzas. Ya no tenía ambiciones, o quizá fuera más exacto decir que las había escondido profundamente en su interior, tanto que ya casi le era imposible llegar hasta ellas. 

			—Y bien, ¿cómo fueron tus años de universidad? —inquirió Olivia al mismo tiempo que le daba un codazo juguetón—. ¿A cuántas chicas atrapaste en tus redes?

			Lucas metió las manos en los bolsillos y trató de ignorar la pregunta. Hablar de todo lo que había hecho en la universidad representaba tener que contarle parte de las juergas que tuvo.

			—¿Tanto te excediste?

			—Solo diré que tuve una vida social bastante extensa.

			Olivia se rio con suavidad al imaginarlo. Le resultaba sencillo recordar al antiguo Lucas, ese adolescente que había conocido y visto cómo conseguía seducir a las chicas con las que se cruzaba con una facilidad pasmosa. Se imaginaba que, cuando sus compañeras de universidad lo habían visto, ellas también estuvieron encantadas de captar su atención, y él, como cualquier hombre en su lugar, habría aprovechado la ocasión.

			En silencio, le observó el rostro y se preguntó cómo una persona podía cambiar tanto. Ella misma, al perder la pierna, había descubierto cómo la vida podía cambiar de un día para otro, pero, aun así, había conseguido salir adelante. Había aprendido a rehacerse a sí misma, a pesar de todos los golpes que sufrió, y eso, en gran parte, se debía a su trabajo. Durante muchos meses, se había encerrado en el taller y no había dejado de trabajar durante horas. Eso consiguió calmarla y permitirle apartar los pensamientos del dolor lacerante que cargaba en su interior. 

			Pero Lucas no tenía esa opción.

			Él no solo había quedado parcialmente desfigurado, sino que, además, eso había hecho que no pudiera volver a trabajar en la fotografía. Olivia no deseaba compadecerse de él, sobre todo porque eso solo lo haría sentirse peor, pero no podía evitar que le doliera el corazón al pensar en todo lo que había perdido y quizá no pudiera recuperar. No quiso analizar ese extraño sentimiento que la instaba a que lo sacara de esa coraza en la que se había introducido y con la que parecía querer apartarse del resto del mundo. 

			Intentando cambiar de tema, le preguntó:

			—Y bien, ¿qué te parece todo?

			Lucas suspiró profundamente. Parecía derrotado.

			—No estoy seguro de cómo podría encajar yo en un lugar como este.

			—Te aseguro que el trabajo es entretenido, aunque un poco duro.

			—No hablaba de eso…

			—¿Entonces de qué?

			Olivia fue testigo de cómo al rostro de Lucas asomaba una mueca de dolor. No sabía cómo, pero sus palabras parecían haber removido algo en su interior.

			—Simplemente, no creo que sea conveniente que esté de cara al público —contestó él con la voz profunda.

			—¿Y por qué no iba a serlo? ¿Acaso eres tan patoso que romperías la mitad de mis productos?

			Intentaba borrar el ceño de su rostro y hacer que la conversación tomara un rumbo distendido, el cual no sabía cuándo se había perdido, pero en lugar de eso, lo que consiguió fue que él tensara los hombros y se volviera más arisco. Lucas se detuvo de repente, lo cual hizo que algunas de las personas que iban detrás de él tuvieran que rodearlo para no chocar, y se la quedó mirando fijamente. Solo podía mirarla con un ojo, pero, aun así, la fuerza que cargaba su único ojo azul era lo bastante grande como para que la dejara sin palabras.

			—Sé qué intentas hacer, pero no va a funcionar. Esto no me va a ayudar, ni hará que me encuentre mejor conmigo mismo, o me muestre más sociable con el mundo. Esto es todo lo que soy. —Extendió los brazos en un gesto que parecía más doloroso que amigable.

			—No lo hago por nada de eso, sino porque quiero que me ayudes.

			Era una pequeña mentira, pero si eso le servía para que Lucas diera su brazo a torcer y aceptara dar un paso hacia delante, utilizaría todas las mentiras que tuviera a su alcance.

			Lucas suspiró con vehemencia, se pasó una mano por el rostro, acariciándose las cicatrices en un gesto que denotaba su malestar.

			—Olivia, abre los ojos. Mira a tu alrededor, ¿de verdad crees que podría servirte de ayuda?

			Ella hizo lo que le pidió y se encontró con las miradas de los transeúntes que pasaban a su lado. A algunos los vio cuchichear, un tanto asustados, al ver el rostro de Lucas. Olivia deseó pedirles que no lo miraran así, que no juzgaran a ese hombre sin tan siquiera conocerlo, pero se mordió la lengua e intentó dar con un buen argumento para convencerlo de que todo eso no importaba. Que solo deberían preocuparle los pensamientos de la gente a quien apreciaba.

			—Deberías buscar a otra persona para que te eche una mano —le pidió antes de comenzar a andar de nuevo.

			Olivia se mordió el labio inferior, insegura. Quería dar con las palabras que hicieran que su estado de ánimo mejorara, pero no las encontró, y no le quedó más remedio que seguirlo en silencio.

			Tras haber insinuado que sería mejor que buscara a otro, Lucas no volvió a hablar. Olivia intentó entablar una nueva conversación, pero él solo le respondió con monosílabos. En ningún momento le pidió que volvieran a casa, ni se molestó porque ella no parara de hablar con la gente que conocía o que se detuviera a hacer algunas compras. No parecía enfadado con ella, sino, más bien, demasiado inmerso en sus pensamientos como para comunicarse con nadie. 

			«Voy a sacarte de ahí», se prometió.

			Sin tener claro qué tenía que hacer para conseguirlo, lo agarró del brazo. Lucas se tensó ante su roce, sorprendido porque lo estuviera tocando y sonriendo con tanto cariño.

			—¿Qué pasa?

			—Vamos a dar una vuelta.

			La miró como si le acabara de crecer una segunda cabeza. Estaba claro que debía creer que todo terminaría en cuanto hubieran acabado de ver el mercado, pero ella no estaba dispuesta a ponérselo tan fácil. No iba a rendirse hasta haber conseguido lo que quería.

			—¿Y dónde te apetece ir? —inquirió sorprendido.

			—Por ahí.

			Por unos segundos, él dudó ante tanto secretismo. Deseaba pasar más tiempo con Olivia, se sentía a gusto con ella, pero estaba agotado. Estar en el mercado, ser testigo de cómo la gente lo observaba y señalaba, le habían hecho ser consciente de lo estúpido que había sido al plantearse aceptar la oferta de Olivia. 

			¿Cómo iba a ayudar a esa mujer cuando todo el mundo lo observaba como si fuera un monstruo de feria? Sería un estorbo más que una ayuda. Ella era demasiado amable para verlo, pero al final se arrepentiría de haberle pedido que trabajara para ella. Todavía tenía tiempo de encontrar a otra persona; si se negaba ahora, le estaría haciendo un favor. Podía ser que Olivia no lo viera así, pero pronto le daría las gracias por su negativa.

			Por desgracia, antes que eso llegara a pasar, estaba seguro que intentaría convencerlo para que aceptara. Era una mujer muy testaruda, y si no se andaba con cuidado, tarde o temprano, lo pillaría con la guardia baja y aceptaría. Lo mejor era que se marchara ahora y dejara las cosas como estaban.

			«Di que no», se dijo, pero en cuanto la miró a los ojos, no fue capaz de negarse a su invitación. 

			—No acepto un no por respuesta —apuntó ella casi como si hubiera podido escuchar sus pensamientos—. A las mujeres no nos gusta que nos rechacen.

			—No voy a hacerlo —lo dijo con tanta sinceridad que incluso él mismo se sorprendió. Daba igual lo que la razón le dijera; al final, esa mujer solo tenía que decir un par de frases para conseguir lo que quisiera de él. 

			—Entonces, vayámonos.

			Olivia no apartó la mano de su brazo, y Lucas se dejó arrastrar entre el gentío. Dejaron la plaza atrás y volvieron al coche. 

			—¿No has dicho que querías dar un paseo? —inquirió en cuanto entró y se puso el cinturón de seguridad.

			—Y lo haremos, pero antes quiero que vayamos a un sitio más tranquilo.

			Lucas enarcó una ceja, extrañado, pero decidió mantenerse en silencio. Si ella quería llevarlo a otro lugar, que lo hiciera, quizás así conseguiría olvidarse, aunque fuera solo por unos minutos, de sus problemas.

			Se mantuvo en silencio durante gran parte del trayecto, esperando a que ella aparcara en cualquier momento, pero al ver que el tiempo pasaba, y todavía no le decía a dónde iban, la curiosidad pudo con él.

			—¿Dónde decías que íbamos?

			—Por ahí.

			—¿Y ese «ahí» tiene un nombre?

			—Sí, se llama secuestro. Así que mantente en silencio o tendré que amordazarte.

			Lucas se habría reído si no hubiera sido porque Olivia giró la cabeza y lo retó con la mirada. Aceptando que no le quedaba más remedio que claudicar y dejar que lo llevara donde deseara, se recostó contra el asiento y miró a través de la ventanilla. Poco a poco, los edificios fueron dando paso a árboles y zonas verdes, y, cuando un gran cartel le dio la bienvenida, Lucas por fin pudo reconocer cuál era su destino.

			—Lemoines Point.

			Sorprendido, centró su atención en Olivia. En ningún momento se había planteado que ese podría ser el lugar que ella elegiría. Lemoines Point representaba el pulmón de Kingston, además de tratarse de una zona protegida. Estaba rodeado por el lago Ontario y la bahía Collins, y poseía ciento treinta y seis hectáreas de bosque. Era un sitio donde lo que importaba era cuidar el bosque, por ello vigilaban muy bien que la gente cuidara su entorno —así como las zonas que estaban habilitadas para el uso y disfrute de todo el mundo—. Sus padres los habían llevado a su hermano y a él en varias ocasiones, tanto para hacer un picnic como para nadar o montar en bici. Para él, ese lugar era un sitio familiar, por lo que no comprendía bien por qué Olivia lo había escogido.

			Ella, sin prestar atención a su constante escrutinio, aparcó el coche en el parking.

			—¿Qué te parece? —le preguntó mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad.

			—Que podías haber elegido un sitio más cercano para pasear.

			Olivia se rio, y parte del enfado que había cargado hasta ahora se evaporó.

			—Quizá, pero de esta forma me aseguro que no tratarás de huir en cuanto me dé la vuelta. —Le guiñó un ojo de forma juguetona—. Y ahora, salgamos. 

			Aceptando que seguirla era lo único que podía hacer, Lucas salió del coche y fue tras ella cruzando el parking. Dejaron a sus espaldas lo poco que quedaba de ciudad y se adentraron en las zonas boscosas. Nada más entrar, se encontraron con la caseta de información y un par de grandes carteles anunciando algunas de las actividades que estaban programadas. Olivia no se detuvo a leerlas, solo cogió un par de panfletos y continuó andando. Lucas la siguió suponiendo que sabría a dónde se dirigía. 

			Poco tiempo después le dio igual todo y se centró en disfrutar del lugar. Permitió que su ojo se perdiera entre los árboles y el verde de la hierba. Prestó atención a los sonidos que emitían los pájaros e incluso sonrió cuando una ardilla fue lo bastante descarada como para pasar a escasos metros de él. Bebió de la tranquilidad que se respiraba en el ambiente y se olvidó de sus problemas, al menos por un tiempo.

			No estuvo seguro de cuánto estuvieron caminando, pero cuando Olivia se acercó a un tronco y le indicó con la mano que se sentara en el banco que había junto al árbol, lo agradeció. Andar nunca había sido uno de sus deportes favoritos.

			—Es un sitio magnífico, ¿verdad? —le dijo—. No te puedes imaginar la cantidad de veces que he venido aquí a pensar.

			Un par de niños pasaron cerca de ellos, intentando perseguirse en una carrera desenfrenada. Olivia sonrió mientras los observaba con amabilidad. Había llevado a Lucas allí para que se relajara y no tuviera que hacer frente a todas aquellas miradas de desagrado. Aquí, por lo menos, y aunque no era un lugar desierto, no tenía decenas de ojos sobre él. Quería hablar, hacerlo despertar y que por fin se diera cuenta que no conseguiría nada alejándose de todo y de todos. Para conseguirlo, solo podía hacer uso de una última carta: mostrarle sus propios miedos y dolor.

			Le habría gustado no hacerlo y no tener que revivir viejas heridas que todavía sangraban cuando menos lo esperaba, pero él necesitaba que alguien le mostrara que podía tener una segunda oportunidad. Ella sería esa persona… o al menos eso esperaba.

			—Siempre he odiado correr —comenzó como si eso fuera lo más normal del mundo—. Recuerdo que, cuando estaba en el colegio, cada vez que llegaba la hora de gimnasia me temblaba todo el cuerpo. Quedaba a la última y más de una vez tuve que correr un par de vueltas más que mis compañeros porque era demasiado lenta.

			Lucas la dejó hablar, aunque no comprendía por qué había escogido ese tema. Suponía que tenía la intención de llegar a algún sitio, pero no supo dónde hasta que vio cómo se tocaba la prótesis de la pierna.

			—Ahora lo echo de menos. —Se rio, aunque fue una risa compungida y un tanto cortante—. No sabes lo que daría por correr como lo hacen esos niños… o por ponerme un vestido. ¡Por Dios, no sabes lo mucho que desearía ponerme uno muy ceñido o unos vaqueros cortos!

			—¿Y por qué no lo haces?

			No se lo dijo, por supuesto, pero él también desearía que lo llevara y ver si la imagen que estaba creando su mente se asemejaba a la realidad.

			—Por lo mismo que tú: no me siento del todo segura con mi aspecto. —Lo miró a los ojos y, por un momento, Lucas se quedó sin palabras, comprendiendo que ella conocía el mismo miedo, la misma angustia, que acudía cada noche a visitarlo—. Ahora ya tengo más confianza en mí misma, pero en un primer momento me sentía avergonzada de mi cuerpo. Me resultaba repulsivo el ver que me faltaba una pierna y no era capaz de ponerme la prótesis sin que se me encogiera el estómago. Era como si, de repente, mi cuerpo se hubiera transformado en algo extraño, irreconocible, que no sentía que me perteneciera.

			—Eso me llevó a que me costara tener relaciones sexuales. Me costó mucho salir de nuevo a ligar y, tras hacerlo, debido a varias malas experiencias sexuales, decidí dejarlo por un tiempo, aterrada por el rechazo.

			Lucas asintió con la cabeza, comprendiéndola de una forma que nunca creyó que podría llegar a hacer. Estaba pasando por esa fase en estos momentos. En cada ocasión que miraba su reflejo en el espejo, se horrorizaba de sí mismo. Había perdido esa unión que tenía con su imagen y que lo ayudaba a reconocerse y apreciarse. Ahora, lo único que experimentaba, era desprecio y desapego. Y no creía que llegaría el momento en el que esos sentimientos fueran a desaparecer. Cuando volvió a hablar, lo hizo con un tono titubeante, inseguro de si estaba a punto de cruzar una línea que no debía.

			—¿Puedo preguntarte cómo ocurrió?

			Olivia suspiró y, con la mirada perdida en algún punto lejano del bosque, contestó:

			—Ocurrió cuando volvía de una pequeña escapada a Montreal. Unas amigas y yo decidimos que sería divertido pasar una semana en Quebec, y lo cierto es que lo fue. Recuerdo que hicimos un montón de locuras —dijo, intentando quitarle hierro al asunto—. Lo que mejor recuerdo de los instantes previos al accidente es la intensa lluvia que golpeaba los cristales. No te puedo decir cómo pasó exactamente, lo único que sé es que, de repente, el autobús dio un volantazo y empezamos a girar.

			Pasó las manos, femeninas y con dedos largos, sobre la madera del banco y lo acarició con tanta ternura que bien parecía que estuviera tocando a una persona.

			—Por suerte, yo estuve inconsciente en todo momento, pero cuando desperté, me explicaron lo que había ocurrido. Al parecer, debido al impacto, mi pierna quedó atrapada entre los asientos delanteros. —Inspiró con holgura, y Lucas supo que recordar el accidente todavía le resultaba demasiado duro—. Intentaron salvarla, pero quedó tan destrozada que no… no servía para nada.

			«No servía para nada».

			Estaba convencido que esas palabras fueron unas de las más difíciles que había pronunciado en mucho tiempo, o quizás en toda la vida. 

			—Fue muy duro despertar y ver que me faltaba una pierna. Me sentí rota. —Se quedó en silencio durante unos segundos, buscando la voz que creía haber perdido—. Todavía no puedo decir que me haya congraciado conmigo misma, ni que me sienta bien con mi cuerpo, pero sí quiero seguir viviendo —suspiró antes de girar la cabeza para mirarlo fijamente a los ojos—. Y quiero ser feliz.

			Lucas recibió esa respuesta como si se tratara de un ataque, y en el fondo, aunque Olivia no quería hacerle daño, era justamente eso de lo que se trataba. Quería abrirle los ojos, que reaccionara y empezara a luchar por algo. O por alguien. Todo el mundo a su alrededor quería que empezara a pelear por sí mismo, por reanudar la vida que había dejado atrás y a la que ya no sabía cómo pertenecer. Su padre le gritaba para que hiciera algo; su hermano lo empujaba para que saliera y buscara divertirse; su madre lo instaba a que cogiera sus cámaras y probara si todavía tenía la posibilidad de dedicarse a la fotografía. Y ahora, Olivia también lo pinchaba para que diera un paso adelante y buscara la felicidad.

			—¿Y si ya fuera feliz tal como estoy? 

			—¿Lo eres? Porque no lo parece.

			Cerró el ojo sano, dolido, y se pasó las manos por la cara. No quería discutir con ella, no deseaba empezar un enfrentamiento, pero estaba cansado de tener que escuchar que no estaba haciendo nada; que se había convertido en un muerto en vida. Estaba harto de enfrentarse a las miradas de reproche que todos le lanzaban, esas en las que lo compadecían y lo culpaban por no querer mejorar su situación —o al menos intentarlo—. Estaba harto de tener que guardarse sus pensamientos para no herir a las personas que apreciaba.

			—¿Y cómo crees que puedo ser feliz, Olivia? ¡¿Cómo serías tú feliz si te arrebataran lo que más quieres?! —Ella aceptó su rabia con la cabeza ladeada y el rostro calmado—. No solo tengo que cargar con esta horrible cicatriz que hace que la gente me mire como si fuera un monstruo, sino que, además, no puedo expulsar mi frustración a través de la fotografía. Eso era todo lo que soy, lo que me definía, y sin ello, ahora no tengo ni idea de cómo podré empezar de nuevo. O si tan siquiera habrá un nuevo comienzo para mí.

			—Todo el mundo tiene una segunda oportunidad.

			Él cerró el ojo y negó con la cabeza con una sonrisa irónica que era como un ataque en sí mismo.

			—¿Y cuál es ese nuevo comienzo que me espera, eh? ¿Uno en el que trabajaré junto a mi padre ayudándolo a reparar casas que en verdad no sé cómo arreglar? ¿O quizás uno en el que moriré solo porque a las mujeres les repugna tomar algo conmigo?

			Quería que se enfadara, que Olivia tirara la toalla y le diera la espalda. Así podría continuar hundiéndose en su propia miseria y no tendría que buscar el camino para salir del túnel en el que se había metido. Pero ella no siguió el camino que él creía que tomaría, sino que posó la mano sobre su mejilla y le dijo:

			—Empieza por valorarte un poco más.

			Por un segundo, estuvo tentado de hacerlo. De dejarse llevar y empezar a creer un poco en sí mismo, pero no lo hizo. Negó con la cabeza e intentó apartarse de ella, pero Olivia no se lo permitió. Su mano lo siguió para no alejarse ni un segundo de su piel.

			—No te estoy diciendo que vaya a ser sencillo, pero puedes empezar a hacer las cosas paso a paso. —Ella le acarició las marcas como si su mejilla estuviera tersa y sin mácula—. Nadie te está pidiendo que encuentres tu camino de un día para otro, pero sí que luches por tomar las riendas de tu vida. —Sonrió con dulzura antes de continuar—. Y siempre puedes tener más suerte la próxima vez que salgas por la noche. 

			—¿Ah, sí? Y dime, ¿cómo conseguiré convencer a una mujer de que se siente conmigo para tomar algo?

			—Bueno, lograste que yo lo hiciera, ¿no?

			Sí, lo había conseguido, pero él quería mucho más. No solo una conversación amena, sino cenar juntos, dormir juntos y, sobre todo, tener a alguien que estuviera a su lado tanto cuando las cosas fueran bien, como cuando fuesen mal. Alguien con quien sentarse en el sofá a ver una película; alguien a quien amar y que lo amara.

			Con quien poder tener hijos.

			Esa idea asoló su mente con tanta rapidez que lo dejó sin aliento. Hacía unos años, la idea de tener hijos le parecía algo lejano e intangible. Una idea que quedaba eclipsada debido a su trabajo, pero que suponía que haría dentro de unos años, cuando encontrara a la mujer adecuada. Ahora no lo veía tan claro. Estaba convencido que no muchas mujeres lo verían atractivo, y las pocas que lo hicieran quizá fuera simplemente por pena. Y él no quería eso. Deseaba que su pareja quisiera estar a su lado porque le gustara, no porque no tuviera más remedio.

			«Ojalá tú me desearas», pensó, observando su rostro ovalado con el deseo brillando en su ojo sano.

			Posó su mano sobre la de ella y le dio un ligero apretón. Todo el mundo le estaba pidiendo que se lanzara, que hiciera algo con su vida y dejara de quedarse mirando sin hacer nada… pues bien, lo haría. Quizá no saltaría al precipicio que los demás esperaban que hiciera, pero al menos se movería.

			—Bésame y demuéstrame que estoy equivocado.

			—¿Cómo? 

			Olivia abrió los ojos, sorprendida por su petición, pero no se apartó.

			—Me estás diciendo que otras mujeres me encontrarán atractivo, que no terminaré solo, ¿no? Pues quiero ver si es verdad. Demuéstrame que una persona puede besarme sin sentir repulsión.

			Olivia no daba crédito a lo que estaba escuchando.

			De repente, las ganas de ayudarlo, de hacerlo reaccionar, se mezclaron con la ira al ver cómo se despreciaba a sí mismo. Pero, sobre todo, con la rabia porque le pidiera que lo besara como si eso no significara nada. Como si fuera algo que podría haberle pedido a cualquiera.

			Notó el sabor amargo del resquemor en el paladar. Lucas había sido su primer amor y durante muchos años mantuvo su recuerdo con cariño —ya fuera interesándose por su trabajo y comprando sus libros, o preguntándole a Margareth—. Y a pesar de que los sentimientos que había tenido en su adolescencia se habían extinguido, unos nuevos se estaban formando en el fondo de su pecho. No quería sentirse utilizada ni ser la cobaya de nadie. Podía ser cierto que solo se tratara de un simple beso, pero no quería besarlo así, como si no tuviera más remedio que aceptarla a ella porque ninguna otra lo querría.

			Apartó la mano de su mejilla y se echó hacia atrás, poniendo más distancia entre los dos.

			—Si tu intención era ofenderme, felicidades, lo has conseguido.

			Enfadada, se levantó del banco. Ya había acabado la diversión por hoy.

			—¿Qué es lo que he dicho? 

			Olivia elevó las manos, dejando que el enfado tomara posesión de su cuerpo.

			—Siéntete inferior a los demás y cree que no mereces ser feliz, pero no te atrevas a intentar usarme para demostrar que no vales nada, porque no voy a permitírtelo —sentenció con la fuerza de un huracán—. ¿Quieres que te bese? Pues compórtate como un hombre y deja de agachar la cabeza.

			Se dio la vuelta y comenzó a andar con un paso tan rápido que hizo que su cojera se acentuara.

			Lucas, todavía sentado, abrió la boca como pez fuera del agua. No había pretendido ofenderla, sino, más bien, aprovechar esa oportunidad para así conseguir acallar ese deseo que estaba vibrando en su interior desde que estuvieron juntos en el bar. 

			«Eres un gilipollas», se dijo, y se incorporó a toda velocidad para ir tras ella.

			Llegó hasta Olivia en un par de zancadas y, en cuanto se puso a su altura, la agarró del brazo para que se detuviera.

			—¡Espera! Te aseguro que mi intención no era herirte. —Ella ni tan siquiera lo miró, mantuvo la vista fija en el horizonte en un intento por ignorarlo—. Me he comportado como un estúpido. Es solo que estoy frustrado y ya hablo sin pensar…

			—¿Y cómo querías que me sintiera si tu intención era rebajarte a que yo te besara? —le preguntó con los ojos chispeantes.

			Sorprendido, soltó ligeramente el agarre que mantenía sobre su brazo, y Olivia aprovechó para soltarse.

			—Para mí, besarte no sería rebajarme. Eres una mujer preciosa. Cualquier hombre con un par de ojos en la cara daría lo que fuera por poder besarte.

			Era cierto. Él mismo habría dado todo lo que tenía por bajar la cabeza y besarla hasta dejarla sin respiración.

			—Soy yo el que piensa que nadie querría besarme.

			—Pues ese es tu problema, Lucas, pero no intentes usarme para hacerte daño a ti mismo. —Su voz fue baja, una leve amenaza en la que quería dejar claro cuál era su postura—. Si yo beso a alguien, será porque desee a esa persona, no por hacerle daño.

			Lucas se pasó la mano por su cabello negro, nervioso y acorralado. Había metido la pata, y ahora no sabía cómo arreglar las cosas. Lo último que había querido era hacerle daño a una de las personas más amables con las que se había reencontrado desde el incendio.

			—Si quieres que una mujer te bese —continuó Olivia—, lo único que tienes que hacer es seducirla y hacer que se olvide de tus cicatrices.

			Él, aunque no estaba convencido de que eso fuera posible, asintió, porque no deseaba discutir con ella.

			—No voy a volver a pedirte que trabajes conmigo en el stand, solo te diré que me gustaría que lo hicieras. Y, ahora, vayámonos, necesito volver a casa. Todavía tengo demasiado trabajo pendiente.

			Lucas la siguió en silencio, sopesando qué rumbo debía tomar a partir de ahora y si era lo bastante valiente como para hacer lo que todo el mundo esperaba de él. 

			O lo que él debería esperar de sí mismo. 

		

	


	
		
			Capítulo 16

			El lunes, nada más llegar a la tienda, Olivia se encontró con un recibimiento frío y un tanto hostil. Trissa se encontraba sentada tras el mostrador, con los brazos cruzados por delante del pecho, y esperando claramente a su llegada para decirle todo lo que debía haber estado guardando durante todo el domingo. Olivia trató de romper la tensión que había en el ambiente con una sonrisa cariñosa. Sabía que se había pasado de la raya y tenía que disculparse, pero hoy se encontraba exhausta para tener una pelea con su amiga. Ya había tenido suficiente con la discusión que tuvo con Lucas como para empezar otra con ella.

			Cerró la puerta tras de sí y se acercó hasta Trissa esperando a que, por lo menos, estuviera dispuesta a escucharla.

			—Buenos días.

			Su amiga ni tan siquiera le devolvió el saludo, sino que fue directa al grano.

			—¡¿Cómo se te ocurrió dejarme en casa de Paul?! —le increpó, levantándose con tanta fuerza que estuvo a punto de tirar el taburete.

			—No creí que podría pasar nada malo. Él me aseguró que jamás te haría daño… 

			Por un momento, Olivia notó cómo un escalofrío se alzaba por su espalda y hacía que sus huesos crujieran. ¿Y si se había equivocado con Paul? ¿Y si lo que les había mostrado hasta ahora no había sido más que una fachada y, en realidad, se trataba de una persona totalmente diferente? El terror hizo mella en ella, y dio la vuelta al mostrador para poder coger las manos de su amiga.

			—Dime que no te hizo nada o te juro que salgo ahora mismo de aquí y me lío a puñetazos con él.

			—Olivia, no eres ninguna boxeadora.

			—Puede ser, pero, aun así, no voy a dejar que se atreva a forzarte en contra de tu voluntad.

			Y lo decía en serio.

			Nunca se había visto en la tesitura de pelearse con otra persona, pero por su amiga sería capaz de hacer lo que fuera. Daba igual que eso le trajera más problemas.

			Trissa negó con la cabeza y, por unos segundos, parte de su enfado se disipó. Que se preocupara tanto por ella hacía que se sintiera apreciada y que, aunque Olivia se había excedido al elegir por ella, estaba dispuesta a hacer lo que fuera por ayudarla.

			—No me hizo nada, o por lo menos nada malo… —específico al recordar sus besos y su cuerpo duro pegado al de ella.

			Olivia suspiró, dejando que toda la tensión de su cuerpo se marchara con el aire que expulsaban sus pulmones.

			—No vuelvas a darme un susto como ese.

			—Y tú no vuelvas a hacerme caso cuando esté borracha —exclamó de nuevo molesta—. Tendrías que haberme llevado a mi casa y no haber dejado que él te convenciera de otra cosa. Si algún día decido pasar la noche con él, quiero que sea porque yo lo deseo, no porque otros han tomado la decisión por mí.

			Olivia aceptó la reprimenda con un asentimiento. Aunque no quería excusarse, ya que creía que eso estaba fuera de lugar, sí que veía importante explicarle por qué se había dejado convencer.

			—Lo sé, y tienes toda la razón, pero lo llamaste mientras estabas borracha y te llevábamos a casa y…, como armaste tanto jaleo porque querías verlo, creí que lo mejor era llevarte.

			—Pues te equivocaste —anunció alzando los brazos en un gesto de pura frustración.

			Olivia extendió una de sus manos en un intento por tocarla y apaciguar un poco su ánimo.

			—Lo lamento, y en ningún momento mi intención fue que lo pasaras mal. Pensé que todo lo que ocurrió no era más que otra prueba de que estabas enamorada de Paul y... —Los ojos de su amiga se abrieron de una forma tan desorbitada que bien parecía que le hubiera dado un puñetazo—. Cariño, no sé por qué te cierras en banda, pero tu rostro te delata cada vez que lo ves.

			Si la intención de Olivia era la de congraciarse de nuevo con su amiga, había elegido muy mal las palabras. La sola insinuación de que estaba enamorada de Paul hizo que el rostro de Trissa enrojeciera y sus ojos empezaran a brillar con una chispa peligrosa.

			—No sabes lo que dices, y no quiero hablar más del tema —zanjó con un tono cortante que no admitía replicas.

			—Trissa…

			—No, vas a pedirme disculpas, y yo te perdonaré cuando me asegures que no vas a volver a hacer algo parecido, y ahí se termina todo.

			Olivia podría haber sido inteligente y dejar las cosas así, pero su intuición le decía que su amiga necesitaba ayuda para afrontar sus sentimientos. Y aunque la detestara por no permanecer en silencio y permitirle continuar auto engañándose, se negaba a dejarla hacerse daño a sí misma.

			—¿Y qué ocurrirá cuando Paul decida rendirse y se busque a otra mujer? —le preguntó en un intento porque hiciera frente a la realidad—. ¿De verdad no te importará dejar de ser el foco de sus atenciones? Si eso es lo que sientes, adelante, retiro todo lo que he dicho y aquí no ha pasado nada, pero si no es así, entonces no destroces algo que podría hacerte feliz por miedo.

			—¡Yo no le tengo miedo a nada! 

			Las palabras de Olivia le agitaron los pulmones e hicieron que su estómago diera un brinco. Sí que sentía miedo, y lo que era peor, durante muchos años, fue ese miedo el que la había dominado. Se había acostumbrado a guarecerse tras su coraza, a no asumir ningún riesgo porque eso solo le reportaría dolor. Durante mucho tiempo, se había mentido a sí misma diciéndose que no hacía las cosas porque no tenía dinero suficiente, o porque debía anteponer el bienestar de su madre y de su hermano al suyo propio, pero lo cierto era que se ponía trabas a sí misma porque no quería arriesgarse y ver que no era capaz de hacer las cosas. Por eso había pospuesto durante tanto tiempo sus estudios universitarios. Primero fue porque quiso ahorrar para poder pagarse ella misma los gastos, y luego, cuando ya había bastante dinero, se había echado atrás porque no se veía capaz de salir adelante.

			No tenía fe en sí misma y en sus capacidades.

			Y con Paul le pasaba exactamente lo mismo. Él le había dicho en varias ocasiones que podía ver lo mucho que lo deseaba, y por mucho que ella lo había negado, lo cierto era que llevaba razón. Le atraía ese hombre, demasiado. Y le encantaría que no fuera así, que pudiera ignorar todos sus intentos de seducirla, pero lo cierto era que reaccionaba a todos y cada uno de ellos como una flor que se abría a los rayos del sol.

			—No es tan sencillo… —murmuró más para sí misma que para su amiga.

			—Nada lo es.

			—¡Pues claro que no lo es! Pero este caso es peor, porque él tiene seis años más que yo y quiere otras cosas, tiene otras prioridades que yo todavía no siento como propias. —Negó con la cabeza con tanta vehemencia que Olivia se sintió culpable por haberla puesto entre la espada y la pared—. ¿Qué ocurrirá cuando sienta que quiere formar una familia? Él ya tiene treinta años, es normal que empiece a plantearse la idea. O que quiera casarse. Está claro que yo no soy la mujer adecuada para ninguna de las dos cosas, y esto nos llevará a tener muchas peleas y destrozará la relación antes incluso de haberla empezado.

			—Y también es posible que no duréis juntos ni dos meses, con lo cual él ni siquiera llegará a plantearse esas cosas. 

			No quería ser mala, aunque no le quedaba más remedio. Solo así podría hacerle ver que si se hacía a un lado, al final lo único que conseguiría, sería perderlo. Por un momento, Olivia recordó a Lucas y se dio cuenta que él y Trissa, a pesar de que tenían vidas completamente diferentes, se parecían en ese desapego por lanzarse y luchar por ser felices.

			—¿Y qué quieres que haga, que le diga que sí? ¿Que tenga una cita con él y me olvide de todo?

			—Pues sí —contestó Olivia sin dudarlo un segundo—. Al menos podrías probar una vez. Si las cosas no salen bien, con no volver a repetir tienes suficiente.

			—Pero qué pasa si salen bien, ¿eh?

			Entonces fue cuando Olivia vio el verdadero rostro del terror que asolaba a Trissa. Su miedo no era solo porque las cosas salieran mal, sino porque fueran bien y él le pidiera algo que no podía darle. Eso era lo que más pavor parecía darle; que se enamorara de él y que, con el tiempo, Paul se diera cuenta que había cometido un error al ver que no era la mujer que en un primer momento pensó que era.

			Olivia se acercó hasta su amiga y la encerró en un abrazo con el que esperaba apaciguar sus preocupaciones. Trissa se tensó unos segundos, como si no comprendiera de dónde venía esa muestra de cariño, y luego le pasó los brazos por la cintura y apoyó la cabeza sobre su hombro. Parecía cansada, como si hubiera pasado gran parte de la noche en vela.

			—Le dijo a mi madre que era mi novio —comentó—. No te imaginas lo pesada que se puso durante todo el domingo. Dio igual que le repitiera una y otra vez que no había nada entre nosotros, que todo no había sido más que un comentario desafortunado de Paul. No me creyó. Ahora está convencida que estoy saliendo con él y quiere conocerlo.

			Olivia esbozó una media sonrisa, imaginándose la de problemas que ese comentario le había traído. Su amiga quería huir de Paul, y, ahora, hasta su madre no hacía otra cosa más que hablar de él. Le gustara o no, ese hombre se había convertido en una parte importante de su vida.

			—Estoy convencida que en unos días se olvidará del tema.

			Trissa se apartó de ella y le dedicó una mirada que solo podía resumirse en un «tendría que acabarse el mundo antes que mi madre lo olvide».

			Dejando la conversación en el aire, ambas amigas empezaron a preparar la tienda. Durante unos minutos, lo único que se escuchó fue el sonido que emitían los objetos cuando los movían de un lado a otro, y sus respiraciones. Después, Trissa rompió el silencio y le preguntó:

			—Ese hombre, ese tal Lucas, ¿te interesa?

			Olivia habría preferido que se hubiera quedado callada. 

			Se detuvo y trató de analizar qué sentía por él. Lo había amado cuando era una cría, pero esos sentimientos ya se habían extinguido, habían desaparecido y sido reemplazados por otros. No podía decir que lo veía como un amigo, porque, aunque lo apreciaba, sus sentimientos eran más fuertes que la simple amistad. Mientras hablaron en el bar, Olivia creyó ver cómo él trataba de ligar con ella, y lo cierto era que la idea le gustó. Lucas había dejado de ser el hombre atractivo que una vez fue, pero eso no quería decir que le hubiese dejado de atraer, al revés. El amor juvenil había muerto, pero en su lugar parecía estar naciendo algo más profundo. Quería conocer al hombre en que se había convertido, deseaba hacerlo salir de su caparazón y obligarlo a abrazar la vida de la misma forma que lo hiciera cuando era un adolescente.

			«¿Te interesa?». La pregunta de Trissa volvió a su mente, y la respuesta se formó en sus labios sin que ella pudiera frenarla.

			—Sí.

			Todavía no podía decir que estuviera enamorada de él, pero suponía que sería cuestión de tiempo para que su interés se transformara en amor. 

			—¿No te importa su cara? —le preguntó con suavidad, intentando medir sus palabras para que no se molestara por su comentario.

			—No, aunque sí es cierto que a veces me cuesta reconciliar al chico que fue hace años con el hombre que es ahora. Pero no solo por su aspecto físico, sino también por su carácter. Antes era una persona que, fuera donde fuese, siempre conseguía ser el centro de atención. Ahora, lo único que hace es ocultarse.

			Trissa soltó el trapo sobre el mostrador y se quedó mirando a Olivia durante largo rato. Había algo que le quería decir, pero necesitaba dar con las palabras adecuadas o su amiga acabaría por odiarla. Tras mucho pensarlo, le dijo:

			—Voy a preguntarte algo difícil y quiero que entiendas que lo hago porque te aprecio. —Olivia la miró y asintió—. Sé que antes sentías algo por él, pero que ahora te guste, ¿tiene algo que ver con tu pierna?

			Olivia frunció el ceño sin comprender, o sin desear hacerlo, a qué se refería.

			—¿Mi pierna? ¿Qué tiene que ver eso con lo que sienta por él?

			Trissa se frotó los brazos en un gesto nervioso. Parecía una extraña en su propia piel.

			—Desde que perdiste la pierna, tus relaciones con los hombres han sido malas y, en los últimos dos años, se podría decir que nulas.

			—No creo que tú seas la persona más idónea para hablar sobre relaciones.

			—Quizá, pero tú no eres como yo, ¿verdad? —Su amiga no rebatió la afirmación y, tras esa pequeña victoria, continuó hablando—. Por eso te pregunto si te sientes atraída por ese hombre porque crees que, al haber perdido una pierna, él es el tipo de persona que te mereces. Y no es así. Te aseguro que eso es una gran patraña.

			Olivia no daba crédito a lo que estaba escuchando. Podía ser cierto que Trissa estuviera pensando en ella y no quisiera hacerle ningún daño, sino al revés, deseaba hacerle ver que no debía conformarse con alguien inferior. Pero ella no consideraba a Lucas como una persona inferior. No le importaban, en lo más mínimo, las cicatrices de su rostro y, mucho menos, se había interesado en él porque creyera que era el único hombre que podía conseguir.

			Entrecerró los ojos, en una clara muestra de desagrado, y le dijo:

			—No quiero que vuelvas a insinuar eso nunca más. Te aseguro que mi interés por Lucas no tiene nada que ver con su cara, sino con la clase de persona que es.

			Trissa se ruborizó, un tanto avergonzada por lo que había dicho.

			—Lo siento mucho, mi intención no era molestarte, sino asegurarme que no te estabas equivocando y…

			Olivia levantó una mano, pidiéndole que se detuviera.

			—Está bien, no pasa nada, pero no quiero tener una conversación de este tipo nunca más, ¿entendido?

			—De acuerdo. No te puedo prometer que no vaya a cagarla más adelante, pero trataré que no sea de una forma tan horrible. —Hizo una breve pausa, intentando buscar un tema que no desembocara en una discusión—. Y bien, ¿pasó algo en el bar?

			—¿A qué te refieres con algo?

			Trissa puso los ojos en blanco. En ocasiones, no sabía si Olivia se hacía la tonta para molestarla o si en verdad tenía momentos de tal ingenuidad que no sabía de lo que le estaba hablando.

			—Pues a que si le diste un beso con lengua o si le metiste mano. No sé, cualquier cosa interesante que puedas relatarme y que mejore el lunes.

			—Pues no, no ocurrió nada.

			No le creyó ni un poquito. Podía ser cierto que estuviera desentrenada, pero Trissa estaba convencida que su amiga sabía qué hacer cuando estaba a solas con un hombre que le interesaba.

			—Oh, vamos, su hermano y yo os dejamos solos por un motivo: que os enrollarais. ¿Y me estás diciendo que no os distéis ni un besito?

			Parecía ofendida, y Olivia tuvo que concentrarse para no emitir una sonora carcajada. En su mente, Trissa debía creer que al haberle echado una mano para unirlos, ella por su parte debía haberse liado con Lucas.

			—Él ha perdido toda la confianza que antes poseía, y yo todavía no estoy segura que sea una buena idea tener nada con él. Sí, me atrae —continuó al ver cómo su amiga enarcaba una ceja con escepticismo—, pero no estoy segura de si podríamos tener algo. Él está completamente destrozado, y dudo que pueda tener una relación con nadie si ni tan siquiera es capaz de apreciarse a sí mismo.

			Trissa fue a preparar la caja registradora. No le era difícil comprender por qué ese hombre no tenía autoestima. Ese rostro, y los comentarios mordaces que le debían haber dedicado, podrían aniquilar la confianza de cualquier persona. De nuevo, se sintió culpable por haber insinuado que Olivia solo se interesaba en él porque se creía inferior.

			—Tal vez lo que necesita es trabajar un poco su autoestima. Quizá si consigue que aumente, podrá aceptar que otra persona lo vea atractivo.

			Eso era cierto, pero resultaba complicado conseguir que alguien arreglara su autoestima cuando lo único que hacía era esconderse entre las sombras. El primero que debía dar el paso era él mismo. Debía encontrar un motivo para ignorar su aspecto y centrarse en lo que verdaderamente importaba: vivir. Olivia ya había puesto su granito de arena al ofrecerle que trabajara con ella, pero si no aceptaba, entonces no podría hacer más por él.

			—Sí, pero para eso debe poner de su parte y, por ahora, no está muy dispuesto a ello.

			—¿Y qué piensas hacer?

			—¿Yo? Nada. Ahora tiene que mover ficha él —sentenció, dejando el trapo sobre el mostrador.

			—No se puede decir que tengamos muy buen ojo para los hombres, ¿eh?

			Olivia no podía estar más de acuerdo con ella, aunque en el caso de Trissa era ella misma quien complicaba las cosas.

			—Cambiando de tema, ¿cómo llevas el material para el mercado? ¿Tienes planeado a quién vas a contratar?

			—Más o menos a lo primero, y sí a lo segundo, aunque creo que voy a tener que buscarme un reemplazo. —Dio la vuelta al mostrador y se acercó hasta la puerta que daba a su taller—. A no ser que ocurra una emergencia, no me interrumpas hasta la hora de la comida. Necesito aprovechar todo el tiempo que pueda o, al final, no acabaré nunca.

			—De acuerdo, avísame si necesitas algo.

			Olivia le contestó con un «sí» que ella misma cortó al cerrar la puerta tras de sí. Hoy iba a ser un día largo y no tenía tiempo de pensar en nada que no fuera acabar con todo lo que tenía pendiente. Todo lo demás tendría que quedar en un segundo plano…

			…esperaba que su cerebro se apiadara de ella y no recordara constantemente a Lucas.

			*****

			Lucas no hacía otra cosa que mirar hacia la casa de Olivia mientras se preguntaba si todavía estaría molesta con él. Desde que volvió a la suya tras la discusión, no había hecho otra cosa que rememorar la conversación una y otra vez. Todas las palabras, las equivocaciones y los gestos, habían sido repetidos por su mente en una consecución constante que lo había mantenido despierto gran parte de la noche. Se había equivocado, eso lo tenía claro, y lo peor era que no sabía cómo podría arreglarlo.

			Olivia le estaba pidiendo lo mismo que el resto de su familia: que reaccionara y se hiciera cargo de su vida. Y él quería hacerlo, aunque todavía no estaba seguro de cómo. Tras el accidente, se había hundido y dado por hecho que jamás volvería a salir a flote. Había optado por mantenerse en las sombras y quedarse en ellas hasta el día de su muerte, pero la gente de su alrededor no se lo estaba permitiendo. Todos querían algo de él, y no sabía si llegaría el día en el que podría satisfacerlos.

			«¿Al menos lo has intentado?».

			Esa era la frase que constantemente le repetían —y la que incluso él se recordaba a sí mismo—. No, no había intentado nada. Se había dejado dominar por la depresión y esta había creado un nido en su interior.

			¿Hasta cuándo podría continuar trabajando con su padre sin sentir que había perdido toda posibilidad de hallar un estado de felicidad? ¿Cuánto podría aguantar viviendo con sus padres y viendo como, día tras día, perdía toda esperanza en que pudiera tener una vida normal? Y si volvía a vivir por su cuenta, lo cual ocurriría tarde o temprano, ¿acabaría siendo un ermitaño que no sería capaz de relacionarse con la gente?

			No tenía una respuesta para ninguna de las preguntas, pero empezaba a suponer que sí, que se convertiría en un inadaptado si no hacía nada por remediarlo. Durante muchos meses había supuesto que no le importaba no tener a nadie a su lado, o que el mundo lo despreciara —le dolía, sí, pero creía que podría vivir con ello—, pero lo cierto era que deseaba hacerse un hueco dentro de la sociedad. Quería sentirse valioso, útil, aunque para ello tuviera que soportar que la gente lo señalara con el dedo.

			Y todo esto lo llevaba a una pregunta clara: ¿debía aceptar la oferta de Olivia o no?

			En parte, dudaba que pudiera ayudarla, ya que los clientes no estarían muy dispuestos a comprar a alguien con su aspecto. Eso era algo que ella tendría que saber y, aun así, le había pedido que lo ayudara. Le había tendido la mano sin esperar nada a cambio. Y él había respondido a su amabilidad con desagrado.

			—¡Hey! ¿Te pasa algo?

			La voz profunda de su padre lo arrancó de sus pensamientos y lo obligó a concentrarse de nuevo en lo que estaban haciendo. Hoy, que ya habían terminado de arreglar los escalones del porche, estaban cambiando algunos de los tablones del suelo, que se hundían y crujían al pisar sobre ellos.

			—No, es solo que tengo demasiadas cosas en la cabeza —le dijo, apartando uno de los tablones viejos y dándole uno de los nuevos para que lo pusiera.

			Richard se quedó en silencio, meditando su respuesta, pero en cuanto puso los clavos, levantó la cabeza y miró a su hijo. Nunca había conseguido conocer sus pensamientos, y metas, con total exactitud, pero ahora, tras todo lo ocurrido, su hijo pequeño era casi un desconocido. Lucas siempre había tenido una mayor unión con Margareth, ella era quien lo había instado para que diera el paso y luchara por ser un buen fotógrafo, mientras que John siempre fue más afín a él. Cuando las cosas iban bien, esas carencias no le habían importado demasiado, las había ignorado sin mayor preocupación. Ahora, que era cuando su hijo más lo necesitaba, esta falta de comunicación se hacía más patente y dolorosa.

			¿Cómo podía llegar hasta él cuando ni tan siquiera existía un puente entre ellos en el que pudiera apoyar los pies?

			Como si estuviera junto a él y le susurrara las palabras al oído, la voz de su mujer se abrió paso en su mente y le repitió esas frases que últimamente siempre le decía: «Tienes que poner de tu parte. Él te necesita».

			Uno de los dos debía empezar y trazar una nueva alianza, y hoy sería él.

			—¿Qué es lo que te preocupa?

			La pregunta sorprendió a Lucas, no porque no creyera que su padre se preocupaba por él, sino porque su relación con Richard tampoco era demasiado buena —en realidad, ahora mismo no tenía una buena relación con nadie—. Miró a su progenitor, el cual había dejado de trabajar a la espera de su respuesta, y decidió darle lo que le pedía. Su padre deseaba que hablara y le contara sus problemas, y quizás eso mismo fuera lo que necesitaba.

			—El otro día, Olivia me hizo una oferta de trabajo —comenzó, recordando una vez más lo amable que había sido. Richard asintió, indicándole que continuara hablando—. Quiere contratarme para que la ayude a llevar el stand que tendrá en Springer Square.

			Richard no le comentó que era estupendo, ni que debía aceptar porque era una gran oportunidad, como había hecho Margareth, sino que le dijo:

			—¿Y a ti te gustaría hacerlo?

			Estaba tratando de ser amable con él, y Lucas se lo agradeció en el alma.

			—No lo sé. En verdad, estar con ella vendiendo durante horas no es algo que me haga demasiada ilusión, pero sé que lo que intenta Olivia es hacerme avanzar. Cree que relacionarme con los clientes podría hacer que saliera de la barrera en la que me encuentro.

			Esperó a que su padre reaccionara y tratara de convencerlo para que aceptara, pero en lugar de eso, suspiró y dejó las herramientas sobre el suelo.

			—Hijo, yo quiero lo mismo que ella —admitió con la mirada brillante—, pero eres tú quién debe decidir qué hacer con tu vida. —Levantó los brazos para señalarlos a ambos y a lo que estaban haciendo—. Míranos, Lucas, yo he hecho todo lo que estaba en mi mano para que reaccionaras, pero dime, ¿lo he conseguido? Porque, sinceramente, lo dudo. —Lucas no dijo nada, pero no hizo falta, estaba claro cuáles eran sus pensamientos—. Da igual lo mucho que los demás tratemos de ayudarte; si tú no colaboras, no servirá de nada.

			Lucas se pasó una mano por la cara y tuvo que aceptar que su padre tenía razón. Al final, sería él mismo su mejor aliado o su peor enemigo.

			—Olivia… —comenzó Richard, murmurando las palabras como si su boca estuviera dando vida a un pensamiento sin que él pudiera evitarlo—, esa mujer está consiguiendo cosas que ninguno de nosotros podríamos lograr.

			—Ella no ha hecho nada, yo todavía sigo siendo el mismo de antes. Aún estoy destrozado.

			—Y lo más seguro es que sigas así durante toda tu vida, pero lo importante es que te estás replanteando tu situación. Estás meditando si estás haciendo lo correcto o no, pero, sobre todo, estás sonriendo. Riendo. Y eso era algo que ni tu madre ni yo esperábamos.

			Una presión le estrujó el corazón y le hizo ser consciente de hasta qué punto sus padres habían perdido toda esperanza en él. Habían creído que ni tan siquiera sería capaz de volver a sonreír, ¿en qué clase de persona se había convertido?

			En un muerto en vida.

			La respuesta acudió y lo asoló todo como un rayo en mitad de una tormenta. Solo por una vez, solo porque ella estaba al otro lado, iba a tratar de hacer un esfuerzo y tener fe en sí mismo. Aunque luego eso solo significara que la caída acabara siendo más grande.

			—Me siento a gusto con Olivia —confesó como si eso pudiera explicar la mezcla de sentimientos que experimentaba en esos momentos—. Con ella parece como si las heridas no importaran, como si lo único que de verdad tuviera relevancia fuera yo.

			Richard sonrió y por un momento pudo ver al antiguo Lucas en la forma en la que hablaba de Olivia o en la chispa que comenzaba a danzar en su mirada.

			—Olivia siempre fue una chica especial —comentó con una sonrisa en sus labios—. Desde pequeños estabais siempre juntos.

			—De niños solo éramos amigos.

			—¿Y ahora qué sois?

			Esa era una gran pregunta para la que no tenía respuesta. A él no le importaría, si la suerte lo acompañaba, tener una relación con ella, pero no era tonto y suponía que Olivia no querría eso.

			—Algo indefinido.

			—Pues, por tu propio bien, toma una decisión antes que otro hombre se te adelante.

			Estuvo tentado de decirle que no necesitaba que se interpusiera en su camino otro hombre, ya que lo más seguro era que le daría calabazas de todos modos, pero se calló. Tenía que empezar a tener un poco de fe en sí mismo. 

			Esa misma noche la llamaría para disculparse y aceptar el trabajo que le había ofrecido. Al menos una vez pelearía con uñas y dientes para que las cosas fueran bien. 

			*****

			Eran las nueve de la noche y Olivia se encontraba tendida en el sofá, con un gran bol de helado de vainilla con nueces, viendo una película a la que, en realidad, no estaba prestando atención. Se encontraba exhausta tras pasar todo el día trabajando en el taller sin parar. Hoy había optado por no volver a casa hasta que la tienda estuvo cerrada, en parte, porque no quería encontrarse cara a cara con Lucas. La discusión todavía estaba bastante reciente y prefería mantener una cierta distancia, al menos por unos días.

			Lo cierto era que lo más sensato sería que apagara todo y se fuera a dormir, pero necesitaba desconectar un poco, aunque luego eso le pasara factura por la mañana.

			El timbre del teléfono le hizo dar un brinco. Sin girarse para ver el número que llamaba, estiró el brazo por encima de la cabeza y respondió en cuanto se tragó la cucharada de helado que acababa de meterse en la boca.

			—¿Sí?

			—Soy yo, Lucas, ¿estás ocupada?

			Por un segundo, Olivia estuvo tentada de decir que sí. Tras lo ocurrido, no estaba segura de cómo se desarrollaría la conversación y temía que volvieran a decir algo que acabara perjudicando lo que estuviera naciendo entre ellos. Pero, al final, la sinceridad venció la batalla.

			—No, solo estaba viendo una película bastante mala.

			—Perfecto porque hay un par de cosas de las que necesito hablar contigo. —Se detuvo durante unos segundos, tomándose un tiempo para pensar—… Lamento mucho todo lo que ocurrió el domingo. Tenías razón, me comporté como un gilipollas.

			Olivia aceptó esa afirmación con una sonrisa. Se había equivocado, sí, pero al menos estaba intentando rectificar, y ella no era tan cruel como para apartar su mano cuando más lo necesitaba.

			—Lo hiciste, aunque soy una mujer tan amable, e increíble, que te perdonaré. Por esta vez. —Al otro lado de la línea, Lucas se rio con una carcajada profunda que hizo que la sangre de Olivia se encendiera—. ¿De qué otra cosa querías hablar?

			—Del trabajo que me ofreciste, ¿el puesto todavía está libre? Porque si es así, me gustaría ocuparlo.

			La pregunta la sorprendió. Había esperado que, tras la discusión, no reconsiderara su postura, pero se equivocó. Allí estaba, pidiéndole que lo dejara trabajar a su lado. Casi no podía creérselo.

			—Por supuesto, pero ¿estás seguro que quieres hacerlo? No quiero que te sientas obligado a ello porque creas que estás en deuda conmigo por la pelea.

			—No es nada de eso. Simplemente, creo que tenías razón. Debo hacer algo, por poco que sea, para avanzar, y, quizá, trabajar contigo pueda ayudarme de algún modo. —Otra nueva risa voló de un extremo de la línea al otro, aunque esta vez fue mucho más apagada y triste—. Aunque dudo que mi compañía vaya a reportarte más clientes.

			—De eso tú no debes preocuparte, yo ya tengo varias ideas sobre cómo quiero usarte. —Nada más pronunció esa frase, las mejillas de Olivia se encendieron. Había hablado sin pensar y ahora se daba cuenta de las múltiples connotaciones que esas palabras poseían—. Yo… no quería decir… tú… —Se trabó, dudando y deseando introducir la cara en el bol de helado y ahogarse entre vergüenza y vainilla medio deshecha. 

			—Acepto —contestó Lucas con la voz un tanto ronca—. Puedes usarme como desees.

			En ese instante, a Olivia no le quedó ninguna duda que él estaba coqueteando con ella, y le gustó. Se sintió sexy y poderosa como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Le habría gustado que él estuviera allí para así poder hablar cara a cara, para tocarlo como había hecho la noche del sábado en el bar, o incluso para besarlo.

			—No prometas algo que no puedes cumplir —lo picó, juguetona.

			—Tranquila, te juro que soy de los que siempre llegan hasta el final.

			La televisión ya había quedado completamente olvidada, y una nueva película, mucho más íntima y sensual, se abrió pasó en su mente. Unas imágenes vívidas y cristalinas de ella y Lucas, tocándose. Su mente comenzó a divagar sobre si los músculos, duros y firmes, que había visto a través de su camiseta, serían tan tersos como parecían. O de si su piel se estremecería cuando esas grandes manos la recorrieran de arriba abajo. Un suspiro emanó de sus labios que incrementó su vergüenza.

			—¿Olivia? ¿Estás ahí?

			«A medias».

			—Sí, sí, claro. Es solo que me había quedado absorta viendo la película.

			Era una mentirosa, pero no podía decirle que la película que estaba viendo era una que había creado ella misma y en la que los protagonistas eran ellos, ligeros de ropa y ansiosos por tocarse.

			—Entonces, solo dime cuándo tendría que empezar y el horario, y te dejo continuar viendo la película.

			Olivia, aparcando a un lado lo excitada que estaba, le comenzó a relatar cómo serían las cosas.

			—Aunque yo tengo que hacer unas cuantas gestiones este fin de semana, tú empezarás a trabajar el lunes a partir de las ocho. Deberás acompañarme durante todo el día, y tu trabajo consistirá en ayudarme con las ventas y en captar clientes.

			—¿Captar clientes? —el escepticismo de su voz era tan grande que resultaba palpable incluso al otro lado de la línea.

			—Tranquilo, ya verás como todo sale bien.

			—Tú eres la jefa, yo hago lo que tú me digas. —Olivia deseó que le dijera justamente eso en un lugar mucho más íntimo y con menos ropa—. Entonces, si no pasa nada, o no te veo mientras estoy trabajando en tu casa, hasta el lunes, jefa.

			Olivia se despidió de él con un tinte de emoción en la voz. Era solo un pequeño paso, sí, pero, aunque fuera poco, ella lo veía como una gran victoria. 

		

	


	
		
			Capítulo 17

			Para Lucas, la semana pasó en un abrir y cerrar de ojos, y parte de la culpa la tuvo su padre.

			En cuanto Richard se enteró que, definitivamente, había aceptado trabajar con Olivia, había decidido que debían acabar de arreglar el mayor número de cosas que les fuera posible. Por lo que, desde primera hora de la mañana, hasta que atardecía y ya era imposible ver nada, Richard y él trabajaban sin descanso.

			Lucas terminaba exhausto —tanto era así que algunos días se acostaba casi sin cenar con tal de poder tumbarse antes en la cama y descansar—, pero al menos así no pensaba demasiado. Que hubiera aceptado trabajar para Olivia no significaba que hubiese superado sus miedos, al revés, contra más se acercaba el día de comenzar con su nuevo trabajo, más asustado se sentía.

			El miedo se había transformado en un compañero fiel, el cual no parecía dispuesto a alejarse demasiado de él.

			Por su parte, Olivia se convirtió en una sombra a la que no vio más de quince minutos seguidos. Por lo poco que pudo observar, daba la sensación de estar cansada —y un tanto agobiada— y, en varias ocasiones, Lucas se preguntó si no se estaría exigiendo demasiado. Pero no le dijo nada. Después de todo, él también había sido un perfeccionista que se pasaba las noches en vela hasta sacar lo mejor de sí mismo.

			Distanciados por las exigencias de sus respectivos trabajos, Lucas no volvió a hablar con ella hasta el día que comenzaba su aventura en el mercadillo de Springer Square. Nervioso como un cervatillo recién nacido, solo necesitó que transcurrieran unas horas para darse cuenta de la magnitud del trabajo en el que se había metido. Había supuesto que tendrían que lidiar con muchas personas —e incluso que algunas de ellas lo mirarían con desconcierto—, pero nunca se imaginó que los clientes llegarían hasta el stand como el flujo constante de un río.

			La gente apreciaba a Olivia, adoraban lo que hacía y solo necesitaba sonreír un poco para que la clientela acudiera a ella deseosos por comprar. Debía admitirlo, tenía un don para vender. La gente no solo la conocía por la calidad de sus trabajos, sino por la forma siempre agradable con la que trataba a todo el mundo. Ambas cosas habían hecho que fuera muy popular y que, al parecer, año tras año, todos esperaran verla allí.

			Lucas solo necesitó echarle un vistazo para percatarse de lo orgullosa que se sentía porque la gente la apreciara tanto. Desde primera hora de la mañana, Olivia había estado eufórica. Danzaba de un lado para otro, haciendo mil cosas, pero, por mucho que de vez en cuando emitía algún que otro suspiro, en ningún momento se quejó. Y esto no era solo porque estaba acostumbrada a esa constante actividad, sino porque adoraba lo que hacía.

			En cambio, él se sentía agotado. Como fotógrafo, nunca había tenido que lidiar con tal cantidad de clientes en tan poco tiempo. Todo había sido tranquilo, sin gritos ni prisas, completamente diferente de lo que estaba ocurriendo en ese momento. Estar de cara al público suponía tener una sonrisa perenne en los labios y una paciencia que él no estaba seguro de poseer.

			El interior del stand tenía una forma rectangular, y, aunque era lo bastante grande como para que ambos pudieran estar en su interior sin golpearse, a él le costaba dar con cada cosa que Olivia le pedía. Daba igual las veces que ella le indicara dónde se encontraba la mercancía, él siempre se confundía y acababa cometiendo algún error. Se sentía demasiado patoso fuera de su ambiente y temía que eso pudiera tener repercusiones en las ventas. Después de todo, a ningún cliente le gustaría que le atendiera alguien que no supiera qué estaba haciendo.

			«Vamos, debes ponerte las pilas».

			Quería hacer bien este trabajo no solo por él, sino por Olivia. Ella lo había contratado para que empezara a sentir confianza en sí mismo y avanzara, y si no ponía algo de voluntad, no conseguiría ninguna de las dos cosas. Tenía que dar lo mejor de sí mismo, aunque en parte no tuviera ni idea de qué estaba haciendo.

			—¿Cómo vas? —le preguntó Olivia en cuanto le dio el cambio a su último cliente.

			—Por ahora no he roto nada.

			Y eso era decir mucho según se le estaba dando el día. Olivia se rio, comprendiendo, sin necesidad de que le dijera nada más, lo difícil que le estaba resultando todo. Ella ya tenía años de experiencia, pero todavía recordaba lo complicado que se le había hecho el encontrar un equilibrio entre saber atender a los clientes, mantener un registro de las ventas y que nadie le sustrajera nada. No era una tarea sencilla, pero con la práctica se llegaba a dominar.

			Con una media sonrisa, Olivia le pasó la mano por el bícep, intentando transmitirle calma. No estuvo segura de si lo consiguió, pero lo que sí pudo sentir fue cómo el músculo de su brazo se tensaba bajo su toque.

			—¿Te gustaría cambiar un poco de aires?

			Lucas enarcó una ceja, confundido. No estaba seguro, pero su intuición le decía que lo mejor sería negarse. Olivia podía tener un rostro inocente y dar la sensación de no haber roto un plato en la vida, pero en el fondo era todo un peligro.

			—¿Acaso ha llegado la hora de mi descanso?

			—No exactamente, más bien, de que hagas algo diferente.

			Y sin más, le tendió un taco de tarjetas. Lucas las cogió como si se trataran de una bomba.

			—¿Qué es esto y qué quieres que haga con ello?

			—Son tarjetas de visita. Quiero que salgas y las repartas entre la gente. Así es posible que atraigas a más clientes.

			No estaba muy seguro que eso fuera a dar resultado. Podía ser cierto que, a pesar de las miradas que le dedicaban, muchos de los clientes habían sido amables y cordiales con él, pero eso no quería decir que esto le hubiera brindado la confianza suficiente como para ir a buscar al público por su propio pie. Todavía le faltaba una buena dosis de confianza para no prestar atención al desagrado que despertaba en la gente.

			—¿Por qué no lo hacemos en el descanso para almorzar? Podríamos dar una vuelta por aquí mientras buscamos un sitio dónde comer. Estoy convencido que si lo hiciéramos juntos, atraeríamos a mucha más gente.

			—Así, lo único que haríamos sería perder tiempo. Además, lo importante es conseguir entregar esas tarjetas mientras el stand esté abierto. De esa forma hay más posibilidades de que la gente, cuando se acerque a echar un vistazo, compre. ¿De qué me serviría hacer publicidad cuando es imposible que compren porque yo no estoy?

			—De nada —respondió él con desgana.

			—Exacto, por eso vas a ser amable e irás a entregarlos por mí, ¿verdad?

			Ella ladeó la cabeza en un gesto juguetón que hizo que su cabello cayera con gracia sobre su rostro. Lucas no estaba seguro de si lo había hecho a posta o fue pura coincidencia, pero lo cierto era que ese gesto dulce y esa sonrisa lo desarmaron por completo. Ahora mismo habría dado igual lo que le hubiera pedido, él lo habría aceptado sin poner ninguna pega.

			—Creo que tienes unas expectativas demasiado altas sobre lo que puedo conseguir —le dijo, aunque de todas formas se guardó las tarjetas.

			—No, es simplemente que creo en ti.

			Esa simple frase, dicha como si fuera lo más normal, hizo que el corazón de Lucas diera un vuelco. Deseó extender la mano hacia ella y posarla sobre su mejilla. Quería tocarla y sentir el calor que emanaba de su piel. Su ojo, con autonomía propia, descendió hasta los labios de Olivia y trazó su contorno con ansia. Quería besarla aunque para ella eso no fuera algo agradable. Durante unos segundos, los dos se quedaron callados, ahí de pie, mirándose. Parecían estar esperando que el otro diera el paso y se rompiera esa barrera invisible que los separaba.

			La respiración de Lucas se hizo más pesada, expectante por lo que parecía estarse fraguando en el aire. El ansia por querer acabar con el espacio que los separaba crecía con cada nueva inspiración. Solo un paso más y la tocaría; con dos la podría besar. Olivia parecía estar pensando lo mismo porque se pasó la lengua por los labios, preparándolos para él.

			—Señorita, ¿podría decirme el precio de esta caja?

			Y así fue como la burbuja que habían creado se vino abajo.

			Con la sonrisa más brillante que pudo poner, Olivia se giró para ayudar a su posible compradora. Él se quedó un rato observándola hablar con esa mujer. Se la veía resuelta, contenta por poder ayudar a los demás, y justamente eso fue lo que le dio a Lucas el empujón que necesitaba. Sin demorarlo más, salió del stand y empezó a repartir las tarjetas de visita.

			Entregar las tarjetas se convirtió en una hazaña más difícil de lo que había supuesto en un primer momento. No ya porque la gente reaccionara mal ante su aspecto, sino porque muy pocos parecían dispuestos a coger nada de manos de un desconocido. Algunos se negaban, otros lo cogían pero lo tiraban a los pocos metros, y solo algunos de ellos lo leían y se lo quedaban. No estaba seguro de cuánto dinero se habría gastado Olivia en imprimir esas tarjetas, pero parecía muy improbable que le reportaran muchos clientes.

			Mientras repartía la publicidad, fue echando un vistazo al resto de tiendas que rodeaban la plaza. Había un surtido variado de ofertas, desde comida hasta flores y bisutería. La mayoría de cosas estaban hechas a mano y quedaba claro, con tan solo echarles un vistazo, el amor que le habían puesto al elaborarlas. Lucas fue tomando nota mental de la comida que parecía más suculenta, para luego invitar a Olivia. Tan concentrado estaba que no se dio cuenta que un grupo de mujeres se acercaba hacia él hasta que una de ellas chocó contra su brazo.

			—Oh, lo siento mucho, hijo.

			La mujer, que parecía rondar los sesenta, levantó la vista para mirarlo a la cara y, aunque trató de ocultarlo, Lucas vio cómo hacía una leve mueca de sorpresa ante su rostro. En esta ocasión, él no se apartó ni bajó la cabeza en un intento por no ser consciente del rechazo que generaba. Solo así podría aprender a valorarse a sí mismo; ¿que a los demás les resultaba repulsivo? Bien, que así fuera. No los conocía y se negaba a que sus opiniones lo influyeran…

			…o bueno, al menos eso era lo que se había propuesto hacer, aunque no le resultaba muy sencillo llevarlo a cabo.

			Aprovechándose del choque, extendió la mano para darle una tarjeta.

			—Tenga, acérquese si tienen la oportunidad. Estoy seguro que encontrará algo que le guste.

			No estaba seguro de qué había que decir para llamar la atención de la gente. Como fotógrafo, las que hablaban por él eran las fotos —y su nombre, por supuesto—. Desde un principio, la suerte y sus habilidades habían sido su mejor carta de presentación. Ellas le habían abierto puertas cuando no era más que un adolescente, y, cuando había sido un adulto, no había necesitado más que enseñar su portafolio para captar la atención de los clientes. Después, ya ni siquiera tuvo que hacer eso, era lo bastante popular como para que la gente viniera a él por su propio pie. Por desgracia, aquí todo eso no servía de nada. Lo único que importaba era que tuviera unas buenas dotes como comercial… algo que dudaba que poseyera. 

			La mujer bajó la mirada hasta su mano y cogió la tarjeta. Lucas dio un paso hacia atrás y se dispuso a marcharse para continuar con su trabajo, pero no llegó muy lejos antes de que lo agarraran del brazo y tiraran de él.

			—Llévanos hasta la tienda.

			La mujer lo dijo casi como si fuera una orden, lo cual no solo le extrañó, sino que también lo dejó sin palabras.

			—¿Cómo?

			Ella pareció percatarse de lo autoritaria que había sido porque, con la misma velocidad que había lanzado la orden, se disculpó.

			—Lo siento mucho, hijo, la edad suelta la lengua de cualquier mujer, y yo ya soy lo bastante mayor como para que la mía se tome demasiadas libertades. —Con la misma determinación con la que lo había retenido, se giró hacia un par de mujeres que estaban a unos metros de ellos, y les dijo—: Chicas, daos prisa, que este hombre guapo nos va a hacer de guía.

			Lucas no estuvo seguro de qué le sorprendió más, si el hecho de que lo llamara guapo o que lo hubieran adoptado como su guía. Las dos «chicas» debían rondar la misma edad que la primera mujer; todas ellas iban perfectamente maquilladas y parecía que acababan de salir de la peluquería. A pesar de las arrugas, y los cabellos canosos, estaba claro lo mucho que se cuidaban.

			—¡Eso es estupendo, Clarisse! Y justo a tiempo, que ya no sé ni los que he visto y los que no —exclamó una de ellas, acercándose a Lucas y dándole un apretón en el bíceps.

			—Lo sé, lo sé, esto cada año es más grande y viene más gente.

			—Si ya os comenté que lo mejor sería ir a tomar un café…

			—Y yo te dije que tengo la tensión demasiado alta como para tomar más de un café al día. Además, hay un par de regalos que necesito comprar. Así que, callaos ya, gallinas cluecas, y dejad que este hombre tan agradable nos diga por dónde debemos ir.

			Lucas observaba la escena como quien ve una película, atento a cada una de sus respuestas, pero sin saber cómo tomarse el rumbo que estaba llevando esa conversación. Las tres mujeres clavaron sus ojos en él, a la espera de que dijera o hiciera algo.

			—¿Y bien, a qué esperas? Que algunas ya somos demasiado viejas como para dejar que pase el tiempo.

			—Lo lamento, pero no voy a poder ayudarlas. —Levantó las tarjetas que todavía le quedaban por repartir para que pudieran verlas—. Debo terminar con esto. Eso sí, les recomiendo que vayan siempre en línea recta, así podrán ver todas las tiendas y no se perderán.

			Esa opción no pareció satisfacer a ninguna de las mujeres, y Clarisse, quien debía ser más decidida, en un gesto demasiado rápido para alguien de su edad, le quitó las tarjetas y las repartió entre sus amigas.

			—Por supuesto que tienes otras cosas que hacer, y por eso vamos a ayudarte. Nosotras repartiremos tus tarjetas, y luego tú nos guiarás por aquí. Es lo mínimo que podemos hacer por ti.

			—Pero…

			—Nada, nada. Tú, tranquilo, que esto lo arreglamos nosotras en cinco minutos.

			Lucas intentó detenerlas con monosílabos, pero esas mujeres, quizá llevadas por la edad y la poca vergüenza que les quedaba en el cuerpo, lo ignoraron con descaro y se dispusieron a repartir la publicidad. Lo peor de todo fue ver lo bien que se les daba. No solo conseguían que todas las personas se detuvieran —quizá muchos de ellos temiendo que les ocurriera algo—, sino que, además, lograban, casi sin despeinarse, que cogieran las tarjetas sin rechistar.

			No tardaron cinco minutos, pero sí que fue cierto que en quince ya habían acabado y volvieron a su lado con una sonrisa de autosuficiencia en los labios. Lucas debía admitirlo: lo habían vencido.

			—¿Nos vamos?

			Intentó dar con una excusa que pudiera librarse de hacer de guía de esas mujeres, pero no existía ninguna. Ellas le habían hecho un favor, y lo menos que podía hacer era devolvérselo.

			—Está bien, las llevaré.

			Olivia miró el reloj por tercera vez.

			Ya había pasado más de una hora desde que Lucas se había marchado para entregar las tarjetas, y empezaba a preocuparse. Había sido consciente de que tardaría en repartirlas todas —sobre todo porque no se le daba bien relacionarse con la gente—, pero aun así, nunca creyó que estaría fuera más de cuarenta minutos. Pensó que tras ese tiempo, y aunque todavía le quedaran algunas por repartir, habría vuelto y continuaría trabajando a su lado.

			Se equivocó.

			«Quizá, lo que ocurre es que prefiere entregar esas tarjetas a trabajar aquí dentro conmigo».

			Con la misma velocidad que había aparecido ese pensamiento, desapareció. Si para Lucas resultaba difícil trabajar allí dentro, tampoco le agradaría demasiado tener que lidiar directamente con la gente. No, él volvería pronto.

			Olivia trató de centrarse en sus clientes, pero, aun así, se vio a sí misma buscando el rostro de Lucas entre el gentío. Hoy, al menos, lo veía más animado, como si algo hubiera cambiado en él y estuviera empezando a ver la vida de otra forma. Eso no quería decir que estuviera feliz, ni mucho menos, pero sí que al menos daba la impresión de querer poner su vida en orden.

			Y eso ya era mucho. 

			Ahora quedaba pendiente otra cosa de vital importancia: que descubriera el nuevo camino que quería darle a su vida. Olivia no lo había hablado en profundidad con él, pero estaba claro que ninguno de los trabajos que había estado haciendo hasta ahora lo satisfacía de verdad. Su pasión siempre había sido la fotografía y no podría vivir a gusto consigo mismo si su vida no estaba ligada a ella.

			«Aunque para eso, primero, tiene que volver a coger una cámara»

			No tenía ni idea de cómo iba a lograrlo, pero estaba segura que encontraría una manera de convencerlo para que volviera a intentarlo, aunque solo fuera una vez. Con una sería más que suficiente.

			Tan concentrada estaba en sus pensamientos, y en conseguir hacer más ventas, que no fue consciente de la llegada de Lucas hasta que lo tuvo justo en frente… seguido por tres mujeres de edad avanzada.

			—¡Pero mira que bandejas más bonitas! —exclamó una de ellas.

			—Es que Olivia es la mejor. —Lucas no miró a las ancianas, sino que clavó su ojo azul en los de su jefa.

			Olivia sintió un cosquilleo en el estómago. Un calor agradable que se expandió por todo su cuerpo e hizo que sus mejillas adquirieran un leve tono rojizo. Que le hicieran un piropo a su trabajo hacía que se sintiera orgullosa de sí misma, pero en este caso ese sentimiento era mucho más. No se trataba solo de que le hiciera feliz que alguien valorara su esfuerzo, sino de quién lo había hecho. Las comisuras de los labios de Olivia se elevaron hasta que formó una sonrisa que iluminó sus ojos.

			—Y, ahora, si me disculpan, tengo que volver a trabajar.

			Las mujeres se despidieron de manera efusiva, y él dio la vuelta al stand para volver a entrar.

			—Veo que has hecho unas cuantas amigas —comentó Olivia, haciendo un gesto con la barbilla para señalar a las mujeres.

			—Así es. Y debo confesar que tendrías que reclutarlas para repartir toda tu publicidad. Te aseguro que esas tres mujeres conseguirían llenar tu tienda en menos de una hora.

			—¿Tan buenas son? —inquirió entre divertida e interesada.

			—Todo lo que te diga es poco. Será mejor que les hagas una buena oferta y las contrates cuanto antes.

			Olivia frunció el ceño de manera juguetona, como si estuviera sopesando esa idea.

			—Quizá debería echarte a ti y hacer que ellas entraran en tu lugar.

			—Ganarías más, de eso estoy seguro.

			Permaneció unos segundos en silencio, sopesando la idea casi de forma seria.

			—Tal vez no sea el dinero lo que quiera, es posible que prefiera tu compañía a hacer más caja.

			—Entonces es que no tienes mucha idea sobre cómo funcionan los negocios.

			—Puede ser, pero sí sé cómo funciona la vida y prefiero la compañía de un hombre atractivo al dinero.

			Para Lucas, esa respuesta fue como un mazazo. Le recordó lo que había perdido y jamás recuperaría, y todo el buen humor que había acumulado hasta ese momento se evaporó. 

			—No seas amable conmigo por pena, Olivia. Las mentiras convertidas en piropos no me ayudan.

			Ella se le acercó con fuego en la mirada, como si sugerir que le estuviera mintiendo, o compadeciéndose de él, fuera uno de los mayores insultos que había escuchado jamás.

			—Puede que no me creas, o que no seas consciente de ello, pero una persona no solo es atractiva por su físico, sino también por su carácter. Y tú, Lucas, me resultas atractivo.

			—¿A pesar de las cicatrices? —preguntó con un nudo en la garganta.

			—Aún con ellas, creo que eres un hombre guapo.

			Lucas quiso decirle que no debía mentirle, que eso solo le haría más daño, pero no pudo. Quería creer en la sinceridad de sus palabras, en que alguien lo viera interesante —o que al menos no sintiera rechazo—, y que esa persona fuera Olivia, lo llenaba de una satisfacción que creía olvidada. Hubiera deseado estar en otro lugar, en un sitio en el que pudiera ahondar más en el tema y en qué encontraba ella atractiva de él, pero los clientes demandaban una atención constante.

			Con reticencia, se centró en las preguntas que les hacían y en ayudar a Olivia en todo lo que podía. Pero no se olvidaría de retomar esa conversación en cuanto estuvieran solos.

			*****

			Trissa tamborileaba los dedos sobre el mostrador emitiendo un sonido amortiguado que, en lugar de ayudarla a relajarse, la estaba poniendo más nerviosa de lo que ya estaba. Hoy era el primer día que Olivia estaba en el mercado, y eso significaba que, durante los veinte días que estaría allí, ella sería la única que se ocuparía del negocio. Y, por desgracia, la soledad de la tienda hacía que tuviera mucho más tiempo libre para pensar.

			Y eso era lo último que quería hacer, ya que todos sus pensamientos la conducían a un mismo lugar: Paul.

			Llevaba casi una semana sin llamarla ni acercarse a la tienda para tratar de ligar con ella. Los primeros días había aceptado su ausencia con un cierto toque de prepotencia. Estaba contenta —o al menos eso era lo que se decía— porque hubiera dejado atrás la obsesión que tenía con ella, aunque habría sido mejor que lo hubiera hecho antes de decirle a Caroline que era su novio. Eso le habría ahorrado muchos quebraderos de cabeza. 

			Esa actitud de cauta felicidad, y desapego por su silencio, le funcionó hasta el miércoles por la noche cuando se pasó la mitad de la madrugada echándole miradas furtivas al móvil, a la espera de ver un mensaje de Paul. 

			Uno que no llegó nunca.

			No tenía ni idea de a qué juego estaba jugando, pero no iba a dejarse engañar. Si su intención era que ella diera el paso y así demostrar que sentía algo por él, entonces, aunque solo fuera por obstinación, no marcaría su número. No iba a darle el gusto de ganar.

			Pero por mucho que esa idea estaba clara en su mente, la realidad era muy diferente: se moría de ganas de hablar con él. Durante todos estos meses no había sido consciente de lo mucho que le gustaban sus atenciones. Ahora, que parecía que iba a quitárselas, era como si algo le faltara. Ella misma, en varias ocasiones, le había dicho que buscara a otra mujer que pudiera hacerlo más feliz y, según parecía, lo más seguro era que había decidido hacerle caso y olvidarse de ella. Se encontraba molesta e irascible. Y lo que era peor, cada vez que entraba un nuevo cliente a la tienda, esperaba que fuera él.

			—Me estoy convirtiendo en una idiota.

			Había conseguido justo lo que quería, ¿por qué entonces no podía olvidarse de todo lo que había ocurrido entre ellos? Se vio a sí misma como al perro del hortelano, no quería estar con Paul y, al mismo tiempo, no deseaba que él estuviera con ninguna otra mujer. Se enfadó consigo misma, y con esa actitud dubitativa que había tomado el control de su mente y de sus sentimientos.

			—¡Despierta de una vez! Ya has conseguido lo que querías, ¿no? Pues ahora disfruta y sal por ahí a comerte el mundo.

			Por mucha convicción que tratara de darle a esas palabras, ni ella misma era lo bastante tonta como para creerlo. Todo esto no era más que un montón de patrañas que la estaban destrozando.

			Intentando no pensar, salió de detrás del mostrador y empezó a ordenar algunos de los objetos que los clientes habían cambiado de sitio. Eran las cuatro de la tarde, una hora tranquila en la que era muy extraño que aparecieran nuevos clientes. Podría recoger un poco, aclararse las ideas y prepararse para las horas que le quedaban.

			No llevaba ni veinte minutos colocando y limpiando cuando escuchó cómo la puerta se abría. Se giró con una gran sonrisa de bienvenida en los labios, y esta murió en cuanto vio quiénes habían entrado. Había querido que Paul volviera, y ahí estaba, pero acompañado de una exuberante morena.

			«Oh, estupendo, el día mejora por momentos».

			—¡Paul, este sitio es precioso!

			En cualquier otra ocasión, Trissa habría recibido el halago con felicidad —podía ser cierto que esta no fuera su tienda, pero se sentía unida a ella—, pero en esta, lo único que deseó fue decirle que allí no aceptaban su dinero y echarla por donde había venido. Por supuesto, no lo hizo. En realidad, no tenía ningún derecho a hacerlo. Ella había sido desagradable con Paul, y él, tras tantas calabazas, había optado por buscarse otra mujer que sí quisiera estar a su lado. Y, al parecer, no le había resultado muy complicado dar con una.

			—Te dije que te encantaría —contestó él, posando la mano sobre la espalda de la mujer y guiándola por la tienda. No le dedicó ni una mirada a Trissa.

			—Bienvenidos —los saludó con la voz tirante.

			La mujer le respondió con una gran sonrisa que a Trissa le habría resultado amigable en cualquier otra persona, pero Paul se mantuvo de espaldas a ella. La estaba castigando, y no lo estaba haciendo nada mal.

			Trissa, haciendo gala de su cabezonería, trató de hacer como si no estuvieran, pero eso le fue imposible escuchando constantemente la voz de esa mujer. Por mucho que lo intentó, no pudo evitar mirarlos de soslayo y fijarse en ella. Llevaba una falda de tubo gris y una camisa blanca. Solo por su ropa, Trissa tuvo claro que esa mujer trabajaba con Paul, lo cual explicaba cómo era posible que hubiera caído en sus redes en tan poco tiempo. 

			La mujer levantó un joyero y empezó a abrir los cajones que tenía. Desde lejos, Trissa podía apreciar las flores que Olivia había dibujado con tanto esmero, y compartió la misma admiración que en esos instantes experimentaba la mujer. Muchas veces, estando rodeada por esos objetos durante horas, se le olvidaba lo especiales que eran.

			—Disculpa, ¿todo esto está hecho a mano?

			—Una buena parte de ello, sí, el resto han sido restaurados —contestó, intentando suavizar el tono para no resultar tan hostil.

			—¿Y lo has hecho tú?

			—No, ha sido mi jefa.

			—Pues dile de mi parte que tiene un don extraordinario. Todo es de una calidad impresionante, además de ser precioso. Estoy convencida que no os faltan clientes.

			Más halagos que, aunque fueron sinceros, a ella le supieron amargos. Asintió con la cabeza y, con un amago de sonrisa que tiró de la comisura de sus labios, le dijo:

			—Así es, aunque nunca viene mal que aparezcan algunos nuevos. Me alegro que Paul haya sido tan amable como para traernos a una.

			La mujer abrió los ojos sorprendida; al parecer, no se le había pasado por la cabeza que se conocieran. Lo más seguro era que creía que solo había entrado una vez y por pura casualidad.

			—¿Acaso eres un cliente habitual? —le preguntó, girándose hacia él con una sonrisa.

			Él se quedó en silencio durante unos largos segundos en los que Trissa esperó que negara la verdad, o que simplemente le quitara importancia, pero en lugar de eso levantó la cabeza y la miró a los ojos. Ella no supo cómo lo hizo, pero en cuanto sintió su mirada, el corazón le empezó a latir más deprisa, y su sangre se encendió. Las reacciones que ese hombre sacaba de ella solo con una mirada no tenían nombre.

			¿Cómo iba a obligar a su cuerpo a resistirse a él, cuando todo lo que este deseaba era caer rendido a sus pies?

			—Vengo con cierta asiduidad.

			—Pues tendrías que haberme traído mucho antes. —La mujer hizo una corta pausa, dejando el joyero y cogiendo un espejo que tenía justo al lado—. Aunque quizá sea mejor que no lo hayas hecho o mi bolsillo se habría resentido.

			—¿Ves? En realidad te he hecho un favor.

			La mujer se rio y continuó vagando por la tienda de un lado a otro, en busca de algo interesante que comprar. Paul se fue hasta donde estaba Trissa y se apoyó contra el mostrador. Ella recibió su cercanía con una mezcla de sentimientos que iban desde el deseo de besarlo al de estrangularlo. Se había olvidado por completo de ella, y se negaba ahora a facilitarle un acercamiento, si es que era eso lo que intentaba.

			—¿Cómo llevas trabajar aquí tú sola?

			Parecía interesado en la respuesta. Una parte de Trissa quiso decirle la verdad y hablar con él como si no hubiera ocurrido nada, como si durante una semana no se hubiese olvidado por completo de ella, pero otra parte le gritó para que no lo hiciera. Tenía su orgullo y no iba a dejar que él se lo pisoteara.

			—Perfectamente. Adoro trabajar sola —mintió con descaro—, lo único malo es que una, a veces, tiene que atender a clientes con los que no desearía encontrarse.

			La cortante insinuación pendió sobre ellos durante unos segundos. Trissa no había querido resultar tan desagradable, pero no pudo resistirse a dejarle claro que había sido consciente —quizá demasiado consciente— del rechazo al que la había sometido y que no quería volver a verlo. Él no se inmutó ni dijo nada al respecto, simplemente, la miró con cariño antes de acercarse de nuevo a la mujer con la que había venido. Se había compadecido de ella, o al menos esa fue la impresión que tuvo Trissa, y eso hizo que un estallido de rabia se abriera paso por su cuerpo. Ahora que la había dejado atrás y estaba comenzando una nueva vida, seguramente le daría pena que ella se hubiera quedado anclada en el pasado. Sintió cómo sus mejillas se enrojecían por la vergüenza y estuvo tentada de acercarse a ellos para echarlos. No quería escucharlos reír ni ver cómo hablaban de forma distendida y cariñosa. Esperaba que, si la suerte se compadecía de ella, no se besarían mientras que estuvieran allí dentro.

			La mujer se acercó con el joyero y un espejo para el bolso entre las manos, y lo dejó con cuidado sobre el mostrador. 

			—Me llevaré estas dos cosas.

			Trissa las metió en una bolsa lo más deprisa que pudo. Estaba encantada con la idea de que ya quedaba poco para que se fueran y no volvieran más. Mucho más animada, le dijo el total de la compra. La mujer metió la mano en su bolso, pero Paul se le adelantó y sacó una tarjeta del interior de su billetera.

			—Cóbramelo a mí.

			—¡No, Paul, no es necesario! —se quejó la mujer, intentando apartar la mano de él para que Trissa no pudiera coger la tarjeta.

			—Insisto, quiero hacerte este regalo y no aceptaré un no por respuesta.

			Durante unos segundos, mantuvieron una lucha de miradas en las que ambos se disputaron el derecho a pagar. Trissa notó cómo, a cada nueva palabra que decían, su estómago se revolvía más y más. Solo ansiaba que terminaran con aquella tortura y volvieran a dejarla sola para que se lamiera sus propias heridas.

			—Está bien, pero solo por esta vez, ¿de acuerdo?

			Paul le guiñó un ojo con lo que esperaba dejar claro que no iba a hacerle mucho caso y que, al final, haría lo que quisiera. Muy típico de él. Trissa pasó la tarjeta, le pidió que tecleara su número secreto y, una vez todo estuvo bien, le tendió la bolsa. 

			—Aquí tiene —le dijo, dándole su compra—. Espero que los disfrute.

			Podía ser cierto que no le hubiera caído bien, pero antes que como mujer, debía pensar como comerciante. Para ella, lo primordial debía ser que los clientes volvieran. Tenía que dejar en buen lugar a la tienda.

			—Lo haré, puedes estar segura de ello. Estoy convencida que en cuanto se los enseñe a mis amigas, ellas también vendrán corriendo a visitar vuestra tienda.

			—Te lo agradeceremos mucho —comentó, y esa fue una de las pocas cosas sinceras que le había dicho desde que entraron—. Una tienda como esta se alimenta del boca a boca.

			—Pues entonces no dudes que haré toda la publicidad que me sea posible.

			Trissa se preguntó por qué esa mujer tendría que ser tan amable. Resultaría mucho más fácil detestar a una persona que fuera fría o déspota que a una que era toda amabilidad.

			La mujer le echó un vistazo al reloj y cogió a Paul del brazo para obligarlo a moverse.

			—¡Mira la hora que es, Paul! Debemos darnos prisa o no llegaremos a tiempo. —Él también miró su reloj y. en cuanto se percató de lo mismo que ella, la empujó suavemente para que se dirigiera hacia la puerta—. Hasta pronto, ha sido un placer.

			—Adiós.

			Esa fue la única respuesta que pudo darles, y la que Paul le devolvió. No volvió la cabeza para mirarla a la cara ni le dedicó una palabra especial que ocultara un símbolo que solo ellos dos comprendieran. No, él salió de la tienda con paso firme, y Trissa tuvo miedo que esa fuera la última vez que fuera a verlo. Quiso gritarle e increparle por qué se había dado por vencido cuando casi estaba a punto de conseguir su objetivo, pero, aunque abrió la boca, no emitió ninguna palabra. Ella, y solamente ella, era la culpable de todo esto. Se había negado a hacer frente a sus sentimientos, y como premio había conseguido que él se hartara de sus dudas. Que se sintiera frustrado por ver cómo sus intentos no surtían efecto y que, por ello, prefiriera la compañía de otra mujer.

			Los vio marchar, entre bromas y roces, y Trissa notó cómo sus ojos se humedecían. Haciendo acopio de todas sus fuerzas, los cerró y aguantó las lágrimas lo mejor que pudo. ¿De qué servía ya llorar cuando no había vuelta atrás? Ella había asfaltado su propio camino, lo había creado entre miedo e incertidumbre, y no le quedaba más remedio que seguirlo hasta el final. Fuera cual fuese este.

			***

			Lucas no se había imaginado que trabajar con Olivia pudiera ser tan estresante, ni que lo dejaría tan agotado, pero así fue. Cuando echaron el cierre al stand, tuvo deseos de dar un grito de triunfo, el cual murió en cuanto recordó que mañana tendría que trabajar con la misma intensidad que hoy. No sabía cómo Olivia podía aguantar ese ritmo sin que la sonrisa desapareciera de su rostro. Era una mujer con tanta fuerza que lo dejaba sin palabras.

			La miró de reojo, formando el contorno de su rostro mientras ella conducía, y se preguntó de dónde sacaba todo ese coraje. Era difícil reconocer a la niña tímida y asustadiza que había sido, en la mujer que tenía a su lado, y eso hacía que sintiera una mayor admiración por ella. Daba igual los golpes que le diera la vida, al final, se levantaba y continuaba andando. Siempre con la mirada puesta al frente.

			—Eres la primera… —murmuró casi sin ser consciente de ello.

			—¿Soy la primera en qué?

			Olivia apartó la vista del frente durante unos segundos para centrarla en él y así instarlo a que continuara hablando.

			—En llamarme guapo.

			—¿Nunca te han hecho un piropo en todos estos años? Quizá me haya precipitado…

			—Muy graciosa —respondió, aunque no pudo evitar que una leve carcajada se escapara de sus labios—. Y para tu información, sí, muchas mujeres me han encontrado atractivo a lo largo de mi vida.

			—¿Ah, sí? ¿Muchas?

			El retintín que cargaba la voz de Olivia hizo que Lucas sacara pecho e incluso creyera, por un breve segundo, que eso podría ser debido a algo parecido a los celos.

			—Muchísimas. Miles. Millones.

			Ella volvió a mirarlo, esta vez con la ceja enarcada.

			—¿Acaso nos han mentido a todos y en realidad no eras fotógrafo, sino gigoló? Porque eso explicaría muchas cosas.

			—No, solo me dedicaba a la fotografía, aunque debo decir que me hicieron alguna que otra oferta de ese tipo.

			—Vaya, vaya con el hombre de mundo. Por lo que veo, te lo pasaste bien en Londres, eh. Todas esas mujeres guapas persiguiéndote…

			Lucas notó cómo el tono de Olivia se iba haciendo más cortante y, aunque el humor seguía tintando sus respuestas, parte de ellas comenzaban a ser realidad.

			—Las hubo —comentó, recordando los buenos tiempos—, pero solo mientras mi rostro estaba en perfectas condiciones. Tras el accidente, ninguna otra mujer me dijo que era atractivo. Tú has sido la única.

			Olivia se quedó en silencio, sopesando esa confesión y lo que podría simbolizar para Lucas.

			—¿Y eso qué significa?

			—Que eres una persona especial.

			El corazón de Olivia se aceleró ante esa confesión. Ante la sinceridad y profundidad de sus palabras. No la estaba adulando para conseguir algo a cambio, sino que le estaba abriendo, aunque solo fuera un poco, su corazón. Maldijo en silencio porque todavía estuvieran en la carretera y que eso le impidiera mirarlo tanto como le gustaría.

			—Tú también eres una persona especial. Nunca serás menos por tener esa cicatriz.

			Deseaba que sus palabras llegaran hasta él, traspasaran sus barreras y consiguieran que volviera a abrirse al mundo. Lucas se quedó en silencio, apoyó la frente sobre el cristal de su ventanilla, y Olivia solo pudo desear que, por una vez, comprendiera lo increíble que era.

			Durante el resto del viaje lo único que se escuchó en el interior de ese coche, fueron sus respiraciones, pero el silencio no fue frío ni desagradable, sino tranquilo y hasta cálido. Ninguno de los dos veía la necesidad de hablar, la compañía del otro era suficiente. 

			Cuando la casa de los padres de Lucas se presentó como un punto cada vez más cercano, Olivia sintió un pinchazo en el pecho. Quería quedarse más tiempo junto a él. A pesar de que habían pasado todo el día juntos, no habían podido hablar tanto como le habría gustado. Aparcó frente a la puerta principal y esperó a que Lucas saliera del vehículo.

			—Mañana te vendré a buscar a la misma hora. Intenta cenar y acostarte pronto o si no, no podrás aguantar las agujetas.

			Él todavía no le dijo nada, se quitó el cinturón de seguridad y se giró para mirarla a la cara. La oscuridad exterior solo era rota por las luces que emanaban de la casa y los faros del coche, nada lo bastante fuerte como para que Olivia pudiera ver bien el rostro de Lucas. Esperaba que se despidiera, quizá de forma escueta, y que saliera sin decir nada más, pero los segundos pasaron y Lucas continuaba allí sentado, observándola.

			—¿Ocurre algo? —inquirió, confundida porque no reaccionara.

			—Vas a tener que perdonarme.

			—¿Por qué? —preguntó cada vez más extrañada con su actitud.

			—Porque voy a hacer algo por lo que puede que me odies.

			Sin dar más explicaciones, se inclinó sobre ella, posó una de sus grandes manos sobre su mejilla y la besó. Olivia abrió los ojos, sorprendida, pero no se movió, dejó que los labios de él, cálidos y húmedos, exploraran los suyos. Cuando le había tocado la cara, mientras bebían en el bar, se había preguntado qué sabor tendrían sus labios. Cerró los ojos, le pasó los brazos por el cuello y lo besó con todo lo que tenía. Podía ser cierto que había sido él quien había empezado aquel beso, pero ahora sería ella quien tomaría el control. De manera juguetona, casi como si estuviera curioseando, sacó la lengua y empezó a recorrer el contorno de su labio inferior, instándolo a que abriera la boca. Él no se hizo esperar, la dejó pasar como si hubiera estado esperando su llegada desde hacía años.

			Y tras esto llegó el fuego.

			Todo no fue más que un simple juego hasta que sus lenguas empezaron a pelear una contra la otra. Contra más luchaban, más se encendía su sangre y más sentían esa ansia pura por tocarse; por deshacerse de la ropa que llevaban y conseguir sentir la piel del otro. Por un segundo, Olivia se imaginó a su yo de adolescente, a esa joven que soñaba despierta con que esto pudiera llegar a ocurrir en un futuro. Y, ahora, ese imposible que había dado forma a su adolescencia, se había hecho realidad en su madurez.

			Estaba besando a Lucas.

			Aunque, al igual que ella, no era la misma persona de aquel entonces. Habían cambiado. No solo por fuera, sino por dentro. Ahora parecía mucho más cauto y quizá un tanto tenso, como si algo le estuviera preocupando. Tuvieron que pasar un par de segundos más antes que Olivia se diera cuenta cuál era el problema: sus cicatrices.

			No se lo había dicho, y no era necesario, pero estaba convencida que este era su primer beso tras el accidente. Esto era importante, un gran paso, y ella iba a demostrarle que todas sus heridas no eran nada para ella. De forma reiterada, centró todas sus atenciones en la parte herida de sus labios. Era su forma de decirle: «¿ves? No me importa tu aspecto, solo me importas tú».

			Él pareció comprender el mensaje, porque se dejó llevar y se olvidó de todo, excepto del beso. Cogió la cara de Olivia entre sus manos cálidas, haciendo que ella no pudiera ser consciente de nada que no fuera él y ese beso que estaban compartiendo. El calor de Lucas la abrazaba, su aliento se introducía en sus pulmones y era el motor que los hacía moverse.

			Lucas no podía dar crédito a lo que estaba ocurriendo. 

			Se había lanzado hacia delante esperando ser rechazado. Se había imaginado que lo empujaría suavemente y le diría, con amabilidad, que no estaba interesado en él, pero en lugar de eso, se había encontrado con una respuesta positiva. No solo lo estaba aceptando, sino que, además, estaba demostrando una pasión que ni en sus mejores sueños podría haber imaginado alcanzar. La boca de Olivia era un pequeño paraíso, un lugar en el que le encantaría quedarse. Una parte de él se había olvidado de lo que era besar a una mujer e, incluso, había llegado a creer que ya no era merecedor de ello. Pero ahí estaba, besando a aquella hermosa mujer en el interior de ese coche. 

			Todos sus sentidos le instaban a que prolongara ese momento todo lo posible porque quizá no se volviera a repetir en el futuro. Tal vez todo esto no fuera más que una racha de suerte que tenía lugar una vez en la vida. Si era así, entonces lo alargaría, aunque eso significara que le costara respirar durante unos minutos. Su corazón latía a toda velocidad, marcando las pautas de ese beso. 

			«Introduce la lengua y sácala. Gira y lucha contra la de ella», le indicaba con cada nuevo latido.

			De repente, el calor de su cuerpo se elevó tanto que su piel empezó a transpirar y sintió cómo gran parte de su excitación se centraba en su miembro. Ese beso estaba despertando el deseo que creía perdido, y o lo llevaba hasta el final, o sería mejor que se detuviera en ese momento.

			Con reticencia, acabó con una pequeña consecución de besos cortos y se apartó de Olivia con lentitud. Alejarse de ella por completo fue una de las cosas más difíciles que había hecho en mucho tiempo. Lo único que quería era tumbarla en el asiento de atrás y continuar besándola hasta que los labios se le hincharan debido a sus atenciones, pero se detuvo. Si eso llegaba a ocurrir, quería que fuera con mayor lentitud y en una cama, donde pudiera recrearse con ella.

			Vio cómo Olivia abría los ojos con lentitud, como si ella también estuviera despertando de un pequeño sueño. Estaba tan hermosa con las mejillas enrojecidas y la respiración agitada, que estuvo a punto de volver a besarla. 

			—Hasta mañana —le dijo, pasando las yemas de los dedos por su mejilla porque no se veía capaz de apartarse de ella.

			—Hasta mañana —contestó ella, ladeando la cabeza para poder sentir mejor la caricia.

			«Sal del coche antes de que te tires sobre ella como si fueras un animal».

			Abrió la puerta y salió al exterior. Las temperaturas habían bajado, pero, aun así, el aire que le golpeó el rostro no consiguió mitigar el calor que emanaba su cuerpo. Olivia había conseguido que se sintiera como un hombre completo y, aunque mañana las cosas fueran diferentes, o ella le dijera que ese beso no había significado nada, ese momento que habían compartido había ejercido un pequeño milagro.

			Le había dado seguridad en sí mismo.

			Olivia lo veía guapo, incluso había dicho que era atractivo, y eso era lo más valioso que le había ocurrido hasta ahora.

		

	


	
		
			Capítulo 18

			Si el lunes había estado rumiando desde primera hora, el martes las cosas no pintaban mucho mejor. Trissa se sentía frustrada y enfadada con el mundo, lo cual no era algo demasiado bueno para atender a la clientela. Le costaba esbozar una sonrisa y lo que más le hubiera gustado hacer, sería cerrar e ir a ver a Olivia para hablar con ella, pero no podía. Tenía que quedarse allí y mantener las apariencias. Ganar dinero y hacer más ventas tendría que ser su único objetivo, pero por mucho que trataba de centrarse en la tienda, su mente no hacía otra cosa que rememorar, una y otra vez, a Paul y a esa mujer. Constantemente, la veía entrar en la tienda, caminar de un lado para otro, emocionada, y a Paul a su lado, atento a cada uno de sus movimientos.

			Notaba cómo la sangre le hervía al recordar cómo la había ignorado. 

			Paul, constantemente, había ido detrás de ella, buscado e intentado pedirle una cita de todas las formas posibles, y ahora, de la noche a la mañana, toda su insistencia se había esfumado. ¿Dónde había quedado ese interés que decía que sentía? Porque ella no lo veía. Las cosas se le habían puesto un poco difíciles y había decidido rendirse, porque eso era más fácil que seguir adelante e intentar seducirla por otros medios.

			«Tú eres quien lo has rechazado constantemente. Tendrías que estar contenta por haber logrado lo que querías».

			Sí, así era. O al menos así lo creyó, porque ahora, cuando todo apuntaba que se había librado de él, en lo único que pensaba era en que quería que volviera a entrar por esa puerta. Quería que se acercara a ella con esa seguridad y serenidad que exudaba. Pero eso no iba a pasar. Ella había tomado su decisión al rechazarlo constantemente, y él se había dado por vencido. Cualquiera habría hecho lo mismo, y mucho antes.

			La puerta se abrió emitiendo un leve tintineo, y cuando Trissa levantó la cabeza para saludar a su nuevo cliente, se encontró con la persona que menos quería ver en esos momentos. Paul, en esta ocasión solo, se acercó al mostrador como si fuera el dueño del lugar, como si estuviera volviendo a un hogar que había abandonado años atrás.

			—Buenos días, Trissa.

			Así como si nada, como si ayer no la hubiera ignorado por completo, se acercó a ella. Apoyó las manos sobre el mostrador y se inclinó hacia delante, obligándola a oler su colonia. Trissa cruzó los brazos por delante del pecho. No tenía ni idea de qué quería, pero lo que sí sabía era que no le iba a poner las cosas fáciles.

			—Buenos días —contestó de forma cortante.

			—¿Cómo llevas el hacerte cargo de la tienda tú sola? ¿Tienes mucho trabajo?

			Demasiado amable. Estaba siendo encantador, y eso la estaba sacando de sus casillas. No le resultaba sencillo hacerse a la idea de que ya no tenía ningún interés en ella, pero sabía que con el tiempo lograría acostumbrarse a ese sentimiento de pérdida que le golpeaba el pecho, no obstante lo que no podía aguantar era que tan pronto la tratara como si no existiera como que, al momento siguiente, se mostrara tan atento como antes.

			«Si te crees que soy tonta y que puedes jugar conmigo como quieras, te has equivocado de mujer».

			Trissa se levantó del asiento con decisión y dio un par de pasos hacia atrás para apartarse de él.

			—¿Has venido a comprar algo?

			—No, simplemente quería a hacerte una visita.

			—Pues entonces vete por dónde has venido. Tengo mucho trabajo pendiente y no puedo ocuparme de hacerte compañía cuando te aburras.

			Se estaba comportando de una forma muy desagradable, pero el veneno que salpicaba su interior se había hecho demasiado fuerte como para que pudiera ignorarlo, o acallarlo, por más tiempo. No se sentía orgullosa de su actitud, pero prefería que la odiara a que le tomara el pelo y se riera de ella en su cara.

			Paul frunció el ceño, molesto. Él podía ser un hombre tranquilo, pero eso no quería decir que no tuviera su temperamento. Solo había que pulsar las teclas adecuadas, y Trissa las había golpeado todas.

			—¿De dónde has sacado que vengo aquí porque necesito que alguien me entretenga? —le increpó, comenzando a dar la vuelta al mostrador para impedirle que lo ignorara.

			—Oh, por favor, no te hagas el loco, no tengo tiempo para discusiones estúpidas.

			Trissa esperaba que se diera por vencido, que, molesto, se fuera por donde había venido, pero, en lugar de eso, lo que hizo fue colocarse delante de ella, invadiendo su espacio personal e impidiendo que encontrara una vía de escape.

			—¿Vas a quitarte de en medio? Tengo muchas cosas que hacer.

			Paul no se movió ni un ápice. Se convirtió en un muro infranqueable que ni el más fuerte de los seísmos sería capaz de mover.

			—Ahora mismo, solo tienes una cosa que hacer: hablar conmigo. —Trissa abrió la boca para continuar con la discusión, pero Paul levantó una mano y la detuvo antes que pudiera formular una frase—. No, ahora vas a escucharme tú. Yo nunca he venido aquí para entretenerme o distraerme, venía para verte. Para hablar contigo. Para estar contigo. —Enfatizó esas tres palabras como si fueran una confesión—. Puedes ignorar o esconder tus propios sentimientos, pero no voy a permitir que niegues los míos. Me gustas, Trissa, y quiero salir contigo.

			—Sí, ya vi ayer lo interesado que estabas en mí.

			Las palabras salieron de sus labios antes que pudiera detenerlas e impedir que él fuera consciente de lo mucho que la había afectado haberlo visto en la tienda con esa mujer. Por supuesto, Paul, tan observador como siempre, solo necesitó echarle un vistazo para leer a través de ella y saber todo lo que estaba sintiendo en esos momentos. La lucha interna que llevaba a cabo y para la que no tenía una solución.

			—¿No te pareció agradable mi amiga?

			La sonrisa que siguió a esa pregunta fue una puramente masculina, un tanto pretenciosa y chulesca. Estaba claro que se sentía orgulloso por haber creado todas esas dudas en ella, por haber despertado algo que tendría que haber permanecido dormido.

			—Sí, era encantadora —le dijo con tanta tensión en la mandíbula que estuvo a punto de rechinar los dientes. Decidida a poner espacio entre los dos, se escabulló de la prisión que representaba ese cuerpo masculino y fue hasta una de las estanterías—. Sería fantástico que volvieras a traerla pronto.

			—Puedo hacerlo mañana mismo si quieres.

			Trissa lo fulminó con la mirada. Se estaba riendo de ella, jugando hasta llevarla al límite y hacerla hablar, aunque eso fuera lo último que quisiera.

			—Haz lo que quieras —gruñó, intentando recordar que lo más importante era mantener el buen nombre de la tienda—. Aunque ten cuidado, como la traigas mucho, hará un agujero en tu cuenta bancaria.

			La sonrisa de Paul se hizo más amplia, confiriéndole a su rostro masculino un leve aspecto aniñado. Daba igual todo el sarcasmo del que hiciera uso, él lo recibía con los brazos abiertos y una calma que la estaba poniendo de los nervios. 

			¿Cómo era posible que no se inmutara por mucho que lo provocara? ¿Por qué era solo ella quién tenía la sangre hirviendo y deseaba increparle hasta quedarse afónica?

			—No tienes de qué preocuparte, puedo permitirme unos cuantos regalos.

			Paul se colocó de nuevo a su lado, apoyando la mano justo en la parte más baja de su espalda. Ella dio un brinco al sentir su proximidad y al notar cómo esa palma grande, a pesar de encontrar el obstáculo de su camiseta, creaba una marca de fuego en su piel. Su cuerpo, traidor, reaccionó a él de forma instintiva. Durante un segundo, se derritió y estuvo tentada de darse la vuelta y pedirle que la besara hasta que la hiciera olvidarse de todas esas estúpidas dudas que la asolaban.

			—Si me dejaras, te regalaría lo que desearas.

			Eso la despertó de ese pequeño instante de debilidad y la hizo darle un manotazo para que dejara de tocarla. Si sus intenciones habían sido encenderla y hacer que su enfado se transformara en un vendaval, entonces lo había logrado. Se negaba a que la comparara con aquella mujer, a que se atreviera a decir que las dos ocupaban el mismo lugar dentro de la balanza.

			—¿Y por qué crees que iba a querer yo un regalo tuyo? Ya te dije en su momento que entre tú y yo no iba a haber nada, y lo mantengo.

			—Entonces no te importa que salga con ella, ¿verdad?

			Una simple pregunta, nada del otro mundo, la cual debería tener una respuesta igual de sencilla, pero que en lugar de eso le resultaba casi imposible de responder.

			«Di que no», se dijo. «Demuéstrale que está equivocado y que no sientes nada por él».

			Trissa levantó la cabeza y posó sus ojos sobre los de Paul. Resultaría sencillo mentir a cualquier otra persona, ocultar sus sentimientos o incluso hacer que le era indiferente, pero con Paul, las mentiras eran inútiles. Él había aprendido a no hacer caso a sus palabras y sí a su cuerpo, a las reacciones que despertaba en ella y a la forma que, inconsciente, ella respondía a él. En realidad, daba igual lo que dijera, él sabría la verdad con un solo vistazo.

			—Haz lo que quieras. 

			Trató de impregnar un deje de chulería a su voz, pero en lugar de eso, lo que salió de sus labios fue frustración. Este era el final de todo, acababa de abrirle para que le diera la espalda y no volviera a verla nunca más. Trissa esperaba escuchar el tintineo de la puerta y que eso se convirtiera en toda su despedida. Incapaz de verlo irse, se giró y se centró en la estantería que tenía frente a ella. De repente, tuvo un deseo apremiante de organizarla de arriba abajo.

			«Aceptará mi rechazo y se dará la vuelta», se dijo, cogiendo un par de objetos y moviéndolos ligeramente. «Escucharé sus pisadas y todo se habrá acabado. Desaparecerá por completo de mi vida».

			No supo por qué, pero sintió un nudo en la garganta y los ojos se le humedecieron. Este era su objetivo final. Ya no tendría que verlo entrar de nuevo a la tienda o ser el objeto de su constante coqueteo. Paul se iría con una mujer con la que no tuviera tanta diferencia de edad, una que creyera en el compromiso y que deseara formar una familia —algo que, aunque él nunca hubiera admitido en voz alta, ella estaba segura que sería uno de sus deseos para el futuro—. Todo esto no había sido más que un juego que habían prolongado demasiado. Había llegado el momento de acabarlo y que las cosas volvieran a ser como eran antes.

			Trissa apretó con fuerza el marco de un pequeño espejo y esperó a escuchar esas pisadas, pero nunca llegaron. Segura de que no había estado lo bastante atenta, se dio la vuelta esperando ver la tienda vacía, pero con lo que se encontró fue con él. Con los brazos dentro de los bolsillos del pantalón, Paul estaba justo detrás de ella, tan cerca que su aliento le rozaba sus rizos rubios. La observaba con una determinación que le dejó claro que no le iba a poner las cosas fáciles.

			—No puedes seguir huyendo. No voy a permitírtelo.

			—Yo no est…

			Paul devoró el resto de la frase con sus labios. No esperó una invitación, él mismo la creó. Encerró el rostro de Trissa entre sus manos y la obligó a hacer frente a ese deseo que encerraba en una parte recóndita de su interior. Como ocurriera en la cocina de la casa de Paul, de nuevo las murallas se rompieron y todos los sentimientos que había escondido salieron a flote con una fuerza que hizo que sus piernas comenzaran a temblar y tuviera que agarrarse a la cintura de Paul para no caer. Ese hombre sabía cómo besar; cómo hacer que una mujer se olvidara del mundo que la rodeaba para ser solo consciente de su cuerpo.

			Trissa lo odió por hacerla sentir viva, por demostrarle que todo lo que se decía a sí misma no eran más que mentiras. Quería a ese hombre en su vida, y no solo porque lo deseara físicamente, sino porque quería conocerlo más íntimamente. Saber cuáles eran sus deseos, sus inquietudes…

			En definitiva, quería tener una relación con él.

			Paul le mordió el labio inferior, jugando con ella y tentándola para que abriera más la boca y lo dejara entrar. La estaba embrujando. Con cada una de sus caricias, con cada nuevo beso y avance, todas las convicciones que habían regido su vida hasta ese momento se hicieron añicos, y en su lugar quedó esa excitación hacia lo nuevo que hacía que, por unos instantes, una persona creyera que todo era posible.

			Él se apartó de ella con lentitud, como si le costara separar sus labios, como si tuviera que hacer acopio de todas sus fuerzas para no quedarse allí para siempre.

			—Cierras a las ocho, ¿verdad? —la pregunta se convirtió en un leve soplo de viento que obligó a Trissa a inspirar su aroma.

			—Sí… —respondió, todavía aturdida por el beso.

			—Pues aquí estaré.

			A Trissa no le dio tiempo a decir nada, él la soltó y se fue antes que pudiera reaccionar y ser consciente de la conversación que acababan de tener. Lo único de lo que sí estuvo segura, fue que a partir de ahora le sería imposible mentir. La verdad había quedado al descubierto: estaba enamorada de Paul.

			***

			El segundo día de trabajo en el mercado, Lucas poseía más seguridad. Todavía le costaba atender a los nuevos clientes, o adelantarse a lo que ellos querían, pero por lo menos no se sentía tan perdido ni veía que estaba incomodando a Olivia. Hoy se sentía más feliz e incluso sonreía con mucha más frecuencia. 

			Desde que se había despertado esa mañana, y a pesar de las agujetas que le atenazaban la mayoría de los músculos, no había sido capaz de refrenar las sonrisas que tiraban de sus labios —e incluso se había descubierto a sí mismo cantando en la ducha—. En parte se sentía eufórico y solo había un motivo para toda esa felicidad: volvía a sentirse atractivo.

			No de la misma forma que fue antes del accidente, pero sí que, tras el beso con Olivia y haber visto su reacción, su autoestima había aumentado, aunque solo fuera un poco. Empezaba a pensar que si esa mujer era capaz de encontrar algo bueno en él, entonces eso significaba que lo poseía. Que, a pesar de que había perdido gran parte de la confianza que antes tuviera en sí mismo, eso no significaba que no valiera para nada.

			En unas semanas había pasado de no esperar nada de la vida, a tener esperanza en algo. En alguien. Aunque todo esto no significaba que sus problemas se hubieran resuelto por completo. Todavía no sabía qué iba a hacer con su vida a partir de ahora. No podía seguir trabajando con Richard, y al mismo tiempo tampoco podía volver a la fotografía. Aún no tenía las fuerzas suficientes como para coger una cámara y ser testigo de las limitaciones que tenía.

			¿Hasta qué punto su vista le fallaría? ¿Todavía tendría ese toque especial que había hecho que sus fotografías fueran tan famosas o lo habría perdido por completo?

			Solo había una forma de descubrirlo, pero eso implicaba dar un paso más. Salir de esa barrera que había creado a su alrededor y con la que trataba de protegerse del mundo…

			…y no estaba preparado para ello, todavía no.

			—¿Cómo lo llevas hoy? —le preguntó Olivia, tras responder a la pregunta de una mujer.

			—Bastante mejor, al menos ya no me siento tan perdido como ayer.

			Ella le sonrió con ternura, y Lucas creyó, por un momento, que ella era capaz de leer sus pensamientos con total nitidez.

			—Ya lo veo. En un par de días más te harás un experto. Quizá deberías plantearte montar tu propia tienda.

			Lucas, creyendo que se trataba de una broma, se rio con ganas ante la idea. ¿Él montando una tienda? Eso era una locura, o al menos así lo sentía él. No tenía ni idea de qué podría ofertar. Olivia había aprovechado su facilidad a la hora de crear muebles y había centrado su tienda en eso, pero el don de él se centraba en la fotografía, ¿cómo iba a potenciar eso en una tienda cuando se veía incapaz de volver a coger una cámara?

			No, era un completo disparate.

			—No estoy preparado para ello.

			Olivia puso los ojos en blanco.

			—Nadie está preparado para poner una tienda. Representa muchísimo trabajo, pero tendrás que buscar algo que te satisfaga, ¿no?

			De nuevo, Olivia metía el dedo en la llaga. Lucas no lo decía en voz alta ni lo comentaba con su familia, pero no podía quitarse de la cabeza que, tarde o temprano, tendría que ponerle fin a esa vida en la que se había inmerso. No podría trabajar eternamente con su padre —no solo porque no le gustara, sino porque no era bueno y echaría a perder el negocio que con tanto ahínco había sacado adelante Richard—, ni tampoco podría vivir con sus padres durante demasiado tiempo. Los quería, y eran ellos una de las razones por las que no había cometido ninguna tontería tras el accidente, pero era cuestión de tiempo que necesitara marcharse y encontrar de nuevo su espacio.

			¿Entonces, en dónde lo dejaba todo eso?

			Ya no estaba en el mismo punto de partida en el que se encontraba nada más volver a casa, pero, aun así, todavía no había avanzado lo bastante como para decir que todo estaba arreglado y que volvía a ser un hombre completo.

			Dio un bote al notar un leve pellizco en el brazo.

			—¿Me estás escuchando?

			—Lo siento, me distraje, ¿necesitas algo? —preguntó, intentando acallar a sus pensamientos y centrarse en el trabajo.

			—Necesito que estés despierto —lo regañó. Lucas asintió, un tanto avergonzado. Estaba ahí para trabajar, no para replantearse el rumbo que no estaba llevando su vida—. Oye, Lucas…

			Él centró la mirada en los ojos de ella, a la espera de que fuera a explicarle algún nuevo truco para que atendiera mejor a los clientes, pero lo que le dijo lo dejó sin palabras.

			—¿Tienes algo que hacer mañana por la noche?

			Se trataba de una pregunta inocente, pero que abría un millón de posibilidades. Ninguno había hablado del beso de ayer, pero era algo que colgaba entre ellos, que se entrelazaba como una telaraña invisible y los unía. Esa pregunta podía simbolizar muchas cosas, o ninguna, pero Lucas no pudo evitar imaginarse que lo que le estaba ofreciendo era una cita. La boca se le quedó seca, le comenzaron a sudar las manos mientras que el corazón le martilleaba contra el pecho con un sonido rítmico que le taponó los oídos. Por un momento, se sintió como un adolescente que se enfrentaba por primera vez a la chica que le gustaba. 

			—No.

			Esa sola sílaba se convirtió en una bola en su boca. Nunca un simple monosílabo cargó tanta esperanza en sus bordes.

			—¿Te gustaría venir a mi casa a ver una película? —inquirió con una inmensa sonrisa—. Se lo diría a Trissa, pero ella odia las películas de terror y se negaría a verla conmigo.

			—¿Te gustan las pelis de terror?

			Desde su niñez, Olivia había cambiado en muchos sentidos, pero esta era una de las cosas que más lo sorprendía. ¿Cómo era posible que esa niña que lloraba casi constantemente, ahora, como mujer, fuera capaz de ver ese tipo de películas?

			—Mucho —admitió emocionada—. Aunque debo confesar que no puedo verlas sola. Si no tengo a nadie al lado, empiezo a obsesionarme con cualquier ruido y no puedo disfrutarla. Por eso necesito que la veas conmigo, ¿te apetecería?

			A Lucas le habría dado igual qué le pidiera, en ese instante le diría que sí a cualquier cosa. Durante unos segundos, se quedó en silencio, simplemente observándola. Su pelo castaño caía por debajo de sus hombros formando unas leves ondas en sus puntas. Había ladeado la cabeza hacia la izquierda, y la luz de ese día soleado acariciaba su rostro haciendo que sus ojos chispearan.

			No podía ser más hermosa. Y él no podía desear más acercarse a ella.

			—Tú pones las palomitas.

			Ante sus ojos, ella empezó a abrirse como una rosa. Fue un espectáculo tan increíble que Lucas no pudo apartar la vista de Olivia; como si el sol emergiera entre las nubes después de semanas sin haber aparecido. En medio de ese mercado lleno de gente, con el bullicio del resto de comerciantes amortiguado por sus propios pensamientos, Lucas le pidió un deseo al universo —o a quien quiera que quisiera escucharlo—: «Por favor, déjame ser parte de la vida de esta mujer».

			Quizás le estaba pidiendo demasiado a la suerte, pero, por una vez, esperaba que estuviera de su parte.

			*****

			La tarde transcurrió a una velocidad vertiginosa. 

			Trissa no estuvo segura de si fue porque el destino quería que se enfrentara a esa noche cuanto antes, pero las horas se convirtieron en minutos casi sin que fuera consciente de ello. Los clientes se sucedieron unos a otros en una consecución de caras sin nombres y exigencias que creyó atender con diligencia. No estuvo segura de cómo pudo continuar trabajando cuando su mente estaba muy lejos de allí. Sentía cómo los nervios burbujeaban en su estómago mientras que las preguntas se sucedían en su cabeza.

			¿Qué pasaría esa noche? O mejor, ¿qué quería ella que pasara?

			Estaba convencida que Paul tenía un plan. Ya había visto que sus defensas estaban hechas de papel y que solo tenía que soplar para hacerlas añicos. Aprovecharía su debilidad para hacerla comprender que él era lo mejor para ella, y Trissa temía acabar creyendo todas y cada una de sus palabras.

			Durante los últimos meses había podido resistirse, pero eso ya no era posible. No solo porque había admitido, aunque fuera para sí misma, que estaba enamorada de él, sino porque ya era imposible seguir mintiendo. Ni tan siquiera un estúpido se creería que esos besos que habían compartido no significaban nada. Se había delatado a sí misma y ahora tenía que afrontar la verdad.

			Como le había ocurrido el día anterior, echó de menos la presencia de Olivia. Ahora mismo daría lo que fuera por tenerla allí para que la aconsejara —o incluso para que hubiera impedido que las cosas se le escaparan de las manos y admitiera lo que no debía—, o por lo menos para que gritara contra el mundo. Pero no estaba, y tendría que enfrentarse a la situación en solitario. 

			¿Y ahora qué debía hacer? ¿Aceptar lo que quiera que fuera que él tenía planeado y empezar con esa relación, o hablar claramente con Paul y decirle que lo que ella quería, y lo que él deseaba, eran cosas demasiado dispares?

			«¿Y cómo sabes qué es lo que él quiere?», se dijo.

			En realidad, no lo hacía, pero no le hacía falta que lo dijera en voz alta. Era lo bastante observadora como para haberse percatado de ello gracias a pequeños detalles: la forma en que se le iluminaban los ojos cuando entraba a la tienda una mujer con su bebé o cómo siempre jugaba con los niños con los que coincidían en la tienda. Le gustaban, y él les gustaba a ellos, por lo que asumía que, tarde o temprano, querría sus propios hijos. Quizás estaba avanzando demasiado en el tiempo y presuponiendo demasiadas cosas, tal vez todo esto no fuera más que un capricho pasajero que acabara a las pocas semanas, pero, aun así, una parte de ella no podía dejar de pensar que no era la mujer que él estaba buscando. 

			Y dudaba que, una vez que cerrara la tienda y él se presentara en la puerta, encontrara las palabras adecuadas para rechazarlo. O que en verdad fuera a buscarlas.

			Hoy, la hora del cierre la pilló desprevenida. Durante varios minutos trató de remolonear repitiendo el registro de la caja tres veces, aunque los números cuadraban desde la primera vez. Estaba tan nerviosa que caminaba de un lado para otro, esperando que en cualquier momento él entrara por esa puerta. Pero el tiempo empezó a pasar, y Paul no apareció por ningún lado. Trissa supuso que se lo había pensado mejor y que, al final, todo no había quedado más que en un puñado de palabras que se las había llevado el viento.

			—Estupendo, así puedo volver a casa tranquila —dijo con una sonrisa que no llegó a sus ojos.

			Parecía una cría, dudando y comportándose como una estúpida, pero se sentía perdida y no tenía ni idea de qué camino seguir para ser fiel a sí misma. O si era que ese camino siquiera existía.

			Acabó de recoger las cosas, cogió su bolso y se dirigió a la puerta. Estaba deseando llegar a casa, cenar y tumbarse en el sofá. Las semanas que estaba Olivia en el mercado representaban una fuente de estrés para Trissa. Podía ser cierto que su amiga, y jefa, le pagara todas esas horas de más a muy buen precio, pero el cansancio por todo ese trabajo de más siempre le pasaba factura.

			Apagó la luz, abrió la puerta y se dispuso a echar el cierre cuando sintió cómo alguien posaba una mano sobre su hombro. Dio un pequeño brinco, asustada porque pudieran estar a punto de robarla, y se dio la vuelta con los puños cerrados. Podía ser cierto que le resultara imposible enfrentarse a un ladrón, pero no iba a dejar que la robaran sin oponer resistencia.

			—Creí que no saldrías nunca.

			—Paul… —murmuró sorprendida.

			—¿Acaso esperabas a otro? —le preguntó con una media sonrisa.

			—No, por supuesto que no —contestó, se apartó un mechón de pelo de la cara y se dio de nuevo la vuelta para terminar de echar el cierre—. ¿Qué es lo que tienes pensado hacer?

			—¿Sobre qué?

			Paul se apoyó contra la fachada, con los brazos cruzados por delante del pecho y la mirada perdida en el horizonte. Su actitud era relajada, el hombre de negocios había desaparecido dejando paso al hombre divertido que le encantaba meterse con ella.

			Trissa se incorporó, enfrentándose de nuevo a él con el descaro que la caracterizaba.

			—Sobre haber venido aquí, ¿o es que acaso ahora te vas a dedicar a hacerme visitas nocturnas también?

			Había un cierto tono de mordacidad en su voz, el cual Paul pareció pasar por alto. Extendió la mano hacia ella y le acarició la mejilla con tanta suavidad, que a Trissa se le puso la carne de gallina.

			—Quizá mi propósito es otro.

			—¿Cuál? —inquirió en un suspiro.

			—Pasar más tiempo contigo.

			Dijo aquellas palabras con tal convicción, que Trissa tuvo que morderse el labio inferior para no decirle que, en el fondo, ella también quería pasar más tiempo con él.

			—¿Quieres cenar conmigo?

			Una a una, las razones por las que rechazar su oferta se abrieron paso por su mente con una nitidez cristalina. Poseía tantas, que podría estar una hora explicándole por qué era mejor que cada uno fuera por su lado, pero todas ellas quedaron pulverizadas en cuanto lo miró a los ojos. Paul le estaba pidiendo que saltara al vacío con él, pues bien, que así fuera. A ver dónde los llevaba todo esto.

			—Sí, me encantaría.

		

	


	
		
			Capítulo 19

			—¿Te gusta la pasta?

			Esa había sido la pregunta que le había hecho nada más comenzar a caminar hacia su destino. Trissa había supuesto que la llevaría a un sitio pequeño y poco concurrido —o incluso a alguno de esos restaurantes de comida rápida—. Él había sido quien la había invitado a comer, pero no habría tenido el tiempo suficiente como para preparar nada fuera de lo normal. Ella no lo esperaba, y en verdad tampoco le importaba demasiado, incluso se habría conformado con una cena tranquila en casa de Paul. Pero él había puesto más mimo en la planificación de la cena de lo que ella había supuesto.

			Primero, el restaurante al que la llevó no tenía nada de casual. En cuanto Trissa puso un pie dentro del local y les dio la bienvenida un maître de mediana edad, escuálido y de rostro estirado, supo que no cualquiera podía conseguir mesa en ese lugar —o por lo menos no sin haber hecho una reserva con varios meses de antelación—. Que él lo hubiera logrado en tan solo unas horas dejaba entrever tanto la influencia que tenía en las personas como el dinero que debía haberse gastado para que lo trataran de esa forma.

			En cuanto el maître lo vio, una inmensa sonrisa se abrió paso en sus finos labios, salió del pequeño atril tras el que estaba y se acercó a Paul, emocionado.

			—Señor Harley, lo estábamos esperando.

			Trissa casi pudo jurar que lo había visto frotarse las manos como lo haría el malo de alguna película de dibujos animados.

			—Buenas noches, Gustave, ¿está lista mi mesa? —lo saludó Paul como si presentarse casi de improviso fuera de lo más normal.

			—¡Por supuesto! Ya sabe que siempre está preparada para usted —le dijo con un tono un tanto zalamero—. ¿Cenará solo?

			Trissa frunció levemente el ceño. ¿Acaso no se había dado cuenta que ella también estaba allí? Fue entonces cuando se percató que ese hombre solo había reparado en una presencia: la de Paul. O lo que era lo mismo, la de la persona que tenía más ceros en su cuenta bancaria. Seguramente, solo había tenido que echarle un vistazo para saber que ella no entraba en el perfil de su cliente perfecto.

			Paul le pasó un brazo por los hombros y la pegó a su costado, demostrando con su gesto quién había ido con él.

			—No, he traído conmigo muy buena compañía.

			Solo con eso, y con la ayuda de esa mirada juguetona que le dedicó, Trissa sintió cómo su estómago se retorcía y su corazón daba un vuelco. Paul no necesitaba hacer mucho para que su cuerpo reaccionara a él, para que el deseo fluyera y la piel le hormigueara por las ganas que tenía de que continuara tocándola.

			El tal Gustave, por primera vez, posó la vista en ella y le echó un largo vistazo con el que Trissa casi fue capaz de escuchar sus pensamientos. No era necesario ser demasiado inteligente para adivinar que ese hombre no podía imaginarse qué veía Paul en ella. Por un instante, Trissa se vio a sí misma con esos vaqueros viejos y la camisa blanca que había llevado desde primera hora de la mañana, y comprendió por qué ese hombre no entendía el motivo por el que Paul podría haber decidido traerla a ella en lugar de a otra mujer más sofisticada —y adinerada—. Quizá otro día, su parte racional le habría dado la razón a ese hombre —no porque se creyera inferior a nadie, sino porque no era tonta y veía lo diferentes que eran sin necesidad de que otra persona se lo señalara—. Pero, hoy, esa parte de sí misma estaba dormida, y lo único que quería era disfrutar de Paul sin importar lo que los demás, o incluso ella misma, pensaran al respecto.

			—¿Nos puede llevar a la mesa? —preguntó Trissa con un cierto deje de chulería.

			Gustave debió percatarse del error que había cometido al permanecer tanto tiempo mirándola fijamente, porque volvió a esbozar una sonrisa profesional y, centrándose solo en Paul, llamó a una camarera.

			—Quédate aquí —casi le ordenó a la chica—. Yo volveré en cuanto los haya acomodado.

			Que él se marchara de su puesto no debía ser algo muy normal, o por lo menos así le pareció a Trissa por la mueca que hizo la muchacha.

			Sin más dilación, Gustave cogió un par de menús y se adentró en el interior del restaurante, indicándoles, con un gesto de cabeza, que lo siguieran. Desde la entrada, Trissa no había podido ver bien cómo era el interior, solo había alcanzado a vislumbrar la espalda de un par de personas y unos manteles rojos. Ahora, caminando entre las mesas, no podía dejar de mirar de un lado a otro sin saber bien dónde detener la vista.

			Las paredes, de un blanco neutro, estaban repletas de cuadros expresionistas de colores llamativos. Las mesas estaban alineadas en fila y en todas ellas había un pequeño centro de mesa con un par de anchas velas y unas flores que salían de ellas. Habían cuidado los detalles al máximo, y Trissa no quiso ni imaginarse qué cobrarían solo por el postre. Que Paul quisiera invitarla a cenar en un sitio así la ponía nerviosa y la excitaba al mismo tiempo. Era la primera vez que una cita la llevaba a un restaurante así, y pensaba aprovechar la oportunidad al máximo.

			Gustave los llevó hasta una puerta que había al otro lado del local, echó una ojeada por encima de su hombro, para asegurarse que no se habían perdido entre las mesas, y abrió la puerta. Trissa esperaba encontrarse con otra versión idéntica de lo que acababa de ver, pero en lugar de eso, lo que vio ante sí fue completamente diferente. Se trataba de una estancia mucho más pequeña. Allí solo habían tres mesas separadas por biombos a los que les habían añadido unas tiras de luces led en la parte inferior, y que daban un color tenue al ambiente. Ese lugar estaba dedicado para los clientes VIPs, un sitio donde pudieran estar tranquilos y no tuvieran que lidiar con el bullicio típico de un restaurante. Gustave los llevó hasta la mesa central y dejó los menús sobre la mesa.

			—Tómense el tiempo que necesiten para decidir qué van cenar —les dijo, mirando directamente a Paul.

			Este le dio una ligera palmada en la espalda, agradecido.

			—Tú sí que sabes cómo tratar a la gente, Gustave. —Paul extendió la mano, y Gustave se la estrechó con animosidad. Trissa no pudo asegurarlo, pero creyó ver que el maître se llevaba algo más suculento que un apretón.

			La sonrisa del hombre se ensanchó como si acabaran de decirle que había ganado la lotería. 

			—Todo es poco para usted —canturreó, haciendo una pronunciada reverencia.

			Trissa observaba la escena con incredulidad y un amago de sonrisa. ¿Acaso había algo que ese hombre no pudiera conseguir? Lo dudaba.

			Gustave se marchó con paso raudo y tarareando una cancioncita que ella no supo identificar. En cuanto Paul escuchó la puerta cerrarse, se giró hacia Trissa y extendió un brazo para señalarle una de las sillas.

			—¿Comenzamos la noche?

			Sus ojos brillaban con luz propia, como si verla junto a él fuera un pequeño milagro, y Trissa notó cómo la temperatura de su rostro subía. Estaban solos, aislados del resto de clientela, y temía que como siguiera mirándola así, acabaría por caer rendida ante él. Paul se colocó tras la silla que le había indicado y la echó hacia atrás, invitándola a sentarse. Mordiéndose el labio inferior, Trissa fue hacia él y se sentó. No estaba segura de qué les depararía la noche, pero por ahora las cosas pintaban muy bien.

			Paul la acercó un poco a la mesa antes de ir hasta su asiento. Trissa aprovechó los segundos que tardaba en llegar a su destino para observarlo con detenimiento. Era un pequeño placer para la vista que ese hombre tuviera que llevar traje para trabajar. Lentamente, sus ojos vagaron desde la mandíbula cuadrada hasta el cuello musculoso, los anchos hombros y la fuerte espalda. Contra más detenidamente lo observaba, más crecía el deseo en su interior. No le costaba recordarlo desnudo, sobre ella, con los músculos tensos por el sexo y la piel sudorosa. Esa imagen la había acompañado desde hacía meses. La perseguía por las noches, invadía sus sueños y la obligaba a despertar deseando algo que sabía que no podía tener. Estuvo a punto de emitir un quejido cuando él se sentó y le impidió recrearse con su culo. Como si supiera cuál era el camino que estaban tomando sus pensamientos, Paul levantó la vista y la posó sobre sus ojos.

			—¿Has visto algo que te interese?

			Las diferentes connotaciones de esa pregunta se podían palpar en el aire, y Trissa las devoró todas, engullendo todo tipo de promesas lascivas que ese hombre quisiera hacerle. Y lo cierto era que sí había visto una cosa que le interesaba e iba a hacerse con él, aunque solo fuera por una noche.

			—Quizá, todo depende de cómo se dé la noche.

			Paul sonrió con esa leve superioridad masculina de la que hacían gala los hombres cuando saben que las cosas les están saliendo como desean.

			—Estaba hablando de la comida.

			—Yo también —respondió, abriendo la carta con rapidez e intentando ocultar parte de su rostro tras ella. 

			No serviría de nada, sobre todo gracias al rubor que subía por sus mejillas, pero le daría un poco de tiempo para enfocar la conversación.

			—¿Me dejas hacerte una recomendación? —Trissa asintió. Paul se inclinó hacia delante, intentando acercarse a ella todo lo que le fuera posible—. La especialidad de la casa son los espaguetis a la carbonara. Te puedo asegurar que no comerás otros igual en ningún otro sitio.

			—Te advierto que soy muy exigente con la pasta, no es fácil satisfacerme —le dijo, siguiendo el juego—. La culpa de todo la tuvo mi abuela; no sé cómo lo hacía, pero era una experta cocinando pasta.

			—¿Era cocinera? —inquirió, interesado por escarbar más en su vida y conocer hasta el más mínimo detalle.

			—No, era ama de casa, pero tenía un don para la cocina. Daba igual lo que hiciera, siempre conseguía un resultado increíble.

			Paul extendió el brazo y posó la mano sobre la de Trissa, le dio un ligero apretón, proporcionándole el confort que ni ella misma había creído que necesitaba.

			—Tomaré represalias contigo si no son tan buenos como los pintas —lo amenazó con un gesto altivo.

			—Estoy preparado para cualquier cosa.

			El tono ronco con el que pronunció esa frase fue como una caricia invisible, una que le puso la carne de gallina.

			—No te confíes tanto, Paul, puede que la noche no termine como tienes planeado.

			Él apoyó la cabeza sobre la mano libre y permaneció unos segundos en silencio, observándola. Trissa no necesitó preguntarle qué estaba pensando, podía leer sus sentimientos a través de su rostro. Él quería una cosa de esa cita: demostrarle que podía existir un futuro para ellos dos. Cualquier otro día, Trissa se habría levantado e ido a toda prisa. La sola mención del compromiso, de cualquier tipo, hacía que se le pusieran los pelos de punta y que huyera en la dirección opuesta. Le aterraba meter en su vida a una persona y que, luego, esta la pisoteara. Ya había visto las consecuencias de esto en su madre y no quería cometer los mismos errores.

			«Y entonces, ¿por qué no te has marchado todavía?».

			No se veía capaz de darle una respuesta a esa pregunta —o quizá fuera que le aterraba enfrentarse a la realidad que se estaba fraguando en su interior—. Sin querer darle demasiadas vueltas a sus sentimientos, se centró en ese hombre que tenía frente a ella.

			—Y bien, ¿qué es lo que tienes planeado para esta noche?

			Paul se echó hacia atrás, apoyando la espalda contra el respaldo de la silla. Parecía confiado, seguro de que las cosas iban a salir bien y que ella terminaría cediendo a sus dotes de seducción.

			—Eso es un secreto. No puedo desvelar todos mis trucos así como así. —Le guiñó el ojo en un gesto pícaro—. Aunque te reto a que intentes sonsacármelos.

			—Te veo muy confiado, ¿no has pensado que puede que nada de eso surta efecto conmigo?

			—Lo he hecho y estoy preparado para ello.

			Curiosa, Trissa lo instó con la mirada para que hablara. Quería saber cuáles eran esos planes ocultos con los que esperaba tenerla a sus pies.

			—Lo único que diré es que pienso tratarte como a una reina.

			Le creyó, no solo porque desde que había ido a buscarla ya había desplegado todas sus armas, sino porque, ahora mismo, ahí sentado hablándole de cosas triviales, ya se sentía vulnerable ante él. Antes que Trissa pudiera indagar un poco más, la puerta volvió a abrirse y apareció un camarero tan estirado como Gustave. Todavía mantenía la sonrisa en la cara, como si servir a Paul fuera lo mejor que le había pasado esa noche.

			—¿Ya han decidido qué van a tomar? —preguntó, mirando fijamente a Paul.

			—Sí, he hecho una apuesta con esta hermosa mujer sobre que vuestros espaguetis a la carbonara superan los que le hacía su abuela cuando era pequeña. Espero que no me dejéis en mal lugar.

			Paul hizo ese comentario como una broma, y así lo entendió Trissa, pero el camarero no parecía haber captado el tono jocoso de la conversación. Giró la cabeza en un movimiento brusco y fulminó con la mirada a Trissa, la cual sintió todo el desagrado que despertaba en él.

			—Le demostraremos que no hay color entre uno y otro. —Trissa se mordió el interior de la mejilla en un intento por acallar todo lo que quería decirle—. ¿Y qué quiere para beber? —inquirió, volviendo a mirar a Paul.

			—¿Te gusta el vino tinto?

			—Sí, bastante.

			—Perfecto, tráenos una botella del mejor vino tinto que tengas. 

			El hombre recogió las cartas con una leve inclinación de cabeza y se marchó, con paso rápido, no sin antes mostrar su agradecimiento a Paul. Trissa se preguntó cuántas veces, a lo largo del día, diría la palabra «gracias». Si trataba a todos los clientes como a Paul, entonces estaba segura que serían demasiadas. Aunque algo le decía que eran muy pocos los que conseguían de él un trato tan meticuloso. 

			Se mantuvo en silencio hasta que el hombrecillo se marchó; en cuanto escuchó la puerta cerrarse, se giró hacia Paul con un tinte divertido en la comisura de los labios.

			—¿Celebramos algo?

			—No, simplemente quiero que disfrutes de esta noche.

			—O quieres aprovechar para emborracharme y así poder llevarme a tu cama de nuevo.

			Él abrió los ojos en un gesto de sorpresa, pero aunque parecía querer dar a entender que nunca se le había pasado eso por la cabeza, la realidad era muy distinta. Sus mejillas adquirieron un color rojizo que hizo que Trissa se echara hacia atrás y empezara a reírse con ganas. Cuando acabó y volvió a centrarse en él, lo encontró observándola fijamente, devorando sus gestos y respiraciones con avidez.

			—Sí, tal vez sea eso lo que deseo. Compartir mi cama contigo, pero no porque estés borracha y no sepas dónde te encuentras, sino porque sea ese el lugar en que quieras estar.

			«Porque sea yo la persona con quien desees pasar la noche».

			Eso no lo dijo, pero Trissa pudo leerlo en sus músculos y en los contornos duros de su rostro. Quería que ella saltara al vacío y se dejara llevar, que se olvidara de todos sus miedos y siguiera adelante. Por un momento, Trissa estuvo tentada de hacerlo, pero antes de que pudiera decir: «de acuerdo, veamos qué ocurre», recordó el rostro de la mujer que había traído a la tienda el día anterior. No tenía derecho a sentir celos ni a enfadarse con él porque coqueteara con otras, pero ahí estaban, rasgándole las tripas como una bestia que estuviera escarbando en busca de una salida.

			Todo el buen humor que se había tejido entre ellos se rompió, dejando en su lugar ese sabor amargo que le había hecho compañía ayer.

			—¿También trajiste aquí a tu amiga y le dijiste lo mismo que a mí?

			No quería sonar tan dura, pero su voz salió fría y rápida como una bala. Paul no pareció apreciar el golpe, o él no lo sintió así, porque permaneció tranquilo y sosegado, como si en lugar de haberle lanzado una pulla, lo que hubiera hecho fuera preguntarle qué tal había pasado la tarde.

			—No, no lo hice.

			A Trissa, la calma de su respuesta, en lugar de tranquilizarla, lo que hizo fue ponerla todavía más nerviosa.

			—Mira, no es necesario que trates de halagarme. Estoy aquí, me lo estoy pasando bien, no tienes por qué mentirme.

			Paul cerró los ojos y suspiró con fuerza, casi como si alguien le hubiese puesto un peso sobre sus hombros. Al verlo así, se sintió culpable por haber roto ese instante apacible que ambos habían creado, pero no se echó para atrás.

			—¿Nunca has pensado que todo lo que te digo, todo lo que hago, es porque quiero? —inquirió, escudriñándola con fijeza. Trissa abrió la boca para responder, pero él levantó la mano para detenerla antes que pudiera decir nada—. Y sobre Christine, la mujer que me acompañó, es solo una amiga a la cual llevé a tu tienda para hacerle un regalo para celebrar su embarazo.

			Trissa cerró las manos en un par de puños y deseó que la tierra se la tragara. Todo no había sido más que un juego, una treta por parte de Paul para que ella reaccionara. Le había tendido una trampa, y ella había caído como una tonta.

			—Así que todo fue un montaje, ¿eh? —espetó con un deje de chulería—. Tanto el traer a tu amiga a la tienda, como el ignorarme descaradamente. 

			Paul se encogió de hombros, como un crío al que pillan haciendo una trastada. 

			—Pero al final ha valido la pena, ¿no es así?

			—Eso te lo diré cuando termine la noche.

			Ahora iba a ser ella quien jugara un poco con él. 

			De nuevo, la puerta volvió a abrirse, y el camarero entró en la sala con una bandeja sobre su mano derecha. Se acercó hacia ellos como si lo que cargaba no le pesara nada, dejó los platos y se marchó como si no fuera más que una sombra. Detrás de él, se acercó a ellos otro hombre con una botella de vino dentro de un cubilete de hielo. La dejó a un lado de la mesa y abrió la botella para llenar sus copas. En cuanto hubo terminado, desapareció con la misma velocidad con la que se había ido su compañero.

			—No me voy a rendir, Trissa. Por muy difícil que me pongas las cosas no voy a dejarte escapar.

			—Hablas como un acosador —contestó con un hilo de humor en la voz.

			—O como un hombre enamorado.

			La confesión se convirtió en una flecha, la cual cayó sobre su pecho e hizo que su respiración quedara atascada en la garganta. A una parte de Trissa le hubiera gustado encontrar un atisbo de mentira en esas palabras, un hilo del que pudiera agarrarse y tirar para descubrir la verdad oculta, pero no existía. Para ese hombre solo había una verdad, y era justo la que le había dicho.

			Y eso era lo que más miedo le daba.

			Tras su confesión, Paul hizo todo lo posible por amenizar la conversación y hacer que ella se divirtiera. Y lo consiguió. Trissa se vio a sí misma encandilada por esa aura que ese hombre exudaba. ¿Quién podría resistirse a esa mirada? ¿Qué mujer podría no quedarse sin palabras ante alguien como él? Trissa estaba convencida que no existía una persona así. O si la hubiera, ella no era esa persona.

			Se dejó llevar y se introdujo en la conversación hasta que estuvo segura que esa noche había quedado atada a ese hombre. Todas las murallas que había erigido para que nadie pudiera hacerse un hueco en su corazón, él las había echado abajo sin que ella pudiera hacer nada. Sin que hubiera ninguna forma de impedírselo.

			—Está bien, tenías razón —admitió en cuanto terminó el plato de espaguetis—, estos son los mejores espaguetis a la carbonara que he comido nunca.

			—Te lo dije. Son un pecado para los sentidos. —Se dio una palmada en el estómago con un gesto de pura satisfacción—. Si pudiera, viviría a base de ellos.

			—Oh, eso me suena, aunque en mi caso, yo viviría de chocolate —suspiró de una forma un tanto melodramática—. Pero no puedo hacerlo porque si no, a la mierda la línea.

			—Yo te veo perfecta.

			Ahí estaba de nuevo esa confesión sin tapujos; esa verdad en la que quería introducirla y de la que no encontraba la salida. Ruborizada, lo señaló de manera acusadora.

			—¡Ni se te ocurra hacer eso! 

			—¿Qué es lo que estoy haciendo? —inquirió un tanto desconcertado.

			—Adulándome. —Trissa puso la espalda recta e intentó poner un tono de voz más grave, asemejando al de un hombre—. Nena, no te preocupes por tu peso, eres preciosa tal y como eres. —Puso los ojos en blanco sin creerse ni una palabra—. Todo mentiras.

			—¿Y, según tú, cuál es la verdad?

			—Que el físico importa —anunció con solemnidad—. Y que si me paso con el chocolate, seré incapaz de domar a mis caderas y mis pechos.

			La vista de Paul descendió de su rostro hasta sus senos, y una lenta sonrisa se formó en sus labios.

			—Eso me gustaría verlo. —Poco a poco, sus ojos escalaron por el cuerpo de Trissa hasta que volvió a encerrarla dentro de su mirada. Ella inspiró con fuerza, notando cómo la sangre le quemaba en las venas—. Por supuesto que el físico es importante, es lo que nos atrae a primera vista, pero no es lo único. Y tú eres una mujer por la que cualquier hombre pelearía.

			Trissa no sabía cómo lo hacía, pero ese hombre era capaz de volverla loca solo con un par de frases. Por un instante, se vio a sí misma levantándose del asiento, acercándose a él y besándolo hasta dejarlo sin aliento. Lo abrazaría y le susurraría al oído que la llevara a su casa…

			…y bueno, allí le mostraría las ventajas del nudismo.

			Antes de que pudiera echar su silla para atrás y dar rienda suelta a sus deseos, un nuevo camarero entró en la sala.

			—¿Qué les gustaría tomar de postre? —inquirió el hombre.

			—¿Tienen tarta de chocolate? —preguntó emocionada.

			—Por supuesto, señora.

			—Entonces, yo tomaré eso.

			—Yo también. —Ella enarcó una ceja, extrañada por su elección—. ¿Qué? ¿Acaso pensabas que iba a desaprovechar la oportunidad de endulzarme un poco la noche?

			El camarero aprovechó que estaban distraídos hablando para retirar los platos sucios y desaparecer. No tardó más de diez minutos en volver con los dos trozos de tarta. En cuanto Trissa los vio, comenzó a salivar. El chocolate era una de sus pequeños placeres, una de esas tentaciones que cuando se ponía ante sus ojos, se olvidaba del resto del mundo. Cogió la cucharilla y atacó a su víctima con saña; con cada nueva cucharada que se introducía en la boca, un leve gemido salía de sus labios. Si los espaguetis estaban buenos, entonces esto era el paraíso. Solo cuando ya le quedaban un par de trozos, se percató que Paul la estaba mirando fijamente, sin tan siquiera haberle dado un bocado a su tarta.

			—¿Me he manchado? —preguntó, pasando la lengua por el labio inferior, en busca de algún pedazo de tarta que se hubiera quedado adherido a su boca.

			—No, es solo que no estaba preparado para verte disfrutar tanto por una simple tarta. —Hizo una pausa, y sus ojos se oscurecieron por el deseo—. Ha sido un descubrimiento muy interesante.

			Trissa se pasó la mano por el cuello, avergonzada. No se había dado cuenta que sus reacciones fueran tan exageradas; simplemente, se había dejado llevar por lo mucho que estaba disfrutando. Ahora, más consciente de lo que había hecho, se sentía como una idiota.

			—Si la probaras, tú también harías lo mismo.

			—No lo creo, no soy un gran fan de los dulces.

			—Pero habías dicho que…

			Paul no esperó a que terminara la frase, cogió su plato, lo colocó justo al lado del de Trissa y le guiñó un ojo. Y así, con ese simple gesto, Trissa supo que no habría forma de expulsar a ese hombre de su corazón.

			—Eres odioso —le dijo con humor—. Todo amabilidad y caballerosidad, atento a todos mis deseos antes de que los formule… ¿cómo puede una mujer resistirse a eso, eh?

			—Espero que sea imposible. Mi intención es volverte loca y que caigas rendida a mis brazos, ¿qué tal lo estoy haciendo?

			Estuvo a punto de decirle que mal, fatal. Quería mentirle para impedir que fuera consciente de lo mucho que le afectaban sus actos, pero no pudo. De todas formas, le habría dado igual, tarde o temprano, la verdad saldría a la luz.

			—Demasiado bien.

			El rostro de Paul se iluminó como el de un crío el día de Navidad. Unas pequeñas arrugas se formaron en sus ojos; Trissa se imaginó viéndolo sonreír de esa forma todos los días, y en su estómago se formaron esas condenadas mariposas que le gritaban: «Ve a por él. Deja que te ame».

			Un silencio tranquilo se asentó entre ellos mientras Trissa continuaba comiendo. Él la estaba dejando degustar el postre de manera sosegada, aunque ella notó cómo no dejaba de mirarla. En cuanto se introdujo el último trozo en la boca, Paul se inclinó hacia delante y le dijo:

			—Quiero pasar la noche contigo, Trissa.

			Directo al grano, así era ese hombre. Sin tapujos, decía justo lo que pensaba. Exponía sus deseos y los colocaba encima de la mesa para que ella los recogiera y se hiciera cargo de ellos.

			—En realidad, quiero pasar todas las noches que pueda contigo. Deseo conocerte mejor, y que tú me conozcas. —Extendió las manos y las cerró sobre las de ella—. Déjame entrar en tu vida.

			Le estaba pidiendo demasiado, casi un imposible, pero esa noche no tenía fuerzas para rechazarlo. ¿Quién tenía una cita con un hombre como él y conseguía rechazar una invitación de ese tipo? Ella, por lo menos, no.

			—Eres un maldito cabezota —susurró, girando sus manos para poder tocarle la piel de las muñecas.

			—A mí me gusta pensar que soy un hombre tenaz.

			Divertida ante esa definición, se inclinó también hacia delante, casi pegando su frente a la de él.

			—Llévame a tu casa, hombre tenaz, enséñame qué es lo que me estoy perdiendo.

			Las palabras de Trissa ejercieron un efecto inmediato en Paul; primero, la observó como un depredador el cual por fin había conseguido alcanzar a su mejor presa, después se apartó de ella y se levantó del asiento.

			—Ahora mismo vuelvo.

			Con esa escueta despedida se dirigió hacia la puerta y se marchó. Trissa parpadeó un par de veces, confundida. Acababa de decirle que quería pasar la noche con él, y lo primero que hacía era salir corriendo. Había esperado que la besara o que la sacara del restaurante a toda velocidad, pero no que la dejara allí sola. Unos minutos después, volvió con una gran sonrisa en los labios y una bolsa de plástico en la mano.

			—Ya podemos irnos.

			—¿Y la cuenta?

			—Tranquila, ya me he ocupado yo de eso.

			—Pero yo quería pagar mi parte…

			—¿De verdad creías que iba a dejarte pagar tu parte cuando lo que intento es desplegar todas mis armas de seducción? 

			No, lo cierto era que debía haber supuesto que no lo haría. Por lo que conocía de Paul, hacía tiempo que le había quedado claro que era una de esas personas que le encantaba agasajar a las mujeres con las que estaba. Era algo que le salía solo.

			Aceptando que ese día la cuenta correría de su cargo, volvió a centrar su atención en la bolsa, un tanto sospechosa, que cargaba.

			—¿Qué es eso? —preguntó señalándola con la cabeza.

			—Una sorpresa. Tranquila, estoy seguro de que te encantará —le tendió la mano.

			—Si tú lo dices…

			Trissa posó la palma sobre la de él y lo dejó que la ayudara a levantarse. Durante unos segundos, la pegó a su cuerpo y le susurró al oído:

			—Voy a hacer que recuerdes esta noche durante meses.

			—¿Solo meses? 

			—No me provoques, pequeña, o puede que termines con algo que luego no puedas controlar.

			—Palabras… eso no son más que palabras.

			Paul le dio un apretón y se encaminó hacia la puerta, tirando de ella a toda prisa. Al parecer, sí que acababa de despertar a la bestia.

			*****

			El trayecto hacia la casa de Paul transcurrió en un parpadeo. 

			Cuando quiso darse cuenta, ya habían aparcado y estaban introduciéndose en el interior de la casa. 

			«De nuevo aquí».

			Paul la llevó hasta la cocina, se quitó la chaqueta y la dejó sobre la isla junto con la bolsa. Después se desabrochó los botones de las mangas y del cuello de la camisa, y abrió el frigorífico.

			—¿Quieres algo?

			Buena pregunta, ¿qué era lo que deseaba? 

			Había estado acallando sus deseos durante todos estos meses. Había negado sus sentimientos, los había enterrado tan profundamente, que durante un tiempo había creído que ni siquiera existieron, pero ahora habían salido a flote. Habían dado la cara, obligándola a ser consciente de ellos.

			Su silencio llamó la atención de Paul, quien se acercó y le tocó el hombro. Trissa pudo leer la duda en sus ojos. Parecía temer que hubiera cambiado de idea y que ahora quisiera marcharse a su casa.

			—¿Estás bien? ¿Quieres irte?

			Siempre preocupándose por los demás antes que de sí mismo —o mejor dicho, siempre pensando en ella—. Trissa sabía que si decía: «sí, me marcho», él incluso se ofrecería a llevarla a casa. Esa era la clase de hombre que era. Mordiéndose el labio inferior, lo miró fijamente a los ojos y se preguntó cómo había sido capaz de resistirse a él durante todo este tiempo. No había escapatoria, había caído en su red y no podría salir de allí por mucho que así lo quisiera.

			Cada segundo que transcurría sin que ella dijera nada, el ceño de Paul se fruncía más y más. Lo estaba asustando, y eso era lo último que quería. Tenía que decir algo, pero no le salían las palabras, por lo que dejó que los actos hablaran por ella. Se puso de puntillas, le echó los brazos al cuello y lo besó. Plasmó en ese beso todo lo que llevaba dentro; el amor que sentía hacia ese hombre, las dudas que había cargado sobre sus hombros desde que lo conocía o el deseo que despertaba en ella. Paul separó los labios y absorbió todo lo que ella tenía para él; avivó con su lengua el fuego que ella guardaba en su interior. Cerró sus brazos alrededor de la cintura de Trissa y la pegó contra su pecho. Ella pudo sentir, a través de la ropa, sus músculos; los palpó con la yema de sus dedos, jugó con ellos y se imaginó cómo sería tocarlos sin la barrera de la ropa.

			Sería maravilloso.

			Las manos de Paul buscaron el dobladillo de su camisa y las introdujo allí. En cuanto sus grandes palmas la tocaron, Trissa notó cómo su piel comenzaba a arder. Como acto reflejo, tiró del pelo de Paul en un intento por mantenerlo justo donde estaba, por prolongar ese interludio durante el mayor tiempo posible. Él le clavó los dedos contra la carne, oprimiéndola contra su pecho y su ingle. Ahora, ya Trissa no solo pudo notar el cambio en su respiración, sino en su creciente excitación. La deseaba con la misma intensidad que ella lo deseaba a él.

			Con el corazón martilleando en su pecho y la respiración convertida en una consecución de jadeos entrecortados, Trissa se separó de él para coger aire.

			—Llévame a la cama…

			Susurró las palabras, las convirtió en una diminuta canción que acarició sus sentidos. La reacción de Paul no se hizo esperar, y una inmensa sonrisa se formó en su rostro.

			—Tus deseos son órdenes para mí.

			Sin avisar, colocó las manos bajo su trasero y la aupó, instándola para que pasara las piernas por su cintura. Trissa no necesitó que se lo repitiera dos veces, encerró su cadera con las piernas y se pegó a él como si fuera una parte perdida de su cuerpo. Hambrienta, bajó la cabeza hasta su cuello y le dio un mordisco juguetón. Paul se rio con esa voz ronca que conseguía excitarla, y se encaminó, a toda prisa, escaleras arriba. Trissa sonrió, encantada con ese arrebato de efusividad de la que estaba haciendo gala. Él subió las escalones de dos en dos, recorrió el pasillo casi corriendo y se tiró a la cama con ella en un tiempo record. Trissa emitió un ligero quejido al notar su peso.

			—¡Oh, Dios, creo que acabas de aplastarme un pulmón!

			Él se incorporó un poco para poder mirarla a la cara. Su cabello le tapó parte del rostro, ocultando su belleza entre las sombras de su pelo. Estaba guapísimo, y las manos de Trissa no pudieron evitar dirigirse hacia su rostro y encerrarlo. Ese hombre la dejaba sin palabras, hacía que se le olvidaran todas sus convicciones y se centrara en una sola cosa: sentir.

			—Por fin te tengo donde quería.

			—¿Ah, sí? ¿Y ahora qué vas a hacer conmigo, eh?

			—Comerte —gruñó, descendiendo la cabeza y dándole un mordisco en el labio inferior—. Voy a devorarte de la cabeza a los pies.

			—Vaya, no sabía que me había metido en la cama de un carnívoro.

			—Pues lo has hecho. Y ya no tienes escapatoria, no voy a dejarte marchar hasta escucharte gritar.

			—Promesas y más promesas —comentó, apartó las manos de la cara de Paul y las pasó por su espalda. Descendió por su columna vertebral hasta llegar a sus glúteos, a los cuales dio un fuerte apretón—. ¿Y cuándo dices que vas a entrar en acción? 

			No tuvo que repetirlo dos veces, Paul cayó sobre ella con la velocidad y fuerza de un rayo. Si antes había creído que ese hombre había estado dominado por el deseo, estaba equivocada. Todos los besos anteriores, o las caricias leves, no habían sido más que un preludio, un pequeño juego con el que había intentado encender las brasas. 

			Paul asentó su reino en el cuello de Trissa, lamió su piel suave y emitió un gemido de satisfacción que Trissa emuló con ganas. Despacio, trazó una línea de besos desde el cuello hasta su escote. Comenzó a desabrochar los botones uno a uno, tomándose su tiempo para desnudarla, como si lo que estuviera haciendo fuera ayudar a una flor a abrirse. Trissa arqueó la espalda, implorándole en silencio para que se diera prisa. Él no le hizo caso; besó con suavidad sus pechos por encima del sujetador. Solo tuvo que pasar dos veces la lengua por sus pezones para que estos se erizaran y buscaran sus atenciones.

			—Paul… por favor…

			Él no le hizo caso, continuó con ese caminar lento por el cuerpo de Trissa. Descendió por su estómago, jugó con su ombligo hasta que ella no supo si gemir de gozo o golpearlo porque la estuviera volviendo loca. 

			De repente, él se apartó, se puso de rodillas sobre la cama y la miró durante un par de segundos. La observó fijamente, degustando su cuerpo sin necesidad de hacerlo con su boca, y se marchó sin decir una palabra. Trissa abrió los labios, anonadada. Estaban preparándose para tener una noche de sexo magnífico, ¿y a él no se le ocurría otra cosa que irse antes de haber hecho nada? Si no hubiera sido testigo de la magnitud de su deseo, habría pensado que no quería nada con ella.

			Se incorporó un poco, apoyando los codos sobre el colchón, y echó un vistazo a través de la puerta. Estuvo a punto de bajar de la cama para ir a buscarlo cuando Paul volvió a entrar en la habitación con una sonrisa traviesa en los labios y la bolsa que había traído del restaurante en la mano.

			—¿Qué tienes ahí? 

			—Es solo algo que quiero probar.

			Si antes su marcha la había sorprendido, ahora la estaba desconcertando todavía más. Él no era una persona que pudiera hacerle ningún daño, pero le extrañaba todo ese secretismo que se traía entre manos. Abrió la boca para hacerle otra pregunta, pero él la distrajo quitándose la camisa y dejando a la vista su amplio pecho.

			No salió ni una sílaba de sus labios. 

			Decir que ese hombre era atractivo era quedarse corta, Paul era mucho más que eso. No solo era la belleza exterior lo que le atraía, sino su forma de ser; la pasión que guardaba en su interior y que solo salía a la luz cuando estaba con ella. Paul bajó las manos hasta su cinturón, lo desabrochó y se bajó los pantalones. 

			—¿Te lo estás pasando bien? —le preguntó al ser consciente de que ella no le quitaba los ojos de encima.

			—Lo cierto es que sí, estoy disfrutando mucho del espectáculo.

			—Me alegro, porque yo también lo hago.

			—Perfecto, pero date prisa y ven aquí.

			Dicho y hecho.

			Paul se subió a la cama dispuesto a continuar donde lo había dejado. En esta ocasión, centró toda su atención en desabrocharle el pantalón de pitillo y tirar de él para desnudar sus piernas. Se mantuvo en silencio mientras se deshacía de ellos y los lanzaba al suelo; después, levantó la vista y la centró en sus bragas. Una leve carcajada salió de sus labios, y Trissa elevó una ceja, extrañada.

			—¿Corazones?

			—¿De qué hablas?

			Siguió la mirada de Paul hasta llegar a ese horrible estampado de corazones que tenían sus bragas. Abrió los ojos espantada. Esa mañana no había reparado en ponerse una ropa interior sexy, en realidad, ni se lo había planteado. Simplemente, usó las primeras que encontró, aunque esas no fueran las más bonitas que tenía. Ahora se maldecía a sí misma por no haber prestado más atención y haber escogido unas mejores. Ruborizada, hizo lo único que podía: tiró de ellas hasta que se las hubo quitado.

			—¿Mejor?

			La respuesta de Paul llegó en un ronco «muchísimo» que fue como una caricia para su orgullo. Posó la mano sobre la carne sensible del interior del muslo, y sus dedos comenzaron a escalar por su pierna. Poco a poco fueron hacia arriba, directos hacia la meta que ellos mismos se habían impuesto. La primera caricia sobre su vello púbico les hizo jadear a ambos; fue un toque ligero, un suspiro que no hizo otra cosa más que avivar la lujuria. Trissa se arqueó hacia él, tentándolo y pidiéndole que profundizara más. No le dio lo que le pedía, al menos no lo deprisa que ella hubiera querido. Continuó haciendo círculos sobre sus rizos dorados y tocando con suavidad los labios vaginales durante lo que parecía una eternidad. Jugó con la humedad que ya empezaba a fraguarse en su interior, esa que Paul deseaba elevar al límite hasta hacerla estallar una y mil veces.

			—Paul… 

			Su nombre se convirtió en una súplica, en un anhelo dulce que a él le instó a saltar sobre ella y comerla.

			—Quítate la camisa y el sujetador.

			No necesitó que se lo sugiriera dos veces; se deshizo de las dos prendas que le quedaban con tanta velocidad que fue un visto y no visto. En cuanto estuvo completamente desnuda, cogió a Paul por los hombros y lo acercó a su boca para poder besarlo. Le pasó las piernas por la cintura y lo encerró entre sus muslos. Todavía los separaban los bóxeres que él llevaba puestos, pero, incluso así, podía sentir su miembro duro dentro de esa fina tela. Lo quería en su interior, balanceándose con ella hasta que a ninguno de los dos les quedara fuerza para moverse.

			—Espera un momento… —le dijo Paul, apartándose unos centímetros—, hay algo que quiero probar.

			Trissa intentó detenerlo e impedir que se alejara de su lado, pero él fue más rápido. Se deslizó hasta el pie de la cama para coger la bolsa olvidada y sacó un bote de su interior. Se acercó con él hasta ella y se lo enseñó para que pudiera verlo.

			—¿Chocolate? ¿De dónde lo has sacado? —preguntó tras leer el logotipo del bote.

			—De Gustave. Después de verte comer esa tarta, me decidí a darle una oportunidad, y él fue lo bastante amable como para regalarme uno de los botes de chocolate que ellos usan. —Abrió la tapa y vertió un poco sobre sus pechos y vientre. Trissa dio un respingo, sorprendida—. Quizá haya estado juzgando mal al chocolate y no he aprendido a saborearlo como se merece.

			Bajó la cabeza y lo lamió con parsimonia, sin apartar los ojos de ella. Quería empaparse de todas sus reacciones, memorizarlas hasta que el rostro de Trissa fuera lo único que viera. Succionó el pezón hasta que ya no quedó nada de chocolate. Se volvió a apartar, relamiéndose los labios con glotonería.

			—¿Te… ha gustado? 

			La respiración de Trissa se había hecho más pesada, por lo que pronunciar esa simple frase, para ella, fue todo un triunfo. 

			—Hmmm… no estoy seguro. —Echó otro poco en el otro pecho—. Necesito probar un poco más.

			Chupó el otro pezón sin ninguna contemplación. Quería oírla gritar, verla mecerse de un lado a otro y suplicarle que le diera más. Trissa lo cogió del pelo con fuerza para mantenerlo justo donde estaba. Paul sonrió para sus adentros, divertido, porque creyera que estaba tan loco como para apartarse de ella. Esa noche ni tan siquiera un terremoto los alejaría. Se retorció bajo él, abrazándolo para instarlo a que continuara con lo que estaba haciendo y, a la vez, dándose placer contra el miembro de Paul. Esa era una de las cosas que él adoraba de ella: su pasión. Era una mujer que se dejaba llevar por sus instintos, que reclamaba lo que deseaba y que no se detenía hasta conseguirlo.

			—Empiezo a comprender por qué eres una adicta al chocolate. Yo estoy a punto de caer en su embrujo.

			«Va a volverme loca. Este condenado hombre va a matarme de placer… si es que se puede morir de eso».

			Trissa intentó aprovechar que Paul estaba centrado en su cuerpo para robarle el bote, pero él no estaba tan absorto como ella había pensado y lo apartó antes que pudiera siquiera rozarlo.

			—No, pequeña, este es mi postre y no voy a dejar que nadie me lo arrebate.

			Para dejar clara su postura, bajó la cabeza de nuevo y creó un reguero de besos desde su pecho hasta su vientre. Sus labios parecían las alas de una mariposa, bailaban sobre su piel con tanta levedad que Trissa no podía asegurar si la estaban rozando o no. De nuevo sobre su vagina, le abrió más los muslos para acomodarse frente a ese lugar que quería invadir, y cerró la boca sobre esos labios húmedos que le habían estado tentando desde que empezara a tocarla. La reacción de Trissa no se hizo esperar, agarró con fuerza las sábanas y emitió un leve grito. Él la había llevado al límite, y solo necesitaba darle un pequeño empujón más para que alcanzara el orgasmo, y fue justamente eso lo que le dio.

			Paul la abrió como se abre una flor y pasó la lengua por su interior; rodó la punta sobre su clítoris, el cual ya había crecido, decidido a llamar su atención. Él no se hizo esperar, le dio todo lo que le estaba pidiendo y más, se sumergió en ella con la fuerza de un tornado, rompiendo la vida como la había conocido hasta ahora.

			—¡Paul… por favor…!

			Sus suplicas no hicieron otra cosa más que avivar su determinación, le sujetó los muslos con firmeza y bebió de ella hasta que Trissa se rompió en su boca. Su cuerpo se cristalizó y se hizo pedazos, una y otra vez subió a la cima y cayó en picado. Pronunció su nombre tantas veces, que acabó por transformarlo en una oración. Cuando terminó con ella, una vez que ya la tenía desmadejada sobre el colchón, le colocó los muslos sobre las sábanas.

			—Espero que estés preparada para mí porque no voy a poder ser suave contigo.

			Trissa se mordió el labio inferior, emocionada. No quería amabilidad ni suavidad, lo que ansiaba era tenerlo en su interior y disfrutar de él de forma salvaje. Paul se quitó los bóxer a toda velocidad, dejando a la vista su miembro erecto. Si Trissa no hubiera estado húmeda tras todas sus atenciones, seguramente se habría excitado solo al verlo. Extendió la mano para acariciarlo y enardecerlo. Solo pudo recorrerlo de arriba abajo un par de veces, deteniéndose unos segundos para tocar el glande. Paul inspiró con fuerza y le agarró la muñeca para que se detuviera. 

			—Si continúas haciendo eso, terminaré antes de haber empezado, y ninguno de los dos quiere eso, ¿verdad?

			Ella chasqueó la lengua.

			—Por hoy está bien, aunque vete preparando, porque la próxima vez seré yo quien juegue contigo.

			Para Paul, esas palabras se convirtieron en música para sus oídos. La sola idea de ella tocándolo, o chupándolo, de la misma forma que él la había tocado hizo que estuviera a punto de eyacular. Quería ese placer, por supuesto, pero antes de eso deseaba perderse en su interior. Se separó de ella durante unos segundos, el tiempo suficiente como para ir al cajón y coger un condón. En cuanto se lo puso, volvió junto a ella e introdujo la cabeza de su pene en su interior con una lentitud que a Trissa la puso de los nervios, para después dejar que sus caderas, e instintos, tomaran la posesión de su cuerpo. Se impulsó hacia delante, clavándose en ella hasta que sus testículos rozaron su trasero. Ella se arqueó, ansiando que llegara lo más adentro que pudiera. Paul volvió a salir para empujarse de nuevo con más fuerza, obligando a Trissa a afianzarse en la cama si no quería terminar golpeándose contra el cabecero.

			—Dios… es justo como recordaba —gruñó Paul, con el cuerpo húmedo por el sudor y el pelo sobre el rostro.

			Para ella, también era justo como recordaba; una oleada de pasión y deseo, una lucha por llegar a la meta, aunque ninguno de los dos supiera en esos momentos cuál era esta. Trissa lo abrazó con fuerza, deseando mantenerlo justo donde estaba, o incluso unirse a él más de lo que ya lo hacía. Poco a poco, Paul fue aumentando su velocidad, deseando alcanzar ese clímax que se estaba fraguando desde hacía unos minutos. Se dejó dominar por su instinto, dejó que todos sus movimientos los controlaran el deseo y la lujuria. 

			—Ah… ah… justo ahí… ¡sí!

			Trissa elevó las caderas y salió al encuentro de sus acometidas. Lo abrazó con los brazos y las piernas, impidiéndole que se alejara más de lo debido. Le arañó la espalda en un deseo primitivo por marcarlo y que, tras ese momento de sexo, en su cuerpo quedara una señal que dejara ver que ella lo había poseído. Se retorcía debajo de él, buscando y dando; exigiendo y peleando. Sus respiraciones se transformaron en jadeos y gruñidos que se fueron elevando según el orgasmo se acercaba más y más. Trissa fue la primera en alcanzarlo, echó la cabeza hacia atrás y gritó el nombre de Paul, liberada. Él no tardó mucho en acompañarla; en un par de empujones más, eyaculó con fuerza, deseando, por una fracción de segundo y dejándose llevar por un ansia primitiva, no tener ese condón entre los dos y ser capaz de llegar al orgasmo en su interior sin que hubiera ninguna barrera entre los dos.

			Suspiró y se dejó caer sobre Trissa, exhausto. Ella lo recibió encantada, acariciándole el pelo y la espalda, y besándolo por todas partes. Con la cara oculta tras el hombro de ella, sonrió encantado con sus mimos. Esto era lo que había estado buscando desde hacía meses, no solo disfrutar del sexo con ella, sino pasar tiempo a su lado.

			—Pesas demasiado… —le susurró al oído.

			—Ouch, eso me ha dolido. ¿Acaso quieres minar mi autoestima? —inquirió en un tono bromista.

			—Eso sería imposible, aunque no será porque no tenga motivos. —Y con descaro, le dio un pellizco en un diminuto michelín que encontró en su espalda.

			Paul dio un salto y se incorporó para mirarla a la cara.

			—¡Hey! ¿Qué haces? 

			—Nada, simplemente estaba dejando clara mi postura.

			—Ten cuidado, que yo también puedo jugar al mismo juego.

			Y con todo el descaro que lo caracterizaba, le pellizcó un pezón. Trissa se rio con ganas, cautivada por esa intimidad que se había instaurado entre ellos dos. Contento por verla así, tan liberada y tranquila, Paul se apartó de ella para deshacerse del condón. Salió de la cama mostrando su desnudez sin ningún tapujo, y Trissa devoró su imagen con avidez. Ese hombre tenía una espalda ancha, una cintura estrecha y un culo tan redondo y bien formado, que estaba deseando darle un buen mordisco. Estuvo fuera durante un par de minutos, el tiempo suficiente para que ella se estirara como un gato y una sonrisa de oreja a oreja iluminara su rostro. Tenía los parpados cerrados cuando Paul volvió y le dio un beso en los labios. Los abrió, pillada por sorpresa, pero le echó los brazos al cuello y le devolvió el beso con ansia.

			—Vas a tener que explicarme algo… —Se apartó de él y fue en busca del bote de chocolate, el cual había quedado relegado a los pies de la cama. Lo cogió y se lo enseñó a Paul—. ¿Chocolate? ¿No decías que no te gustaba?

			—Qué puedo decir, tu cuerpo me ha abierto a nuevas posibilidades —dijo, se tumbó y colocó las manos tras el cuello.

			Tenía un aspecto chulesco y decidido, uno en el que se podía leer el orgullo que sentía su ego masculino tras haber tenido sexo con ella. Trissa sonrió, a la vez que una idea comenzaba a fraguarse en su mente. Abrió el bote de chocolate y echó un buen puñado sobre el pecho de Paul; este se removió, pillado por sorpresa.

			—¿Qué haces?

			Ella se encogió de hombros, intentando aparentar inocencia.

			—No puedes esperar que tenga chocolate a mi alcance y no lo pruebe. —Se inclinó hacia delante y atacó, sin ninguna contemplación, una de sus tetillas. Paul emitió un ronco gemido, encantado por las atenciones que estaba recibiendo—. Además, tras ver lo mucho que tú has disfrutado, no podía desaprovechar la oportunidad de degustarlo yo también.

			Paul creyó asentir con la cabeza, pero no estaba demasiado seguro de haberlo hecho, ya que, ahora mismo, a lo único que podía atender era a esa boca que bajaba por su cuerpo, o a esa lengua que recorría sus músculos con una gracia juguetona que no solo estaba subiendo la temperatura de su cuerpo, sino que le estaba produciendo un cosquilleo que fue directo hacia su ingle. Todavía era demasiado pronto como para que su miembro pudiera reponerse, pero según parecía, eso no le importunaba mucho a su pene, el cual parecía dispuesto a sumarse al juego en unos minutos.

			Trissa se subió a horcajadas encima de él, buscando un mejor lugar que le permitiera alcanzar todo el chocolate que había vertido sobre el pecho de Paul. Cada vez se deslizaba un poco más abajo, esperando llegar a una meta que ella misma se había impuesto.

			—Antes ha habido algo que me habría gustado hacer y que tú no me has dejado.

			—Dudo que puedas hacer que reaccione y…

			Para su sorpresa, su pene se reveló contra él mismo y, aunque no en todo su esplendor, saludó a Trissa con avidez. Ella lo acarició de arriba abajo, lentamente y sin ninguna prisa. No le importaba el tiempo que necesitara para reavivar su deseo, solo quería proporcionarle las atenciones que deseaba.

			Paul echó la cabeza hacia atrás y, según la boca de Trissa se acercaba a su pene, dio las gracias al mundo por la creación del chocolate.

		

	


	
		
			Capítulo 20

			La noche del segundo día de trabajo, las agujetas de Lucas ya se habían convertido en unos pinchazos constantes que, hiciera lo que hiciese, no parecían tener la intención de desaparecer. 

			Se recostó contra el respaldo del sofá y movió el cuello de izquierda a derecha, emitiendo un ligero crujido. Olivia lo había acercado a casa de sus padres hacía cosa de una hora, y lo único que había hecho era cenar e ir al salón a descansar. La televisión estaba apagada, y su padre ya se había ido a acostar, por lo que, aparte de su madre, a la que todavía escuchaba ir de un lado a otro, el resto de la casa estaba en completo silencio. Le gustaba ese silencio, lo calmaba, aunque también hacía que pensara más de la cuenta, y esos pensamientos solo tenían un nombre: Olivia.

			¿Había alguna posibilidad de que pudieran estar juntos?

			No le preocupaban solo los sentimientos que ella pudiera tener por él —si es que de verdad podía interesarse por un período de tiempo mayor que unos días—, sino por si esto era todo lo que quería ofrecerle. Todo el mundo lo miraba esperando ver su reacción, deseando presenciar que el hombre de determinación inquebrantable había vuelto a la vida, pero Lucas no sabía a dónde había ido ese hombre. Se tocó la cicatriz con la yema de los dedos, bailando entre los surcos que había dejado el fuego en su rostro. Esas eran sus nuevas marcas de identidad, las que le habían privado de sus sueños y de todo lo que una vez fue, y las que habían causado que tuviera que empezar de cero con su vida.

			No quería seguir trabajando para su padre —él no era bueno para ese tipo de trabajo— ni para Olivia. Quería hacer algo que lo llenara de la misma forma que le había llenado la fotografía, pero, ahora mismo, no se le ocurría nada. Estaba perdido, y eso lo hacía sentirse inútil.

			¿Cómo podía una mujer interesarse por él, cuando ni él podía aguantarse a sí mismo?

			—Pareces cansado, deberías irte a la cama.

			La voz de Margareth lo sobresaltó. Giró la cabeza para mirarla a los ojos.

			—Debería, pero dudo que pueda levantarme de aquí.

			Esperaba que su madre se riera y, quizá, que se despidiera, pero lo que hizo fue sentarse junto a él en el sofá. Le puso la mano sobre su rodilla y le dio un apretón.

			—¿Disfrutas trabajando con Olivia?

			Lucas puso la mano sobre la de su madre y acarició las arrugas de su palma con suavidad. Cuánto daño le había hecho, cuántas preocupaciones le había causado no solo por el incendio, sino por no poder salir del atolladero en el que estaba metido. Le gustaría hacerla feliz, mentirle y decirle que estaba bien, que por fin se sentía completo y miraba al futuro con una sonrisa, pero, a pesar de que ahora se sentía mejor que cuando había llegado, todavía no estaba completamente curado.

			—Es una jefa exigente, pero resulta interesante trabajar con ella. —Los ojos de su madre brillaron con una chispa de emoción, la cual se apagó en cuanto volvió a hablar—. Pero no es eso lo que quiero continuar haciendo por el resto de mi vida.

			—¿Y qué es lo que quieres, Lucas?

			Un montón de anhelos secretos se agolparon en su mente. Uno a uno, todo lo que una vez había deseado se transformó en un pensamiento que ansiaba salir de sus labios, pero uno de ellos se elevó con más fuerza que el resto.

			—Que nada de esto hubiera ocurrido.

			El cansancio dio paso al dolor, y este lo golpeó sin compasión. Notó las lágrimas formándose en su ojo sano —si es que así podía denominarse su estado—, y estas cayeron en manada por su mejilla. Quería volver atrás en el tiempo, pulsar un botón y retornar a ser ese fotógrafo en Londres que tenía el mundo a sus pies. 

			Ahora no era nada.

			No solo había perdido su popularidad, por la cual había luchado con uñas y dientes, sino que, además, se había perdido a sí mismo en todo esto. Y eso era lo que más le dolía, lo que lo destrozaba día a día. Ya no era un hombre completo —o no el mismo que una vez fue—, era un sucedáneo; una sombra. Alguien que vagaba de un lado a otro, sin rumbo ni esperanza de un destino que pudiera mejorar su situación.

			Margareth apartó la mano de la suya y lo abrazó como cuando era un crío y volvía a casa con los ojos llenos de lágrimas tras una caída. Lucas emitió una risa cansada.

			—Como siga así, voy a crear una nueva definición de perdedor: «dícese de un hombre de treinta años, desfigurado y que no se ve capaz de hacer nada con su vida».

			Margareth se apartó de él como si acabara de insultarla, y, por un momento, Lucas creyó que iba a darle una bofetada.

			—¿Hasta cuándo vas a compadecerte de ti mismo? —inquirió enojada—. ¿Es que no te das cuenta que deberías dar gracias por seguir con vida?

			—No puedo dar las gracias, no cuando he perdido tanto.

			—¿Y, entonces, qué puedes hacer, eh? ¿Compadecerte de ti mismo durante el resto de tu vida? ¿Es que no hay nada ni nadie que pueda hacerte feliz? —Los ojos de su madre chispearon con la ira que recorría sus entrañas—. ¿Es que, acaso, no piensas en nosotros y lo mucho que hemos sufrido por esto?

			Lucas se sintió culpable. Comprendía perfectamente lo mal que lo habían pasado sus padres, el susto que les había dado y lo felices que se habían sentido al ver que, a pesar de las heridas, todavía seguían teniendo a su hijo. Para ellos, las marcas no eran más que sombras, cosas nimias que echaban a un lado cada vez que hablaban con él.

			¿Qué más daba que su hijo hubiera perdido un ojo y que con el otro no fuera capaz de hacer todo lo que hacía antes? Para ellos, aunque hubiera quedado totalmente ciego y quemado, seguiría siendo su adorado hijo y darían gracias a Dios porque no se lo hubiera llevado.

			Lucas quería sentirse igual de contento que ellos, deseaba experimentar ese optimismo y ser indiferente hacia todo lo que había perdido. Empezar de nuevo… 

			…si tan solo fuera tan sencillo.

			—Lo hago, pienso mucho en vosotros, pero no puedo ver el lado bueno de todo esto. No cuando ya no sé ni quién soy.

			—Eres mi hijo —sentenció con rotundidad en la voz—. Ese hombre que, cuando no era más que un adolescente, decidió que quería dedicarse a la fotografía y que jamás se rindió. Luchó contra viento y marea para lograr su sueño. Se fue a Europa a ver mundo, a aprender y a forjarse un futuro. —Colocó ambas manos en sus mejillas—. ¿Dónde está esa persona, y qué debo hacer para que vuelva a la vida?

			—No lo sé… quizás ha desaparecido.

			—No lo creo. —Su madre creía en él con tal fervor, con tanta pasión, que por un momento él pudo verse a través de sus ojos—. Puede que esté dormido o que se haya perdido entre toda esa frustración, pero estoy segura de que sigue ahí, en alguna parte de ti. —Apartó las manos de él y las posó sobre su regazo. Parecía cansada, como si toda aquella conversación le hubiera arrebatado la poca fuerza que le quedaba—. Coge la cámara, al menos inténtalo. No dejes que el miedo domine tu vida, por favor.

			A Lucas, las palabras se le quedaron atascadas en la boca. Las masticó y trató de tragárselas un par de veces, pero permanecieron en la punta de su lengua durante tanto tiempo que creyó que iba a soltarlas en cualquier momento.

			«No dejes que el miedo domine tu vida».

			Eso era justo lo que estaba haciendo. Dejar que los «quizás» y «tal vez» establecieran las pautas de su vida. Su madre tenía razón, él había sido un luchador y, ahora, ese instinto de batalla se había evaporado por completo, dejando atrás una tierra yerma e insalvable.

			—Ve a descansar, debes estar agotado.

			Le dedicó una sonrisa cansada y se levantó. Lucas escuchó sus pasos que se alejaban hasta que se perdieron por completo y lo único que quedó fue un completo y frío silencio. Con el único acompañamiento de su respiración, apoyó la cabeza contra el respaldo del sofá y cerró su ojo. Allí, solo y herido, dejó que el cansancio le adormeciera los músculos. Debió quedarse dormido porque cuando despertó, su ojo sano estaba enrojecido y notaba un gran malestar en el cuerpo. No le hacía falta recordar con detalles qué había soñado, el dolor que sentía solo correspondía a un motivo: su mente le estaba jugando malas pasadas y quería hacerle daño.

			«Ojalá pudiera olvidarme de todo».

			Ojalá la vida fuera más fácil. 

			*****

			Un pitido insistente y estridente inundó la habitación e hizo que Paul se removiera en sueños. Esa noche había dormido mejor que nunca; acompañado de Trissa, se introdujo en un sueño profundo del que se veía reacio a salir. Con un gruñido de puro desagrado apartó un brazo de la cintura de esa mujer y apagó el reloj de un manotazo. Se escuchó un crack, el cual solo auguraba que dentro de poco tendría que comprarse un nuevo despertador, pero no le importó. En ese instante, lo único que ocupaba su mente era perderse en el calor de la mujer que tenía a su lado. Se giró hacia ella, encerró su menuda cintura y la pegó contra su pecho. La espalda de Trissa se convirtió en una prolongación de su cuerpo, y cuando ella suspiró y se hundió más en el colchón, Paul sintió el movimiento como si formara parte de su propio cuerpo. Con una sonrisa en los labios, enterró la nariz en esos suaves cabellos dorados y aspiró con fuerza, ansiando impregnarse con ese aroma natural que tanto adoraba.

			Cerró los ojos y rememoró la noche que habían compartido. Desde la primera vez que estuvieron juntos, Paul había tenido claro que quería algo más de esa mujer. Primero fue el deseo, esa fiera garra que se clavaba hasta hacer sangrar, y después, el ansia de conocerla, de saber qué clase de persona se encontraba detrás de ese cuerpo que lo había vuelto loco. Y ahí era donde había comenzado su lucha. Trissa, para él, había simbolizado un reto; era una mujer que, de manera obstinada, obviaba la mutua atracción que sentían. Le había costado mucho trabajo, y paciencia, tenerla de nuevo justo ahí, unida a él y relajada.

			Le acarició suavemente el estómago, haciendo que a Trissa se le pusiera la carne de gallina. Rodeó su ombligo con un dedo, muy despacio, tentándola o tentándose a sí mismo. Ella emitió un leve gemido y, acto seguido, posó su mano sobre la de él.

			—Hmmm… ¿a qué estás jugando?

			La pregunta salió de los labios de Trissa con un tono somnoliento. Él no respondió, simplemente, le dio un beso en la cabeza. Ella se estiró como un gato —una pequeña gatita preciosa que él quería acariciar y mimar durante horas—, y Paul notó cómo su miembro se tensaba ante su proximidad. Estaba listo para inclinarse sobre ella e introducirse en su interior; su mano descendió, olvidándose del ombligo y centrándose en una meta mucho más importante.

			—¡Hey! ¡Quieto! —exclamó ella, con un tono risueño, en cuanto notó los dedos de Paul sobre su vello púbico.

			—¿No quieres jugar conmigo? 

			Su voz se parecía a la de un crío, pero sus actos, introduciendo ya un dedo en el interior de Trissa, no se asemejaban para nada a los de un niño. Buscaba darle placer a esa esquiva mujer, ponerla frente al abismo y obligarla a saltar en el momento justo.

			—Ya sé a qué quieres jugar tú, y no tenemos tiempo para eso, debemos ir a… ¡trabajar! —Trissa dio un bote al sentir un mordisco en el hombro—. Deja de hacer eso…

			—¿El qué? ¿Esto? —Le dio otro mordisco, esta vez en el cuello—. ¿O esto otro? —inquirió, introduciendo otro dedo en su vagina.

			Esta vez, la única respuesta de Trissa fue un gemido prolongado que solo consiguió enardecerlo más. La besó y acarició sin descanso, intentando hacer que el deseo la cegara y no tuviera opción a rechazarlo… pero lo hizo. Trissa posó una mano sobre la de él y la apartó de ella.

			—Hmmm… ¿qué pasa?

			Ella se giró, para poder mirarlo a la cara, y le dijo:

			—Debemos ir a trabajar.

			—Eso no es divertido —sentenció, bajando la cabeza para succionarle el labio inferior—. Prefiero esto. Te prefiero a ti.

			«Este hombre es el pecado personificado».

			Se dejó llevar durante unos segundos, permitiéndose acariciarlo también y perderse en la imagen que ellos dos representarían retozando entre las sábanas. Desearía quedarse ahí, con él, pero, ahora, ella era la única que se hacía cargo de la tienda y no podía llegar demasiado tarde.

			—Tengo que irme… —repitió, apartándose de él lo suficiente como para tomar aire—, si no, no llegaré a tiempo… todavía tengo que ducharme… no puedo entretenerme con esto…

			De repente, Paul se detuvo y la miró a los ojos con un brillo pícaro que no auguraba nada bueno. Se incorporó, casi de un salto, y extendió las manos hacia ella. Trissa posó las palmas sobre las de él casi en un acto reflejo; él la había llamado, y ella no podía hacer otra cosa más que contestar. Paul sonrió ante su confianza y, aprovechándose de ella, se inclinó hacia delante, para colocar los brazos de Trissa sobre su cuello, y la cogió en volandas como si no pesara nada.

			—¡¿Qué haces?! —preguntó ella, sorprendida.

			—Me has dicho que no tenías mucho tiempo, ¿verdad? —Ella asintió, todavía anonadada por cómo la llevaba hacia el baño—. Pues, como soy un buen samaritano, voy a echarte una mano para que tardes menos.

			—¿Y cómo vas a hacerlo?

			En realidad, no necesitaba que se lo explicara en detalle, sus intenciones le quedaron claras en cuanto se metió en la ducha y la soltó con suavidad. 

			—Voy a ayudarte en la difícil tarea de ducharte. —Bajó la cabeza y le pasó la lengua por el lóbulo de la oreja—. Te prometo que quedarás limpia y satisfecha.

			Cualquier negativa se evaporó erradicada por el deseo. Después de todo, sería una estúpida si dejara escapar la oportunidad que ese hombre le presentaba. Con una sonrisa en los labios, posó sus manos sobre las nalgas de Paul y las apretó con fuerza. 

			Ella tampoco iba a ser blanda con él. 

			*****

			Cuando Trissa se adentró en la cocina de Paul, llevando un suave albornoz que él le había prestado y que le quedaba grande, se sentía exultante. Ese hombre sabía cómo conseguir que una mujer se sintiera bella y se viera encantada de enfrentar un nuevo día de duro trabajo. Fue directa hacia el frigorífico, pero la voz de Paul la detuvo.

			—Quieta ahí, yo me ocupo del desayuno. 

			—Puedo hacerlo yo —dijo dándose la vuelta para encararlo.

			Ese fue su error.

			Podía ser cierto que lo había visto desnudo hacía cosa de unos minutos, pero eso no quería decir que hubiese conseguido tener una cierta inmunidad hacia él. En cuanto lo vio, con solo una toalla alrededor de la cintura y el pelo húmedo echado hacia atrás, recordó cómo se había movido debajo de la ducha. Su forma de tocarla y besarla… y el deseo volvió a aguijonear sus entrañas con fuerza. Paul no pareció percatarse de su reacción porque fue directo hacia el frigorífico y comenzó a sacar la fruta. Cuando ya había más fuera de la nevera que dentro, la cerró y fue a por un cuchillo.

			—¿No crees que has sacado demasiado? —inquirió al ver la montaña de comida que había dejado sobre la isla.

			—En realidad creo que tendría que sacar un par de cosas más…

			—¡Ni se te ocurra! Esto ya es suficiente.

			A pesar de lo que le había dicho, Trissa no se quedó de brazos cruzados y cogió otro cuchillo. Entre los dos, en pocos minutos, llenaron de fruta lo que, según a ella le pareció, debían ser dos boles de cereales. Cuando terminaron, se sentaron uno frente al otro y comenzaron a comer. Trissa no desayunaba demasiado, por lo menos nada más despertarse, ya que muchas veces se levantaba con el estómago cerrado y nada se asentaba hasta unas horas después —por eso mismo luego, a media mañana, hacia un segundo desayuno—, pero, hoy, su cuerpo parecía ansioso por comer todo lo que habían puesto ante ella.

			—¿Tienes algo que hacer este viernes?

			La pregunta pilló de improviso a Trissa. No era tonta, había supuesto que él querría que volvieran a quedar, pero pensó que no se lo pediría ahora, sino que esperaría y la llamaría otro día. Pero no, Paul no era de los que dejaban las cosas para mañana. Se mordió el labio inferior, dudando. 

			—La cita de anoche tiene que ser la primera de muchas —anunció Paul con una seguridad que resultaba demasiado atractiva.

			—No vayas tan rápido, que quedáramos anoche no significa que haya decidido que salgamos juntos.

			—¿Ah, no? ¿Y, entonces, qué quiere decir?

			—Que somos dos personas que se lo pasan bien juntas y que, de vez en cuando, deciden compartir su tiempo.

			Solo con la cara que puso, a Trissa le quedó claro que aquella respuesta no le había gustado nada. Él quería más, deseaba que la relación se cimentara poco a poco, pero ella no podía ofrecerle eso. Solamente deseaba estar sola y vivir su vida con tranquilidad…

			…o por lo menos eso era lo que se decía a sí misma. La verdad era muy distinta; tenía miedo. Ese hombre no solo despertaba en ella deseo, sino algo mucho más fuerte. Era un hombre de gran carisma, alguien que no necesitaba mucho tiempo para ganarse a la gente, y, por mucho que dijera que todas sus atenciones no la afectaban, lo cierto era que ella misma había quedado subyugada por su poder de atracción.

			—Para mí, eso no es suficiente. —Su voz tenía cierta ronquez, como si esas palabras hubieran salido desde las profundidades de su interior y, al escalar al exterior, hubieran arañado su garganta—. Quiero pasar tiempo contigo, sí, pero no como algo pasajero, sino como algo serio. O al menos el comienzo de ello.

			La estaba empujando hacia el borde del precipicio; le estaba pidiendo que dejara todos sus miedos atrás y que confiara en él, pero eso era demasiado para ella. Se pasó la lengua por el labio inferior, haciendo tiempo, y meditó su respuesta. Abrió la boca y la cerró un par de veces, intentando emitir una contestación, la cual, hasta que las palabras no se formaron en el aire, no supo cuál sería.

			—Esto es todo lo que puedo ofrecerte, Paul, la diversión de una relación pasajera.

			—No lo entiendo, ¿por qué te cuesta tanto entregarte? ¿Qué te ha pasado para que no puedas confiar en nadie?

			La estaba poniendo entre la espada y la pared, pidiéndole que, aunque solo fuera un poco, le abriera las puertas para que pudiera entrar y ver las heridas que guardaba en su interior. 

			—Porque sé que lo nuestro está destinado al fracaso. Nuestra diferencia de edad hace que…

			Paul no la dejó terminar, le lanzó una mirada que la silenció.

			—Eso no son más que bobadas. Solo nos llevamos seis años, y eso no es tanto como para que te niegues de esta forma a salir conmigo. Aquí hay algo más que no me cuentas, ¿qué es lo que te está destrozando por dentro?

			Trissa se mordió el labio inferior, dudosa. Ni tan siquiera a Olivia le había contado lo mal que lo había pasado cuando su padre se marchó y las dejó. Lo mucho que le dolió ver a su madre trabajar sin descanso o llorar por las noches cuando creía que nadie la veía. Nunca le había explicado a nadie lo desgarrada que estaba al ser testigo del daño que hacía que una persona que amabas te diera la espalda de una forma tan fría. Solo existía una promesa que se negaba a romper: jamás le daría a otra persona el poder de destruirla.

			—No puedo —le dijo con un nudo en la garganta—. No puedo involucrarme tanto con nadie. No podría soportar que volvieran a abandonarme.

			En cuanto la confesión escapó de sus labios, Trissa dio un paso hacia atrás, avergonzada por haber dado voz a una parte de sí misma. Paul abrió los ojos, confundido por lo que acababa de escuchar, pero ella no le dio tiempo a continuar con el interrogatorio. 

			—Tengo que vestirme, no puedo permitirme llegar tarde —le dijo, se dio la vuelta y salió de allí a toda prisa.

			Esa era la única salida que se le ocurrió: correr hasta encontrar la fuerza suficiente, o la distancia, como para poder rechazarlo sin que sonara como una horrible mentira. 

			Paul la observó marchar con un sentimiento de frustración golpeándole el pecho. Sabía que acababa de rasgar parte de la coraza que la recubría, pero esa mujer era demasiado cabezota para dejarlo entrar y admitir que quería estar con él. Daba igual lo que consiguiera avanzar, al final, siempre terminaba huyendo. Cuando pensaba que ya la tenía al alcance de su mano, ella se desvanecía entre sus dedos como la bruma.

			¿Por qué tenía que ponerle las cosas tan difíciles? ¿Por qué huía de él con tanta obstinación? ¿Quién la había abandonado y la había dejado medio rota?

			Su actitud no respondía a la renuencia a una relación estable, sino a algo más profundo, a un miedo oculto que se negaba a mostrarle. Se pasó la mano por la cara y sopesó la idea de ir tras ella a ahondar en esa pequeña brecha que había hecho, pero se detuvo a tiempo. Sabía que acorralarla directamente no lo llevaría a ningún sitio, tenía que dejarla que tomara sus propias decisiones… y si no podía hacer eso, siempre le quedaba la opción de intentar romper la barrera desde otro lugar.

			Una sonrisa se abrió paso entre sus labios, y se levantó de la silla a toda prisa. Cogió su móvil y buscó el número de Caroline. Solo había hablado con ella una vez —cuando se había hecho pasar por el novio de Trissa—, pero esa mujer había recibido tan bien la noticia de que su hija tuviera una pareja, que le había pedido su número. Él no había tenido ningún problema de dárselo, y de apuntar el suyo, esperando que eso pudiera ser un pequeño paso hacia la mujer que amaba. En realidad, no había tenido ninguna intención de tramar nada a espaldas de Trissa ni de usar a su madre para llevar su plan a cabo, pero la sola idea de perder lo que se estaba fraguando entre ellos hacía que tuviera que replantearse sus prioridades.

			Quizá después de lo que iba a hacer, ella acabaría odiándolo, pero prefería eso a que no lo dejara entrar en su vida.

			Cuatro horas después

			A pesar de lo bien que había dormido la noche anterior, Trissa se sentía agotada. Ese carácter animado del que había hecho gala desde el primer día que empezó a trabajar allí, y el cual había conseguido ganarse la amistad de muchos de sus clientes, hoy se había extinguido por completo. Todavía sonreía e intentaba mostrarse agradable, pero cada una de esas sonrisas le resultaban más tirantes. Una parte de ella estaba en otro lugar, dentro de una casa bien amueblada y entre los brazos musculosos de un hombre dulce.

			Uno de los mayores problemas al trabajar sola en la tienda no era solo que no podía pedirle a Olivia que le echara una mano —aunque lo cierto era que su jefa se pasaba la mayor parte del tiempo encerrada en el taller—, sino que no podía ir a buscarla para hablar con ella y desahogarse. Y, justamente ahora, era cuando más la necesitaba. 

			—¿No tenéis este joyero en un color azul?

			La pregunta de la clienta devolvió a Trissa al presente. Plantó una sonrisa acartonada en sus labios y le respondió de la mejor forma posible.

			—No, esa es la única que nos queda. Pero si lo desea, puede pedirla, y en cosa de un mes la tendría aquí.

			—¿Un mes?

			—Normalmente no tardamos tanto —se excusó ante el tono un tanto duro de la mujer—, pero con el mercado de Springer Square, y mi jefa trabajando allí todo el día, es imposible que pueda hacer uno en menos tiempo.

			La mujer asintió, pero Trissa pudo ver en sus ojos cómo el deseo por hacer una nueva compra se evaporaba por completo. Acababa de perder una venta.

			—Bueno, ya me lo pensaré…

			Dejó el joyero justo donde lo había encontrado y dio una pequeña vuelta por la tienda antes de marcharse con un escueto «adiós».

			Trissa suspiró con pesadez antes de volver a ponerse tras el mostrador. Necesitaba centrar sus pensamientos en algo que no fuera Paul y la noche que habían pasado juntos, pero eso era difícil cuando no había gran cosa que hacer y, encima, todavía llevaba la ropa del día anterior. Ropa que, aunque solo fueran imaginaciones suyas, podía asegurar que olía a él.

			Necesitaba un hombro sobre el que apoyarse y en el que pudiera expresar todas sus penas, y lo único que se le ocurrió fue coger el móvil y pulsar el nombre de Olivia. Sabía que esa llamada incomodaría a su amiga —sobre todo porque ella sí que estaría de trabajo hasta arriba—, pero, aun así, no pudo evitar llamar. Olivia tardó bastante en cogerlo y lo primero que dijo fue:

			—¿Pasa algo?

			—Soy estúpida.

			Y esa leve afirmación dio lugar a una extensa confesión en la que le relató, con todo lujo de detalles, todas sus dudas. Todo lo acaecido la noche anterior salió de sus labios en una marea de palabras, dejándola sin aire y con el corazón en un puño. Olivia se mantuvo en silencio, escuchándola sin saber bien cómo responder. 

			—Voy a ser sincera contigo, ¿de acuerdo? 

			—Está bien.

			Su voz titubeó un poco, pero había llamado a su amiga justo por eso: porque quería hablar con alguien que no tuviera pelos en la lengua.

			—Todas tus dudas y miedos nacen de que tú también quieres tener una relación seria con él.

			Esa confesión fue como un jarro de agua fría para Trissa. Esa era la verdad que había tratado de esconder durante meses; la realidad de la que había estado huyendo constantemente, y escucharla de boca de su amiga la dejó sin palabras.

			No había esperado que pudiera ver a través de ella con tanta claridad. Que descubriera que el verdadero terror que la atenazaba nacía directamente del ansia de estar con él.

			¿Y ahora qué debía hacer?

			Desde muy temprana edad había visto las heridas que el amor dejaba en su madre. Había presenciado lo cruel e inhumano que podía llegar a ser. No quería pasar por lo que Caroline había sufrido. Y, ahora, Paul se había interpuesto en su camino. Él, con esa forma de provocarla cada vez que hablaba; con esa calma con la que parecía ser capaz de enfrentarse a casi cualquier cosa y en la que se ocultaba una pasión que ni ella misma era capaz de definir.

			Ese hombre lo había cambiado todo, y no sabía qué hacer para poder volver al punto de partida, ese en dónde él todavía no existía.

			—¿Sigues ahí? —inquirió Olivia.

			—Sí, es solo que estoy confusa —admitió, pasándose una mano por la cara—. ¿Podría ir a tu casa esta noche? Necesito hablar con alguien.

			—Hmm… esto… hoy no puedo, Lucas va a venir…

			Trissa abrió los ojos, sorprendida. Al parecer, ella no era la única que tenía cosas interesantes que contar.

			—Vaya, vaya, así que, al final, la cosa avanza entre vosotros, ¿eh?

			—Dudo que se pueda decir que existe un «nosotros», cuando lo único que hemos hecho ha sido besarnos.

			—Pero quieres hacer mucho más, ¿verdad?

			Olivia enmudeció durante unos segundos, y Trissa pudo escuchar, con total nitidez, las voces de los transeúntes que se acercaban al puesto.

			—¡Tengo que dejarte, Lucas todavía no tiene la experiencia suficiente como para hacerse cargo de todo!

			—De acuerdo, pero tenemos que quedar en esta semana, eh. Tienes que contarme, con pelos y señales, qué pasa esta noche.

			—Sí, sí…

			La respuesta apremiante de Olivia se ahogó entre las voces de la gente y el click que finalizaba la llamada. De nuevo, Trissa volvía a estar sola en la tienda con sus pensamientos.

			Ese día iba a resultar interminable.

		

	


	
		
			Capítulo 21

			Las ansias de Olivia porque llegara la noche eran todavía mayores que las de cualquier otro día. Tenía ganas de volver a su casa y pasar parte de la noche en compañía de Lucas. Desde primera hora, una sonrisa había alumbrado sus labios; hacía años que había aprendido que la mejor forma de tratar al público era sonriendo y con una gran dosis de paciencia, pero la de hoy era una de las más sinceras que había esbozado en mucho tiempo. Estaba expectante por esa noche de cine junto a Lucas, por divertirse viendo una película que, si era sincera, le daba igual. Todo no había sido más que una excusa para pasar tiempo con él.

			Durante toda la tarde, un pensamiento enraizó en su mente: Lucas y ella, abrazados en el sofá, mirando a una pantalla a la que, en realidad, no estaban prestando atención. Esa era una de las cosas que echaba de menos de tener una pareja: alguien con quien compartir una intimidad, y afinidad, que no se resumiera solo en sexo. Algo que le hiciera sentir la certeza de «tienes a alguien a tu lado que te cubrirá la espalda en los malos momentos».

			Era una fantasía extraña, una que, hasta entonces, no había tomado forma en su mente —que ni siquiera había pensado que le interesaría—, pero que, a cada instante que pasaba, se hacía más fuerte. Quizá todo no fuera más que una espiral de engaño en la que ella misma se había introducido, pero, aunque fuera así, quería estar con él. Desde niña, Lucas siempre había conseguido sacarla de su concha de timidez. Él, con solo unas palabras, había logrado hacerla feliz y, ahora, aunque las cosas habían cambiado, continuaba proporcionándole una calma que no había sentido en mucho tiempo. Además, quería ayudarlo a él a salir de su caparazón, a pesar de que eso fuera casi imposible.

			Quería que él aprendiera a ser feliz de nuevo. Que tuviera un nuevo motivo para levantarse todas las mañanas con una sonrisa en los labios.

			Quizás pedía demasiado.

			Fuera como fuese, ya había tomado la decisión de que trataría que esa noche fuera memorable, y haría todo lo que estuviera en su mano para cumplirlo.

			Ese día, Olivia aprendió una verdad inmutable: si alguien no quiere ser feliz, no lo será, ni por mucho que otras personas le empujen a ello.

			Lucas en ningún momento fue desagradable ni se mostró grosero con ella, pero tampoco estaba demasiado comunicativo. En cuanto llegó la hora de cerrar, la ayudó a recoger y se subió al coche sin más que decir que un largo suspiro. Durante todo el trayecto mantuvo la mirada fija en la ventanilla, con la vista perdida en algún punto del horizonte. A Olivia le habría gustado saber qué estaba pensado, e incluso, en más de una ocasión, estuvo tentada de preguntarle, de liberarlo de ese peso que cargaba sobre sus hombros, pero se mordió la lengua antes de hacerlo. Parecía perdido, y aunque deseaba fervientemente echarle una mano, no estaba segura de que su ayuda fuera a ser bien recibida.

			Apretó con fuerza el volante y preguntó:

			—¿Quieres que te deje en casa?

			Deseaba que dijera que no, que le sonriera y le respondiera con un: «simplemente estoy cansado». Pero no fue eso lo que él dijo. Lucas parpadeó, como si estuviera despertando de un sueño en el que ni él mismo había sido consciente de haberse sumergido, y volvió la cabeza hacia ella. Había un ligero tinte de sorpresa, la cual ocultó a toda velocidad.

			—¿Por qué?

			—Porque no quiero agobiarte. Pareces agotado, y dudo que te interese mucho ver una película de terror ahora mismo. —Una sonrisa tirante asomó a sus labios—. No tienes por qué venir conmigo a la fuerza…

			Lucas se pasó una mano por la cara, y toda la tensión que había experimentado antes se evaporó en un largo suspiro.

			—No es eso… —elevó la cabeza y miró el techo del coche. Olivia aprovechó ese instante para dejar que sus ojos vagaran por ese cuello largo y musculoso durante unos segundos—. Lo que ocurre es que tengo demasiadas cosas en la cabeza.

			Olivia permaneció en silencio, sopesando si tenía el derecho de preguntar qué le ocurría o no. Quería saber qué le preocupaba, pero no sabía qué decir para hacerlo hablar y que se sincerara. Estaba claro que necesitaba a un amigo que lo cuidara y le diera consejo, y ella quería ser ese apoyo al que recurriera cuando se sintiera perdido.

			Aminoró la velocidad según pasaba por delante de la casa de Lucas, dándole la oportunidad de pedirle que se detuviera y así poder entrar en su hogar. Él no dijo nada, la dejó continuar conduciendo hasta que Olivia aparcó delante de la suya. Asumiendo que el silencio de Lucas significaba que estaba conforme con el plan, salió del vehículo y se dirigió hacia la puerta principal. En cuanto entró en el interior de su casa, lo primero que hizo fue colgar el bolso en la percha y girarse para mirar a Lucas.

			—Voy a hacer algo rápido para cenar, ¿qué te gustaría beber mientras esperas? 

			—¿Tienes una cerveza fría? —Tras unos segundos pensativa, asintió—. Entonces, cogeré una, pero ¿no quieres que te eche una mano?

			—No es necesario, puedo apañármelas sola.

			—No lo dudo, pero quiero ayudarte. 

			Olivia sonrió y aceptó encantada. Con un movimiento de cabeza le indicó que la siguiera a la cocina. De tantos días trabajando por allí sin descanso, Lucas ya sabía perfectamente dónde estaba todo, pero, aun así, dejó que ella hiciera el papel de anfitriona. Olivia fue directa al frigorífico; sacó una cerveza y un gran plato que estaba cubierto con papel de aluminio, el cual él supuso que se trataría de la cena.

			—Toma —le dijo, le tendió la botella y dejó el plato sobre la encimera.

			—¿Tú no te bebes una?

			—Cuando acabe con esto. 

			Quitó el papel del plato y dejó a la vista dos grandes filetes de carne que hicieron que ambos salivaran.

			Durante unos segundos, Lucas permaneció en silencio, simplemente observando cómo se movía, cómo iba de un lado a otro desplegando una energía que parecía impropia para una persona que se había pasado todo el día trabajando.

			—Dime, ¿en qué puedo ayudarte?

			Olivia posó el filete sobre la sartén y lo miró de reojo. Lucas no necesitó preguntarle qué estaba pensando, quedaba claro con la forma en que lo observaba. Estaba sopesando cuál sería la tarea adecuada para un hombre con una visión reducida. 

			—Todavía puedo cortar un par de tomates o una lechuga —le comunicó al ver que ella no sabía qué decirle.

			—Entonces, te ocuparás de eso.

			Lucas aceptó esa leve orden, contento por poder hacer algo por ella. Sacó unos tomates, una lechuga y un cuchillo, y los lavó y cortó con esmero. No fue sencillo, sobre todo porque todavía, en algunas ocasiones, le costaba medir bien las distancias, pero no se detuvo. Esta era una pequeña demostración para sí mismo; aún podía hacer muchas de las cosas que hacía antes y a las que nunca les dio ninguna importancia. Durante todo el proceso sintió cómo los ojos de Olivia lo buscaban. En un primer momento pensó que estaría observándole las manos —asegurándose que todavía no se había cortado ningún dedo—, pero cuando la miró, su atención estaba fija en su trasero. Tras un instante en el que se lo comió con los ojos, ella dio dos largos parpadeos, como si estuviera despertando tras un largo sueño, y levantó la cabeza hasta que sus ojos se encontraron con los de él. Sorprendida porque la hubiera pillado, giró la cabeza con rapidez y se centró en los filetes.

			El corazón de Lucas comenzó a latir a toda velocidad. Hacía tanto tiempo que ninguna mujer lo encontraba atractivo, que por un momento creyó que todo no era más que un sueño. Olivia era una mujer especial, siempre lo había sido, pero él nunca fue tan consciente de ello como lo estaba siendo en esos instantes. A ella no le importaba su rostro ni esos inmensos defectos que lo perseguían como monstruos nocturnos, solo le interesaba él. Sus opiniones y dudas; sus miedos y todos esos sueños que creía haber perdido, pero que, en verdad, lo único que había hecho era encerrarlos en lo más profundo de su ser en un intento por olvidar que una vez le pertenecieron.

			Para ella, él era, simple y llanamente, un hombre. Y solo eso hacía que fuera la mujer más importante de su vida.

			En ese instante, un latigazo de deseo lo golpeó directamente en el pecho. No sabía de dónde provenía, solo era consciente de lo que le reclamaba: «ve a por ella, bésala». Tiró el cuchillo de cualquier manera sobre la encimera y fue hacia ella en un par de zancadas.

			—¿Qué…?

			Olivia no pudo acabar de formular la pregunta, porque Lucas encerró su rostro dentro de sus grandes manos y la besó. No fue un simple beso, fue uno con el que trataba de devorarla y de reclamarla. De explicarle, sin necesidad de palabras, ese fuego que despertaba en él y que nunca creyó que volvería a sentir. Olivia se dejó llevar, le echó los brazos al cuello y enterró las manos entre sus mechones negros en un intento por acercarlo más, por pegarlo tanto a su cuerpo que llegara un momento en el que pudiera sentirlo en cada parte de su ser.

			Lucas la encerró en un abrazo que la dejó sin respiración. Sus bíceps estaban tensos, marcándose a través de su camiseta en una invitación silenciosa sobre lo que encontraría debajo de la tela. Abrazarlo y sentir la lengua dentro de su boca era una de las cosas más sensuales que había hecho en mucho tiempo. No era el primer hombre al que besaba, por supuesto, pero sí que era el primero que, al besarlo, conseguía que sus piernas temblaran como si estuvieran hechas de gelatina. No pudo evitar imaginarse qué sentiría estando desnuda a su lado, moviéndose con él, luchando por alcanzar ese momento de éxtasis.

			Sí, estaba segura que sería algo maravilloso.

			Lo abrazó con más fuerza, amoldándose a él mientras maldecía en silencio la ropa que llevaban. Fue entonces, cuando más inmersa estaba en ese beso, que olió a quemado. Abrió los ojos asustada y le dio un empujón a Lucas, obligándolo a dar un par de pasos hacia atrás.

			—¡Oh, mierda! —exclamó apartando la sartén del fuego—. Por favor, por favor, que no se haya quemado demasiado…

			A toda prisa, pasó el filete a un plato limpio y le echó un vistazo. Se había quemado un poco, sí, pero no había quedado tan negro como para que tuviera que tirarlo. Lucas posó una de sus grandes manos sobre su cintura y le dijo en un susurro juguetón:

			—No te preocupes, no me importa comerme un filete quemado. Por lo menos no con el premio previo que he conseguido.

			Olivia sonrió, encantada por verlo tan relajado y bromista. Era como si el hombre que había estado con ella dentro del coche y el que tenía ahora a su lado fueran dos personas distintas. No era tonta, sabía que los problemas que tenía, esos que lo sumían en un estado de preocupación continua, no se habían disipado en tan solo unos minutos, pero esperaba que esa calma que ahora lo rodeaba fuera un paso hacia delante para deshacerse de ellos.

			«¿Cómo se convierte una en el paño de lágrimas de un hombre que parece tener la intención de no llorar nunca más?».

			No tenía ni idea, pero iba a descubrirlo.

			—Anda, terminemos con esto o no cenaremos nunca.

			—Tampoco me molestaría demasiado —murmuró él antes de continuar cortando los tomates.

			Una cosa tenía clara Olivia, haría todo lo posible por devolver a la vida a ese hombre.

			—¡Pero, idiota, ¿cómo se te ocurre bajar al sótano?! ¡Estabas pidiendo que te mataran!

			Lucas se puso una mano sobre la boca para acallar una carcajada. Cuando Olivia lo había invitado a ver una película de terror con ella, se había imaginado que chillaría o que se abrazaría a él —buscando consuelo en momentos puntuales—, pero con lo que no contó fue con que increpara a la pantalla cada vez que uno de los personajes hiciera algo estúpido. Algo que, según parecía, ocurría con demasiada frecuencia.

			—¿Lo estás viendo? —le dijo tan molesta, que por un momento temió que él pudiera pagar los platos rotos de un director mediocre—. No sé cómo no les da vergüenza hacer películas tan malas.

			Lucas estuvo tentado de explicarle que, seguramente, no las harían si nadie las viera, pero no deseaba ser el centro de toda esa rabia.

			A cada minuto que pasaba, Olivia le mostraba una nueva faceta que lo desconcertaba y fascinaba a partes iguales. Había cambiado tanto desde la última vez que la vio, que en muchas ocasiones era como si estuviera tratando con una persona nueva. Y eso le gustaba, quería conocer a fondo a esta nueva Olivia.

			Dejó el bol de helado sobre la mesa de centro y cruzó los brazos por delante del pecho. Tras haber terminado de preparar la cena, Olivia le había sugerido que cenaran en la mesa de la cocina y que se tomaran el postre en el salón mientras veían la película. 

			Se recostó contra el respaldo del sofá y fijó su atención en Olivia. Ella ya no solo gritaba a la pantalla, sino que, además, movía los brazos con constantes aspavientos y devoraba el helado con ansia. 

			Tenía un aspecto encantador.

			Ella pareció darse cuenta de su escrutinio, porque ladeó la cabeza hacia él, con la cuchara en el aire y la boca medio abierta, y le preguntó:

			—¿Por qué me miras así? —En cuanto sus palabras salieron de sus labios, se dio cuenta de lo que había estado haciendo hasta ahora, y sus mejillas adquirieron un tono de un rojo intenso—. Lo siento. Me emociono demasiado siempre que veo este tipo de películas y no me percato de lo mucho que puedo incomodar a los demás.

			—No me estás incomodando.

			—No tienes por qué mentirme. Soy consciente de lo molesto que resulta escuchar a una persona increpando a una pantalla.

			—A mí me resulta divertido.

			—¿En serio?

			Asintió con un movimiento elegante de cabeza. Olivia no estuvo segura si lo decía como una muestra de amabilidad o estaba hablando en serio, pero, fuera por lo que fuese, le agradeció esa muestra constante de cariño. Una parte de ella había olvidado lo agradable que era compartir una noche viendo películas junto con un hombre que te resultaba atractivo. Lo a gusto que podía sentirse solo con la compañía de otra persona. Dejó el bol de helado sobre su regazo y, en un movimiento instintivo, se acercó un poco más hacia él. Quería impregnarse del calor que emanaba, hundirse en el fresco olor que emitía su piel…

			Quería más de ese hombre.

			Era absurdo engañarse a sí misma; el motivo por el que lo había invitado a su casa no era para que lo acompañara a ver esa estúpida película, sino porque quería pasar la noche con él. No solo quería hacer realidad ese sueño que había albergado durante toda su adolescencia y que nunca creyó que pudiera ser algo real, tangible, sino que, además, deseaba dar rienda suelta a ese deseo que Lucas había despertado con su regreso. Quizá fuera una idea estúpida eso de creer que existía un hombre que pudiera permanecer instalado en tu corazón sin importar los años que transcurrieran, pero si, por alguna casualidad, había alguna posibilidad de que pudiera existir, entonces Lucas era ese hombre para ella.

			Lo miró de reojo, aprovechando un instante de descuido mientras que él observaba la televisión, y se preguntó qué podría decirle, cómo conseguiría convencerlo para que pasara la noche con ella. Quería seducirlo, hacer que se quedara sin respiración y no pudiera hacer otra cosa más que ansiar tocarla… Pero estaba desentrenada. Tras el accidente, y las muertes de sus padres, las pocas veces que había tenido sexo con alguien fue porque ellos ligaron con ella. Y después de un par de años incluso había terminado cansándose de eso y de la decepciones que había ido viendo en el rostro de varios de esos hombres.

			Se mordió el labio inferior, insegura, al mismo tiempo que se acercaba otro poco más a Lucas. Él no hizo ningún ademan de ser consciente de sus avances —o de que estos le importaran en lo más mínimo—. Se sintió como una adolescente enamorada que era ignorada por el chico que le gustaba.

			«Vamos, Olivia, ya eres una mujer adulta, ¡coge al toro por los cuernos!»

			Quizá no habría una forma sencilla, a base de indirectas, de hacerle entender a un hombre que querías que pasara la noche contigo, por lo que no le quedaba más remedio que ir directa al grano. 

			—Quédate esta noche.

			Uno de los personajes de la película emitió un chillido y, como si no se tratara más que del eco de un sonido lejano, Olivia creyó percibir el ruido cortante de una sierra mecánica. Todo eso quedó en un segundo plano, lo único que le importaba en esos momentos era la respuesta de Lucas. Él también parecía haberse olvidado de la película, porque giró la cabeza hacia ella y la miró con sorpresa.

			Para Olivia, los segundos se alargaron de forma desmesurada mientras esperaba a que dijera algo. Esperó que la rechazara, que le explicara que solamente la quería como amiga o que se quedara callado, pero que cayera sobre ella como un tornado y la besara hasta dejarla sin respiración. Que hiciera algo, lo que fuera, pero que lo hiciese antes que ese silencio acabara por volverla loca.

			Para Lucas, esa petición lo había dejado con la boca seca y un par de latidos menos en el corazón. Si en el rostro de ella no se pudieran leer todos sus sentimientos con una nitidez cristalina, seguramente, le habría preguntado si le estaba tomando el pelo, pero esas mejillas enrojecidas y ese brillo en los ojos no eran fruto de una broma. No, hablaba en serio y esperaba que él le ofreciera una respuesta sincera. Notó cómo una ola de deseo le recorría el cuerpo de punta a punta; su ofrecimiento le estaba abriendo una puerta a la que nunca pensó que podría acceder. Desde que había llegado, intentó acallar el instantáneo interés que Olivia había despertado en él, y, ahora, ella le daba una oportunidad que nunca creyó que estaría a su alcance.

			—¿Estás segura? —inquirió en un susurro.

			Esa era la respuesta más absurda que podía hacer. Tendría que haber dicho: «aunque hubieras querido, no podrías haberme separado de ti» o «estaba buscando la excusa perfecta para que me permitieras quedarme». Cualquier cosa excepto poner en duda su decisión.

			Olivia ladeó la cabeza, y una juguetona sonrisa asomó a sus labios. Estaba preciosa, tanto, que Lucas se quedó sin palabras, perdido en esos ojos pardos.

			—Sí, estoy segura.

			—¿No te importan mis cicatrices?

			Era otra pregunta estúpida, pero necesitaba cerciorarse de ello.

			Todavía le resultaba imposible concebir que pudiera olvidarse de lo horrible que era, cuando él solo podía centrarse en eso. Necesitaba saber que veía al hombre detrás de la fealdad que había dejado el fuego. Olivia pareció comprenderlo, porque apartó el bol de helado de su regazo y encerró su rostro con las manos. Las yemas de sus dedos eran suaves —tiernas caricias que le llegaban al corazón y lograban calmarlo como ninguna otra cosa— y formaron los contornos de su cara con lentitud. Él la dejó hacer, le permitió investigar en un intento porque pudiera aprender todos sus defectos físicos…

			…y ella se aprovechó de su descuido.

			Sin que pudiera evitarlo, Olivia cogió la tela negra del parche y la apartó con un movimiento rápido, consciente de que solo podría hacerlo si lo pillaba desprevenido. Lucas saltó e intentó arrebatárselo, pero ya era demasiado tarde. Su rostro estaba desnudo ante su escrutinio.

			—No… devuélvemelo, por favor. No quiero que tú…

			«Me veas».

			Sus padres eran los únicos que habían visto la gravedad de sus heridas, y no fue porque él se las enseñó de forma voluntaria, sino porque lo vieron en el hospital mientras estaba inconsciente. Lo peor no eran las marcas que bajaban por su mejilla y llegaban hasta la parte derecha de su boca, sino su ojo. Escuchó el jadeo que salió de los labios de Olivia y esperó a que apartara la cara, asqueada, pero no lo hizo. Se quedó mirando fijamente el lugar en el que antes había estado un ojo azul, y en el que ahora solo había un trozo de carne.

			«Podía haber sido peor», le habían dicho los médicos. Al menos había cerrado el ojo y el fuego había pegado su parpado a la mejilla, mostrando una consecución de piel rota que resultaba asquerosa. Le hubiera gustado que ella no hubiese visto esa parte de él, haberla protegido de uno de los horrores que él representaba.

			—¿Cómo te quemaste?

			Lucas había esperado esa pregunta desde que le contó cómo perdió la pierna, y en su mente había trazado decenas de formas para evadir la respuesta, pero todo eso ya no importaba. No cuando ella lo estaba viendo por completo.

			—Fue por un cortocircuito eléctrico. Cuando compré la casa, creí que ese aspecto antiguo le daba un toque bohemio, pero no pensé que el vendedor estaría ocultando unos problemas con el cableado eléctrico que después originarían un incendio. Fui así de tonto.

			Suspiró, cansado, al recordar la horrible noche en que su vida había cambiado por completo.

			—Siempre he sido más productivo a altas horas de la noche, por eso ese día había decidido aprovechar para dormir unas horas por la tarde y despertarme a media noche para así acabar con el trabajo que tenía pendiente. 

			»Cuando me desperté, lo primero que hice fue oler a quemado; salí de mi habitación y me encontré con que un fuego había tomado el control del salón.

			Olivia jadeó asustada, y él recordó el terror que había experimentado. Se había quedado congelado en el sitio sin saber qué hacer, como un verdadero estúpido.

			—No sé cuánto tiempo hacía que el incendio había comenzado, pero debía ser bastante, porque mis vecinos ya habían llamado a los bomberos.

			—¿Cómo escapaste de ahí?

			—Intentaron sacarme por la ventana, pero, por desgracia, la que tenía en mi habitación era demasiado pequeña como para que pudiera salir por ella. Por lo que tuvieron que entrar a por mí para controlar el fuego y poder tener acceso a la puerta… Ellos intentaron protegerme, pero yo me puse nervioso y quise huir de allí cuanto antes y no escuché sus consejos. Creí que como me separaban pocos metros de la puerta, solo tenía que correr un poco y todo habría pasado. Me equivoqué. El fuego me golpeó en el rostro y un poco las manos al tocarme la cara con ellas.

			Olivia le pasó los dedos por el ojo herido, como si quisiera curarlo con su roce. Ahora comprendía por qué sus manos estaban heridas y, en algunas ocasiones, no era capaz de sujetar bien las cosas. 

			—Nada de todo lo ocurrido fue por tu culpa.

			—Tal vez, pero si hubiera tenido más paciencia y hubiese dejado a los bomberos hacer su trabajo, quizás ahora mi rostro no estaría desfigurado.

			—Quizá, pero eso es algo que no puedes cambiar y con lo que tienes que aprender a vivir. —Olivia hizo una pausa para que sus palabras le calaran—. ¿Qué hiciste con la casa?

			—Tuve que estar unos meses en rehabilitación, así que, a través de mi familia, pagué para que arreglaran todos los desperfectos y la dejaran como nueva. En un principio, tenía intención de volver a vivir allí, pero me fue imposible. Solo aguanté unos meses dentro de sus paredes, luego tuve que deshacerme de todo y volver aquí.

			Olivia permaneció en silencio, sumergiéndose en la tarea de mirarlo y acariciarlo. A cada nuevo toque, las inspiraciones de Lucas se hacían más largas y pesadas. Se moría de ganas por preguntarle qué estaba pensando y, al mismo tiempo, temía por su contestación.

			¿Qué otra cosa podría decirle ella que un: «tu aspecto me resulta asqueroso»?

			Podía ser una persona buena y dulce, pero eso no quería decir que fuera a aceptar estar con él después de haber visto su rostro. 

			¿Quién podría hacerlo? 

			Esperó, con el aire atascado en los pulmones, a que ella lo rechazara y le pidiera que se fuera de su casa, pero no lo hizo. En lugar de eso, y todavía con la mano en su mejilla, se inclinó hacia delante y le besó suavemente los labios. Lucas se ahogó con su dulzura, con el cariño que, aunque no lo hubiera expresado en palabras, sus actos gritaban. Él trató de no hacerse ilusiones, de no albergar esperanzas porque pudiera florecer algo entre ellos, pero resultaba imposible mantenerse impasible ante sus avances. Pasó sus brazos alrededor de la cintura de Olivia y la atrajo hacia sí. En ese instante, todos los recuerdos de sus marcas quedaron relegados a un segundo plano, a una sombra en el fondo de su cerebro, y solo pudo centrarse en esa hermosa mujer a la que ni siquiera le importaba su fealdad.

			Cuando se separaron, Lucas sonrió y le preguntó en un susurro:

			—¿Cómo puedes ignorarlo? ¿Cómo es posible que no sientas asco al mirarme?

			—Porque te conozco —sentenció con tanta convicción que él no encontró un solo motivo de peso para llevarle la contraria—. Tú eres mucho más que estas heridas, Lucas. No dejes que ellas te dominen.

			Por el rabillo del ojo, él vio cómo se tocaba la pierna, quizás en un acto reflejo que le hacía recordar por lo que ella había pasado. Por eso le gustaba estar a su lado, porque ella lo comprendía como muy poca gente podía hacerlo.

			—¿Te quedarás conmigo esta noche?

			¿Cómo no iba a hacerlo? ¿Qué persona podría rechazar ese ofrecimiento? Él, por lo menos, no.

			Las palabras le fallaban, por lo que hizo lo único que sabía que ella comprendería: la besó con toda su alma. Hacía demasiado tiempo que no ponía todo su corazón en un beso, y no recordaba que nunca antes se hubiera entregado con tal pasión. Ella había abierto una puerta de su interior que creyó que había tapiado hacía demasiado tiempo.

			—Vamos a tu habitación —le dijo con el tono ronco por el deseo.

			Le había ofrecido el mejor regalo que podría haber imaginado jamás, y, ahora, quería agradecérselo dedicándose a ella en cuerpo y alma. Cuando acabara esa noche, Olivia no tendría lugar a dudas de lo especial que se había convertido para él y del amor que le profesaba.

			«Amor».

			Esa palabra se quedó flotando en su mente, y durante unos segundos Lucas la saboreó e, incluso, casi la palpó. Había asumido que permanecería solo durante el resto de su vida. Supuso que quizás encontraría a algunas mujeres que no les importara acostarse, de forma esporádica, con un hombre con sus cicatrices, pero jamás pensó que volvería a amar a nadie —ni nada por el estilo—, pero ahí estaba Olivia, rompiendo todos sus esquemas.

			Ella le cogió la mano y tiró de él cuando se levantó. Como una ninfa, lo guió por sus territorios, embrujándolo solo con su presencia. Se dejó llevar hacia su cuarto sabiendo lo importante que iba a ser esa noche y lo mucho que podía cambiar su vida. Lo llevó hasta la última puerta que había en el pasillo, la abrió y entró con paso firme. Lucas solo se fijó en una cosa: la cama. Le dio gracias mentalmente de que hubiera comprado una lo bastante grande como para que pudieran entrar los dos allí sin demasiadas estrecheces. 

			Olivia se giró para quedar frente a él, deseosa por comenzar a tocarlo, a sentirlo contra ella, y él no podía esperar un segundo más para hacer realidad sus deseos.

			Entrelazó los brazos en el cuello de Lucas en cuanto este cayó sobre ella y la besó con fuerza. Notó su hambre, su necesidad de dar con una mujer que le proporcionara el afecto que creía que ya no se merecía. La forma en que se había alejado de ella, asustado porque le hubiera quitado el parche, le había partido el corazón. Él había creído que lo despreciaría y le daría la espalda, pero eso era lo último en lo que había pensado. Sí, no había sido una visión placentera —y si era sincera, era mucho peor de lo que se había imaginado—, pero se trataba de Lucas y, por muy mal que estuviera, lo que le atraía de él era su carácter. 

			Lucas se apartó de su boca, dejándola con un suspiro de placer atascado entre los labios, y descendió por su mandíbula hasta su cuello. Olivia sintió un hormigueo en la piel según bajaba, estaba creando un fuego en su interior que peligraba con quemarla. Durante casi toda su adolescencia se había preguntado cómo sería tener relaciones sexuales con Lucas; cómo besaría, ¿sería suave o duro? ¿Apasionado o tranquilo? En la soledad de su cuarto había fantaseado en incontables ocasiones. Él había sido su despertar sexual, su fantasía imposible, y esa noche iba a conocerlo como nunca creyó que podría hacerlo. Emitió una risa juguetona que hizo que él levantara la cabeza para mirarla a la cara.

			—¿Debo preocuparme por esa risa?

			—No, para nada —contestó con el tono más inocente que fue capaz de poner.

			—Como sigas así, vas a acabar con la poca autoestima que me queda.

			Olivia no estaba segura si lo decía en serio o no, pero optó por continuar con un tono bromista.

			—Demuéstrame por qué no debo reírme. Enséñame lo bueno que eres.

			El rostro de Lucas cambió en un par de parpadeos. En un segundo estaba serio, observándola, y al siguiente, una sonrisa sesgada había hecho que la comisura de su labio izquierdo se elevara. Aceptaba el desafío. Dio un paso hacia atrás y, ante la atenta mirada de Olivia, se quitó la camiseta. Ella había visto los contornos de sus músculos a través de su ropa, pero eso no la había preparado para lo que sería verlo parcialmente desnudo. En su torso no había ningún rastro de marcas por el fuego; era el pecho de un hombre completamente sano y viril. Ávida por conocerlo, por empaparse de su imagen y grabarla en las retinas, dejó que sus ojos viajaran por esos anchos hombros y amplio pecho, acariciándolo solo con la vista. Se fijó, con especial atención, en el vello oscuro que cubría sus tetillas y la parte baja de su vientre.

			Tenía un aspecto muy apetitoso.

			Deseaba tocarlo y se dio cuenta que podía hacerlo; en esa habitación podría hacer lo que le apeteciera. Extendió la mano y le acarició los pectorales; pudo sentir la fuerza de sus latidos por debajo de su palma, sonaban como un tambor —duros, fuertes y constantes—. Podía ser que él estuviera ahí de pie con un aspecto tranquilo, pero lo cierto era que estaba tan nervioso como ella. Eso la calmó y al mismo tiempo hizo que se sintiera más intrépida, que quisiera más de él. En un deseo primitivo por seducirlo, se pegó tanto a ese cuerpo duro, que podía sentir el calor de su piel incluso a través de la ropa.

			—¿Te gusta lo que ves?

			La pregunta intentaba ser distendida, aunque Olivia era lo bastante inteligente para comprender que su respuesta era vital para él.

			—Sí, me gusta. Mucho. —Se puso de puntillas para trazar el contorno de su dura mandíbula con cortos besos—. ¿Y a ti? ¿Te gustaría ver más?

			—Más que cualquier otra cosa.

			Como si esa confesión hubiera activado algo dentro de ella, Olivia se echó para atrás y se deshizo de la camisa. Llevaba un sujetador azul de encaje que elevaba sus pechos, e hizo que Lucas solo pudiera ser consciente de ellos. En cuanto se percató del influjo que tenía sobre él, se rio coqueta. Se sentía poderosa y sensual. Olivia comprendía mejor que nadie la necesidad de Lucas por crear una barrera entre él y el mundo. Dolía demasiado ver el rechazo, ser consciente que todo el mundo te observaba con compasión.

			En esa habitación solo eran una mujer y un hombre ansiosos por tocarse y por disfrutar del otro.

			—Entonces, tócame —le pidió, lo incitó a que diera el paso y se dejara llevar de una vez por todas.

			Y Lucas lo hizo.

			Bajó la cabeza y la besó con fuerza, encerrándola entre sus fuertes brazos. Olivia se hundió en ese beso, paladeando el hambre que los consumía a los dos. Ambos estaban famélicos de afecto, y esa noche iban a saciarse de una vez por todas.

			Si alguien le hubiera dicho a Lucas que algún día volvería a sentirse así de vivo, o que su corazón latiría con tanto ímpetu que no habría forma de detenerlo, no le habría creído. Pero ahí estaba Olivia, esa mujer que había logrado abrirse paso entre esa coraza de hielo que lo recubría, para demostrarle que él podía alcanzar la felicidad. La apretó contra su pecho en un intento porque estuviera más cerca de él, porque no pudiera irse de su lado.

			Lentamente, fue guiándola hacia la cama, deseando tumbarse con ella y disfrutar de esa noche. En cuanto llegaron al borde, Olivia le dio un suave empujón en el pecho para detener el beso y poder mirarlo a la cara.

			—Suéltame un momento.

			Lucas se tensó y apretó el agarre que tenía sobre su cintura. 

			—¿Por qué?

			Tenía la respiración pesada, y la neblina del deseo le había nublado el pensamiento. ¿Acaso lo estaba rechazando? Si fuera así, no podría soportarlo.

			—Para poder quitarme los pantalones.

			—Puedo hacerlo yo por ti si quieres.

			—No, necesito desnudarme yo.

			Lucas no necesitó preguntar más, tuvo claro qué le pasaba: necesitaba mostrarle el muñón de su pierna y conseguir su aceptación.

			Los dos harían el amor con sus heridas, y complejos, al desnudo.

			Él asintió y se quedó allí, en frente de ella, observándola con atención. Olivia tomó su silencio como una muestra de aceptación y comenzó a despojarse de los vaqueros. Hasta ese momento no se había sentido nerviosa, pero ahora, al intentar desabrocharse el botón, se percató de cómo le temblaban las manos. Quería que viera todos sus defectos, que comprendiera cómo era en realidad y que la aceptara por completo. Una vez los desabrochó, y los bajó hasta las rodillas, se sentó. Se quedó quieta durante unos segundos, dudando si seguir adelante o dejarse llevar por el miedo y detenerse, pero el deseo de mostrarse tal cual era le ganó al miedo. 

			Quería que él viera todo su cuerpo.

			Con el corazón en un puño, continuó con el descenso hasta que sus pantalones se encontraron con el atasco de sus zapatillas. Se quitó ambas con un par de tirones y levantó la cabeza para mirar a Lucas a la cara. Necesitaba ver su reacción, entrever, a través de sus gestos, cuáles eran sus pensamientos. Lo que encontró fue su mirada fija en la prótesis de su pierna. Olivia tragó saliva y esperó por un comentario o por un simple gesto que dijera: «que te falte media pierna no importa, eres preciosa», pero lo único que él dijo fue:

			—Quítatela.

			Y Olivia así lo hizo.

			No porque él se lo pidiera, sino porque si no lo hacía ahora mismo, quizá no podría hacerlo nunca. Con la destreza de alguien que hace algo por costumbre, se soltó la prótesis y la dejó contra la cama. El silencio se convirtió en otro compañero de habitación. Olivia no levantó la cabeza, sino que observó con detenimiento el muñón de su pierna, ¿qué pensaría ella de él si fuera la primera vez que lo viera? Recordaba el asco que había sentido, pero eso se debió a que, para ella, ese muñón le partía la vida en dos. Pero para Lucas era diferente. Él no lo cargaba en su cuerpo, sino que debía verlo en la mujer con quien iba a tener relaciones sexuales… 

			¿La seguiría encontrando atractiva?

			«Vamos, demuestra que eres una mujer valiente y míralo».

			Levantó la cabeza y se encontró con los ojos de Lucas, los cuales estaban fijos en su rostro. Su cara tenía un aspecto tranquilo, la observaba con tal amor, que ella se sintió la mujer más hermosa del mundo.

			—Eres tan bonita —le dijo sin apartar las pupilas de ella.

			Esas eran las palabras que necesitaba escuchar. Quería que él la viera guapa, que la deseara del mismo modo que ella lo deseaba a él.

			—Ven aquí —le pidió, tendiéndole el brazo.

			—¿No quieres que continúe desnudándome?

			Estaba jugando con ella, y a Olivia eso le encantó. Quería verlo desinhibido y libre; quería volver a ver el carácter liberado que solo pudo atisbar cuando era un adolescente.

			—Quiero desnudarte yo.

			—¿Quién podría negarse a eso?

			La pregunta no había hecho más que salir de sus labios cuando casi se tiró sobre ella. Olivia lo recibió con una carcajada, encantada por sentir su peso y su calor. Era tan agradable notar a ese hombre encima de ella, que estaría encantada de que permaneciera allí durante días. Lucas apoyó los codos sobre el colchón y la besó con ardor. Por unos segundos, las únicas partes de su cuerpo que se tocaban fueron sus bocas, y estas se convirtieron en el centro de ese pequeño universo que se estaba formando entre ellos. Ese calor que se fraguaba a fuego lento dentro de cada uno de los dos tomó como epicentro sus labios.

			La respiración de Olivia era pesada, como si a cada nueva inspiración, Lucas se llevara una parte de ella y, a cambio, le diera una de sí mismo. Pasó los dedos por un par de mechones de cabellos negros, instándolo a que se pegara todavía más a ella. Cuando ya lo tenía justo donde quería, lo soltó y descendió hacia su torso. Delimitó los músculos de su pecho, y las costillas, hasta que llegó a la cinturilla de su vaquero.

			Eso no permanecería ahí durante mucho más tiempo.

			Con un par de fuertes tirones, le desabrochó los pantalones y tiró de ellos, y de los boxers que llevaba debajo, y los bajó todo lo que pudo. En cuanto lo desnudó lo suficiente, posó la mano sobre su pene erecto y comenzó a acariciarlo. Quería excitarlo todo lo que pudiera, deseaba volverlo loco, y que ese instante se clavara en su memoria de por vida.

			—Estate quieta, o esto terminará incluso antes de haber empezado —le dijo deteniendo el beso.

			—¿Es que tienes tan poco aguante que no puedes soportar que te toque un poco?

			—No me provoques, Olivia…

			Ella levantó la cabeza y le dio un mordisco en la barbilla.

			—Tú te lo has buscado.

			La cogió por la cintura y le dio la vuelta para que estuviera a horcajadas sobre él. Ella emitió un suspiro, el cual se convirtió en un jadeo en cuanto él le desabrochó el sujetador y sus pechos quedaron libres. Él murmuró algo, una muestra de fascinación por lo hermosa que era, pero Olivia no consiguió escucharlo, aunque tampoco le importó demasiado, ya que, segundos después, Lucas los había apresado dentro de sus grandes manos. No podía pensar en nada, ya ni tan siquiera era dueña de su cuerpo; lo único de lo que era capaz era de arquear la espalda hacia él para así permitirle que pudiera tocarla mejor. Le pasó los pulgares por los pezones enhiestos, tentándolos para que no pudiera hacer otra cosa más que imaginarlo chupándolos. Lucas pareció ser capaz de leer sus pensamientos, porque se levantó lo suficiente como para cerrar los labios sobre sus pezones.

			Hasta ese instante, Olivia no había sido consciente de lo mucho que había echado de menos ese tipo de intimidad; el sentirse, a la vez, poderosa y vulnerable, el saber que tenía el poder de hacer que un hombre cayera rendido a sus pies, del mismo modo que él podía conseguir que su mente se quedara en blanco. Uno de los brazos de Lucas bajó por su costado, rozándole la piel suavemente. Ella suspiró, pidiéndole que continuara. Él lo hizo, descendiendo más y más, bajando tanto que llegó un punto en el que Olivia no sabía bien hacia dónde se dirigía… hasta que tocó el muñón de su pierna. Se tensó, y todo el calor que había sentido hasta ese instante se convirtió en hielo. No había esperado que la tocara justo ahí. Había asumido que se olvidaría de su pierna y se centraría en el resto de su cuerpo, pero se había equivocado.

			—¿Qué haces? —preguntó con voz trémula.

			—Te toco —declaró, levantando la cabeza de sus pechos—. Te beso. —Le dio un par de besos en ambos pezones—. Y te lamo.

			—Pero mi pierna…

			—Tu pierna es parte de tu cuerpo, ¿verdad? —Ella asintió, incapaz de apartar la mirada de su rostro—. Pues yo quiero tocar todo tu cuerpo, memorizarlo, y no voy a privarme de acariciarte en ninguna parte. 

			No lo dijo, pero a Olivia le quedó claro que su intención era demostrarle lo hermosa que le parecía. Quería dejarle claro que no había ninguna parte de ella que él no deseara, y justo era eso lo que necesitaba para su autoestima. Ella extendió las manos hacia su rostro y tiró de él para que subiera y pudiera besarlo. Le llenó la cara de besos, no solo en los labios, sino también en las mejillas y, sobre todo, en las quemaduras y su ojo perdido. Ella también quería demostrarle que no le importaban en lo más mínimo sus heridas, que detrás de ellas, Olivia solo veía a un hombre de valía. Lucas pareció sentirlo porque cuando volvió a acercarse a sus labios, él le devoró la boca.

			—Ahora…, ¿por dónde iba? —inquirió con la voz ronca por la excitación.

			—Decías que querías tocarme y lamerme.

			Lucas sonrió, mostrando una de las primeras sonrisas de pura arrogancia masculina que había esbozado desde que volvió a casa, y le abrió más las piernas para poder acomodarse mejor entre ellas. Olivia sintió la cabeza de su pene rozando la entrada de su vagina, buscando el ángulo adecuado para entrar en ella, para sentirla a su alrededor. Ella se arqueó, invitándolo, incitándolo a darle lo que ambos necesitaban.

			—Espera un poco, todavía no estás preparada.

			—Te aseguro que estoy totalmente lista.

			El hielo que, por unos segundos, había aplacado al deseo ya se había derretido por completo, dejando a su paso un fuego mayor al que sintiera en un principio. Lucas no le hizo caso y posó una de sus grandes manos contra su vello púbico; ella gimió, sabía lo que estaba a punto de venir, y todo su cuerpo parecía haberse reducido a ese punto donde él la estaba tocando. Esperó a que hiciera algún movimiento, pero se quedó justo allí, poniéndola cada vez más nerviosa.

			—Por favor, te deseo —contoneó sus caderas, intentando introducir esos dedos donde más los necesitaba.

			—Tranquila, tenemos todo el tiempo del mundo.

			Lucas parecía haber encontrado suculenta la curvatura de su cuello, porque se había instalado allí y la recorría de arriba abajo con una docena de besos.

			—No, ¡no lo tenemos! Si no me tocas como es debido, voy a tener que atarte a la cama y usarte a mi antojo.

			La risa de Lucas se convirtió en una nueva caricia sobre su piel, la cual habría ofendido a Olivia si no fuera porque, por fin, se decidió a introducirse dentro de ella. Fueron dos dedos los que la abrieron y la hicieron gemir, los que la obligaron a arquearse y a cerrar los ojos de puro gozo. No era lo mismo el masturbarse una misma, que el tener las atenciones de otra persona centrada en proporcionarle placer.

			Lucas se movió con lentitud, los introdujo buscando hacerla gemir, ansiando allanar el camino para su miembro. Su pulgar se posó sobre su clítoris, y Olivia creyó ver estrellas tras sus párpados. Estaba cerca del orgasmo, tan cerca que casi lo podía tocar. Su cuerpo tomó el control de su ser, se removió encima de él, siguiendo el movimiento de los dedos de Lucas. Quería alcanzar la cúspide del placer junto con él, llegar allí junto al hombre que nunca creyó que la llevaría. Y lo hizo; vertiendo su nombre a los cuatro vientos, se dejó llevar. Lucas la condujo por todo el orgasmo y la obligó a seguir entre las olas del placer hasta que la satisfacción más pura tomó el control de todos sus órganos.

			—Podría hacer esto durante toda la noche.

			—Más vale que no, dudo que pudiera aguantar tanto.

			—Lo harías. Y disfrutarías de ello.

			No lo dudaba, pero lo que quería en esos momentos era tenerlo en su interior e impregnarse de su calor.

			—¿Tienes condones?

			La pregunta fue como una melodía en sus oídos.

			—Sí, en ese cajón de la mesilla.

			Trissa se los había regalado, casi como una broma, por su cumpleaños. Le había dicho: «ya tienes los condones, ahora ponte a buscar al hombre». En ese instante le había parecido una gilipollez; ahora le daba las gracias a su amiga por su descaro innato.

			Lucas la apartó de su regazo para poder levantarse y, aparte de sacar los condones del cajón, aprovechó para despojarse de los pantalones y los zapatos. Olivia inspiró hondo al verlo completamente desnudo; era un hombre que exudaba belleza por cada poro de su piel. Lo vio colocarse el condón antes de subir de nuevo a la cama junto a ella.

			—Dime si necesitas que vaya más despacio, ¿entendido?

			—Como se te ocurra parar, te juro que te doy un puñetazo —lo amenazó, poniendo su pierna sana sobre la cintura de él y posando ambos brazos en su cuello. No lo dejaría escapar.

			El ojo sano de Lucas brilló, divertido por su reacción, antes de comenzar a entrar lentamente en ella. La respiración se le quedó atascada en los pulmones según notaba cómo lo apretaba. Debía tomarse las cosas con calma, hacía demasiado tiempo que ambos no tenían relaciones sexuales, y quería disfrutar del momento, pero contra más control intentaba ejercer sobre sí mismo y sus deseos, más difícil le resultaba moverse. 

			—Ve más deprisa… no voy a romperme… —le pidió ella posando las manos sobre su trasero para obligarlo a adquirir un ritmo más rápido.

			—No. Debemos tomarnos las cosas con calma…

			Olivia puso los ojos en blanco, exasperada por ese estúpida tozudez de la que hacía gala, y optó por tomar las riendas de la situación. Elevó las caderas y fue en su busca, instándolo a que se desatara por completo. Lucas maldijo por lo bajo, pero dejó que ella lo guiara, le permitió que lo cubriera de besos e hiciera que la temperatura de su cuerpo se elevara con cada nuevo roce.

			Se dejó amar. Y amó.

			Esa noche se creó ante él un nuevo futuro dentro de esa cama, uno al que no estaba seguro si lograría pertenecer, pero por el que estaba dispuesto a luchar. Quería permanecer allí, junto a Olivia, durante todo el tiempo que ella se lo permitiera.

			La admiró en silencio, bebiendo de sus gemidos y asombrado porque esa hermosa mujer le hubiera permitido tocarla, y se prometió a sí mismo que esta no sería la última vez que estarían juntos. Debía encontrar la forma de salir de su concha para poder permanecer a su lado, aunque para ello tuviera que tragarse todo su orgullo y plantar cara, de una vez por todas, al miedo.

			—Bésame… —le suplicó, con la voz ronca y los ojos parcialmente abiertos, Olivia.

			Y él lo hizo.

			La besó y aumentó la velocidad de sus embistes para darle lo que ansiaba: un orgasmo. Ella, aunque de una forma diferente, también había permanecido aislada del mundo, lamiéndose sus heridas e intentando seguir adelante lo mejor que podía. Por eso ansiaba demostrarle que, para él, ella era una persona increíble. 

			Necesitaba que no tuviera ninguna duda de la atracción que ejercía sobre él.

			Poco a poco, lo único que se pudo escuchar dentro de esa habitación fueron los jadeos de ambos y el sonido de sus cuerpos al rozarse. Lentamente, sus exclamaciones fueron tomando forma en el fondo de sus gargantas, hasta que el placer se convirtió en una llamarada tan intensa que no había forma de aplacarla. Se dejaron llevar por ella, le permitieron arrasar sus terminaciones nerviosas y aniquilar sus pensamientos. Y gritaron, pronunciando el nombre del otro como si fuera una plegaria, como si se tratara de un hechizo que pudiera protegerlos de cualquier peligro que los estuviera acechando en el exterior.

			Exhausto, Lucas apoyó parte de su peso sobre Olivia mientras que trataba de regular su respiración.

			—Oh, joder…

			Ella sonrió ante su expresión, aunque no podía estar más de acuerdo. No tenía palabras para expresar lo maravilloso que había sido, lo mucho que había disfrutado al compartir ese momento con él… por lo que decidió mantenerse en silencio y dejar que su cuerpo hablara. Mientras él apoyaba la cabeza sobre el colchón —en un intento por recuperar el aliento— ella aprovechó que había expuesto el cuello para besarlo. En esta ocasión no buscaba excitarlo, sino que trataba de usar el contacto físico para calmarlos a ambos. Quería disfrutar de él, de su cuerpo, por si no tenía una segunda oportunidad. El corazón se le encogió ante ese pensamiento, pero debía ser realista, ellos no tenían una relación seria. Tal vez todo se quedaría en una noche fantástica de sexo, pero nada más, y debía aceptarlo.

			Suspiró contra su piel y, entre beso y beso, susurró:

			—Nunca pensé que sería así.

			Esperaba que Lucas no la hubiera escuchado —ya fuera porque se estuviera quedando dormido o porque lo había dicho tan bajo que le hubiese sido imposible entenderla—, pero lo hizo. De repente, salió de ella y se tumbó de lado, adoptando una pose indolente, y puramente masculina, que solo podía ser fruto de la satisfacción sexual.

			—¿Qué no pensabas que fuera a ser así? ¿El sexo?

			Había un leve tono de regocijo en sus preguntas, algo que hablaba de orgullo. Olivia hizo una mueca y habló antes de pensar.

			—No hablaba de eso, machote.

			—Entonces, ¿de qué?

			No había calculado que él no se detendría y continuaría preguntando. Olivia notó cómo las mejillas se le encendían y los nervios se instalaban en su estómago. Era una tontería volverse tímida, sobre todo después de haber tenido sexo con él, pero confesar que él había sido su primer amor la ponía nerviosa. 

			—De nada —respondió rápidamente y apartó la cara para que no pudiera ser testigo de su vergüenza.

			—Eso sí que no, Olivia, sé que me estás ocultando algo y quiero saber qué es, así que empieza a hablar.

			—No ha sido más que una de esas frases que se dicen después de tener sexo. 

			Lucas no se lo tragó, por supuesto, y viendo que no conseguía nada por las buenas, decidió que había llegado el momento de dar comienzo a un buen ataque. Se volvió a colocar a horcajadas sobre ella y, sin ningún tipo de piedad, empezó a hacerle cosquillas. Olivia se retorció e intentó por todos los medios que la soltara, pero él no parecía dispuesto a dar su brazo a torcer.

			—¡Por favor, para! —le pidió con los ojos llenos de lágrimas.

			—Dime por qué has dicho eso —le dijo con la vista pegada al bamboleo de sus pechos. Ese juego tenía más ventajas de las que había pensado.

			—¡No, es demasiado vergonzoso!

			—Entonces todavía tengo más ganas de saberlo. —Olivia inspiró con fuerza entre jadeos. Si seguía así, acabaría ahogándose por la risa—. Ríndete de una vez, pequeña.

			Trató de buscar una respuesta que pudiera acallarlo y que no la expusiera a ella, pero no la encontró. Solo había una salida, y esa era decir la verdad y exponerse como nunca creyó que estaría.

			—¡Mi primer amor! —Lucas aminoró un poco el ataque de cosquillas, tratando de proporcionarle un pequeño paréntesis para que pudiera hablar—. Lo que quería decir era que nunca pensé que tener sexo con mi primer amor pudiera ser así.

			Olivia se habría reído de la reacción de Lucas si no fuera porque deseaba que la tierra se la tragase. Él abrió la boca y la observó con tal estupefacción que parecía que le hubiera dicho que estaba poseída por un demonio.

			—Yo fui… ¿tu primer amor?

			Parecía que le costaba asimilarlo, como si fuera imposible que ella pudiera haber estado enamorada de él.

			—Sí, lo fuiste. Pero de eso hace mucho tiempo. —Se encogió de hombros, restando importancia—. Ya sabes, son de esos encaprichamientos infantiles que aparecen y desaparecen a gran velocidad.

			—Entonces, ¿por qué nunca me lo dijiste?

			—Porque no lo vi necesario —mintió. No había sido por eso, sino porque había tenido un miedo atroz al rechazo. Él había sido su mejor amigo, el único que había estado ahí para ella cuando el resto de personas la ignoraban, y no había querido perderlo —. Además, habría dado igual, tú no sentías lo mismo por mí. Me habrías tenido que rechazar, y nuestra amistad se habría resentido. Fue mejor así.

			Lucas no era estúpido y pudo distinguir el matiz de pena que destilaba su voz. Las cosas no eran tan sencillas como ella las pintaba. Se sintió culpable por no haberse dado cuenta de sus sentimientos a tiempo; quizá fuera cierto lo que decía y habría tenido que rechazarla —ya que antes del incendio él solo la había visto como a una amiga—, pero de todas formas habría deseado saberlo.

			Todavía teniéndola sujeta de la cintura, se giró con ella hasta que de nuevo volvió a tenerla encima de él. Olivia frunció levemente el ceño, confundida, pero esperó en silencio a ver qué hacía.

			—La próxima vez que te enamores de mí, ni se te ocurra ocultármelo. Quiero que me lo digas en el acto.

			—¿Y cómo sabes que voy a volver a enamorarme de ti? —le preguntó ella alzando la barbilla con chulería.

			—No lo sé, pero lo espero. Lo deseo. Porque me pareces la mujer más fascinante que jamás he conocido.

			Olivia abrió los ojos, sorprendida por su confesión. El corazón le latió con más fuerza, ansioso porque ese vínculo, hermoso e invisible, que se estaba fraguando entre los dos, se convirtiera en algo real y duradero.

			—Pensé que no querías que nadie se acercara a ti; que creías que no merecías la pena.

			Quizá fuera un golpe bajo, pero deseaba que Lucas se abriera a ella y la hiciera participe de sus miedos. Él apartó una de las manos de sus caderas y la elevó por el contorno del cuerpo de Olivia, arriba y más arriba, hasta que alcanzó su clavícula y se quedó allí.

			—Y lo hacía —admitió—. Pero después de esta noche… no, en realidad, tras pasar tanto tiempo contigo, me he dado cuenta que quiero más. No soy la misma persona que era antes, y nunca podré serlo, pero deseo ser más de lo que soy ahora mismo. —Ella le obsequió con una sonrisa resplandeciente que le aseguró que ese era el camino que debía seguir. Justo lo que debía hacer—. Aunque todavía no tengo ni idea de cómo lo lograré.

			—Dejando el miedo atrás y cogiendo una cámara.

			Había tanta verdad en sus palabras, que a Lucas le costó digerirlas. Eso era justo lo que todo el mundo le repetía una y otra vez, lo que deseaban que hiciera, y lo que él no podía.

			—¿Y si tengo razón y soy incapaz de dedicarme a la fotografía?

			Ella descendió y le dio un largo beso en los labios. Lo estaba engatusando para que se abriera a ella, a sus peticiones, y Lucas no tenía ninguna intención de negarse a nada que le pidiera.

			—Estoy segura que hay muchas otras formas de dedicarte a la fotografía, aparte de ser quien está detrás de la cámara. Encontraremos la que mejor se adapte a ti. ¡Y si no existe ninguna, la crearemos!

			Lucas se dejó llevar por el ímpetu de aquella vibrante mujer y se permitió a sí mismo soñar con que podría comerse el mundo; con que, a pesar de sus nuevas limitaciones, había un lugar para él dentro de aquello que amaba hacer. Tenía que salir de nuevo al mundo, no solo por él, sino por las personas que lo querían y que deseaban verlo feliz.

			—Eres extremadamente persuasiva —comentó, dándole un par de mordiscos juguetones en el cuello y el hombro.

			—Lo sé. Y ahora hay una cosa que tengo muchas ganas de hacer…

			Lucas enarcó una ceja, expectante por saber cuáles eran esos planes. Cuando vio cómo descendía por su cuerpo, dejando un reguero de besos, estuvo a punto de susurrar un sentido «gracias». La excitación volvió a formarse en su interior; todo su ser se estaba preparando de nuevo para ella.

			Olivia se detuvo sobre su ingle, demorando el momento de llegar a la meta que ella se había impuesto.

			—¿Qué es lo que tienes planeado? —inquirió él con la voz ronca.

			—Bueno, creo que es mi momento de jugar un poco contigo, ¿no?

			Él abrió la boca para decirle que todavía no estaba recuperado del todo, pero en cuanto Olivia centró todas sus atenciones en su miembro, cualquier pensamiento coherente se esfumó de su mente y solo quedó una realidad arrolladora: si estos eran la clase de juegos que a ella le gustaban, entonces ya se ocuparía él de asegurarse que jugaran día y noche.

		

	


	
		
			Capítulo 22

			Algo raro estaba ocurriendo a su alrededor.

			Trissa no podía definir con exactitud de qué se trataba, pero desde hacía unos días sentía que algo se fraguaba entre las sombras, y eso le inquietaba. Por un lado, se encontraba Paul, quién, tras su cita, y a pesar de que había vuelto a hacerle visitas constantes en la tienda —y a quedar con ella para cenar alguna que otra vez—, no se comportaba de la forma habitual. Estaba más callado de lo normal y, por si eso no fuera poco para despertar sus dudas, cada vez le prestaba más atención a su móvil. No tenía ni idea de con quién hablaba, pero en cuanto se descuidaba, él estaba escribiendo a toda velocidad. Trissa había intentado ver qué ponía, pero él había sido más rápido y había guardado el móvil antes que pudiera ver nada.

			En más de una ocasión había estado a punto de preguntarle qué estaba pasando o si era que, como ya había conseguido lo que quería, ya no se sentía tan interesado en continuar con su seducción. Pero siempre se detenía en el último segundo. Ella era la primera que le había dicho a Paul que no quería nada serio, que ellos dos no tenían ningún futuro, pero a cada nuevo mensaje que lo veía enviar, un sentimiento amargo se abría paso desde lo más profundo de su pecho. Se estaba comportando como una cría, sin desear profundizar en su relación y, a la vez, tampoco queriendo que él se apartara de ella.

			¿Qué le estaba pasando?

			«Que estás enamorada».

			Se pasó las manos por la cara, en un intento por despejarse y dejar de pensar en él, y terminó de limpiar su habitación. Hoy, tras una larga semana trabajando, por fin le esperaba un domingo tranquilo junto a su familia. Uno en el que podría relajarse y olvidarse de todo. Durante unos minutos, se imaginó a sí misma tumbada en el sofá y viendo alguna película en la televisión. Esbozó una gran sonrisa, la cual murió en cuanto puso un pie fuera de su cuarto y se encontró con Caroline.

			Estaba preciosa.

			Se había puesto unos pantalones blancos y un blusón de un tono amarillo llamativo, pero que le favorecía mucho. Trissa la miró de arriba abajo, confundida por su maquillaje y el especial cuidado que parecía haberle puesto a su peinado. 

			«Aquí pasa algo…».

			Habitualmente, en casa, su madre se ponía alguna de la ropa vieja que tenía, algo cómodo, y lo que llevaba ahora mismo era todo menos eso. Extrañada, la recorrió con una mirada suspicaz.

			—¿Vas a algún sitio?

			—¿Yo? No, ¿por qué?

			El ceño de Trissa se frunció más, y la certeza de que algo iba mal la golpeó en el pecho. Sus alarmas se activaron, avisándole que era el momento de salir corriendo. Por desgracia, no les hizo caso.

			—Entonces, ¿por qué te has puesto de punta en blanco?

			No había mejor forma de conseguir respuestas de su madre que acorralándola. Normalmente, era como un libro abierto, le contaba todos sus problemas incluso antes de que ella le preguntara qué tal le había ido el día. Que estuviera tan callada, y se negara a decir qué ocurría, no era más que una muestra más de que le ocultaba algo.

			Exasperada, Caroline elevó las manos al aire y se metió en la cocina.

			—¿Es que acaso es un pecado que una mujer de mi edad sea un poco coqueta?

			Trissa deseó especificar que el calificativo poco no se ajustaba a ella, pero su respuesta murió en el aire en cuanto vio toda la comida que había preparado. Esa no era cantidad para tres personas, ni aunque una de ellas fuera un pre adolescente que comía por dos.

			—¿A quién has invitado a casa? 

			Se dejó de rodeos y de medias preguntas; fue directa al grano y esperó una respuesta clara y concreta. Por supuesto, no fue eso lo que consiguió.

			—A un conocido. Nadie importante.

			Con cada nueva evasiva, Trissa se inquietaba más. Se sentía como un hámster rodando sin parar dentro de una rueda. Fuera lo que fuese que su madre se traía entre manos, estaba convencida que no se trataría de nada que le fuera a agradar.

			—¿Y quién es ese conocido? —inquirió, adentrándose en la cocina en un intento por presionarla a hablar.

			Al parecer, y de la nada, había aparecido una mancha en la encimera que su madre, como obsesa a la limpieza, no podía dejar pasar —aunque ella fuera la única que la veía—. Cogió un trapo y empezó a frotar con fuerza, ignorando por completo a su hija. Trissa le dio unos segundos, permitiendo que pensara la respuesta, pero al ver que no daba ninguna, decidió contraatacar con mayor firmeza.

			—¿Acaso vas a presentarme a un hombre con el que estás saliendo? Porque si es eso, mamá, no tienes que darle tantas vueltas. Ya somos adultos, es más, estoy encantada de saber que has encontrado a una persona que te hace feliz.

			Caroline se detuvo de repente, y Trissa esperó que eso fuera el indicativo de que todo ese teatro se había acabado. Ya no era necesario que mintiera o se lo presentara como un viejo amigo, ella lo iba a recibir con los brazos abiertos —siempre y cuando tratara bien a su madre, por supuesto—, y su hermano tampoco le daría ningún problema, estaba segura de ello. Los dos deseaban verla feliz. Pero cuando Caroline se giró, lo que su hija vislumbró en sus ojos fue culpa y no alivio.

			¿Qué había dicho para haber despertado una reacción semejante? Por más que lo pensaba no daba con nada que pudiera haberla incomodado.

			—Me alegro de escuchar eso, pero no se trata de mi novio…

			—Entonces, ¿quién es? —preguntó exasperada.

			Estaba harta de tanto secretismo. Simplemente, quería saber quién iba a ir a comer a su casa, nada más, pero, al parecer, esa era una cuestión demasiado complicada como para obtener una respuesta sencilla. Su madre abrió la boca, y, por un momento, creyó que iba a decirle lo que quería, pero justo entonces sonó el timbre y lo único que recibió fue un: «Ve a abrir la puerta».

			Por un breve instante, Trissa tuvo una regresión a su yo de quince años, aquel en el que discutía fervientemente con su madre cada vez que le daba una orden de ese tipo, y estuvo a punto de comportarse como ella. Dejar que su temperamento ganara y gritarle que no abriría a nadie hasta no saber quién demonios iba a entrar en casa…

			…pero se mordió la lengua y se calmó antes de decir algo de lo que después se arrepentiría.

			¿Qué más daba que su madre estuviera tan evasiva? Podía dejar ese tema aparcado hasta que quisiera hablar y centrarse en lo importante: solo tenía que abrir para satisfacer su curiosidad.

			Fue hacia la puerta con una sonrisa en la cara, deseando conocer al hombre —porque aunque su madre no lo hubiera admitido abiertamente, estaba claro que debía ser un hombre quien iba a hacerles la visita— que había hecho que se pusiera tan guapa. Quitó los cerrojos, abrió expectante…

			…y deseó que la tierra se la tragase.

			Había hecho varias suposiciones —quizás se tratara de algún compañero suyo de trabajo, o del dueño de una tienda que visitaba habitualmente—, pero ninguna de ellas la habían llevado hasta el hombre que tenía frente a ella. Paul, con esa sonrisa deslumbrante que conseguía que sus piernas se volvieran de gelatina, se pasó una mano por el cabello despeinado de una forma estratégica y dio un paso adelante, acercándose tanto a ella que no pudo ser consciente de nada más. Estaba increíble; llevaba unos vaqueros oscuros, que le marcaban justo en las partes que debían, y una camisa azul marino. Se había desabotonado los primeros botones, dejando ver su cuello y clavícula, y se había subido las mangas hasta los codos, mostrando sus antebrazos musculosos.

			No era justo que fuera tan atractivo.

			Sus ojos bajaron hasta sus manos ocupadas con un ramo de rosas y una botella de vino. Guapo y detallista, no era sano que tantos buenos atributos hubieran caído en un solo hombre.

			—Hola.

			El saludo vino seguido de un beso suave en la mejilla que hizo que Trissa pudiera oler la mezcla de su colonia y after shave. Si no hubiera estado tan molesta con él, habría ronroneado de puro gusto. Le encantaba cómo olía ese hombre, su fragancia activaba su deseo y hacía que le resultara más difícil el resistirse a sus avances.

			—¿Vas a dejarme entrar?

			No. No debería. Esto era una trampa. Una encerrona planeada por su madre y por él para ponerla en un aprieto y hacer que le pusiera voz a sus sentimientos. Tendría que haberle cerrado la puerta en las narices, pero en lugar de eso, lo que hizo fue apartarse y permitirle la entrada. Eso sí, luego, cuando volvieran a estar solas, tendría una larga conversación con su madre acerca de a quién podía invitar y a quién no —al menos, no sin antes haberle consultado—.

			Paul no esperó a que se lo pensara, en un par de zancadas ya estaba dentro de su casa. Trissa cerró la puerta y lanzó un largo suspiro. En ese instante, y mientras que él echaba un rápido vistazo a lo que lo rodeaba, fue consciente de todas las diferencias que su casa tenía con la de él. Todas las imperfecciones, los muebles desconchados y los trastos viejos se convirtieron en focos luminosos a los que le era imposible dejar de prestar atención. Se vio a sí misma como alguien pequeño e insignificante comparado con él, y se repugnó por ello; por vivir en un lugar desvencijado, por no poderse permitir nada mejor.

			«No tendría que estar aquí. Él jamás tendría que haber venido».

			¿Por qué Caroline no había pensado en todo esto? ¿Por qué no había sido consciente del daño que les causaría que viera su casa?

			Se mordió el labio inferior, nerviosa. Intentó calmarse pensando que al ver esto terminaría por darse la vuelta para no volver. Quizá no ahora mismo, ya que era demasiado educado para hacer una grosería de ese tipo, pero sí que la haría de lado. Eso tendría que haberla alegrado, ya que era justo lo que había deseado durante varios meses, pero ya había dejado atrás el umbral de la negación, y en lugar de tranquilizarla, lo que provocó en ella fue pavor.

			Una vez que terminó con su escrutinio superficial, Paul se giró, visiblemente encantado con estar allí, pero todo su buen humor se convirtió en preocupación en cuanto la miró a la cara.

			—¿Estás bien? 

			Por suerte para Trissa, el destino se apiadó de ella, y su madre decidió que ese era el momento idóneo para salir de la cocina a saludar a su invitado. Lo recibió con una de las sonrisas más grandes que ella le había visto esbozar en mucho tiempo.

			—¡Paul! ¿Has tenido algún problema para encontrar la casa?

			—En absoluto. —La miró de arriba abajo y, haciendo gala de ese encanto suyo tan característico, le dijo—: Ahora que por fin la conozco en persona, veo de quién ha heredado Trissa toda su belleza.

			Las mejillas de Caroline se tiñeron de un leve rojo que hizo que sus ojos brillaran. Ese hombre conseguía que cualquier mujer cayera rendida a sus pies. 

			—Eres todo un mentiroso —comentó, pero estaba claro que se sentía halagada por su cumplido. Bajó la vista hasta el ramo de flores y la botella—. ¡No era necesario que trajeras nada!

			—No podía venir con las manos vacías, eso habría sido muy egoísta por mi parte. —Le tendió la botella—. ¿Le gusta el vino?

			—¡Por supuesto!

			Lo cierto era que Caroline no solía beber nada de alcohol. Trissa solo la había visto hacerlo en contadas ocasiones y casi siempre en días señalados. Según pasaban los minutos, la preocupación inicial porque Paul pudiera hacer comparaciones entre su casa y la de ellas se fue evaporando hasta que solo quedó la furia porque tanto su madre como él no solo hubiesen estado hablando a sus espaldas, sino que también lo hubieran planeado todo.

			—Y esto es para ti. 

			Paul se había dado la vuelta para entregarle las flores. Eran preciosas, y quizás esperaba que con eso se olvidara de lo que habían hecho a sus espaldas, pero no fue así. Cruzó los brazos por encima del pecho y lo fulminó con la mirada.

			—¿Qué está pasando aquí? ¿Desde cuándo vosotros dos sois tan amigos, eh?

			Había acritud en su voz. Un tono agrio que no debería haber estado allí, pero que no pudo evitar que saliera de sus labios.

			—Trissa…

			Ignoró a su madre y continuó mirando fijamente a Paul. Esto era una encerrona, una forma de adentrarse más en su vida; de quedarse para no marcharse. Sintió una opresión en el pecho que parecía gritarle, con cada nuevo latido, «acéptalo, acéptalo, acéptalo». Sería tan fácil. Solo tendría que abrirle los brazos y permitirle instalarse entre ellos, pero tenía demasiado miedo a lo que podría suceder después. 

			¿Hasta cuándo duraría su relación? ¿Unas semanas, unos meses quizá, y luego qué? Trissa no era tonta, sabía que si rompía la última barrera que los separaba, acabaría por quedar atada a él. Caería por completo ante su embrujo, y después, cuando todo hubiera acabado, tendría que lamerse las heridas en soledad. 

			No, se negaba a ello. 

			Furiosa con la situación, con verse atrapada incluso en su propia casa, se olvidó que no estaban solos y dejó que toda la rabia que llevaba dentro se vertiera a través de sus labios.

			—¿Por qué has estado hablando con mi madre a mis espaldas? —Frunció tanto las cejas, que unas arrugas, demasiado profundas para su edad, se adueñaron de su frente—. ¿Habéis estado hablando de mí? ¿Le has pedido consejo para que te dijera cómo seducirme?

			—¡Trissa, ¿qué estás diciendo?!

			No le importó en lo más mínimo el timbre ofendido que destiló la voz de Caroline. En todo lo que podía centrarse en esos momentos era en el rostro de Paul y cómo este iba tornándose más y más serio.

			—Yo nunca haría eso.

			—¡¿Ah, no?! ¿Y entonces qué haces en mi casa? ¡¿Qué demonios haces aquí cuando yo no te he invitado?!

			Estaba dando un espectáculo, pero no le importaba. Estaba asustada y notaba que le faltaba el aire, como si fuera un pez al que habían apartado del mar durante demasiado tiempo. Él no tendría que estar en su refugio ni debería haber visto todas las carencias que tenían. Paul era un hombre que había conseguido triunfar, al que no le faltaba nada, mientras que su familia era una que hubo años que casi les había sido imposible llegar a fin de mes.

			Por el rabillo del ojo creyó ver que su hermano salía del salón y se acercaba a ellos, seguramente alertado por todo el alboroto que estaban armando.

			—¡Cuida tu lenguaje! Paul es nuestro invitado, no voy a permitirte que…

			Él levantó la mano, pidiéndole a Caroline, con ese simple gesto, que lo dejara ocuparse del asunto.

			—Estoy aquí porque tu madre fue lo bastante amable como para invitarme —apuntó con una leve sequedad—. No existe ningún plan extraño detrás de mi visita; simplemente, el deseo de pasar más tiempo contigo. Si no eres capaz de ver eso, entonces es que estás ciega.

			La respuesta de Paul fue como un puñetazo en el estómago. Quizá tuviera razón, y ella estaba ciega, pero así era cómo quería estar, porque si veía demasiado, si era consciente de todo lo que ese hombre le ofrecía, entonces no podría alejarse de él.

			—Veo perfectamente y sé qué es lo que quiero y lo que no. Y deseo que te vayas de mi casa. Ahora.

			Las palabras le pesaron en su lengua y la apuñalaron con cada nueva inspiración. Nunca había creído que al hacerle daño a otra persona, uno mismo podría salir herido, pero así fue. Paul cerró los ojos durante unos segundos, como si tratara de digerir el dolor. Soltó las flores, y estas chocaron contra el suelo con un golpe sordo.

			—Si salgo por esa puerta, Trissa, será el final. Te daré lo que tanto dices desear y me alejaré de ti por completo. Ninguna visita más a la tienda ni una llamada, ¿es eso lo que quieres?

			No. No deseaba eso. Por mucho que dijera lo contrario, la destrozaba pensar que iba a apartarse de él de forma permanente. Abrió la boca para retractarse y decirle que estaba equivocada, que no había sido más que una estúpida…

			…pero no lo hizo.

			En lugar de eso, alzó la barbilla y le dio el golpe de gracia. Si iba a terminar las cosas con él, lo haría de forma que no volviera a pensar en ella nunca más. Después, ya se ocuparía de recoger los pedazos de sí misma.

			—Nunca he querido que esto fuera algo más que un par de rollos esporádicos. Ya ha llegado la hora de ponerle punto y final.

			Trissa nunca había visto a Paul enfadado de verdad y se alegró de ello porque no habría sido capaz de hacerle frente. Su rostro se volvió duro, sus gestos se congelaron como si estuvieran tallados en piedra, y ella se quedó fría. Se vio a sí misma como un insecto a punto de ser pisoteado por un gigante. Ansió encontrar las palabras adecuadas para volver a hacerlo sonreír, para que se olvidara de todas las idioteces que había dicho y hacerle entender que no había hablado ella, sino sus miedos, pero ya era demasiado tarde.

			Paul le dio la espalda, creando él una nueva barrera entre ellos, una que ella había ayudado a construir y que no habría forma de romper, y centró su atención en Caroline.

			—Le agradezco su hospitalidad, pero creo que será mejor que me marche.

			—Podrías quedarte un poco más, seguro que hay alguna forma de arreglar esto.

			—No, no la hay. Ya no deseo arreglar nada —sentenció con rotundidad—. Lamento no poder quedarme a comer, estoy convencido que habría disfrutado mucho.

			Tras la despedida, Paul se marchó con paso decidido y la cabeza alta. Pasó junto a Trissa, y ella sintió un escalofrío, fue como si, por un instante, una ventisca de hielo se hubiera abierto paso hasta su casa. Siempre había querido que se alejara, que le diera la espalda y que se olvidara de todas esas fantasías de una relación, pero ahora que lo había conseguido, notó cómo un vacío se instalaba en su pecho. Era un agujero que peligraba con absorber todo lo que tenía a su alrededor. El sonido de la puerta al cerrarse fue el punto y final de ellos dos, de lo que podrían haber sido y nunca serían. 

			El arrepentimiento era un sentimiento extraño, uno que atacaba cuando menos se esperaba. Trissa tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no dar la vuelta y salir corriendo tras él. Estuvo tentada de pedirle que se olvidara de todo y que la perdonara, pero se quedó justo donde estaba, prometiéndose que, por mucho que doliera, esto era lo que deseaba. 

			Lo correcto.

			—¿Qué has hecho? —la pregunta de su madre sonó dura a sus oídos, aunque a Trissa no le extrañó.

			—Lo que tenía que hacer.

			Tenía la voz pastosa, como si esas palabras fueran una lija que le hubiera destrozado la lengua. Quería marcharse de allí, encerrarse en su habitación hasta que todo hubiera pasado; hasta que ya no sintiera esa opresión en el pecho que le hacía tan difícil pensar.

			—¿Lo que tenías que hacer? —Incredulidad y enfado, esos fueron los condimentos que dieron forma a esas palabras—. ¡¿Cómo has podido tratar así a Paul?!

			«¿Cómo? ¿Cómo? ¿Cómo?». Ella pensaba lo mismo.

			—¡La culpa es suya! —gritó intentando acallar los remordimientos—. No debería haber hablado contigo sin que yo lo supiera. No tenía ningún derecho a hacerlo.

			—¿Derecho? ¡Trissa, ese hombre lo único que quería era darte una sorpresa! —Cruzó los brazos contra el pecho y dio un par de pasos hacia ella. Era más bajita que su hija, pero en ese momento a Trissa le pareció un gigante—. ¿Sabes de qué hablamos durante todas nuestras conversaciones? ¡De ti! Paul solo deseaba acercarse más a ti, ver cómo podría conseguir que lo aceptaras por completo, ¿y tú lo tratas así?

			—¡Yo no quería nada de eso! —exclamó exasperada—. Desde un primer momento le dejé claro que lo nuestro no era nada serio. Tendría que haberme hecho caso y haber dejado las cosas como estaban.

			Su madre se quedó callada, asombrada por lo que estaba escuchando, y la miró como si estuviera viendo a un desconocido. 

			—¿Qué te ocurre? ¿Por qué te cuesta tanto aceptar el amor que te ofrecen? Podría entenderte si me dijeras que no te atrae, pero dudo mucho que ese sea el caso —sentenció visiblemente molesta—. Aquí hay algo más que no me cuentas… ¿has tenido algún problema grave con él?

			A pesar de su enfado, Caroline quería encontrar un motivo que le diera un sentido a su actitud, pero ella no podía proporcionárselo. Paul siempre había sido atento con ella; desde el primer día, había mostrado su lado más amable. No, no tenía ninguna queja de él, y justo ese era el problema. No le habría importado que otro hombre —uno más arisco y frío— se hubiera adentrado más en su vida y su familia, ya que a ese no habría tenido problemas de echarlo. Con ese tipo de persona, los límites de una relación física no se habrían difuminado por mucho tiempo que se hubieran estado viendo, pero con Paul las cosas eran diferentes. Con él todo era más difícil, y los sentimientos se superponían unos a otros hasta que quedaba sepultada en ellos. 

			—¡Simplemente, no quería que estuviera en nuestra casa! —exclamó enervada. 

			Quería entrar en su cuarto cuanto antes. Necesitaba guarecerse dentro de su habitación y despojarse de ese manto de culpabilidad que la rodeaba y que hacía que se sintiera tan sucia.

			—¡Pero yo sí lo quería aquí! 

			Según avanzaba la discusión, el rostro de su madre se había ido contorsionando debido a la impotencia y el enojo, y ahora era una cordillera de arrugas que no auguraba nada bueno.

			—Era mi invitado, y tú lo has echado a patadas, ¿por qué?

			—Porque él nunca debería haber veni…

			Se detuvo antes de terminar la frase, aunque no sirvió de nada, su madre ya había adivinado el camino que estaba tomando su mente.

			—¿Te avergüenzas de tu casa, Trissa?

			Formuló la pregunta en un tono tranquilo, demasiado para la intensidad de la que había hecho gala segundos antes, y ella supo que se estaba jugando muchas cosas con esa respuesta. Tendría que haber mentido; haber desviado la conversación hacia otro camino, pero al levantar la cabeza y echarle un vistazo a la casa, la verdad salió de sus labios casi sin que fuera consciente de ello. 

			—Cómo no iba a hacerlo, ¿crees que alguien podría sentirse orgulloso de vivir aquí? —espetó—. Esta casa no es más que la muestra de todo lo que nos ha ido mal en la vida, ¿y tú quieres que deje entrar a ese hombre en mi vida? ¿Para qué, para parecerme a ti y que me dejen tirada con dos hijos?

			Supo que se había pasado de la raya en cuanto escuchó el jadeo proveniente de Caroline. Acababa de asestarle una puñalada trapera; la había cogido por la espalda y abierto una herida que hacía años que se había cerrado. Vio cómo su madre agrandaba los ojos y las lágrimas empezaban a agolparse en ellos. Inspiró hondo, quizás intentando encontrar la fuerza suficiente como para hablar sin que el dolor fuera visible.

			—Siento no haber podido ofrecerte una vida mejor y sé perfectamente lo mal que lo has tenido que pasar al tener que prescindir de tantas cosas, pero, aun con todas las equivocaciones que he cometido en mi vida, nunca conté el haberme enamorado de vuestro padre entre una de ellas. —Se abrazó a sí misma como si, en esos instantes, ella fuera su único consuelo—. ¿Quieres saber por qué? Porque, a pesar de lo mal que lo pasé cuando nos abandonó, también me hizo feliz durante muchos años y, sobre todo, me dio dos hijos a los que adoro. —Se calló durante unos segundos, como si quisiera darle más énfasis a sus palabras y que así calaran más hondo en su hija—. Tienes miedo a cometer los mismos errores que yo cometí y a enamorarte de alguien que te dejé tirada, pero si sigues así, lo que conseguirás será quedarte sola. 

			Sola.

			Esa palabra se quedó revoloteando sobre Trissa y le mostró un futuro incierto mucho peor que el que ella había temido hasta ahora. Nunca se planteó que si alejaba a todos los hombres de su lado, si no se permitía abrirse, aunque fuera un poco, a alguno, llegaría el momento en el que ninguno querría estar a su lado. 

			Sin esperar por una respuesta, y dando por zanjada la pelea, su madre se dio la vuelta y fue hasta su hijo.

			—Vamos, comamos antes de que se enfríe la comida.

			—¿Y mi hermana? —inquirió, mirando por encima del hombro mientras que su madre lo empujaba hacia el interior de la cocina.

			—No te preocupes por ella, con estar sola tiene más que suficiente.

			Había millones de formas para herir a una persona; unas eran leves y podían subsanarse con un simple «lo siento», pero otras eran tan profundas que se necesitaba mucho tiempo para que las cosas volvieran a la normalidad —e incluso después de haber obtenido el perdón siempre quedaba la marca de una herida que podría reabrirse en cualquier momento—. Ella, por supuesto, había tenido que causar el dolor más profundo del que había sido capaz a quién menos se lo merecía. Sintió deseos de llorar, de golpearse a sí misma, pero ninguna de esas cosas podría borrar la decepción que había visto en los ojos de su madre. No, eso no lo borraría nada.

			Alicaída y aterrada, cogió las llaves y salió de casa. Era lo mejor que podía hacer tras todo lo ocurrido; su madre agradecería perderla de vista durante un tiempo, y ella necesitaba un lugar en el que poder llorar y que los remordimientos la devoraran.

			Abrió la puerta dispuesta a perderse entre la gente, a no ser más que un transeúnte anónimo. Quizás entre tantos desconocidos conseguiría olvidar la clase de persona que era y todo el daño que había causado.

			*****

			Lucas estaba nervioso. Mucho.

			Esa mañana había tomado una decisión que hacía unos meses nunca creyó que llegaría a salir de él —al menos no de forma voluntaria—. Había cogido una de sus cámaras y uno de sus muchos objetivos, los guardó con mucho cuidado dentro de su bolsa y los llevó consigo a trabajar. Ese era el primer paso para probarse a sí mismo. 

			Como era normal, en cuanto sus padres lo vieron salir con la bolsa de la cámara, abrieron los ojos, impresionados. Lucas intentó no mirarlos mucho. No quería ser testigo de la esperanza que albergaban en que las cosas salieran bien. Ahora iba a responder a sus peticiones; iba a salir a la calle y enfrentarse a la verdad cara a cara, y por mucho que sus padres pensaran que tenía alguna posibilidad de salir victorioso, él no estaba tan seguro. Sabía la escasa capacidad de su visión y lo poco que podía hacer con ella. Era cierto que no estaba ciego, pero un fotógrafo profesional necesitaba una visión mucho mejor que la suya. 

			¿Quién contrataría a un fotógrafo con solo un ojo para que hiciera un trabajo de miles de dólares? Él no lo haría ni aunque esa persona tuviera una gran experiencia y fuera muy conocido. En ese negocio nadie era imprescindible, y su hueco, tarde o temprano, sería ocupado por otro.

			Aun así, Lucas quería intentarlo. Necesitaba saber de lo que era capaz; quería probarse a sí mismo y, aunque no pudiera ganar esa batalla, podría elevar la barbilla y decir: «Al menos lo intenté».

			Resultaba extraño que pensara así después de haber permanecido encerrado dentro de su coraza durante todo un año, pero, ahora, aunque todavía no sabía qué iba a hacer con su vida, tenía claro que debía dar un nuevo paso hacia delante. Y la culpable de que pensara así era Olivia. Esa mujer había conseguido despojarlo de toda la frialdad que lo rodeaba y, poco a poco, había logrado despertarlo de nuevo a la vida. No estaba preparado para enamorarse de ninguna mujer. Asumió que eso era algo del pasado; en ese nuevo presente, su vida amorosa sería como un desierto carente de oasis, pero ella había llegado y le había enseñado que, por muy grotescas que fueran sus heridas, él merecía ser amado. Y aunque Lucas todavía no se lo creía del todo, no podía, ni quería, evitar emocionarse al pensar que una mujer como ella —alguien que no solo era hermosa, sino que, además, poseía un gran corazón— había podido ver en él a un hombre y no a una persona deforme.

			Inspiró con fuerza y se pasó una mano por el pelo, nervioso. Tenía que dar con las palabras para pedirle que posara para él, que lo ayudara a probarse a sí mismo. Sabía que Olivia no se negaría, al revés, se sentiría encantada de echarle una mano, pero el problema aquí era él. Estaba a punto de enfrentarse a esa realidad que había estado intentando evitar desde hacía meses. Una vez que hiciera la foto, ya no habría posibilidad de albergar ninguna esperanza. Si salía mal, y quedaba patente que nunca sería capaz de volver a dedicarse a la fotografía, ya no le quedaría más remedio que cerrar ese capítulo de su vida.

			—¿Estás bien?

			La pregunta de Olivia lo sacó de sus pensamientos y le hizo volver con ella. Ese día, y como una pequeña celebración por lo bien que les había ido con las ventas, habían decidido ir a comer a uno de los restaurantes que rodeaban la plaza de Springer Square. A Lucas, la idea le había parecido estupenda, ya que, aunque luego tuvieran que continuar trabajando, sería como una cita —o así le gustaba verlo a él—.

			—Sí, solo estaba dándole vueltas a una cosa…

			Olivia se tensó en su asiento, y su mano, la cual sujetaba un tenedor repleto de carne, detuvo su movimiento a mitad de camino. Lucas la vio tragar saliva y dejar el tenedor sobre su plato; todo su buen humor natural se había evaporado por completo.

			—Si se trata sobre que tú y yo… bueno, nos liáramos, puedes decirme sin rodeos si no quieres que se repita. 

			Él sonrió, asombrado porque Olivia pudiera pensar que no querría volver a repetirlo cuando en realidad era una de las cosas que más deseaba.

			—¿Y qué pasaría si fuera al revés? ¿Y si estoy intentando dar con una forma de seducirte?

			Olivia se ruborizó, pero, al mismo tiempo, una sonrisa encantadora se abrió paso en sus labios. Estaba preciosa, y Lucas estuvo tentado de levantarse de la silla y besarla.

			—¿Y cómo te va? ¿Se te ha ocurrido algo? —inquirió, apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia delante.

			Ahora mismo se le estaban ocurriendo decenas de cosas que le encantaría hacer con ella, pero ese no era el lugar más indicado para ello.

			—Lo único que se me ocurre en este momento es que si esta mesa no se interpusiera entre nosotros, te estaría besando hasta dejarte sin respiración. 

			—¡Pues date prisa y come!

			Lucas se habría reído de su orden imperiosa si no fuera porque él sentía esa misma necesidad de estar a su lado. En un intento por calmarse un poco, por lo menos hasta que hubieran terminado de comer, preguntó:

			—¿Me dejarías hacerte unas fotos?

			Olivia abrió los ojos, sorprendida. Era consciente de lo importante que era para él esa pregunta y lo difícil que había sido dar el paso, por eso no pensó, ni durante un segundo, en negarse.

			—Todas las que quieras.

			«Ojalá nos hubiéramos visto cuando tenía mis dos ojos sanos», pensó con cierta amargura. Entonces podría haberle hecho todas las fotos que hubiera querido. Habría plasmado toda su belleza para que el resto del mundo la viera como él la veía en ese momento: hermosa y dulce.

			En un primer momento, había pensado hacer las fotos en el exterior, con una luz mejor de la que entraba por las ventanas de ese restaurante, pero una ola de apremiante excitación se adueñó de él. Quería probarse a sí mismo cuanto antes, a pesar de que eso significara el hacer unas fotos en un lugar no muy interesante.

			Cogió la bolsa de la cámara que había dejado en el suelo y la colocó sobre la mesa. En silencio, se dedicó a colocar el objetivo con toda la delicadeza que pudo. Como si de un ritual se tratara, Lucas intentó plasmar todo su cariño en cada uno de los gestos que hacía mientras que suplicaba una y otra vez: «por favor, déjame mantener la esperanza. No me robes la única chispa de vida que me queda».

			¡Qué extraño resultaba el peso de una cámara entre sus manos! Era como haber recuperado un miembro que uno creía haber perdido hace años. 

			Por fin se reunían de nuevo.

			—¿Lista? —le preguntó, enfocándola.

			—Cuando quieras —contestó, pasándose el pelo tras la oreja.

			Lucas observó la pantalla de la cámara e intentó vislumbrar la figura de Olivia. No fue fácil, ya que verla no era suficiente. Necesitaba poder discernir cuál sería el mejor ángulo o que su vista no le fallara constantemente, y eso era algo que quedaba fuera de sus capacidades. Aun así, se olvidó de todo y empezó a hacerle fotos, una detrás de otra.

			Por un momento, se sintió como el adolescente que una vez fue y que encontró en la fotografía una forma de expresarse. Podía ser cierto que esta fuera la última vez que cogiera una cámara, pero, al menos, habría valido la pena. Había tenido la suerte de cumplir su sueño y vivir de él durante varios años, ahora tendría que buscar otro del que vivir.

			Otro del que respirar. 

		

	


	
		
			Capítulo 23

			—Si me deja aconsejarla, creo que el coche de madera podría ser un gran regalo para un niño de seis años —comentó Olivia a una de las últimas clientas de la tarde.

			La mujer levantó el coche y lo miró con detenimiento. Le dio un par de vueltas como si quisiera asegurarse que no se trataba de un juguete peligroso. Al ver que todo estaba en orden, se lo tendió a Olivia.

			—Póngamelo, y también cóbreme esa cajita de ahí para mí.

			Ella lo hizo con una gran sonrisa en los labios. Estaba eufórica por las ventas de ese año. Lo cierto era que en los anteriores, las cosas no le habían ido mal y, por suerte, no había tenido que volver a casa con demasiado material sin vender, pero este casi había terminado las existencias —algo que había estado a punto de ser un problema—. No sabía si esta buena racha se debía al boca a boca, y a que cada vez la conocía más gente, o a una coincidencia, pero, fuera lo que fuese, estaba encantada con los resultados obtenidos. Quería que su negocio siguiera creciendo y que eso le permitiera llevar a cabo algunos de los proyectos que tenía en mente.

			Envolvió el coche con cuidado y se lo entregó a la mujer, esperando que ese juguete hiciera muy feliz a su nuevo dueño. Tras esa última clienta, Olivia se giró hacia Lucas para indicarle que ya había llegado el momento de cerrar y volver a casa. Lo encontró desmontando las cajas y apilándolas a un lado para guardarlas y usarlas de nuevo en un futuro. Olivia sonrió, emocionada por toda la ayuda que le estaba prestando. Cuando decidió contratarlo, lo había hecho movida por un impulso; quería echarle una mano y le habría dado igual que nunca hubiera trabajado en una tienda. Para ella, eso no habían sido más que minucias, lo único que le había importado era sacarlo de esa espiral de dolor en la que estaba inmerso. Y lo había conseguido, sí, pero, además, se había encontrado con un hombre trabajador que deseaba complacerla.

			—¿Te queda mucho?

			—Solo un par de cajas más.

			—Perfecto, pues en cuanto acabes, ayúdame a recoger y cerrar. Es hora de volver a casa.

			Lucas recibió la orden con una sonrisa en los labios y esa ansia por ayudar que parecía haberse adueñado de él. A cada día que pasaba, Olivia descubría cosas nuevas sobre él, sobre la fortaleza que poseía, la cual, a pesar de que lo había abandonado, todavía subyacía dentro de él esperando a que volviera a despertar la confianza que creía perdida. Quizá todavía estuviera dando pequeños pasos, pero al menos estaba avanzando. Estaba intentando forjarse un nuevo futuro, si es que acaso el antiguo ya no tenía espacio para él.

			Olivia sonrió al recordar lo feliz que se había sentido cuando Lucas le había pedido que fuera su modelo. Comprendía lo difícil que había sido para él coger de nuevo una cámara, sobre todo al ser consciente de las pocas posibilidades que tenía de volver a ser quien una vez fue. Aunque sabía que si las cosas le iban bien, y conseguía un dominio de la fotografía lo bastante bueno, tarde o temprano se marcharía, deseaba que las fotos hubieran salido bien. No quería que se fuera, no deseaba perder el vínculo que se estaba formando entre ellos, pero tampoco deseaba que él sufriera más de lo que ya lo había hecho. 

			Estaba dividida entre el deseo de obtener su propia felicidad y el hecho de no querer ver sufrir a alguien que te importa. Pasase lo que pasara, uno de los dos iba a salir herido, y eso, aunque no lo dijera en voz alta, le preocupaba.

			Pero a parte del problema de una posible marcha, estaba el que daba igual lo mucho que quisiera estar con él, Lucas también debía sentir lo mismo, y Olivia todavía no estaba segura de que ese fuera el caso. ¿Estaba interesado en ella? Sí, de eso no le cabía duda; ¿querría salir con ella? De eso no estaba tan segura. Todavía no estaba convencida que hubiera aceptado sus cicatrices, o que se creyera merecedor de que alguien lo amara —sin lo cual no podría empezar ninguna relación—. Pero ella estaba dispuesta a esperar a que reaccionara y despertara a la vida de nuevo.

			Veinte minutos después, Olivia y Lucas habían recogido todo y echado el cierre al stand. Los dos tenían un aspecto exhausto, pero, al mismo tiempo, se los veía contentos. Esa rutina en la que se habían inmerso era agotadora, sí, pero también resultaba adictiva. Caminaron entre el resto de stands cerrados y se fueron despidiendo de todos los compañeros con los que se iban encontrando. Lucas echaría de menos eso; no ya estar de cara al público durante horas —lo cual era demasiado difícil para su gusto—, sino el pasar tanto tiempo con Olivia. Eso era algo que había disfrutado más de lo que se imaginó que haría.

			Mientras se dirigían hacia el coche, ninguno de los dos dijo ni una sola palabra. Se sumieron en un silencio agradable que los acompañó hasta que Olivia vio la figura de Trissa. Su amiga estaba apoyada contra una farola, con los brazos cruzados por delante del pecho y un gesto angustioso en el rostro. Olivia se detuvo, asustada. Trissa nunca iba a buscarla tras su jornada de trabajo, por lo menos no cuando estaba en el stand. Si alguna vez, durante el tiempo del mercadillo, quedaban para tomar algo, solían hacerlo directamente en el bar. Que hoy hubiera ido hasta allí solo podía significar que tenía problemas y, según su aspecto, daban la impresión de ser bastante gordos.

			Olivia agarró del brazo a Lucas, para detenerlo, y le dijo:

			—Espera un momento, acabo de ver a Trissa.

			Él siguió la dirección de su mirada hasta que vio a la mujer apoyada contra la farola. Con solo un vistazo de no más de medio minuto ya fue consciente de lo mucho que necesitaba a Olivia.

			—Ve con ella, yo te esperaré aquí.

			—Gracias, volveré enseguida.

			Olivia fue corriendo hasta su amiga, esperando que sus presunciones fueran infundadas. Quizá solo estuviera cansada o había ido a verla porque la echaba de menos o solo quería hablar un poco. Cualquier cosa menos que le hubiera pasado algo horrible; eso era lo único que pedía, que no pasara nada malo.

			—¿Qué haces aquí?

			Su amiga la miró a la cara, y Olivia sintió cómo un escalofrío le recorría el cuerpo de arriba abajo. Sus ojos, rojos e hinchados, hablaban de las horas que debía haber pasado llorando. Se le partió el corazón al verla así, Trissa era una mujer fuerte que, a pesar de lo mal que lo pudiera pasar en algunas ocasiones, nunca lloraba. Si era sincera, Olivia no recordaba la última vez que la había visto hacerlo, por lo que encontrarla así de desvalida y herida la dejaba sin palabras.

			—Siento molestarte, es solo que necesito hablar con alguien, y tú eres la única persona… —tragó saliva, y las lágrimas volvieron a cubrirle los ojos antes que parpadeara para ocultarlas—… con quien puedo hablar.

			—No tienes que darme ninguna explicación —respondió a toda velocidad. No quería que su amiga creyera que tenía que encontrar un motivo para buscar su apoyo—. Sabes que estoy aquí para lo que necesites. 

			—Gracias. —Tragó saliva, quizá buscando un poco de tiempo para recomponerse—. Hay algo que quisiera pedirte…

			—Claro, lo que sea.

			—¿Podría dormir en tu casa? —inquirió dudosa—. Solo será por esta noche y te aseguro que no te voy a molestar más de lo estrictamente necesario.

			Olivia frunció el ceño, confundida. Trissa nunca iba con tanto cuidado a la hora de pedir nada; normalmente, soltaba lo que pensaba sin preocuparse de lo que los demás pudieran pensar de ella. Que estuviera midiendo las palabras para realizar las preguntas más sencillas era algo que la escamaba.

			—Sabes que puedes quedarte en mi casa siempre que quieras. No es necesario que le des tantas vueltas.

			—Tal vez ese sea mi problema, que no medito las cosas y hablo sin pensar.

			Olivia no preguntó a qué se refería, pero tuvo claro que dentro de esa frase se escondían la mayor parte de sus problemas. Cuando llegaran a casa, indagaría sobre qué le había ocurrido y no dejaría que le respondiera con evasivas. Necesitaba su ayuda, y ella haría todo lo que estuviera en su mano para proporcionársela, aunque para ello tuviera que interrogarla.

			—Ven, he dejado a Lucas un poco más allá, iremos los tres a casa.

			Trissa apartó la atención de su mejor amiga y, por primera vez, se fijó en Lucas. Les había dado la espalda en un intento por cederles la intimidad que parecían necesitar, pero, aun así, permanecía allí, inalterable.

			—Me había olvidado de él… Quizá vosotros querríais pasar un rato juntos. —Se golpeó suavemente la frente con la mano, como si con ese gesto pudiera conseguir hacer que su cerebro volviera a trabajar después de un letargo especialmente largo—. No quiero fastidiaros si es que ibais a tener una cita.

			—No tenemos ninguna cita. —Trissa enarcó una ceja, preguntando más con ese movimiento de lo que hubiera hecho con una frase completa—. Bueno, hoy no.

			A Olivia no le pasó desapercibido el leve tinte amargo que destilaba su voz y estaba convencida que su amiga fue consciente de él, pero, por suerte, no dijo nada. Sus problemas debían ser lo bastante graves como para haberle quitado las fuerzas para meterse con ella. Preocupada, le pasó el brazo por los hombros y la empujó suavemente hacia donde estaba Lucas. Estaba ansiosa por llevarla a su casa cuanto antes y así hacerla hablar. Cuando llegó hasta él, Lucas las recibió con una media sonrisa. No hizo ninguna pregunta cuando Olivia le dijo que Trissa los acompañaría; simplemente, asintió, aceptando a la nueva invitada como si no pasara nada.

			El viaje de camino a sus casas se realizó en un completo silencio. Olivia intentó romperlo en un par de ocasiones, pero aunque Lucas parecía dispuesto a hablar, de Trissa no logró sacar más que monosílabos. Casi sin ser consciente de ello, pisó con fuerza el acelerador. Necesitaba llegar cuanto antes y averiguar qué le pasaba, aunque para ello tuviera que saltarse un par de semáforos.

			Cuando por fin la casa de Lucas se abrió paso ante ellos, pudo tranquilizarse y tomarse las cosas con calma, o por lo menos lo intentó, ya que por la forma en que Lucas la miró nada más aparcó, dudaba que lo hubiera conseguido. Le habría encantado quedarse en el coche y hablar un rato con él, pero eso tendría que esperar para otro momento.

			—Quiero que me enseñes las fotos en cuanto las saques de la cámara, ¿entendido?

			—Serás la segunda en verlas —le dijo, guiñándole el ojo sano y haciéndola sonreír.

			Lucas echó un vistazo hacia el asiento de atrás para despedirse de Trissa, pero su adiós no obtuvo respuesta. Su amiga tenía la mirada perdida en algún lugar tras la ventanilla, y Olivia estaba convencida que no era consciente de nada de lo que allí ocurría. Lucas salió al exterior y se perdió entre la oscuridad parcial que inundaba la noche. Ella permaneció allí, brindándole algo de luz, hasta que lo vio entrar. Una vez que cerró la puerta principal de la casa, ella se puso en marcha hacia la suya. Sentía como los nervios y la preocupación le bullían en el estómago a la espera de poder darle una respuesta a todas las dudas que despertaba la presencia de Trissa.

			La veía tan decaída, tan triste, que su preocupación no hacía otra cosa más que ir en aumento.

			«Por favor, que no sea nada grave», suplicó mentalmente.

			—Ya casi hemos llegado.

			Por supuesto, no obtuvo respuesta. Tuvo que mirar por el retrovisor para asegurarse que estaba despierta —o que no había desaparecido por arte de magia—; lo estaba, pero continuaba con la mirada perdida. Olivia agarró el volante con fuerza y pisó el acelerador; si habitualmente no tardaba más de diez minutos en llegar a su casa desde la de Lucas, hoy hizo el camino en menos de cinco. Quizá estaba exagerando, pero el silencio de Trissa le ponía los nervios de punta y hacía que miles de horribles posibilidades se abrieran paso por su mente.

			—Ya hemos llegado —anunció, aparcando delante de su porche.

			Olivia guió a Trissa al interior de su casa con paso rápido y decidido, quería protegerla dentro de su hogar y que así pudiera sentirse segura y dispuesta a hablar.

			—¿Tienes hambre? ¿Quieres cenar algo? —preguntó dejando el bolso en el perchero.

			—No, se me ha cerrado el estómago.

			Sin poder esperar un minuto más, la cogió del brazo, apretándolo con fuerza, y tiró de ella para guiarla hacia el salón.

			—Ven, vas a decirme de una vez por todas qué ocurre.

			Olivia no era una persona que hiciera gala de la brusquedad, pero cuando veía que su mejor amiga estaba sufriendo y no sabía cuál era el motivo, algo despertaba en su interior y se olvidaba de la delicadeza. 

			—¿Qué te pasa? —inquirió, se sentó en el sofá y palmeó el sitio vacío que quedaba a su lado—. Y quiero la verdad, Trissa.

			—¿La verdad? Pues todo se resume a dos palabras: soy gilipollas. —Se dejó caer sobre el sofá, y las lágrimas comenzaron a descender por sus mejillas a toda velocidad.

			Olivia no esperó a que hablara más, la encerró en un fuerte abrazo. Quería borrarle toda esa pena a base de cariño, asegurándole, con sus palabras y su cuerpo, que iba a hacer todo lo que estuviera en sus manos para erradicar toda esa tristeza que exudaba.

			—No lo eres. No sé qué ha pasado, pero te aseguro que no eres gilipollas. Yo jamás sería amiga de alguien así.

			Trissa se rio sobre su hombro, aunque fue una risa cargada de amargura y lágrimas. Con reticencia, la empujó un poco para poder mirarla a la cara.

			—Lo soy, Oliv. He metido la pata hasta el fondo y no sé cómo voy a arreglarlo. —Hizo una larga pausa en la que intentó controlar su agitada respiración—. Ni tan siquiera estoy segura de que pueda hacerlo.

			—Shh… cálmate y cuéntamelo todo.

			Y así lo hizo. Trissa le explicó cómo su madre y Paul habían hablado en secreto, cómo habían creado la oportunidad para una cita en familia y cómo ella lo había destrozado todo. Le explicó la forma en que había tratado a Paul y cómo él, herido, había salido de su casa. Y, por supuesto, también le contó la posterior conversación que había mantenido con Caroline y cómo le había asestado el golpe de gracia. Según fue avanzando en su relato, el rostro de Olivia se fue ensombreciendo más y más. Había supuesto que le ocurría algo malo, pero esto era mucho más. Su mejor amiga le había hecho daño a dos de las personas que más quería; las había herido con tanta profundidad, que Olivia no tenía ni idea de cómo podría curarlos y si se lo permitirían, aunque eso no podía contárselo. No iba a mentirle ni darle falsas esperanzas, pero tampoco deseaba hundirla en la miseria. En esos instantes, lo que buscaba Trissa era un apoyo, alguien que le mostrara un camino que pudiera seguir y con el que recuperara lo que creía perdido, y justo eso era lo que le proporcionaría.

			—No voy a decirte que te has equivocado, ya que creo que eso lo sabes tú misma, pero sí te diré que es hora de que admitas abiertamente que estás enamorada de Paul —apuntó con un tono duro—. Todo esto te ha pasado porque no eres sincera contigo misma.

			—¿Y qué importa eso ya? Él me desprecia por la forma en que lo he tratado, y lo mismo se puede aplicar a mi madre. 

			—¡Por supuesto que importa! —exclamó Olivia todavía sin creerse que a su amiga le costara tanto sincerarse—. Debes hablar con los dos y explicarles qué es lo que de verdad piensas de ellos, o terminarán creyendo que todo lo que les dijiste es cierto. ¿Y no lo es, verdad?

			Trissa negó con la cabeza con fuerza. Por supuesto que no lo era, pero era imposible que le creyeran.

			—¿Y si piensan que les estoy mintiendo o ni tan siquiera quieren escucharme?

			—¡Pues insiste, maldita sea! ¿O acaso quieres que tu madre piense que la desprecias?

			—¡No, eso jamás! —Sus ojos se agrandaron, asustados y decididos. Por fin parecía que se daba cuenta que debía poner cartas en el asunto y actuar—. Hablaré con ellos.

			—No solo eso, harás que te escuchen y comprendan que te has equivocado. No te detengas hasta haberlo conseguido, ¿de acuerdo?

			Su amiga se secó las lágrimas y esbozó una media sonrisa. No fue una demasiado grande, pero por lo menos fue un comienzo. Olivia ya había puesto su granito de arena, ese primer paso para que pudiera aunar fuerzas y pelear; ahora, lo que quedaba era que Trissa hiciera su trabajo y se disculpara.

			—No te preocupes, no lo haré. Esta vez no voy a comportarme como una gilipollas.

			—Más te vale, o la próxima que te dará una patada en el culo seré yo.

			Las dos amigas se rieron; Trissa todavía parecía agobiada, aunque al menos ya no se la veía tan pálida. En esta ocasión fue ella quien tiró de Olivia para darle un abrazo. No le agradeció su ayuda con palabras, sino con cariño, y ella lo aceptó encantada. 

			—Y cambiando de tema… —comenzó una vez se soltaron—, ¿ha pasado algo entre Lucas y tú que no sepa?

			—Bueno… se podría decir que sí… —Trissa enarcó una ceja, escéptica por esa respuesta tan ambigua—. ¡De acuerdo, sí, nos acostamos!

			Abrió la boca asombrada y, como por arte de magia, volvió, al menos en parte, a su estado de natural curiosidad.

			—Así que la cosa marcha viento en popa, ¿eh? Venga, dime, ¿qué tal fue? ¿Es bueno?

			—No te voy a responder a eso.

			—Tampoco es necesario, no creo que después de un par de años de sequía seas la persona más indicada para puntuar las capacidades sexuales de ningún hombre.

			Olivia sabía que estaba de broma, pero de todos modos le dio un manotazo en el brazo. Trissa solo se rio, para nada avergonzada.

			—Dejando en un segundo plato el sexo, aunque si te soy sincera eso es algo que nunca deberías hacer, ¿te gusta?

			—Sí, creo que estoy enamorada de él —declaró—. Sé que te cuesta comprender por qué me gusta… —comentó al ver como Trissa hacia un leve gesto con los labios.

			—No se trata de que no lo comprenda, sino que pensé que te interesabas por él porque estabas convencida que no podrías tener a nadie mejor.

			—Pero yo no quiero a nadie mejor. Lucas es un gran hombre, y lo quiero a él.

			Esa era la pura verdad. Sin darse cuenta, ni proponérselo, se había enamorado de nuevo de Lucas. Él había sido su primer amor, ese que se recordaba con cierto cariño a pesar de que no fue más que un gran desamor. Jamás esperó que al reencontrarse, pudieran aflorar nuevos sentimientos. Simplemente, quiso ayudarlo y, al hacerlo, se había encontrado con que, en parte, se había ayudado a sí misma.

			—Entonces no seas tan tonta como yo y díselo.

			Eso no era tan fácil de hacer. Las inseguridades en cuanto a su físico hacían que para Lucas fuera muy complicado creer que otra persona pudiera amarlo. Hacerle ver que lo que Olivia sentía era cierto le costaría bastante, aunque no se rendiría. No iba a permitir que sus inseguridades se interpusieran entre ellos.

			—Por supuesto que no, después de todo, yo soy la mente inteligente dentro de esta amistad. —Con un leve gruñido proveniente de su estómago, Olivia se levantó del sofá—. Y como ya hemos terminado de airear nuestras penas, ahora vamos a cenar algo o me desmayaré de hambre.

			Trissa también se incorporó y la siguió.

			—¿Tienes helado? —Olivia asintió dando gracias por haber repuesto sus provisiones de helados—. Entonces, cenemos eso y pongámonos una película de acción. ¡Tengamos una noche de chicas!

			A Olivia, la idea no la entusiasmaba demasiado, sobre todo, por el cansancio acumulado que tenía, pero Trissa lo necesitaba, y ella no se veía capaz de negarle nada.

			Mañana ya vería cómo vencer al sueño. 

			*****

			Esa noche, nada más entrar en la casa de sus padres, Lucas se encontró con que su hermano y su cuñada también iban a cenar con ellos. Fue una sorpresa verlos allí a todos, sentados a la mesa y esperando a que él llegara para poder empezar a comer. Por un breve instante, creyó que aquella reunión familiar improvisada tenía algo que ver con él, esperó a que le dijeran que debía hacer algo más con su vida, pero en ningún momento abordaron ese tema. En esa ocasión, la cena fue tranquila e, incluso, divertida, y, por un momento, Lucas creyó haber vuelto atrás en el tiempo. A esas cenas que tenían lugar cuando ellos no eran más que unos adolescentes y no paraban de hacerse bromas unos a otros. Aun así, no le pasó desapercibido cómo miraban la funda de su cámara; todos ellos parecían ansiosos por preguntarle si había hecho alguna foto y, si era así, si habían salido bien, pero nadie dijo nada. Solo lo miraron, una y otra vez, deseando saber más, pero sin tener las fuerzas suficientes como para preguntar.

			Tras la cena, y mientras los demás iban al salón para hablar un rato, él subió a su habitación con una sola idea en mente: ver las fotos. Se sentó delante de la pequeña mesa de escritorio y encendió el portátil. No quería hacerse ilusiones y, aun así, no era capaz de matar las últimas esperanzas que bullían en su interior. En ese instante se estaba jugando el rumbo de su futuro; si tenía razón, y ya no podía hacer fotos, entonces debería decirle adiós de forma definitiva a la fotografía. Tendría que armarse de valor y afrontar no solo que no era fotógrafo, sino que tampoco podía trabajar con su padre, ni con Olivia. Tendría que dar con un nuevo camino.

			«Estoy segura que hay muchas otras formas de dedicarte a la fotografía, aparte de ser quién está detrás de la cámara. Encontraremos la que mejor se adapte a ti. ¡Y si no existe ninguna, la crearemos!».

			Las palabras de Olivia lo golpearon con fuerza. Siempre había supuesto que su vida estaría detrás de una cámara; era lo que sabía hacer, lo que amaba, y nunca se planteó que tendría que hacer otra cosa, pero quizás ella tuviera razón y existiera la posibilidad de seguir trabajando en lo que amaba, aunque no fuera de la forma en que lo había hecho hasta ahora.

			¿Podría trabajar en algo relacionado con la fotografía sin coger una cámara nunca más? No tenía ni idea, pero lo descubriría.

			Con manos temblorosas, conectó la cámara al portátil y buscó las fotos. Solo tardó unos segundos en llegar hasta ellas, pero le parecieron eternos. Las pasó a toda velocidad, una detrás de otra, esperando que, en algún momento, la suerte le sonriera y le permitiera tener el futuro que quería, pero esa noche no estuvo de su lado. Lo había abandonado, olvidado por completo de él, y Lucas no tuvo más remedio que maldecirse. Eso era justo lo que esperaba, sí, pero, aun así, no podía decir que no fuera una decepción.

			Se recostó contra el respaldo y cerró el ojo.

			Se sentía estafado por la vida, porque todo el mundo le pidiera que continuara peleando cuando su lucha solo lo había llevado a un destino: la absoluta derrota. Ya no había ningún rincón en su interior dónde se pudiera esconder. La verdad había sido destapada por completo, y, ahora, solo podía aceptarla y lamerse las heridas. Suspiró y aceptó lo inevitable: nunca más podría ser un fotógrafo.

			—¿Las has hecho tú? 

			Lucas dio un respingo sobre la silla al escuchar la voz de su hermano justo detrás de él y levantó la cabeza para poder mirarlo a la cara. John tenía los brazos cruzados y observaba la pantalla del portátil fijamente.

			—Sí, las hice esta mañana.

			John asintió y se inclinó un poco más para poder verlas más de cerca. Lucas rezó para que no le dijera que estaban bien, no quería mentiras ni falsas verdades, no cuando él era consciente de los graves fallos que tenían. 

			—¿Qué vas a hacer ahora? —inquirió, y Lucas comprendió todas las aristas que impregnaban sus palabras, lo que no decía y dejaba en el aire.

			—No puedo estar detrás de una cámara, eso ha quedado probado —sentenció con rotundidad.

			No se levantó y tiró lo primero que pilló; ni tan siquiera gritó a su hermano, enfurecido porque las cosas hubieran salido mal. No, simplemente se quedó allí, poniendo en orden sus sentimientos. Dentro de todo el caos que confluía en su interior, encontró una verdad innegable: él solo sería feliz si su vida continuaba ligada, de alguna forma, a la fotografía.

			—Pero quiero dedicarme a esto —le explicó a su hermano—. Es más, no hay otra cosa de la que quiera vivir.

			—A eso le llamo yo estar en una encrucijada. —John apoyó una de las manos sobre su hombro en un intento por darle ánimos—. No puedes dedicarte a la fotografía, pero no te ves capaz de hacer otra cosa y ser feliz. ¿Ves el problema que tenemos aquí?

			—Lo sé, lo sé… —Se pasó las manos por la cara, agobiado.

			Pero por mucho que eso pudiera ser casi imposible, se trataba del único camino que quería recorrer.

			«Puedes trabajar de esto sin hacer fotos».

			¿Podría ser cierto? ¿Acaso habría una posibilidad para que albergara nuevas esperanzas mucho más dañinas que las que había tenido hasta ahora?

			Era extraño, pero aunque hasta hacía poco había aceptado que nunca podría volver a ser el de antes, Olivia había conseguido obrar un pequeño milagro: le había inyectado el ansia de coger su destrozada vida y rehacerla desde los cimientos.

			¿Pero cómo se hacía eso?

			—John… si te pidiera algo, ¿tú me ayudarías?

			—En lo que necesites, hermano.

			Una idea loca empezaba a tomar forma en su cerebro, pero necesitaba tiempo para realizarla, y ayuda. Mucha ayuda. Estaba a punto de tirarse al vacío, adentrándose en una aventura de la que no estaba seguro si iba a salir bien.

			«No dejes que el miedo te domine o no lograrás nada. Ahora, más que nunca, debes arriesgar».

			Y justo era eso lo que haría, arriesgaría todo lo que tenía por una vida en la que pudiera sentirse orgulloso de sí mismo.

		

	


	
		
			Capítulo 24

			Habían transcurrido quince días desde la pelea que Trissa tuvo con su madre y con Paul, y no se podía decir que las cosas hubieran mejorado demasiado desde entonces. Como era de esperar, Paul no había vuelto a la tienda —ni mucho menos había tratado de llamarla—. Se había olvidado por completo de ella, mientras que Trissa, con cada vez más frecuencia, se encontraba pensando en él. Se preguntaba qué estaría haciendo o si se arrepentía por haberla conocido y, sobre todo, si llegaría el día en el que podría perdonarla. En ocasiones, se ponía en su lugar y se imaginaba cuál habría sido su reacción si hubiese sido él quien la hubiera tratado así.

			¿Habría sido capaz de darle una segunda oportunidad o lo habría sacado de su vida para no volver a verlo más? ¿Estaría dispuesta a escucharla si, en algún momento, se presentara en su casa para pedirle perdón?

			Lo malo de sentir tanta empatía con él era que con cada nueva pregunta que se hacía, las respuestas que obtenía eran peores. No, lo más seguro era que ella no le hubiera dado ninguna oportunidad para alcanzar el perdón. Se habría cerrado, lo habría expulsado de su vida como algo inservible y, como mucho, lo recordaría como un imbécil con quién daba gracias por no haber salido.

			Pero si pensar en Paul era doloroso, no era mucho mejor cuando Caroline era la protagonista. Desde la pelea que tuvieron, su relación se había resentido bastante; hablaban, sí, pero tan poco y con tanta tensión, que algunas veces Trissa prefería que la castigara con un silencio absoluto. Necesitaba dar con una forma de pedirle perdón, de hacerle ver lo equivocada que había estado y lo mucho que se arrepentía de ello, pero no daba con el momento adecuado de hacerlo —o con el valor necesario para ello—. Nunca creyó que sería una cobarde, pero de un tiempo a esta parte, sus actos no se podían definir de otra forma.

			Lo único bueno que podía rescatar de esas dos semanas era que Olivia había vuelto a la tienda. Por fin su tiempo en el mercadillo había terminado y de nuevo volvía a encerrarse en el taller a hacer nuevos muebles. Quizás ese fuera un cambio muy pequeño, aunque para Trissa era lo bastante grande como para calmarla cuando más sola se encontraba. Ahora, ya solo tenía que entrar en el taller y hablar un rato con su amiga, o darle un abrazo, para sentir cómo se calmaba de nuevo.

			«Tienes que hablar con tu madre, no lo puedes posponer más».

			Esa era la frase que más le había repetido Olivia durante la última semana, y ella, una y otra vez, le había respondido que lo haría mañana, aunque ese mañana nunca llegaba. Estaba postergando demasiado la conversación por un miedo irracional a que, por mucho que se explicara, Caroline se negara a brindarle su comprensión. 

			Esa tarde, aprovechando que Olivia le había cedido la tarde libre para descansar, fue corriendo a casa a esperar a su madre —y de paso a prepararse para la conversación que estaba a punto de tener lugar—. El silencio fue el único que le dio la bienvenida. Brian todavía no había vuelto del instituto, y Trissa lo agradeció, no quería mantener esa conversación con su madre delante de él. Fue directa hacia la cocina, se sentó y se preparó a la espera de que la puerta se abriera de nuevo en cualquier momento.

			Veinte minutos después, Caroline entró en su casa. Caminó, por el corto pasillo, con pasos cansados. Una nueva carga se había instalado sobre sus hombros, y ella era la única culpable de todo. Trissa enderezó la espalda y se preparó para abordar a su madre. 

			«Hazte escuchar, hazla comprender que la quieres y respetas».

			Como había supuesto, la primera parada de Caroline fue la cocina. Pillada por sorpresa, se detuvo un momento en el umbral e inquirió:

			—¿Cómo es que estás aquí tan pronto?

			—Olivia me ha dado el resto de la tarde libre.

			Su madre asintió, y Trissa estuvo convencida que ese sería el final de la conversación si no lo impedía. 

			—Quiero hablar contigo.

			Caroline la miró fijamente, intentando adivinar qué era lo que pasaba por su mente en esos momentos. Durante unos segundos eternos, su madre ni dijo ni hizo nada, simplemente, se quedó allí, mirándola y sopesando qué debía hacer. Cuando pensó que iba a darle la espalda y dejarla, caminó hacia la mesa y se sentó frente a ella.

			—Dime.

			Trissa carraspeó un par de veces mientras intentaba dar con las palabras adecuadas, las cuales le estaban resultando tan huidizas en esos momentos.

			—Yo… me equivoqué —sentenció. Ese era el primer paso, aceptar que había cometido un error—. Lo que te dije fue… horrible. No me avergüenzo de ti, mamá…

			—Pero no quieres terminar como yo, ¿verdad?

			¿Quería ser como ella? Esa era la pregunta más compleja a la que se había enfrentado en toda su vida. Caroline era una mujer que había criado a sus dos hijos casi completamente sola, una persona que había dejado sus deseos y sueños a un lado para así poder dar a sus hijos todo lo que necesitaban. Era una mujer fuerte, de la que estaba orgullosa por que fuera su madre, pero eso no quitaba que a Trissa le aterrara que pudiera acabar enamorándose y sufriendo con la misma intensidad.

			—Lo que no deseo es acabar padeciendo lo mismo que tú —aclaró con sinceridad—. No quiero que un hombre defina toda mi felicidad ni pueda herirme como papá te hirió a ti.

			Su madre suspiró en un gesto parecido al que haría si estuviera delante de un crío que no aprende las normas básicas de la vida.

			—Cariño, puede que tú no lo veas como yo, pero, aún con lo mal que lo pasé cuando tu padre nos abandonó, no me arrepiento de haber estado con él. Sí, me hizo daño; sí, lo pasé muy mal y estuve a punto de caer en una depresión, pero gracias a esa relación os tuve a vosotros. —Extendió las manos sobre la mesa para agarrar las de su hija—. Por supuesto, habría deseado que las cosas hubieran ocurrido de otra forma y no haberlo pasado tan mal. Pero no solo por mí, sino también por vosotros; sé que, sobre todo para ti, la marcha de tu padre fue muy dura. 

			Daba igual que ya fuera una adulta, Caroline era capaz de ver a través de ella con la misma exactitud que cuando era una cría.

			—Dime una cosa, hija, ¿eres feliz?

			Esa pregunta pilló de improviso a Trissa, por lo que tuvo que meditar la respuesta. ¿Lo era? No, ahora mismo, no. Casi podía decir que se encontraba abatida y triste.

			—No, no lo soy —admitió, bajando ligeramente la cabeza.

			—¿Y, entonces, de qué te sirve protegerte de tener una relación? Yo te lo diré: de nada. —Le apretó las manos intentando transmitirle valor—. No te prives del amor, cariño, no te hagas eso a ti misma.

			¡Qué equivocada había estado! Durante años había mirado a su madre y, al menos en cuestiones amorosas, había visto a una mujer débil a quien le habían pisoteado el corazón. No se había percatado de la fuerza que ostentaba el haber sido capaz de recomponerse sin ayuda de nadie.

			—He sido una tonta, lo siento… lo siento mucho.

			Una a una, las disculpas fueron saliendo de sus labios, constantes y apesadumbradas. Intentó que Caroline comprendiera que todo no había sido más que un arrebato momentáneo, y que ella, en realidad, la quería. En algún momento entre disculpa y disculpa, Trissa comenzó a llorar. Se había pasado los últimos quince días en tensión, saboreando la culpa que cargaba sobre sus hombros, y ahora que al menos parecía que su madre ya la había perdonado, no podía evitar que el alivio se convirtiera en lágrimas.

			—Tranquila, lo sé, lo sé… Shh…

			—He sido una estúpida —murmuró, sorbiendo, de manera sonora, la nariz.

			—Sí, pero todavía eres joven, es normal que cometas errores. —Una sonrisa cariñosa volvió a poblar los labios de su madre, los cuales se elevaron con cierto descaro antes de continuar hablando—. Paul está enamorado de ti.

			—Estaba. Dudo que después de lo ocurrido todavía esté interesado en mí.

			—¿Ya está, vas a rendirte?

			Trissa sonrió. Olivia y su madre se parecían bastante, ambas le habían hecho una pregunta parecida, y ella respondía a las dos del mismo modo:

			—No, voy a ir a verlo, a explicarme y, aunque no consiga que me perdone, al menos le diré lo que realmente siento por él.

			Supo que esa era la respuesta que su madre estaba esperando porque vio como una chispa de orgullo se instalaba en sus ojos. Caroline estaba contenta porque, de una vez por todas, su hija empezara a reaccionar.

			—Aparte de eso, hay algo más que me gustaría que hicieras. —Trissa ladeó la cabeza, interesada por su respuesta—. Es hora de que vayas a la universidad.

			—Pero… no creo que sea el momento adecuado… además, ¿crees que podemos permitírnoslo? 

			Sin querer, empezó a balbucear. Sí, esa idea le había rondado por la cabeza, pero su familia necesitaba el dinero, y ella no les podía arrebatar parte de su sueldo para así continuar estudiando.

			Caroline le soltó las manos y cruzó los brazos contra el pecho, molesta por su falta de iniciativa.

			—Llevas años trabajando sin descanso para ayudarme, para que podamos vivir mejor todos, y ahora es el momento de que seas un poco egoísta y pienses en ti. Además, siempre podemos tirar de los ahorros que tenemos.

			—¡Pero eso será para tu jubilación! No puedo permitirte que lo uses en mí.

			—¿Y en quién lo voy a usar mejor que en mis hijos, eh? Lo único que me importa ahora mismo es que me digas una cosa: ¿quieres estudiar una carrera?

			Trissa estuvo a punto de decir que no, de mentir para que su madre no tuviera que tocar ese dinero que tanto necesitaría en el futuro, pero la verdad salió a la luz sin que pudiera hacer nada para impedirlo.

			—Sí, es lo que más deseo. 

			Caroline sonrió, sintiéndose victoriosa.

			—Pero quiero dejar claro que no vamos a usar todo tu dinero de la jubilación —apuntó. Podría aceptar ir a la universidad y gastarse algo en sí misma, pero no iba a quitarle el que tanto le había costado ahorrar a Caroline—. Yo tengo un dinero guardado, así que tiraré de él. Y seguiré trabajando en la tienda de Olivia. Buscaré un horario que pueda compaginar con las clases e intentaré pagar todo por mí misma. 

			—Trissa, no es necesario que te fuerces tanto, yo puedo ayudarte en lo que necesites…

			—No. En esto no voy a negociar, mamá. O lo hacemos así o no se hace.

			Su madre suspiró y, a sabiendas de que esa batalla la tenía perdida, aceptó. Para su hija era muy importante no ser un obstáculo para la familia y, aunque nunca lo fue, no había forma de demostrarle que estaban justamente para ayudarse cuando más se necesitaban. Ahora, Trissa requería de esa ayuda, y eso era justo lo que iba a recibir.

			—Está bien, aunque no vas a poder evitar que te eche una mano en todo lo que pueda.

			Caroline se levantó de la silla y fue hacía ella para darle un fuerte abrazo. Por fin las cosas volvían a ser como antes. O no, quizás ahora pudieran ser incluso mejor ya que habían hablado y se habían sincerado.

			—¿Tienes idea de qué te gustaría estudiar? —le preguntó, apartándose un poco de ella para poder mirarla a la cara.

			—Me gusta el diseño de interiores, aunque no sé si quiero estudiar eso.

			—Entonces, ¿qué te parece si aprovechamos para echarle un vistazo a qué carreras podrías elegir? —inquirió Caroline, feliz porque el vínculo con su hija se hubiera vuelto a afianzar.

			—Me encantaría.

			Y era cierto, deseaba pasar lo que quedaba de la tarde hablando con ella e imaginándose qué podría hacer a partir de ahora con su vida. Un nuevo mundo de posibilidades se abría paso ante ella, y deseaba agarrarlas todas con fuerza.

			*****

			Para Lucas, las dos últimas semanas habían sido un ir y venir, una constante búsqueda de un lugar adecuado para el negocio que había planeado. La primera semana, al tener que ayudar en el mercadillo, no había tenido más remedio que dejar que fuera John quien se encargara de todo. Quien, siguiendo sus indicaciones, buscara el lugar idóneo para lograr lo que quería.

			Tras esos largos siete días, en los que tuvo que morderse la lengua en más de una ocasión para no confesar cuál era el plan que se traía entre manos, por fin pudo disponer de todo el tiempo libre que quería. Ahí fue cuando había empezado la verdadera lucha y llegado las primeras dudas: «¿Estoy haciendo lo correcto? ¿Qué haré si, al final, lo único que consigo es perder todo mi dinero?».

			Pero a pesar del miedo que sentía, no se rindió. Ese era el camino que quería recorrer; el único que podría llevarlo a un destino satisfactorio. Por lo que, casi de forma enfermiza, buscó locales que pudieran servirle. Luchó contra vendedores que lo querían timar, contra lugares cargados de humedades o que habían sido tan maltratados que serían mejor que los tiraran abajo. Por suerte, John estuvo ahí en todo momento. Ayudándolo y calmándolo cuando sentía que la angustia empezaba a ser demasiado opresiva. Él había sido su constructor experto, el que miraba todos los detalles con lupa y le decía cuál podía tener posibilidades y cuál no.

			Aparte del agotador trabajo de buscar el lugar idóneo, Lucas aprovechó cualquier momento libre que tenía para sentarse ante el ordenador y mandar emails a todos sus antiguos conocidos, tanto dentro del mundo de la fotografía como en el arte en general. No estaba seguro si alguno de ellos aceptaría ayudarlo, pero tenía que intentarlo. Él les había echado una mano en varias ocasiones, y había llegado el momento de que le devolvieran el favor.

			—¿Qué te parece este?

			La pregunta de John lo sacó de sus pensamientos y lo devolvió al presente. Miró a su alrededor, al local en el que estaban, y sopesó su estado. En esta ocasión, era el doble de grande que el resto que habían visto los últimos días gracias a que su anterior propietario había decidido comprar dos locales colindantes para unificarlos. Las paredes necesitaban una buena mano de pintura, pero al menos no había manchas ni rastro de goteras demasiado alarmantes.

			Le gustaba.

			—Creo que es perfecto. Es muy amplio, lo cual ayudaría a albergar a una gran cantidad de gente sin problemas de espacio.

			—En eso tienes razón, aunque antes de firmar nada, te recomendaría que trajeras aquí a papá. Él se dará cuenta de cualquier desperfecto que a mí se me haya podido pasar. 

			Lucas comenzó a recorrer el local por cuarta vez, imaginándose las paredes llenas de fotografías y a la gente deambulando de un lado a otro, encantados con lo que estaban viendo.

			—Para eso, primero tendría que decirle qué me traigo entre manos —contestó, tocando la pared.

			—¿Todavía no les has dicho nada?

			—No. —John le dedicó una mirada que bien se podía traducir en «¿y a qué estás esperando?»—. Al menos quería tener un lugar que me gustara antes de explicarles qué estoy haciendo.

			—Pues bien, creo que ya lo tienes. 

			Lucas también lo pensaba. Ese sitio le gustaba y quería quedárselo, aunque sabía que apresurarse sería un error. El dueño se había quedado rezagado a un lado, dándoles un poco de privacidad para que pudieran hablar con tranquilidad, pero, al mismo tiempo, lo bastante cerca como para poder acercarse si lo necesitaban. Lucas levantó la vista hacia él, y el hombre entendió la silenciosa llamada.

			—Según me ha dicho, ha hecho una revisión de la luz y las cañerías hace poco, ¿no?

			—Así es, hace cosa de dos años y medio. Todo está en perfectas condiciones y casi como si estuviera nuevo.

			—¿Hace cuánto que está vacío?

			—Ocho meses. Es un buen sitio para crear un nuevo negocio. Se lo aseguro.

			—Me gusta —admitió Lucas—, aunque, antes de firmar nada, quiero hacerle otra visita. Quiero una segunda opinión familiar, ¿le vendría bien quedar de nuevo mañana?

			El hombre, encantado con ver el interés que se reflejaba en el rostro de Lucas, no se lo pensó dos veces y aceptó, intentando mostrarse lo más amable posible para así facilitar la venta.

			—Perfecto, entonces, nos veremos mañana.

			Ahora le quedaba la segunda parte: contarle a sus padres qué estaba pasando. Ya no podía postergarlo más. 

			En cuanto terminaron en el local, ya entrada la tarde, John lo llevó a casa de sus padres. Cuando todo terminara, y ya lo hubiera comprado, Lucas tendría que darle las gracias a su hermano por lo mucho que lo había ayudado. Sacó tiempo de donde no lo tenía e, incluso, había dejado muchas cosas de lado para echarle una mano. Eso sería algo que nunca olvidaría.

			Esas dos semanas habían sido un continuo trajín de ir de un lado a otro, lo cual había hecho que se pasara gran parte del día fuera de casa. Esto, por supuesto, había provocado que, tras haber terminado su trabajo para Olivia y no tuviera un sitio concreto al que ir, sus padres sintieran curiosidad por saber qué lo tenía tan ocupado. En más de una ocasión, cuando John iba a buscarlo con el coche, Margareth intentó sonsacarle información a su hijo, pero lo único que consiguió fue un: «dentro de poco te lo explicaré». 

			Por supuesto, esas constantes largas solo le sirvieron hasta esa noche. Margareth había mantenido su curiosidad a raya durante una semana, demasiado tiempo para la impaciencia de la que siempre hacía gala —por lo menos en lo concerniente a los problemas de sus hijos—.

			Esa noche, Margareth y Richard lo estaban aguardando en el salón. No esperó a que lo llamaran para que se reuniera con ellos, se adentró en la estancia y se sentó en el sofá contiguo al que ocupaban sus padres.

			—Por lo que veo, hoy no voy a poder librarme de explicaros qué estoy haciendo, ¿eh? —inquirió con buen humor.

			Margareth se inclinó hacia delante, entre preocupada y ansiosa. Fue en ese instante cuando Lucas se percató que lo mejor habría sido explicarles cuál era su idea desde el principio. No lo había hecho porque todavía no estaba seguro de si podría llevarla a cabo o no, y no deseaba darles falsas esperanzas. 

			—Comprende que es normal que nos llame la atención que pases gran parte del día fuera. ¿Has encontrado un nuevo trabajo?

			—No exactamente —comentó, intentando allanar el terreno para el anuncio que estaba a punto de hacer—. Desde que volví, he tenido claro que mi lugar no estaba trabajando mano a mano contigo —dijo mirando fijamente a Richard—. No soy bueno en eso, y lo sabes. Y, aunque estoy muy agradecido porque me haya contratado, tampoco puedo continuar al lado de Olivia.

			—Entonces, ¿qué es lo que quieres hacer?

			La pregunta de su padre no guardaba ningún tipo de reproche, sino de profundo interés. Estaba preocupado por el futuro de su hijo, porque hiciera algo y no se quedara perdido en un limbo sin salida. Lucas se preparó para darle voz a su idea, para demostrarles que, aunque fuera a pasos de tortuga, estaba intentando hacer algo con su vida.

			—Quiero montar mi propio negocio. Una galería, para ser más precisos. 

			Sus palabras causaron el efecto que esperaba, sus padres abrieron los ojos, sorprendidos y, al mismo tiempo, orgullosos. Por fin lo veían caminar por su propio pie. 

			—¿Eso quiere decir que vas a volver a la fotografía?

			A Lucas le dolió tener que romper la burbuja de esperanza que rodeaba a su madre. Ella todavía creía que podía coger una cámara y continuar trabajando como si nada, pero eso era un sueño imposible.

			—No, quizás en alguna ocasión cuelgue fotografías antiguas que no han salido a la luz, pero esa galería no será para mí. Yo ya no puedo dedicarme a la fotografía, por lo menos no detrás de una cámara. —Margareth abrió la boca para llevarle la contraria, pero su hijo se lo impidió—. Sé perfectamente que no puedo, ya lo he intentado y fue un desastre. No, debo aceptar que esa ya no es una posibilidad.

			Los tres se quedaron en silencio durante unos minutos; sus padres, procesando todo lo que les había dicho, y él, ansioso por adentrarse en esa nueva vida. No sabía si las cosas le irían bien o no, pero, por primera vez en mucho tiempo, estaba deseando enfrentarse a lo desconocido.

			—¿Y cómo tienes pensado pagar ese local? —inquirió Richard.

			—Entre el dinero de la venta de mi antiguo piso y los ahorros anteriores que tenía, tengo más que suficiente como para adquirir un local para la galería y para alquilar un apartamento.

			Richard y Margareth se miraron extrañados. Si la idea del local los había pillado por sorpresa, que estuviera pensando mudarse a una casa él solo era lo último que habían esperado.

			—¿Estás seguro que quieres irte? Sabes que puedes quedarte todo el tiempo que necesites.

			—Lo sé, mamá, pero necesito mi espacio. Sabes tan bien como yo que esto era algo provisional, hasta que consiguiera recomponerme lo suficiente como para no compadecerme constantemente de mí mismo, y, por fin, lo he logrado —proclamó con una sonrisa—. Al menos un poco. Además, para mí sería una ventaja vivir cerca del local que alquile.

			—Si lo dices por el transporte, no tienes que preocuparte de eso. Cualquiera de nosotros te llevaría y traería encantado.

			Lucas lo sabía, pero ese era justo el problema: que no quería ser una carga constante para su familia. Necesitaba de la libertad que otorga la independencia.

			—Quizás, papá, pero lo que pasa es que no quiero que os veáis obligados a ello. Debo volver a ser independiente. —Richard asintió cada vez más satisfecho y orgulloso con lo que escuchaba—. Aunque, por supuesto, primero tengo que hacerme con el local y poner en marcha la galería. En cuanto tenga eso en orden, me centraré en el apartamento.

			«Y hablando del local…».

			—Papá, hay algo que necesito pedirte.

			Richard asintió, indicándole a su hijo con ese leve movimiento que había captado toda su atención.

			—John y yo hemos encontrado un local bastante amplio que podría servirme, y me gustaría que me acompañaras mañana a verlo. Quiero saber tu opinión, saber cómo lo ves y si crees que es el adecuado o no.

			—Estaré encantado de hacerlo, hijo. —Y no estaba hablando en broma. Richard estaba deseoso por echarle una mano en todo lo que necesitara.

			Margareth observó minuciosamente a su hijo; lo miró de arriba abajo, fijándose en su espalda recta y esa resolución que se había adueñado de su rostro. Se veía tan diferente de cómo era cuando puso el pie de nuevo en su casa hacía más de un mes. Había recuperado parte de su autoestima y las ganas de vivir, y Margareth presuponía que todo ello se debía a Olivia. Esa mujer había obrado maravillas en su hijo.

			—Por fin estás despertando… —susurró, parpadeando varias veces para contener las lágrimas.

			—Así es, y estoy deseando ponerme en marcha.

			Sus padres se rieron, encantados con lo que estaban escuchando. Se levantaron del sofá y fueron hacia él para abrazarlo.

			—Estoy muy orgulloso de ti, ¿lo sabes, verdad?

			—Por supuesto que lo sé, mamá —contestó, dándole un sonoro beso en la mejilla.

			En cuanto su madre se apartó un poco de él, Richard ocupó su lugar, posó una de sus manos sobre el hombro de su hijo y le dio un apretón cariñoso.

			—Esto era lo que quería que hicieras, hijo. Sé que es posible que no usara los mejores métodos para hacerte reaccionar, pero no me arrepiento de hacer lo que hice y obligarte a salir de tu concha. Lo volvería a hacer si con ello tuviera este mismo resultado.

			Lucas sonrió un tanto emocionado. Era cierto que su padre no era una persona que mostrara sus sentimientos de forma abierta, pero, aun así, podía ver claramente a través de él —por lo menos en esa ocasión—. Había sido tan frío con él, lo había obligado a trabajar a su lado, porque esa era la única forma para que dejara de auto compadecerse y se enfrentara a la vida. Y lo había hecho.

			—Gracias por no darte por vencido conmigo.

			—Eso jamás, hijo. Nunca podría rendirme contigo. 

		

	


	
		
			Capítulo 25

			Al día siguiente, nada más salir del trabajo, Trissa fue a casa de Paul.

			Tras haber arreglado las cosas con Caroline, tenía una necesidad imperiosa de hacer lo mismo con Paul. Era consciente que con él todo sería mucho más difícil; lo había despreciado de una forma demasiado drástica, y por mucho que estuviera interesado en ella, muy pocas personas eran capaces de perdonar algo así. Una parte de ella estaba segura que no lograría su perdón. Quizá tendría suerte y la escucharía, pero poco más. Después de todo, ¿cómo se podía perdonar a alguien que te había pisoteado el corazón sin ningún miramiento?

			Era imposible.

			Aun así, aunque todo apuntaba a que entre ellos se había puesto un punto y final, Trissa quería explicarse. Eso no cambiaría nada, pero se lo debía a Paul. Por una vez quería abrirle su corazón y exponer sus sentimientos sin tapujos. Aunque eso solo sirviera como carta de despedida.

			Más nerviosa de lo que se había sentido en mucho tiempo, aparcó el coche delante de la casa de Paul e inspiró con fuerza. Tardó unos minutos en reunir el valor suficiente como para salir del vehículo y dirigirse a la entrada principal. A cada nuevo paso que daba hacia su objetivo, se imaginaba cuál sería la reacción de Paul al verla. 

			¿Habría desprecio o indiferencia en su rostro? ¿Le cerraría la puerta en las narices o directamente no abriría al ver que era ella? 

			Todas esas preguntas se transformaron en una bola que danzaba de un lado a otro por su mente. El miedo se instaló en su estómago y agradeció no haber cenado todavía o lo más probable sería que habría vomitado. Se sentía tan estúpida, tan culpable por no haber sabido cuidar a una persona que, en todo momento, lo único que había hecho era ser amable. Tal vez no podría conseguir que él quisiera salir con ella de nuevo, pero al menos haría todo lo que estuviera en su mano para que no despreciara su mero recuerdo.

			Subió los escalones y tocó el timbre. Trissa contó los segundos desde el último ding-dong hasta que escuchó las primeras pisadas acercarse hacia la puerta. Se secó el sudor de las manos en el tejido del vaquero y aguardó a que la puerta se abriera. Ese breve transcurso de tiempo, hasta que Paul volvió a estar frente a ella, fue el más largo de toda su vida. 

			Como había supuesto, su presencia no fue bienvenida. Él frunció el ceño y cuadró los hombros a la espera de un ataque. Eso era lo que había conseguido con su desprecio, que una persona amable se pusiera en guardia, asumiendo que su presencia solo podía significar que iba a hacerle daño de nuevo. 

			«Eres despreciable», se dijo. Y también, egoísta. Porque a pesar del daño que le había infligido, se negaba a marcharse sin haberse explicado. 

			—¿Qué haces aquí?

			La pregunta fue seca, una prueba más de que lo último que quería ese hombre era tenerla en la puerta de su casa.

			Trissa no respondió en el acto, sino que, aceptando que lo más probable era que esa sería la última vez que lo vería, trató de grabar su imagen en la memoria. Bebió de su aspecto de la misma forma que un sediento. Recorrió su amplio pecho y hombros musculosos; sus brazos fuertes y tensos; su mandíbula cuadrada y su cabello castaño, ahora, un tanto desaliñado. Recordó lo bien que se había sentido tocándolo y permitiendo que él la tocara, y, de nuevo, se arrepintió por no haber sido más sincera y tenido el coraje de expresarse como era debido.

			—Quiero hablar contigo.

			Su contestación le pareció descarada incluso a ella. Estaba pidiendo demasiado cuando ella no había sido capaz de ofrecer nada.

			—¿Ahora quieres hablar? —inquirió con desagrado—. Porque, si no recuerdo mal, cuando yo te pedí que me permitieras explicarme, te negaste.

			¿Qué razón de peso podía ofrecerle para que la escuchara cuando ella le había dado la espalda sin inmutarse? No tenía derecho a pedirle que fuera más magnánimo de lo que ella fue, pero, aun así, era justo eso lo que quería de él.

			—Sé que me comporté como una imbécil y que no tengo derecho a que me escuches, pero… necesito hablar contigo, por favor.

			Trissa suplicó perdón con todo su cuerpo. Mentalmente, cruzó los dedos para que, si todavía le quedaba algo de suerte, que esta se pusiera de su parte y permitiera que Paul la escuchara. Él no dijo nada, simplemente, la miró fijamente. Trissa esperó pacientemente a que él respondiera, a que le diera una oportunidad o que la despachara sin tan siquiera haberle dado tiempo a hablar.

			—Está bien, habla.

			Soltó todo el aire que había estado aguantando en un profundo suspiro. No era tonta, sabía que todavía no había conseguido nada, ya que él ni siquiera le había ofrecido entrar. Todavía no la quería en su casa y quizá solo estaba aceptando escucharla movido por pena —o porque quisiera saber por qué lo había estado tratando tan mal—, pero fuera por lo que fuese, no desaprovecharía esa oportunidad que le acababa de dar.

			—Siento muchísimo todo lo que te dije —comenzó—. Ni mi madre ni tú hicisteis nada raro, y yo me excedí en mi reacción…

			—Esa es una forma de verlo, yo más bien diría que te comportaste como una loca energúmena.

			Se pasó las manos por los vaqueros cortos, intentando detener ese ligero temblor que delataba lo nerviosa que estaba.

			—Tienes toda la razón —sentenció, porque sabía que no había excusa para su comportamiento—. Tuve miedo. Tú sabes lo que quieres y no tienes miedo de nada, mientras que yo llevo años aterrada porque alguien me haga daño.

			Esa respuesta pareció interesar a Paul, porque ese halo de hostilidad que lo había envuelto desde que abrió la puerta se tornó menos denso. Podía ser que solo se lo estuviera imaginando, pero por un momento creyó discernir un deseo por entenderla. Por acabar el rompecabezas que ella representaba. 

			—¿Qué fue lo que te pasó?

			Siempre tan directo. Paul, ante todo, era una persona franca que no se amilanaba a la hora de expresar sus sentimientos. Trissa envidiaba eso. Ella, a pesar de ser una bocazas, siempre guardó sus problemas en el fondo de su corazón para que nadie pudiera acceder a ellos. Hoy tenía que robarle un poco de la franqueza que poseía ese hombre y hacerla suya.

			Ese sería, quizá, su último regalo para él.

			—En realidad, a mí no me pasó nada, sino a mi madre —explicó con suavidad—. Ella estaba locamente enamorada de mi padre, y él… bueno, él era una persona egoísta que no le importaba nadie más que a sí mismo. —Se pasó un mechón por detrás de la oreja, intentando hacer algo de tiempo para meditar sus siguientes palabras—. Creo que nunca le agradó demasiado la idea de tener hijos, pero la cosa se agravó cuando Caroline tuvo a Brian. En cuanto mi hermano cumplió dos años, se marchó, y nunca más volvimos a saber de él. 

			Esta era la primera vez que hablaba de ello con una persona ajena a su familia —a Olivia le había contado que sus padres se separaron, pero nunca le dijo los motivos— y creía que el corazón se le iba a salir del pecho. Tenía la boca seca, pero debía seguir si quería que ese hombre comprendiera por qué se había negado a permitirle entrar en su vida de una forma tan tajante.

			—Lo pasamos mal, muy mal. No solo porque tuvimos muchos problemas económicos, sino porque mi madre entró en una profunda depresión. —Negó con la cabeza, recordando las noches que la había escuchado llorar en el salón cuando creía que ella ya estaba dormida—. Desde entonces yo… yo…

			—Te cerraste al mundo.

			—Exacto.

			Por un momento, ninguno de los dos dijo nada. Paul solo la miraba, de forma que casi se podría decir que cariñosa y amable, y Trissa creyó que la había perdonado, que podría olvidar que lo había echado de su casa de muy malos modos. Eso le dio valor para continuar dándole voz a todos sus miedos.

			—Pensaba que si no me implicaba demasiado con nadie, si solo tenía relaciones esporádicas, entonces jamás sufriría como había sufrido mi madre. Nadie me rompería el corazón. —Dio un paso hacia él, deseando acercarse lo más posible. Quería tocarlo, lo deseaba tanto que no comprendía cómo podía reprimir esa necesidad de contacto físico—. Pero llegaste tú. Tú y tu maldita caballerosidad, tus bromas, tus besos y tu forma de intentar seducirme… y me fue imposible echarte de mi vida. 

			—Tengo un magnetismo especial —le dijo encogiéndose de hombros.

			Trissa se emocionó ante la broma, ese era el primer paso para arreglarlo todo. Se acercó un poco más a él, solo tendría que dar un paso más y podría rozarle el pecho con el suyo o sentir su aliento sobre la cara.

			—Es cierto, lo tienes —le dijo con una sonrisa.

			—Entonces, saliste conmigo porque creías que lo nuestro no podría tener ningún futuro.

			El alma se le cayó a los pies. No le pasaron desapercibidas los bordes afilados que cargaban esas palabras. Dolía admitirlo, pero esa era la pura verdad. Desde el primer momento en que lo vio, supo que sería imposible que pudieran tener algo, y por eso —además de porque lo encontraba atractivo— era por lo que había decidido liarse con él.

			De nuevo lo había decepcionado, pero la verdad solo tenía un camino y debía andarlo hasta el final.

			—Somos totalmente diferentes —admitió—. Tú quieres una relación seria y no tienes miedo a arriesgarte, mientras que yo nunca he querido tener ningún compromiso con nadie.

			—Se puede decir que somos incompatibles —le dijo él antes de dar el último paso hacia ella.

			—Así es. Si fuéramos inteligentes, nos separaríamos y no volveríamos a vernos.

			—Tal vez, pero ¿qué es lo que tú quieres, Trissa?

			¿Qué quería? A él. Ni más ni menos.

			No se lo pensó, ni tan siquiera parpadeó cuando lo miró a los ojos y le dijo:

			—Estar contigo. Eso es lo único que deseo.

			Eso fue todo lo que Paul necesitaba escuchar para abrazarla con fuerza. Trissa apoyó la cabeza contra ese pecho duro y absorbió su colonia. Adoraba su olor, el calor que emanaba su cuerpo y la manera en que, solo tocándola, le ponía la piel de gallina. Le devolvió el abrazo, intentando fundirse con él.

			—Lo siento, siento muchísimo la forma en que te traté.

			Paul bajó la cabeza y le dio un beso en la frente.

			—Te odié, Trissa. Nunca pensé que sentiría eso, pero, por un tiempo, de verdad deseé no verte nunca más.

			En un acto reflejo, se apretó más contra él, encerrándolo en un abrazo del que no pudiera escapar. Las cosas estaban saliendo mejor de lo que había esperado y, quizá precisamente por eso, no terminaba de creerse que la suerte le estuviera sonriendo. Lo cierto era que esperaba que, en cualquier momento, le dijera que se lo había pensado y que lo mejor era que cada uno se fuera por su lado.

			—Me va a costar mucho que me perdones del todo, ¿verdad?

			—Un poco.

			Paul la cogió por los hombros y la apartó de su cuerpo para poder mirarla a la cara. Sus ojos verdes quedaron fijos en los de ella, anclados no solo por las palabras que estaban a punto de decirse, sino también por los sentimientos que compartían.

			—No puedes volver a huir —le dijo con un tono tan serio que Trissa tuvo que tragar saliva—. Esto es un todo o nada. No quiero que mañana te despiertes, te domine de nuevo el miedo y vuelvas a salir corriendo. Porque, si eso vuelve a pasar, no tendrás otra oportunidad. No te abriré la puerta ni volveré a dirigirte la palabra. Quiero que esto quede bien claro. Puede que esté enamorado de ti, o que quiera pasar todo el tiempo que pueda a tu lado, pero no voy a vivir esperando que me desprecies continuamente. —Encerró el rostro de Trissa entre sus grandes manos y le acarició las mejillas con los pulgares—. ¿Lo entiendes?

			—Sí, lo hago.

			Y entonces se dio cuenta de algo: había estado siendo tan egoísta como lo fue su padre. 

			En su intento por no salir herida, había estado huyendo del amor. Había creído que no sentir nada profundo por nadie era mejor que sentir algo para después perderlo. Había sido tan estúpida. 

			Él le sonrió y le dio un ligero beso en los labios. Esa fue la última muestra de que había sido perdonada.

			—¿Has cenado ya?

			—No, he venido directamente del trabajo.

			—Venga, entra, te prepararé algo.

			Así, sin más, se apartó de la puerta y le permitió volver a entrar en su vida. Y ella lo hizo. Recorrió la escasa distancia que la separaba con una sonrisa en los labios. Había conseguido recuperar a ese hombre y, ahora, iba a hacer todo lo que estuviera en su mano por atesorarlo de la forma que se merecía.

			*****

			El distanciamiento de Lucas durante esa semana estaba volviendo loca a Olivia. Desde que dejó de trabajar con ella en el mercadillo, sus conversaciones se habían reducido a un par de llamadas esporádicas, las cuales, en la mayoría de los casos, se daban porque era ella quien lo llamaba. 

			No sabía bien qué había esperado que ocurriera tras haber mantenido relaciones sexuales con él, pero al menos no creía que su relación no se volvería más fría de lo que era antes. Por mucho que no quiso ahondar en la idea, no pudo evitar pensar que, al final, todo se había reducido a una noche de sexo puntual y nada más. Quizá, lo único que necesitaba era ver que una mujer se sentía atraída por él, y ahora que ella ya le había demostrado que era posible que volviera a tener una relación con otra persona, no la necesitaba para nada.

			Olivia no quería pensar mal de él, pero contra más se iban sucediendo los días y las respuestas de Lucas se hacían más vagas, se le hacía más difícil confiar en él. No era justo ver que, tras haber encontrado a alguien que lo hacía feliz, esta persona decidiera darte la espalda, pero, por desgracia, la vida era así. Eso sí, aunque él ya no quisiera nada con ella, Olivia no iba a quedarse sin hablar cara a cara con él. Si iba a rechazarla, tendría que hacerlo mirándola a los ojos.

			Ya estaba planeando un plan de asalto cuando, la mañana del sábado, lo encontró apoyado justo al lado de la puerta de su tienda. Sorprendida por verlo allí, se quedó parada frente a él sin saber qué decir ni cómo tomar su visita.

			—Hola.

			—Hola… —contestó dubitativa. ¿Cómo se recibía a una persona que daba la sensación de haber estado huyendo de ti durante días?—. ¿Qué haces aquí?

			—Quería verte. ¿Tienes unos minutos?

			Olivia dudó unos segundos. No porque no quisiera hablar con él, sino porque no estaba segura de qué camino tomaría esa conversación y necesitaba prepararse para lo que estuviera por venir.

			—Sí, aunque primero voy a entrar para avisar a Trissa. No quiero que se preocupe al ver que llego tarde. Espérame aquí.

			Casi antes que pudiera contestar, Olivia recorrió el camino que la separaba de la puerta y entró en la tienda. Como de costumbre, Trissa estaba limpiando las estanterías y ordenándolo todo. En cuanto captó su presencia, le dedicó una inmensa sonrisa.

			—¡Buenos días! ¿Estás preparada para un duro día de trabajo?

			Estaba muy contenta de ver a su amiga tan animada tras haber podido arreglar las cosas con Paul, pero, aun así, los nervios no la dejaron corresponder a la efusividad de su saludo.

			—Trissa, ¿te importaría quedarte a cargo de la tienda durante un rato?

			—¿Ha pasado algo? —inquirió, tiró el trapo de mala manera y centró toda su atención en su amiga.

			—No, es solo que Lucas está ahí fuera y quiere hablar conmigo. Dudo que nos demoremos mucho…

			—No te preocupes por eso y tarda lo que necesites. A estas horas no hay muchos clientes, y puedo ocuparme de todo yo sola sin ningún problema.

			—Gracias.

			«Bien. Ahora solo queda enfrentarme a lo que sea que Lucas quiera decirme».

			Con un corto «hasta luego», salió de la tienda y se enfrentó con la figura de Lucas. Él no había cambiado de posición, continuaba apoyado contra la pared, con los brazos cruzados delante del pecho y la vista fija en algún punto del horizonte. Olivia lo observó detenidamente; no sabía el por qué, pero daba la sensación que estaba más relajado y a gusto que de costumbre. Le había pasado algo y, aunque se moría de ganas por saber qué, no estaba del todo segura de que la respuesta fuera a ser de su agrado.

			—Ya podemos irnos.

			Él se apartó de la pared y comenzó a caminar calle abajo. Olivia lo siguió, sin decir nada, durante unos minutos, pero las ganas por descubrir dónde quería llevarla la reconcomían tanto por dentro que no pudo acallarlas por más tiempo.

			—¿Adónde me llevas?

			—Tranquila, no está muy lejos de aquí.

			—¿El qué no está lejos de aquí? —continuó preguntando, todavía más ansiosa por descubrir qué estaba tramando.

			—Algo que quiero enseñarte.

			Olivia estuvo a punto de gritarle para que le dijera de qué se trataba, pero cuando, molesta por sus evasivas, levantó la vista para mirarlo a la cara, se percató que estaba jugando con ella. No se lo diría abiertamente, pero esa sonrisa risueña hablaba por sí misma: no diría nada hasta que ella no lo viera con sus propios ojos. 

			Le gustara o no, debía esperar.

			Y eso fue lo que hizo. Caminó a su lado y aguardó fijándose en cada pequeño detalle de Lucas, dándole tiempo a que, en cualquier momento, dijera o hiciera algo que delatara sus intenciones. No tuvo esa suerte. Tuvieron que llegar a su destino, quince minutos después, para que por fin pudiera ver qué se traía entre manos.

			—¿Qué te parece? —le preguntó en cuanto la introdujo en el local.

			Olivia miró a su alrededor, observando todo lo que podía. El lugar era grande, bastante comparado con el tamaño del resto de locales que había por allí, y no daba la impresión de estar en muy malas condiciones. Necesitaría unos cuantos retoques —algo así como una puesta a punto—, pero nada que pudiera resultar demasiado aparatoso.

			—Me gusta, tiene posibilidades. Pero, ¿por qué me has traído aquí?

			—¿Tú qué crees?

			Había una idea que le había rondado por la cabeza desde que lo vio introducir la llave en la cerradura, pero era demasiado buena para ser real…

			—¿Lo has comprado?

			—Todavía no, pero lo haré en cuanto los papeles estén listos.

			—Vas a comprar un local… —Esas cuatro palabras le parecieron un pequeño milagro. Algo cargado de esperanza que impregnó su boca de un regusto dulce—. Vas a montar un negocio. —Él asintió, encantado con la sorpresa que había causado en ella—. ¿De qué?

			Lucas sonrió emocionado, y Olivia se quedó sin respiración ante lo feliz que estaba. Se lo veía encantado con su decisión, y ella experimentó parte de esa felicidad. Ya no estaba hundido, sino, más bien, dispuesto a comerse el mundo.

			—Una galería de arte —sentenció con un brillo de entusiasmo en su ojo sano.

			Olivia abrió la boca entre sorprendida y encantada. Lucas ya le había dicho, en una de sus cortas conversaciones telefónicas, que las fotos que le hizo no habían salido bien. Tras esa noticia, Olivia había tratado de darle ánimos e ideas para que pudiera continuar trabajando en algo relacionado con la fotografía, pero, por mucho que lo había intentado, una parte de ella había estado convencida que iba a rendirse. 

			Nunca había estado más feliz de haberse equivocado.

			—¡Eso es estupendo! 

			Y lo era. Se trataba de una de las mejores noticias que había escuchado en semanas.

			—No será sencillo —admitió Lucas—. Sobre todo los primeros años, pero he estado mandando correos a amigos y conocidos, y espero que unos cuantos se animen a echarme una mano con el proyecto.

			—Estoy segura que lo harán, y si necesitas ayuda con la publicidad, yo puedo echarte una mano. Conozco a la mayoría de los dueños de las tiendas colindantes e, incluso, más de uno me debe algún favor. 

			Lucas se acercó a una de las paredes y posó la mano sobre ella. Daba la sensación que necesitaba de ese contacto físico para creerse que, de verdad, se había embarcado en ese nuevo camino. A pesar de que ahora le daba la espalda a Olivia, a esta no le hizo falta mirarlo a la cara para discernir la emoción que impregnaban sus palabras.

			—Hay algo más que necesito decirte… —inspiró con fuerza, nervioso—. No solo quiero que este lugar sea una galería, sino un lugar donde permitir que los nuevos talentos tengan un sitio especial. Sé lo difícil que, en muchas ocasiones, resulta abrirse camino cuando nadie te conoce, y quiero allanarles el camino todo lo que pueda.

			—Quieres hacer algo grande.

			Por fin había encontrado su motivo para levantarse por las mañanas con una sonrisa en los labios. Para creer en sus capacidades y sentirse orgulloso de sí mismo.

			—Así es. Si no puedo volver a estar detrás de una cámara, al menos deseo estar lo más cerca de ellas que pueda.

			El corazón de Olivia dio un vuelco al escuchar esa frase. Eso era justo lo que ella le había dicho hacía unas semanas, y que él se lo repitiera, que le hubiera dejado una huella tan profunda como para hacerlo despertar de una vez por todas, la hacía inmensamente feliz.

			Lucas se dio la vuelta de nuevo, y Olivia vio cómo le dedicaba una mirada cargada de amor. Se acercó a ella y le encerró la cara entre sus grandes manos.

			—Todo ha sido gracias a ti. Cuando volví, estaba hecho pedazos y no era capaz de mirarme a la cara, pero tú me has hecho despertar y darme cuenta que todavía estoy vivo. —Le acarició las mejillas con tanta suavidad, que le puso la carne de gallina—. Eres una persona increíble. Tú… no sé cómo lo has hecho o qué has visto de bueno en mí, pero has conseguido que vuelva a creer en mí mismo. Es más, has conseguido que vuelva a apreciarme y valorarme.

			Olivia abrió la boca para replicarle, pero él le puso los pulgares sobre los labios para detenerla.

			—Déjame terminar. —Inspiró hondo, como si le costara pronunciar las siguientes palabras—. No esperaba que volviera a enamorarme, ni tan siquiera creía que existiera una persona que pudiera encontrarme atractivo con todas estas cicatrices. Pero tú ignoraste todo eso y me viste. Te fijaste en el hombre que había detrás de todas las heridas y yo… yo me he enamorado completamente de ti.

			El corazón de Olivia comenzó a bombear a toda velocidad; lo sentía golpear dentro de su pecho con una fuerza que la estaba dejando sin respiración. Era eso lo que había querido escuchar desde hacía semanas, pero no se había atrevido a desearlo. Ese hombre cabezota que había estado huyendo de la vida porque creía que no se merecía una segunda oportunidad; ese hombre que había dejado de buscar la felicidad porque pensaba que no la merecía; esa persona estaba enamorado de ella. 

			Hacía tiempo que no se sentía tan feliz.

			Sin poder formular ninguna frase que alcanzara a expresar sus sentimientos con exactitud, se puso de puntillas y lo besó con ansia. Estuvieron besándose durante varios minutos en los que se olvidaron incluso del mundo que los rodeaba.

			Lucas la abrazó con fuerza antes de apartarse y poner fin al beso.

			—¿Esto quiere decir que aceptas salir conmigo?

			Olivia puso los ojos en blanco. Para algunas cosas, Lucas todavía actuaba como un adolescente.

			—Qué va a significar si no, ¿eh? Aunque para la próxima vez me gustaría que me dijeras qué te traes entre manos antes de pasarte días casi sin hablarme.

			—Lo siento, he estado muy ocupado; además, no quería decirte nada hasta que no fuera algo real —contestó avergonzado.

			En parte lo entendía; para él, todo esto había sido un paso muy grande y quizás el miedo a fallar hacía que se mantuviera en silencio. Se acercó de nuevo y le dio un beso en el cuello, perdonando su silencio.

			—Durante los próximos meses, mi vida va a ser un tanto caótica —comentó con la voz un poco más ronca—. No solo porque todavía tengo mucho papeleo que hacer para que el local sea mío, sino porque tendré que arreglarlo y buscar una casa nueva…

			—¿Vas a mudarte?

			—Ese es el plan. Lo primero es sacar adelante la galería. Después ya vendrá la casa, aunque tampoco quiero postergarlo demasiado. Quiero volver a independizarme —apuntó entusiasmado—. Pero, a pesar de todo eso, tenemos que encontrar tiempo para nosotros. Quiero que esto salga bien. Quiero estar contigo.

			—Y yo contigo, Lucas. —Volvió a darle otro beso—. Y, ahora, futuro dueño de una galería, ¿por qué no me explicas qué tienes pensado para este lugar?

			Lucas la cogió de la mano y empezó a explicarle cómo sería todo, y, por un momento, Olivia, envuelta en el entusiasmo de ese hombre, pudo vislumbrar la belleza que ese lugar alcanzaría cuando llegara a su punto álgido.

			«Va a ser un sitio maravilloso».

		

	


	
		
			Epílogo

			Cuatro meses después

			Para Lucas, poner en marcha la galería supuso un trabajo casi titánico. Por un lado, el papeleo tardó más debido a las fechas en las que estaban; después, las mejoras que, aunque fueron a cargo de su padre y su hermano, les resultaron más costosas de lo que habían planeado en un primer momento. Todo eso hizo que tuviera que postergar la apertura del local por un mes —treinta días que se le hicieron eternos y en los que casi volvió loca a su familia—.

			A pesar de estos contratiempos, lo cierto era que no podía quejarse. Aunque mil cosas podrían haber salido mal —desde no recibir los trabajos a tiempo, o que alguno llegara en mal estado, a que no consiguiera clientes—, lo cierto era que había tenido mucha suerte. La inauguración estaba siendo todo un éxito y, por supuesto, todo había sido gracias a Olivia. Durante esos meses, ella había sido un apoyo constante y ese empujón que uno siempre necesitaba cuando las dudas hacían acto de presencia. 

			Como le había prometido, ella había usado toda su popularidad para anunciar la fiesta de inauguración, y la gente había respondido a su llamada, ya fuera acudiendo o ayudando a expandir la noticia. Al final, todo ese boca a boca había sido uno de los motivos cruciales para que el local se llenara. 

			El otro habían sido sus antiguos amigos. 

			Cuando mandó los correos, jamás pensó que tendría una respuesta tan positiva. Había supuesto que la mayoría de ellos ya se habrían olvidado de él y que se negarían a colaborar con este proyecto, pero se equivocó. Poco a poco, la bandeja de entrada de su correo se llenó, y aunque no todos accedían a colaborar, lo que sí hacían era preocuparse por él. Lo felicitaban por su nuevo negocio; se alegraban sinceramente por él, y eso fue algo que Lucas atesoró en lo más profundo de su corazón.

			Contento con lo que habían logrado, se paseaba de un lado a otro, saludando a algunos conocidos y antiguos compañeros que habían ido a verlo. Tenía una sonrisa perenne en los labios; veía como la gente disfrutaba, como se interesaban por las fotografías, y a pesar de que algunos no las entendieran a la perfección, eso no parecía importarles demasiado.

			Buscó a Olivia entre toda esa gente y la encontró hablando con su familia. Desde que les había contado que estaban saliendo, todos la habían recibido con los brazos abiertos. La invitaban a comer con ellos casi todos los domingos, y Margareth la trataba como si fuera la hija que nunca tuvo. Un tanto avergonzado, en una ocasión, Lucas le había dicho que no era necesario que fuera tan amable, y su madre le respondió con rotundidad:

			—No lo hago porque me sienta obligada, sino porque estoy agradecida. Gracias a esa mujer, tú vuelves a ser feliz, y eso es algo que nunca olvidaré.

			Con paso rápido, llegó hasta ellos, se colocó al lado de Olivia, le pasó el brazo por la cintura y le dio un beso en la mejilla. 

			—¿Os lo estáis pasando bien? —inquirió mirándola fijamente.

			—¡Sí! Hacía mucho que no iba a una exposición de fotografía y, si te soy sincera, en las pocas que he estado no me resultaron tan divertidas como esta.

			Lucas tuvo que hacer acopio de todo su autocontrol para no bajar la cabeza y besarla hasta que los dos terminaran jadeando. Estaba preciosa con ese vestido rojo por debajo de la rodilla y ese pronunciado escote que resaltaba sus pechos. A Lucas le había costado convencerla para que lo comprara y que enseñara su pierna ortopédica, pero tras asegurarle que estaba preciosa —y ya era hora de que se diera el gusto y volviera a ponerse un vestido—, había aceptado llevarlo. 

			Ahora, sin tapujos ni restricciones, se habían convertido en una pareja en la que sus imperfecciones quedaban a la vista.

			—Cariño, me siento muy orgullosa de ti —anunció Margareth.

			Lucas notó cómo un leve rubor se adueñaba de sus mejillas. Él también estaba orgulloso del trabajo que había realizado, aunque todavía no podía cantar victoria. Este solo era el primer paso, todavía le quedaba recorrer un largo camino para que la galería se convirtiera en un sitio donde los artistas desearan ver sus obras.

			—Deja de preocuparte y disfruta el momento.

			Debería asombrarlo que Olivia pudiera leerle el pensamiento con tanta facilidad, pero desde que habían comenzado a salir, ella había demostrado que tenía un don para empatizar con los demás.

			—Lo haré. —Se quedó callado un momento y echó un vistazo a su alrededor—. ¿Al final Trissa no va a venir?

			Para su sorpresa, y tras haber quedado un par de veces los cuatro, había hecho muy buenas migas tanto con Trissa como con Paul.

			Olivia le dedicó una sonrisa juguetona que le dejó claro en qué estaban entretenidos esos dos.

			—Me ha dicho que Paul y ella llegarían tarde.

			Lucas los envidió un poco. Estaba disfrutando, por supuesto, pero le encantaría estar en la cama con Olivia, preocupándose solo de amar a esa magnífica mujer. 

			Richard se acercó a él y le puso la mano en el hombro. Se lo veía contento y orgulloso, muy orgulloso.

			—Lo has conseguido, hijo.

			Ver a su padre tan emocionado con su éxito, saber lo mucho que ese hombre había luchado por sacarlo del pozo en el que se había introducido, lo dejó con un sabor agridulce en los labios. Se había equivocado tanto. Había hecho tanto daño a las personas que quería, que nunca encontraría la forma de disculparse.

			—Gracias.

			«Gracias por no rendirte. Por obligarme a vivir cuando yo no encontraba ningún motivo para hacerlo. Gracias por estar ahí y no dejarme caer».

			Quería decirle todo eso y mucho más, pero Lucas sabía que si empezaba a hablar, la emoción le ganaría y no podría detener las lágrimas. Y hoy, más que nunca, debía dar una actitud profesional y serena. Pero aunque su padre no dijo nada, solo con su asentimiento de cabeza Lucas supo que lo había comprendido.

			—Debo marcharme —les dijo en cuanto escuchó como un antiguo amigo lo llamaba desde lejos.

			—Ve, nosotros nos daremos otra vuelta.

			En cuanto su padre lo soltó para coger el brazo de su mujer, Lucas se giró hacia Olivia.

			—¿Vienes conmigo? Quiero que conozcan a mi flamante novia y darles envidia.

			—¿Para qué si no ibas a tener una novia tan guapa como yo? —inquirió ella, guiñándole un ojo.

			—En realidad, el motivo real de tener una novia tan atractiva como tú es el de mantenerte desnuda el mayor tiempo posible. Por desgracia, uno no puede estar las veinticuatro horas del día dentro de una cama.

			Olivia enarcó una ceja y, con el mayor disimulo que pudo, lo pellizcó en el culo.

			—Ya veremos esta noche quién mantiene desnudo a quién.

			Lucas aceptó su reto, convencido de que contaría los minutos hasta que pudieran llevarlo a cabo.

			El incendio le había quitado muchas cosas; le había arrebatado partes vitales de sí mismo que jamás podría recuperar, pero, como en su momento le dijeron sus padres, seguía vivo y podía recomponerse. Y eso era lo que haría a partir de ahora. Se recompondría. Poco a poco, crearía un nuevo yo, más fuerte que el anterior, con la ayuda de su familia y de Olivia.

			Con la ayuda de esas personas, él sería invencible. 
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